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coranm se oprime, la mano tiembla» y haita la pluma se re- 
siste al eomenur de nuevo el relato histórteo 4e acontecimientos 
tristes á la par que gloriosos. Go^emporáueos á ellos/ nuestros pa- 
dres mejor que nosotros podria juzgar su importancia, y darlea 
el falor que desgraciadamente nos hacen conocer sus consecuen- 
cias. Si grandes fueron los hechos que hasta aquí lie? amos descri- 
tos en la primera parte de esta obra, no menos interesantes y he- , 
réteos son los que abraza esta segunda; pues ique al descsibir en 
elk la a era de libertad que don tan geperoso desprendimieoto supie- 
roo defender 4qs héroes que vaa ü ocupamos, sacrijElcando sus vidas 
á la vieo^adora segur del verdugo, y sus fbrtUMs aK logro de tan no- 
ble objeto; aelo pintaremos pághMsik sangre, enoadeufidas igno- 
minisiist y misderosas WDtimas^aacffiScddas por defender la Indepen- 
dencia de su (latría. Su sangre qué at»n humeante^ enrogoce casi to«> 
dos los ángtiios déla BlouarqutaJBspañola, rnancteifidola «otocieocia 
y reputación de los^tfHnbres que tanto cooperaron á la destrucción 
de los* buenas y al introotaamiénto del«üém>ola^ esa sangre repeli- 
mos es él fluido que corre con bordo muimalto por' el aachuroao: 
cauce del torrente Liberal; por ese canee que la Urania tr^íbaja de ^ 
contíane para que puedia.aBejor recibir las avenidas que engruesan . 
suiMMrriénte rev^ieila con la de mas moJernai víctimas. 

Como hombres independier^tes y aveíados á orrecer nuestras 
cafassas por la libeitbad del patrio suelo, presentáramos los hechos 
no coa la elocuencia que deseáramos, pero si con la precisión y. 
exadátod qué nos caraetoríza : y orlados solameote con. los vivos • 
colores de ki realidad, pOA un cúmalo de glorias tpie.eatüsiasfñaa á 
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toda ef que amante de su patria na apostató jamás de los principios 
liberaleSi tras de los heroicos hechos de ur> pueblo poderoso^ de un 
{ pueblo EspaQol, con esto basta, que imp3lido por el sacrosanto de- 
• recho de ser libre pues qae nació tal^ se arroja con denodada saña 
I saltando la valla que opusieran los déspotas magnates bajo cuyo 
^ poderío rugía enrea(tefM^Bf LeoQ de fberia[« dtaea aNoloso del si- 
I glOy al Alarte de Europa, y siu ccjai'un sola instante en tan desigual 
t contienda prefiere una muerte'gloriósa f ser esclavo; veremos á los 
I mártires del dos de Mayo, á los héroes Djoiz y Yelarde seguidos de 
innumerables víctimas que fuera materia hjrto enojosa relatar. Y 
; todas ¿porqué? por defender la Independencia y rescatar el trono 
j á un rey. IncreiMé p^ecerá tanta iiigratitod peró por desgraeia es 
^ cíerfea. La libertad ganada entré etinortifero estaiúpido del «a&on y 
[ porjaqiieaaiitosttitltaresde cabeiás roJkron en ei oofsbatey fué 
ignominiosamente arrancada al poebto Español por el mismo que 
\ tod^se b dfsbiá, y «sle ptieblo tan bríoío se tié oprimida, humilla-* 
i doy rebajado de áuíQatadtghidad/á la faz 2e ta» demástiNaérones 
que tatito admiraron m b^^avura aidetrdtar en Bailen y otreá pan* 
tos á l93 veteranos de A\iilw\\ihry tlaretigo:; deteste puebloátpiíeii 
: las pélerrdiad del N >rte deben)q%|/.É ed batlarra^^ figurandoen el mar: 
pa de Eñtnpt; bikr habiera querido mo copteato éon ken V eotédor 
: pasar á coíiqiintá r y fid defar impune tamaftá osadía pevó ia^ enor^ 
; me cadena que le rodéala ^sá g^i^nta> U sangró • qiue diariamente 
veia dei^rain^r de sus ttioeeutes bstmanoa; ie aleiavgééifaízo 9ie«ni^: ^ 
bir bajae^peaode^tahta'^Uhi»; el' terror auoediói&tli aodkia, ]^ 
cdintrtaidoim^cnte pe>que'erá^a<:9avop8iifrM Teslgtiado pero nK> 
gustoso tas iijurias qae le; prodigablm'su^ opresores. - 

Vara un* pueblo que- jime^biijó el férmr yugo del digspotismo, loa 
díasusoii aoos y losqiios síghis^L-itendeneia de regeperaetón de pro* 
graso y de libertad, píarecia eHip)ijar á ipuéstrús. padres pñvé xpie 
avivaran el fuegos de Independencia que>amiqm aataftignad^ariKaf 
solo faltaba Ilegarel monaentoi deerapctoín para fondir les aslabaoes 
que tosencadenaban; hoiiibresen^nefitcs y generosos^ corazoi^els- 
paQdles y solo Españolea á quienes era despíréciable la existencia aiñ 
libertad, euyo única ídolo era si^ patria y que no reconocían mas po<^ 

é* der que U voluntad del pueblo^ fueron los qtle dando el sanéto grito «^ 
de iadepéadeaeiaeRSsmoharon el cráter de'ajqudlsubterráneb'Tol- ||| 
#•»*• : : : 'mm 
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¡ can cuya abrasadora lava impelida por el destructor huracán que ■ 
produjo el desequilibrio del partido opresor, fué á cubrir los campos ^ ' 
de la Europa toda convertida en basto cementerio, cuyo triste as- 
pecto parecía escarnecer un trono que se hundió en la tumba de 
Santa Elena j[y^^9Je»Q^(^ tap g^f^lo«o pc^tep^jpA^^ im- 
pasibles? rfo, sígamos^uft Jii¿U«gi t/ay.ftiaos otra spiíná sobre la casi 
ya borrada y al lado del hermoso lema Libertad é Independencia, 
gravemos con nuestra propia sangre si es preciso, los sagrados dere- 
chos del pueblo que le corresponden por su dignidad y gerarquia. 
Esta ha sido nuestra mira al redactar la obra del Panteón de los 
Mártires Españoles, nuestro solo objeto hacer renacer en la juven- 
tud del dia, en esa juventud para quien se presenta un porvenir 
tan halagüeño las virtudes de aquellos héroes; y que convencida d4 

^íí^WeUjWf gW«lW^O|«^««f^qtfe faffiftBarwt.qqs.t^qloi.d^SBreoíiTl 
a^wV?i¿iw,vídí«#alajiM^^4QTte^f^ fqefpfi;ii)4r*ifW.B0« |«gw; 

O'i <rr:í'ilít íiRdfiífí!: •)■::'»•;» .- 5í'*'.í'.iOíív"ni r.y'iníú i\.¡ '\"<r,i y ^^i.^jÍ 
* -c;-' "¡íií 'ib í:Jítii'. ;•.* -;•* í 1 •vjj*'íV' «-I r! i ^! .j:'' íír.Jí. ■: . :'.<.» ': •• •*, 
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¿ifaii vacio <|U6 én éilá (jueiléi á^fíie' Piedm C'uei^tés %astií &áóír y Ve - 
tardé; tná^ dé dd» sr^lds dé%i(eac!d Kíti'qdé ira ÉoWiitáió eü^rhniéi'^ 
la es^adáfeti pi'o de Itís libertades pátri^/sm (}iié uúisrsóta n&ét^ii^^ 
ra sustentar en pik^iétiíd^ derechos defMiltire: ^caso-el valéi" dé 
los antiguos Godos se habia estinguido cobardemente? no, porque en 
Italia^ en Francia, en los países bajos en todo el mundo los famosos 
tercios conseguían lauros memorables i conquistaban plaías dé 
primer orden, tenían enéadertada la victoria ért lá punta desusmos- 
(}uete9, y allí donde habia más impasibles, alH donde se presentaban 
tiíayor número dé eneniígoS; allí estaban seguros de vencer y ven- 
tían, ¿Acaso el despotismo regio disminuyera su opresión y sus ri« 
¿ores tornándose blando y moderado dando consideraciones á los 
pueblosj apreciándolos eh lo que valen, y tío haciendo distinción entre 
el señor y el pechero? tío^ porque en casi todas las provincias hubo 
insurrecciones parólales, y entré ellas Cataluña^ tal sé hallaba de es- 
clavizada que con la esperanza de recobrar sus fueros llegó á ofrecer- 
se tributaria al gran Turco. 

¿Cual era pues la Causa ({ué tuVo en semejante aletargamiento 
la península tan dilatado espacio de tiempoP ¿que es lo que hizo es- 
pirar las libertades sobré él éadáver de Lanuza> y olvidar á losespa- 
ñoles las solemnes palabras que decían en la coronación de los 

É monarcas? Tened presente que un rey es un asalariado de sus súb* ¿ 
ditos. B 

•»!.-— ' -ms 
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La Inqftisidon foé l|atM 4^fa& la» voIiMtadM^ enervó etes^írl- 
y aleonó la libr^ facultad de pensar^ sujelando las iDteKgeiiem 
tafffdertenieoté fueelUberlai'seera HiOc¡r% PdUvoso es&e fribuiuri 
toabm reyesfcalódoos^fufíic baj» A imperio de GiMos Y. se hiad 
krfé oiMipotSeiiie dnranie el reinada de aa bijd; y Felipe U . croel 
y ab^il6 de ««iHAea decíaa »m serti^ofea que; na* kataíá níoguoa 
di^AtiGia Mire sp ^sonaisa^ y^ sii fpitíl^l, se arrasteabá hamUdeifmte 
I léa^pí^de im afraile pedwlexAiiiitica (píete árraocabau eoncet 
¿lédea i|iQ^)%lias/'«imaildo ftiialMgiiera'^^ ialelkes (otb 

paradbiérnlr laloleniiBdl religioaaiqpntprei&óiAmi!^ y rectMMada 
el^^i^aageUalL Sin imfcñrgardttlianto lisie ^itenq^ (fiedaben -ladum 
inoM^ ai É^«fia^7^nMiakios reeienxoQ^üdf«7Jíis,téquisU 
pudíerou cebar su sed de sanare y destrucción íei^^esGos^* mas eiiando 
el AszdbispoiRtiieffa'lMtbd aDiiqsc|)6do.á Eel^ Oque el (úbjóí acre* 
ceolailBentto gloríarT^pl^<i#ondt4< de.la kfibgiéA ctistíana ei^ao 
fiiesétee^tHHsades^el r6n(>.tfd(tt eMM la; Cé <dé 

Críalo, )fjefi^wtú4'4e^CBta.éi4toóidecii^ ihi tai 

Hofide btt^oB laUtaoteSf i»«i«liBdpilaalirlea|>la|abciMf I hubieroii 
de buscar ▼fotMEns;enjoUwpárMli:y,ie.ijaf<Mit«0' e^peiHiaaQieDtí^ 
loU» enaatü habiaídáiBaa Uusbnulo eQ:la'tiaei»B^í toda^ isa personas 
áias<eii»ae<iteftefi Ji» diemtíflS^Us de esiorÁnlUien^ia, aí4ref m», cor^ 
ciodadaMs? pd^iittr patiabr^ todtii%i|iieUe8((liie;Bobre9dUaQtpQr alguna 
eatintd iiKitii{a^viirtierM,íil.Sa9 &ei»itaT](. ileir(i|iM eolga^Q. el bal 
de teaa, Sdt0 fii¿ dotadle la 4ominacJQQ, de la ctsa de.^Austrífl* por^ 
qneftleotnui^kzairflejadtíl^gii^prbi»!^^.^^ Ke9tid«r9s j afilando 
iviens arm^s trpcó ii^boguer^^ p(K:e;!(^aIabp4Q,;4^liMS:. había 4<Ú9do 
qmk iapgkiaoÍQO:Qbra^pHratatiodad[¿irIa Mlisgo^abwijp q^e biso 
filé iiB^edifla; el obrar; ftliai^ilamiftiítíHr*cwlí6 la eatdipódeai oreyí 
qWi n|¿da bastpbii^ dominar. pfiff§ci^l»eQ(e Isftj canias co«o eleti-r 
brateGÍmleato» j#rf4¡ioda^o|iig^ca^ n^j^iy ^ Im^po* 

iiiQúd^ jUDa.pjanQbü dei bierp^i; los.i^gfai^s jtpsqqreci^do 4)e. tal 
modqal y^g9a4ue.;ll€^Ó;4jpeT8aadúr^.4p49ei^rgoiablt m Jas Un 
nieblas y pdki la cl«i$idl4 iRf]i9V|slAd^f|mi9erpSQs familiares, ; aioWH 
pa&ada de lealíftjr jiacvAierícp W»^ f gaw»M4« jpQr w Ierro? es- 
traprdUiaria y iiBas6irera4eA^míi]4i<H0Q.en:rsus:(^Uos quetpondmH 
tiao descargí^^ni drfensa^ inaptuYo quistps IpS/éoíoaos supeditados 
al poderío teaUp^o a pesar de su vigílaocia buba 4oda^ia bembres 

&B^' " ' " ' ' ^IK ' 
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lit&taotte* OMalo& qae oooürarkttldo itn poder «teffdble >^ at re«ÍQCOn 
trabajan! 0D secreidmimodapac^iápúcD 6l:ddspotí^^ y prep^ 
irandit» JiQ iiógtnefoeiéft'qufiaeiabcó'ealotiáaiinasiCf %$l% fin el tari 
(tal antquíforBidoid de^feo^úA ^faei cl<ffiM^(ofióto-'b«l]!Íiii ^Qb(^ 
eoa^preeisoúr ^aodqadoptoi y^ftatontíesjlas^É^ieibd&a tmretífi^ 
«pir^l tulyt» atreeisirr^n sololpara mBurtenep^ánHiuchK^eb iifbaJgitQr 
láoigaftáudo íá iabauíosi y «xlgüodoles^ onecidas (proodiMK^kHiM^ 
fa: toMifa^irios^^fpue^ e» i mt^Dfdr/^oii coalas dice «íerti^jsMoR 

doeazmcter tot^««pliaoléa<^lei|iiittD$e el fimgú'^iM dailadbibocq 
lid^imis'Biitieb^» iiarrarilBucintsnicfiteJaa^TMiidesr^^ 
iDesibMCFfáirdfevaliÍM!dvfgi^fadOia<xuilfi^ lug^dm 

el'ireifiadot^rie-FeUpeDlILri mí ■■[» '{ *j.i.í:;:> -.f !>;•> íi... *.í.;''.'Mí«>'h;.tí»<7 
' r€arlo6i i¿ de 'ipilén:^^oe< Uri lfiqoetral'bxáBÍBaf*l<Mj«b6Baídda 
aBfi(ríaco64 qtíeiaéfGttpefral y r^asieaiaóiaif^anpimoiig (ftnlcMaadttd 

Felipe IV : m^aii» bomfan^i :>abiétndlaroD) ^^s^^iMlagíwc^aUBefi^ 
s:< JUofá*yiftiem^«i(|ue>ét4^MÍritoÍ0<e8^ 
def 0{iv«íre^ <Qré^éndo«ft'pdéo gri|fid<^ií96»dli umd^^ 
aara^ni^a^á á^b» ptesdc^l^trétío^ujata á bu-eivábhailaddtecnjalloí 
t»0iíla afta¥i^ia (]üe ú^ábüfir kfi dé Ckitduda: díiafidKdft iánritaanii 
gobierno QOiielreyi^^uI(Kiid <}ií« élUo'(]dcirí^ pflGii.i5Í:4)(8fMiilKUcL/ 
Databan ^•«ú$pr¡tit9gk}¿'ikffl^ 

gioQ yi^iosubd Ue 1^ Mónttrcíis4e Aragón s&'habtt Mrevido á lútcer 
eü'eiiós li n9í@Éi¿r'rdfbrmü pót<ítM€¿tic¿iafi'te'jU6 
eiKWisar^rloa: biibiéiiMód adcjttitídiD (slh^ntisihé^'y áia « ayiAla 4e 
uaüieá^ostti de^y«iSdif^ y de stís badétíd^v pddado^eOBMt^uéiioSi 
y fiúuqtímaóiíé ^^iné é ptílrtm el tétriftérté üú qiie^it láii; pero «I 
ongiallo de^OlmiM n^ cóhseittiá téndíP peirfüd «a >t^t(ld8td con 
fíhigiiiu) j iléK^réCÓ i<96térrtdn«fHid«; «étlblitfrMft tín ftute t^eoé qu^ éu^ 
)bi#an}ii ^i mád ol^jéto t|ae mí edpriébó éretia^ ibá^tt^éblar lá ftdtt r 
mac^ b^rflyl'ég váli^Mes pói^lie leía GiitáiáMd al «j^UfalMilaé^iti- 
lé>r^mne8>dekí c^rte^ g#>prel5atkréii ¿ ttiiá éétHMé^défétki.< ^ '<' - ' 
-^^Se'i^aba'étigáeri^'ébB todii^E^opá; e^a Áleftiidi^^' eo^toliti. 
f^'Fmm$ se fetíüWfMati ^jércftee* éft^deíoeo^ y m to^ Marisa efe- 
eaíidrdS'dexanstderaeien que' coetfr^ttfr «Metyé^iSlbeyo f tebiliv^ eh(i^' 
^kitH^ida^t et^rto; poresldei Vü^yúd €«|a4(iil» Cofldé d^ SatHa 
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CQlAW*wdflró«rie Jps.,íRRebfc^ í$r ü á .las muclm 

bat|i^.s9ste4ucla por jiq^ell^jparte todo 4 p&¥> ele la guerra contra' 
I losffF/incesQ^ y QsJ4b»q,(^&au$toa y $in medios, y que por otea do qs- 
I ti^p obligadas .¿Ía^QiaDptencion(}el sol dad qí , pues sus antiguos. 
: tmimij privilegiaos 1^ relavaba a 4e semejante carga? Acudieron co-^ 
; iQó .^^ patufftl^a i^^ al soberano, quien de^ept^má su prehensión 
\ emgtf»iíA0í W rtsisteneíai y los spidaijos amparados x^ojí al omio* 
dato j^gio redoblai^on sus iosiiMos y tropelfasj (laeieiido exacciones 
sm cuepto. Muertes horrorosas . por ana parte, inceodips saqiji^ f ., 
; brulalescrHnQnes^porotra^convH-tieroivel suelo del pviQcipadoen un 
! bolean aspan(o»o* Los: dípuítados se presentaron al Virrey y fMerioa, 
; e^care^iados; las personal' principales sufrieron igual suerte^ y la 
i plebe efAiiratada por Iqü púoi^r^ d^ Justicia mas iiihurp anaiaante; 
; stn embargo ana no babia bajado un levantamieato focrna^. peroJJe- . 
; gód 7 dejuftt^y >Q0n m^w.de si^tla featmdad del Corpus^baw- 
j roa de los puehloí da ishfll^o t^A^ iofiqidíi/d de igeotes . á ParqeloQa ; 
I coB objHo 46 asistbr ¿ia.prp<:íf;^iAf^ mas el conde de Santa poioma . 
tuvo ábtea «legarlas la¡eptrai]a>y auo cuao^o.te a^pQ^jarpOiqi^ ^0^ 
leM^iese, por todaj^espujastasQsaat^Utes.biríeroM y maltr^aroii: 
, á-Tirios doídlois^i^&itonifesi y-a qa fqé dable conten ac aji pju^eblo; ae 
. reunió en gran número, sacó armas, se apoderó de los cuerpos, d^^ 
gttfidia, al^ i oa&ona%^'Ia^^cuad<a raaMel puer^pi, dio libertad 
á.iosdiputadosiydeiiiáa. sujetos prpsoseoiiduciéodolcise^ triunfo, y 
el Virrey y! algunos 4e sus paccial^es fueraa justamente nf^pertos; 
; Dombisiiidose ma junta; que entQodiara qu tpdp y acar4ara lo que 
debía haciefcse eftoaao lap ^ave, ;enioargándpSfe del mandi> ^upFemo 
elB^ueT'^lttgidor d€i&aiK;aloQa ^g^nlas^constitiAciwesdel pais« 
Ei Conde Duqtte lo tenia yaprelYÚsto^e anteiOtfPoéiiwQdi^ktaiqente. 
un podtíHooejépcito fué enviado a las órdenes ^deji ipfir^quéa' de los, 
Videayfdjiijenieg» emisarios sentáronla eízfqa en. lají idemás ^du- 
dadesrelrayeíadolmucbasde seguir el movimiento, de^ su. capital; 
así fué:{|uO'aqufel'{).udó coa muy. pocas delenctones. 4ie«p^ea de ja 
teioa de varios pUfíiosavamsar basta «lia y eatrechanla^Caertemente., 
, Los sitiados descebaron todo acomodamiento^ eran, valieotef^y eata**^ 
JL. b ap a on va a cid os d a la sant i d a d de suc a uM, y. aun cuaníla ilfr todas ¿^ 
» partes les habian abandonado se prepararon á la dafeiisay derrota- & 
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roa cortiplétaríicnte las tropas reliles; d conde deliran nitiere á(ra^' 
vesado de^n balazo, él du(|ue de San Jorge incumbe al pie de una 
batería, el maques deTorreeusa hujié con áci.divisioi^, sé ' ¡introduce 
la fuga, soldados j oScrales, taliefites y cobardes, todo»! corren, f los 
sitiados los acosan en todas direcciones; cada oataíañ fué en aquel 
día memorable un héroe. Prolijo 'áería el Ir enumeráhcfo los hechos 
memorables que fueron aconteciendo sucesivamente; basté decir que 
et sitió duró quince meses, y se hallai'on: al frente de él ios mejo- 
res capitanes que contafoi la corte, habiendo sucumbido solamente^ 
eii fuerza de Ulna hónroéa capitulación con la promesa de que se 
respetarían los fueros y [liríTilégiós de Gatalu&a, y se concedería 
lina amniAiá general á fbtvor de todos sus habitantes es decir; secon- 
firmaba (odo aquello por lo cual habian peleado^ pfero los calakines ^ 
amaestrados con sucesos anterbi'és debieron haber eiijido positivas . 
g^írantiasi (felá palabra réal> puééto que ia promesa fué burlada 
complelámente. tjña comisión militiir bárbéHrií é iiihQm»iiáoómoto* ; 
dSi effós<Üct6 sangrientas inédidas; hi¿ocOrtar1aí^cabezas<feloi^priú* i 
cfpáles qué tbiharóri ^rte én el lévánfamittUté^ éioaírcelár á los de* 
iíiais,yrníetereñ Galeras á no pécós/cfiíyo único deU^^ níirar á 
los áóMado^ con rfi'tlos ójos; fueron nholidos lois^ fueros y 9e tufonna 
cbm(yíacénck en que esla provincia fue^^de j^^r condi^n que ^krsi 
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' fiósf &oé úUIhi'o^ ta^es de la tHtk anstfia^ai no Uivieron ya liber^^: 
tádes queiihogáry se dedicaron á qiie nb resuci<as<;n la8!miierlat,i 
tarea que completaron' losBbrbóhes admirablementeí y de un mó-^ ) 
do mas Vergonzoso, mas pesado y mas humillaote; la ^clavitud an^- ' 
terío^ eonduiá éneresteriOr; atli el .espaftol respiraba litireiñeáto 
DTandando á sa áml<^jo é ímpoñlenife leyes á toda Europa; pero rala 
que Vino desp «h^s ¿á dónde iba el sébdito de f élipé V,. que no le : 
escupieran como á criado francés? Se annlarím compleianeitte to- 
das las iñstitudoiies papulares, se eotroni2d C(m todo su áparatoel 
absolutismo» y los reyes pudieron ya decir sin eoiiapnsa alguna. £t 
íÉuesira voháütad <fue se tenga per l&y espresa &c. Y los estraogeros 
escribir.^ W^^ieóen m>t<éiarse tmdkwfikes á España siná4ru5 la con- 
dusimfnuyafianzada^ diga é haga h qn¿ quiera.' (í) 
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'^ : Uedu :t<lQft á uoa comlieioD tqn miserable» lo inesperado del g^U 
pe pudo i^Qonádar por UD momeólo los ámnÉoa^ pero ya eu elrehia* 
do de Fernanda f V. de forofiaron asociaciones secretas cuyo lema 
después dé mof alizar al pud)lo era moiir por la felicidad de su pa^ 
tria. El Virrey de Valeucia por el año de 1749 noliciaba á D. Geuon 
de Somodevitta y Bengoécfaea marqués de h Ensenada y tniaidtrO 
ui^Yersat que las coilipaftias de M i&ónes de aquella provincia ha^ 
imn descubíerio unas reuniones qoe ea ciertas tMirraeas estromu^» 
ros de la eiiidad, teuiati varios sujetos de posición social miiy resp6* 
table^ en las que se trataba el modo de lograr que las municipali- 
dades fuesen, oías libres, y hubiera eu los pueblos menos oScáaWs 
Teales; a&adieiido; haberles cojido unos papeles en que se prometían 
4i3Jo los Ttitts; soleamos júramentoF, nó hacerse traición ni apartarse 
•haita conseguirlo, empleando para ello su iulhieueia, sobre ias ma*; 
sas» áquitfnes trataban' de instruir en sus deberes y .dereebo6> y olroa 
«scjfttos i^argados^d^ Gero^líficoa iucoinpreusíbles; y conduia diciea* 
dotr que hal»i¿Ad6sar he cbo doeio do sus personas, las habia entregado 
«i faraeo jttsitd y fnérté dé la Inquisición. Iguales comunicaciones 
(fajc&in al ministro de Estado Garvaj.'il algunos cómuiea delüglater'^ 
ffa pttJrticipá»dole cooio eá la Curoiía, Vi^o, Cádiz ^y Barueiona de- 
-fcíun existir f>e4s de rebelión en contra de 1{| integridad de la mo-* 
narquia, pqesto que un agente del ebnsukido había . asistido ca-* 
sualoíente á liitia ^ran tájti Masónica en uuode los condados del 
Morlé( y vIstcrfariosB^paftoles representantes de .otnas establecida 
eii:Mli6lui^ ciudades dar cuenta de trabajos hechos, y Jeo^ros yarios 
^uevosi^qcie el Oriente entonces eonstituiílo enla peúínsúb, pr^in^ 
raba para ir acercando el momento en que se rompieran laa caüeíaás 
de; los pi«ebIos. InmediataQiente ée dictaron severas órdenes á los 
gefes militares de aquellas capítales> Qon el objetó de que at erigaa* 
MU á toda costa el ^tio> forma y demás cualidades de las sociedades 
é qne sé referian; pero sus diligencias fueron vanas, y soto en Vigo 
la cobardía- V poca entereza de «ino de los miembros k qui^n cpjie- 
ron por casualidad, declaró que existían; pero arrepentido biego da 
su' Raquel y acordándose de bs juramentos que había prestado eo<^ 

I mt> M*Jst>ií, se fiegó á dédr bs nombres de los ailíados; ni dar otra 
¿ uilerior revelación por mas tormento» que le dieron ni promc^^qu^ ÉL 
¡ff fftffplekr^i parv^eduóirle ; de mo^o que el gobierno tuvo la cet^teza ^ 
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de qoe había gociedades qne trabajaban por derrocarlo, pero no su 
paeo donde ni qaienes las componían. 

Al advenimienla de Garlos Ilf varios d¡p»tadoá á cortes próted • 
taron en un largo escrito de la jura hecha en el infante don Gárlds 
como principe de Asturias^ coaira lo qiie mitidaba Felipe íT» en 
la ley de 175, determinando que para suceder en el trono 6e oeeesi* 
taba comooondiclofi indispensable el hacimiento y^ucaciboenEs** 
paña; y como en vez de atenderles se les buscara para encarceltrios 
dejiirdeD del eslrnnjero marqués de Esquilache que había lucedido 
eii fíl mando al Conde de Valparaíso, se ausentaron y eascoridieton eo 
fi!f<s provincias desdelas que dioron un minifiesto eslenso á la na^ 
cionren q] cual después de reiterar ta esposicion^ pedían garantías é 
hirnuoi^des para ellos, alivio de tributos é impuestos, y <)tras varias 
petictones en sentido papular y liberal tuyo manifiesto aun cuando 
se mandé recojer con la mayor escrupulosidad, no fué tanta que 
dejase de ser leiilo y produjera su efecto; pues poco tiempo después 
el pueblo de Madrid se alzaba en tanasa obügandaal Monarca é sS'*» 
parar de su lado á estrangeros y cpn especialidad al nainistroqueienr 
treotra!^ de vsis desgobernadas órdenes diá una, prohibiendo el usé 
de capas largas 7 somlireros redondos, y i prometed gc^rnaria pon 
mas iteres ty.ünts templanJea^Bn la misma ¿poca se propagailon mut- 
tttud de escritos en buJDn' sentido y lentreeliosmereoe» especial aten*- 
bion los de uBtélebJreí teólogo llamado Varillas jü cual tomó lo lo* 
qoisieion por aa cuenta y aun cuindo defondió victoriosamente sO 
eaosa, no^udo libraifse de ser «nceriado perpetuamente tanto qnt 
en .yoUadolid dcnde tuvo lugar «u prisión ba quedado como frase esr 
datmar: Sa paró como Vari! jasu . . 

Encjoso* 8eria;^d6sde esta época ir reeapítülanda la mudanza que 
seiba notando en tos itnitnos puesto: que apenas transcurría «n año 
sin que los autoridades denunciaseis á algona de las muchas socie- 
des secretas que-atnavé^ de la ii^cesante persecuejon qua se las bacii 
se multiplicaban prodigiosamente abonando el feQundo/temnd que 
aieralufegotan opimos frutos, y. á medida que se faé preparando 6^ 
Franeia la revolución;, avenaron las idess en Esps&ai burlanda tas 
Qilraiiab inquisistóriales; y formlndo las instituciones que promul^ 
J^ fsponias Górfeside Gédi2, instituidas durante la guerra de la indiSr 
8 {mndencia quet vamos Ireseñtur; f^mitanoa el leot(»r aptes de con? 
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Hl cluir esta investigación le digamos lo poco que se ha adelantado B 
W desde entonces acá» debido á las pasiones y poca inteligencia de T 
Duestros gobernantes» ó por mejor decir á su desmedida ambición; 
pues ignoran ó pretenden ignorar, que la libertad no es mas que 
un medio para conseguir el fin, cuyo esencial objeto se reduce á ni* 
velar la sociedad; á esas socieda(tes secretas que con tanto afán 
persiguieron, debemos quizá e\ progreso de luces que de medio si- 
glo á esta parte se observa en el pueblo Español, y 'como este pro- 
greso y estas luces eran hetereogéneos á las miras de los Reyes, por 
eso procuraban destruirlas por su base j no puede casi haber dtt- 
dé ed ello^ puesto qoe.oB ejeinplo bien patente nos pít^setita la Ale- 
manúi, La Ingicterra/la francia'y por áltimd lii EütocUii dotideerid- 
tea Logias eonÉtitutdaq publicamente y amporadab por el gobierno, 
donde; se trabaja por tlnalraral pueblo^ dooie se' eooperá cotí t 
ooraaH)p,'no pon el labio,albían oomun, y ^of dltinoo dMde bajo el 
solo lema de libertad lae ubr$n tataUmi na%>itiú y ékvan Umploé 4 
la vkiueky h rfizon porqae con ttn esolusira prefereÉtíiia estable^ 
€en lospodérosBsdeslumbnulQrae teoria^, olvidando los bienes mate- 
riales que 9011 los quejiredtsponen tas masas y: proporcionan sii apoyó 
tannetesario para sostener lodo réginiion político de cualqiiiéi^a espe- 
cieqae9ea;espor4pie4leaconoeensaTnfl«ieii6ia embriagado^ eon él 
multiplicado y sucesivo goce de esos bienes que kilo ellos se jazgall 
con breche de poseer. Ne^ Tioe crea ot leer este párrafo decidid 
dos parcialmente en;pro4eDitigüii pafCido; ya hemos dicho anteé 
que solo nois guia el deseo del bien Nacional y que al relatad tói 
hechos afkier de hoaoibres equiiativo»/ «lempre nos haltarán ¿ii''^ 
otttMcritos ai cireuk> de la veaKdad. Cómo buenos Liberales scilo ab*- 
belámüsoQíbuefi gobierno qde sepa eumplir y daf paz á lo interidí, 
* eeonooria en los gastoé públicos, jttstieia y equidad en los impoestos 
del pueblo; Libertad sin lieenda y orden sin tiráoia. Qiiieñ tal baga 
estamos seguros que merecerá elapreoioy la gi^atitud de todos \(k 
Espatioles, importando poco qtie pro(slamen unos libertad, si nntiék j 
te llegan á toear sus beáieficios, y encarezcan otro^ la necesidad db * 
f establecer e( érden sinóadertan i adoptar los medios adeotiadt^ 
para cooseguirlo. - 
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JLocamos ya si queremos seguir la [progresiva marcha de los 
acontecimientos tao dolorosos á la par que gratos para los que tu- 
vieron la suerte de vengar con sus armas á la patria, la época eti que 
gozaba el opresode Einropa con el bárbaro espectáculo de cien [Mieblos 
que llprabaii la. pérdida de su independencia. Mientras que Cspafta en 
noviembre de 1807 absorta coa lo5 sucesos del Escorial tan conocidos 
por todoa^ se dejaba oprimir por , el sin igual déspota -favorito de 
Garlos IV. DO osando ni siquiera respirar, temerosa de ofenderle; 
el Galaz emperador; Napoleón aprovechándose de la buena posición 
que ocupaba respecto del gobierno, y eocubriendo conaparei.tefrcn* 
qujeaa la mas vil alevosía, dio órdenes al i^eneral francés Juno! que 
á la sazón se hallaba en Salamanca, con motivo del permiso que tao 
estúpidamente otorgó, no elrey Garlos IV, sin6 su vano favorito coa* 
ced^ndo el paso ábs numerosas huestes que aquel4irijia á Portugal, 
para qne apresuras^ su entrada; á la que siguió la total ocupaoioo 
de la antigua Uli$ipo sembrando porfío quiera laconrternacioar el l«i. 
lo. Un desacierto imperdonable mayor íSUQ que e(que cemetió^ poste- 
riormente á este el gobierno; ipiMidandotropasCspaDolas solioitaéas 
por Napoleón áigd^rnecer las islas del Bplticoy le dio nueva luz para 
juzgar definitivamente lo que debiü^ barren Espafla: una. carta jque 
Garlos IV escribió por i^oasejo de su favorito Godo y, pidiendo para 
^esposa de Fernando una prince^ de su famiMa^ fué el golpe de 
muerte; perpicaz cual era Napoleoo comprendió ^l moniento Iqís te* 
inores que abrigaba equella petíoion^y resolvió (ktvará cabo el pérfi* 
do designio que tanto tiempo hacia premeditaba; asi que» organizó en 
Bayona un ejército de 24,000 infantes y 3,000 caballos al mando de 
los generales Barbón, Vedel y Malher, siéndolo en gefe Dupont sal 
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vando en el mes de^ dnerq de 18^ descnradanKnle la frootera« y W 
peneU^andoeD^UeititorioEspafiolshi contar antes con el beoepláei- .^ 
to tte oifesfro'febiefiio^ conforme á' lo estipulad» en el costemo de 
FoRtakidiiIeati. Ba^ba estopara que un g^)bienlo eeloao por el bien 
de su país bid^efa pedido espUcaciones 8übre proceder tan dteioiedt- 
do, |idro alttcinadorel rey por bu favorito j «te con la g(rf)eraiiia de 
los Aigenes qné ju^^aba saya, creyeron que tío traerla resol* 
tadea ule ninguna especie ¡oh error fnnesto! si consultando so 
corazón como déspotas, hubieran tratado de sondear loa re^uU 
tádos que pracooizaban deterofíioacion tan inesper^ida y poco 
apropósito, de seguro no cayeran en ia red que se leatendia^y buMe- 
ran pensado que en el alma de un tirano cabe toda vileza sea cual 
fuere, con tal que tieada al logro de stis designios; pero como no 
fueron bastante capaces de saUafse i si misiAos, ya que no á los de 
más, dieron mirgon al diestro emperador Francés para llevar á cabo 
io farsa que tan hii^i dirrg¡a« No haina Dupont llegado á Casti- 
lla euatídp ya per el Pirineo entraba otro ejército da 35,000 iufaií- 
lee y 3,700 caballos al mando del mariscal Moticey dírigién 
dose á Burgos y ocupancb instantáneamente la Navarra. De segu*- 
n» que no se necesitaba mas para alarmar totalmente á la nación 
si el pueblo crédulo y sincero no estuviera en la convicciotí 
quo Napoleón protegía la causa de Femando, y trataba de darb el 
trono. Sin embargo el gabinete Español comeezó ya á dudar de las 
sanas intenciones del opresor de la Francia, y vio convertida toda la 
polílica anterior en la emponzoñada trama qne tan injusta y alevo- 
samente urdió á la faz de Buropa que ik» presencié otra igual; con- 
fií^maron estos. temoilBS las cartas que de^de París nuestro embajador 
< MasetaiMrdirijia al gobferno manifestando la indiferencia y reserva 
eanqueaele trataba, y los desaires que le hacían y finalmente la pro- 
clama dach por Junot doodeclaranoente manifestaba se hallaba auto, 
rizado porNápoteei»: pwtz en su nombre gobernar á Portugal; desva- 
necidas asi totalmenteia» esperanzas que sustentaba Godoy de poseer 
la proviuein de los Algarves, úo pudo menos que avergonzarse al ver 
> con la autoridad que el bmpéradpr:se apropiaba loque él tenia ya por 
SHy<H mostrando en éIlo*el bajo concepto que le merecía y * el (tes- 
jk precio coa que 4e miraba; bien hubiera querido entonces el privado 
12 vengar semejante tdtrage tomiaodb wtm medidas, pero era tarde, 
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H «rraj<dda por Bobapartaia otóscaritf con cpie hagtá «ntoíDces kabia 
Y ocuíhado bUGobardeurdid; por ófdeo suya y con la mas vil estntet 
jia se posesidnabaa de la cindadela de Pamplona y tecla la Na?alrra¿ 
las tropos que por Boocesfsdles^^racoii al mandó W AnMgnat 
itiíefitvas qaa Leccfa^ y Ghahran con 12,09í> iftiaiMeB y i>000 
cahiUoa se dirigían é Barcelona idondje entraron cetho do pá«> 
•eo,y gracias á la generosa condeaceodencia eje fiqpekla Capitán 
iGentfral; que era entonces, .que permitió ^urnar e^ servicio dé 
4a!plaza álosifronceses, se: apoderaron de la chidadelael dia 28 de 
Febrero, so pretesto de pasar una revista para encanmarse á Gaüii, 
no haciéndolo de Monjuicb en elacto» por la entereza de su gobeir>- 
nador D. Marrano Alvai^> quien tuvo que apagar sns patriota» sen- 
timientos y. obedecer la orden ée eptrega dictada por el misaaío 
Bzpeleta que. aunque ciertaaiente emanó de las amenazas dtrrjidas 
porLeccbiy Dtthesme General en.Gefa^jCentraiaeiadadf.nuoéa pue- 
de reputarle mafi que como cobardía^ que iuibíera sido justamente 
castigada á no acomodarse en unUnfe á las órdenes del gobierno; ci 
día 5 de Marzo ee perdió la plaaa de S* Sebastian, y el 18 del mismo 
tornaron también sin la menor resistencia la ciuckideia de S¿ Fer- 
nando. Tanta traición y alevosía «fpedrá decirse que engrandeciólas 
.glorías de Banaparte? imposáble; los inmortales laureles quoTecogió 
en cien batallas, quedaron marchitos al ganar en España tan rtistr^^ 
ramente sus plazas^ pues jamás nación ninguna^niaun de los pueblos 
bárbaros atentó coatra su amiga tan vilmente* . - 

Sorprendente es en verdad {»ra todo el que no presenció estos la- 
mentables sucesos que una nación siempre Eueite^ altiva éiaveo- 
cible como la española, una nación que antes de eotregarse.á kisE^- 
manos se arrojaba á las llamas; y porúltimo, uno nación. q«ieaa«udió 
el yugo de los árabes haciéndose libre despnesde «iete siglosde esclava 
suíricsc ahora paciente la deshonra y escarnio con que se 'la trataba» 
por mas que sus pérfidos enemigos seescudácan conlá solapada li&oii|a. 
Sin embargo, no se crea que todo fuá humHladon;« la sociedad de aquel 
tiempo ignorante en general carecía de elementes para (MMlerseUui- 
trar hasta el grado de conocer la negra trama que le estal>a nrdiendo 
su opresor; el gobierno se oponia al desarrollo de las luces y procedía 

É en sas disposiciones con un sigilo inquisistorial, las comunicaciones ¿ 
interiores eran lentas y siempre liaban acoHU)dadas sus noticias á las ^ 
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idedft^^él déípota ypét úh¡ni(^ el pniehlo' respetaba ei némttret de 
narpokon, pliP(}ner te creia büiáo y do eoetiigo^-pero ¿qm^ha- 
bra éetmfoít&tm el lotal cámlico ^iie m^ opetYi* luego ^m aqueUite 
itiimés» láo Afiáttoea? TN«éée: de rayente la. iteoroia en enlmüíaiMi 
y ciiae8iiaítí)lleé iki obtlácolaal logro ' de isua pretensieiies* Ya 
haoíii liéfBpq qM piie£«{iabaii nrackósfoiiealáaieiite dá taeondueía 
dejos aliadóa;^ y hasta' él ídmbiv G^Kloy^ hssia'el quede pm puf 
fié y lel^a centiislé á la considUi qm el.Brig;adiear'Daigullbti le dí« 
ligio u^es de eñ^gar áS. SebaatiaR» las sigmeiitea paUbras: Qus 
teda 4l* Gebemadan la pkxú pue^ no • bOff.imdisli de . deferiderla, pere 
^ untéie^ wnhUua eonfañme hhári becho^lm di akrat; WásU .este 
tnüsniOTepetii&ep^ ooyostksetigañóft cada iresjeran mayoreü fluefua^ 
bi^e« éQ^/eaos*)de Si^ocfaiffi^iiqDetto ae étreHa ádaf-ekédíto.qi 
te^olreF en- nada. Por fortuna fes(e liombrte á :(j[uiéflí se bailaba tmkp 
fifldo'el poffODiír <le la biodarqoia que tac tríale j aa vtaliniibniba) 
debida U)do^ «a ioeptilud; oorriak desaparecer ét lá eaeeaa pdlitíea 
>y áceftfiípidlraee&^khiifmMe polvo de dóndeeon.bmtatallives aaliár 
• ^Bonapacie éDelÜoteryMia sfostoriiebdo aquella : sitiuoiontao iim^ 
eSlanie^iy'^^ejapdavetiirJtKí «sontepiniieiitbs qiie con (anta: deJica*^' 
dteta^^itaba^ pues siipór ainal|^t)a Infaédia! suBpebhaa.sii) fonducii 
jy tóindifemlieia.dd ]Gébierno^fr»n)e8^<daba iu^^ á-.leijo i^eelp^'pO'a 
Jotra io^quipbtt' con íkfcBOfiíregaUíaá Garlos IV -yite recordafaa'-coq 
limistoae esriüo 'Ids prelénsleods deteriores de : «naespeea- pera q 
friodipe FM!iiapdó,^ro!|u ad iefíniula politíoav oi'el doble» antífai 
txib <jpie<beultabairi capcioso •lodidemplesaio (^nlra fispáfia^ Cueros 
I)á8taates á tránqoilíasr el 6spirifeiLdelr?valUo'qlie!vkS al findeqfilo* 
marse ante. Sil vista elpalatió encantado de la dicha^ al leer laá^of 
posieioaes que sobrrJ el comercio j ^aóesion de eórona; española 
presentaba' Napoleón^ siéndole forzoso miarchar aun sobre sob escoma 
bros» sin mas -esperan^ que. confundirse enellos/asique, bien'potcd 
JMtedo que kifttadiólaentevéiajdei enipeitadory biett porqué eo sU' 
firenétiea sitaaoíon<iuisiera'azoÉar mas ál pueblo^ cuya suma bebdad 
dio margen á tanto escáe^ald^ dictó érdeiies>que á eer^obedecidas 
Itübieran entregado^ 4I /fiia9e(is'< nuestra eseoadra eo €arta¿ena> y 
fteeistrabejérbítot>en' /Mavtarra; teas ¿ para que seí'via él grande* {)«- 
itriotismo dé Baldé» DáígiiiUoa éioñnided de gefei^ ^íie oli^íilanilo í 
I jétí parte' iláeíega'soboi^inaieidn> militar, iHfitepoiiieédo & elh¿la'dr. g 



I 




Digitized by VjOOQIC 



XVI 



eha de la patria é ía Jcpt^tidencia del pueblo , dieron al iiqísiüP 
gobierno una severa leecíon por su igaoranoi* j ^¥ÍtQron eo parte 
deicargeia «obre la desiventuradn náéioa el duro jugocon queie m- 
tortutaba sojuzgarDOS? Rara nada: Con- ineittdíioeseéíidttlo: la» tropas 
fpaneeeai^ scguianeBtraiido por losPirineóa Oecideútlales^aoyaeomo 
Ifanteunies aiaó mas bien oáal eiierpo ile operación^ paeslo<}ue su 
lioftil permanencia' tan á lardaras o^mifestaba^ nó ientá oías «bjelo 
que i*(tb&riios iá lU^i'tad dohquietada'k faorzade tanta sangce, 7 l^ 
sagrado8<dérechoft conservi^os al través do taiftosy borraseodoB aooav 
tectmientós de qu6 ha sido teatro durante siete siglos mi^tra' patr^* 
'El t*ef Gárh» IV engafíado hasta entonces por la estúpida lison* 
ja de su favorito; no quería escuchar ya oCros eoosefos mas q«Ki les 
que tendían á sacarle de aquelia angustiosa situación, f Godoy •que 
antes tanto anhelaba ia soberanía de losAlgarves/se daba ahora pof ^ 
Qontentobon selo^eseaparde aqoel noMado quef nspensar encima d!B 
su laiibpza^ iba á! descargar sobré él como úní<^ mistf»' de tod^is léé 
taá\m qué k)brevinierori; diéronseordehestpafai reuim tropas: ^oa ifí 
raayov |)reniura en Galiqíav Cataluña 7 Gastüla^La corle. que enton- 
ces reBÍd¿a>^ Aranjuez hacia apresuradamente sus pi^eparativaa 4^ 
mareiba y el pueblo muib obsér^vador de los temores, qntí abri(^ü>aii 
sus rayes y oj^resores; coñooiáqua ya no debía consentir otra ^tsa 
pnes'si bien ígaórabari1.odoftá'doBdé sediripim'ni coa qué <^jeto> el 
füisoio sájílocon que^e b^eia significaba bieti;á hts cbnn» aa^ omib- 
taba. en ello algui^ idea del valido, quien después klebaU^ 
perdido á la naatdn y asi taismo» queria trasponer en cobarde .lirr 
ga iargoesfiació de tierra ym^r, salvándose de s^iir el furar 4el 
pueblo que al verse tan vilmente vendido pqr la ineptitud y avartr 
cia.del qii» a la sombra del rey lo gobernaba todo^ na dejaría impur 
m* el que le hubiera arrebatado 1^ su libertada lo que mas&mabar 
y tanto le , costó el conservar^ Pero ínütFlnrpnlet las nuevas espar 
gidaseldia 16 ée marzo de que aquelhi misma noel» se «mprende. 
ti^-^ v'iaje^ pusr> á laciu^ad en eonn^cirm y su.veeiíndafia tiüjiiaraj- 
aaiiit^nie autnentttdo coii la lUivetia^uteaiiie haUtaiatudidu at^iiio, 
de ,1^}^. pueblos ínniediaitts» f^e^iuuotinó- llegada rfueífuéla tarde en ka 
imniediacioiies de laM:aa^.del:geuef«itsm^í J^rarel , caudiUo de toda 
aqi^eliU gente qu^ Godpy li^matm . hia fl^tm, al patlíiita omda de 
^i A}<aKíijp[^uic^nJNiÍ^eíl^«W{>uf^)U>.i»iL)mbi^^ 
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masa de honrados Espolióles qje obserra á su patria el ejemplo para 
áejais^e engañar, mas sacándola déla incertidumbre en que yacit 
espelieron la chispa eléolríca que recorriendo la nación d&unoáotro 
estremo la puso h todo on'conmocion y so preparó á eorrejir los malea 
que no supieron critar e^os m&gnates cuja elevada posición tan mal 
pagaron á quien se la dió^ ofreciendo sus vidas ante todo. 

Un tiro escapado á las¡docedela noche por¡casualidad según unos 
y con A^tento otros» cual si fuera señal convenida, desequilibró el 6r« 
den y mullitud de paisanos, soldados, mujeres y chícosse arrojaron 
sobre la guardia del palacio de Godoy, h invadieron toda y aquellos 
espaciosos salones en que se ostentaba un lujo asiático stiperior al del 
palacio real; fueron allanados y el pueblo sació su furia en muebles 
y adoraos rompiendo unos y quemando otf os, respetando nnioamente, 
las cruces, veheras y distinciones que adornaban el pecho del privado 
en dias de gala como para dar á entender que el pueblo Español 
aun en medio de su venganza que ojala hubiere ejercido en un todo 
sabia respetar ásus reyes preservando todo aquello que tuvieran con- 
\\eú(n\ con su dignidad. Aturdido Godoy con semejante atropello 
que np espera pública y gjBueral manifestación la cual como suce- 
de siempre encontró bien pronto un objeto, un hecho que partici- 
pase la hora enque debia estallar; sucedió que á eso de las doce 
las puertas del palacio del Valido se abrieron dando salida á varios 
bultos en uno de los cuales creyeron se ocultaba él corrieron á su 
encuentro. Una patrulla se empeñó en reconocerles y tras una por- 
fiada resistencia ge vio que eran unos guardias de honor que cus- 
todiaban á Doña Josefa Tudó amiga del príncipe de la Paz, la que 
empeñada en no descubrir su rostro fué causa de que se disparara 
el tirof no se sabe si por parte de los guardias en demanda de au- 
xilio ó por la del pueblo como señal de su levantamiento, pero el 
resultado fué este ultimo, pues en un instante se vieron reunidas 
mUlares de personas al rededor del palacio que dejando ^ un lado 
toda actitud pasiva se arrojaron sobre los soldados qUe le defen- 
dían forzaron, la puerta, se burlaron de sus &rmas y corrieron des- 
{ireeiándolo todo en busca del objeto de su vf^nganza. Godoy tré- 
mulo y atardido se habia refujiado á un desván provisto de un pa- 
necillo por si le acodaba el hambre, un bolsillo para que te ayudase 
en caso de fuga; y un par de pistolas que debió reputar antidoto 
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^ eontra el miedo, ivanos íiuxílios! oculto para mas seguridad entre «» 
Un rollo de esteras viejas permaneció seis horas consumido de sed, 
y quebrantado harta que no siéndole posible permanecer por mas 
tiempo soportando aquel cruel tormento ss^lió de su escondite ¿ fin 
de poner en juego uno de los medios de defensa, cual era el del 
soborno; pero el centinela dejguardias valonase quien se dirigió des- 
preciando lealmente el oro con que le brindaba, gritó con w» re- 
suelta ¡á las armas! y este grito bastó para atraer una inmeiiv con« 
currencia que hubiera dado fin a sus dias si una partida d Guardias 
de Corps no hubiera llegado prontamente á hacerse cargo de su per^ 
sona, enviada por los reyes, que no contentos y satisfechos aun man- 
daron al Príncipe de Asturias bajo cuya protección fué trasladado 
9I cuartel de guardias en medio de la burla de la multitud que 
desahogaba ahora la miseria y ultrajes qqe la había deparado tan 
inepto fevorito y como el príncipe les repitiera varias veces que se. 
apliearia el castigo á que las leyes le condenasen» se retiraron á sus 
casas dando con esto muestra de que no era una reunión revolución 
narla la que se habia proyectado sino un justo desabogo en reco* 
bro de derechos hollados» de la dignidad española ultrajada y del 
porvenir que opresoras nubes iban espesando mas. 

La caída del IMbnistro fué nueva asaz placentera para todos les 
pueblos de la monarquía que veian eu él la causa de la invasión 
francesa y del triste estado y misera condición, á que había reduci- 
do la EspaBa, de todas partes llovieron felicitaciones y en Madrid 
donde se aguardaban con impaciencia noticias del sitio, apenas recí* 
bieroD la noticia de su prisión con el decreto dado por el rey mie- 
dosamente la mañana del 18 en que se exoneraba de sus empleos 
de generalísimo y Almirante concediéndole su retiro para donde 
tnas le acomodase, se reunieron en crecidos grupos y entrando en su 
casa arrojaron todos los muebles por las ventanas y balcones y en 
vez de reservarse algo de ellos f(»rmaron una inmensa hoguera que 
en sus elevadas llamaradas parecía una estudiada alegoría del es^^ 
pleodor y altura á que se habia remontado el débil favorito» 
igual suerte ^tuvieron las de su madre» su hermano D. Diego, el 
Marqués de Braociforte tu cuñado y las de los ministros Ah- 

Énrez Espinosa y Soler principales auxiliares y cómplices eo su loca í 
política. . . S 
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fA. la cakla del favorito gigue lia de los reyes, Carlos IV _,, 
n»yor desgracia fué tener por esposa i Maria Luisa noj podía pa- 
sar un momenlo sin la amistosa y Ucrna compaftia de su Maoueti 
&)mo frecueiitemente solía decir y en su consecuencia & las siete 
de la noche del mismo dia 19, reunidos en la habitación real todos 
los ministros del desiwcho, procedió el Monarca á la renunciado su 
corona, alegando el mal estado de su salud y la necesidad de recu- 
perarla en otro clima masbeoigno, Italia por ejemplo. Imposible pa* 
rece que soberano alguno llegase á un grado de dependencia tal y qué 
en su observación no abriera jamás los ojos para escudriñar el verdade- 
ro origen de la sorprendente elevación de su necesario amigo que de 
simple guardia de corps llegara á emparentar con él, y hasta á su- 
perarle sacrificando en aras de su cariño cetro y corona, y es mayor 
nuestro asombro con la lectura de las cattas que escribían á Mu- 
ral pidiéndole la libertad del preso haciendo en cambio toda clase 
de concesiones por bajas y humillantes que fueran; de buen grado 
las insertáramos entreteniéndonos también en la narración de estos 
Sucesos mas ya que la brevedad de la obra no nos lo permite 
fuerza será callarlas y acompañar i sus autores hasta el vecino 
reino de donde van á partir el estrago y la destrucción para la her- 
mosa Iberia que sencilla y confiada porque ha cifrado en la virtud 
su gloria, descuida su seguridad y deja que la vayan desan« 
grando^ 

Godoy salió el 2 destinado al castillo de Villaviciosa con una- 
tuerte escolla de guardias de corps á las órdenes del Marqués de 
Gastelar comandante de Alabarderos, mandándose proceder ala for- 
mación de causa asi como también á la de todos sus amigos mas 
íntimos. Tembló Carlos IV con aquel decreto de su hijo Fernando 
VII y sin consideraciones á lo mucho que debía á una nacipn que 
babia gobernado tantos años, y qúet^l respeto le profesaba, puesto 
que al lado de los mueras al valido se oían los vivas á él, pensó en 
^ identificarse con su pobre amigo. María Luisa que se veía abando- 
nada de todo el mundo , envilecida por sus disoluciones y 
lejos del predilecto de su cariño, no tuvo mas que abrir los labios 
para que su marido obrase y llamara á su lado los franceses. No de- 
seaban otra cosa estos, Bonaparte que no se atrevía á romper abier- 
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ba en sa historia, pensó en llevar á efecto sus plánefs^ artera y dolo 
sámente y e^ gran duque de Berg su esclavo Murat tuvo el en- 
cargo de realizarlos. 

Acaso de toda Europa era España la dación que mas le inquietaba, 
el belicoso carácter de sus habitantes debía inflamarse á la menor 
iosiauacion y el modo de no encaminarla en contra de sus miras 
era poner ásu frente una persona adicta esclusivamente á sus inte- 
reses que se lo debiera todo y no se apoyara en viejas tradicciones 
verdaderas; que los Bori)ones de España ineptos y crédulos obedece- 
rían sus mas leves mandatosy no servirían de obstáculos ásusdc^póticos 
iikares pero podrían rodearse de entusiastas y val entes patricios que 
le opusieran una entera y cumplida resistencia, y á fin de estorvar 
tal peligro decreta la destrucción de la familia reinante. Mjrat re- 
cibido el aviso en que se le llamaba azaroso á largas jornadas a !a 
corte con sus divisiones relevándole en los puntos que dejaba cl 
general Bessieres con otras que fueron salvando los Pirineos. El con- 
fidente Moiithion partió á Aranjuez y poniéndose de su parte y de 
la del caído favorito logró que le abrieran sus corazones.y manifes- 
taran sus deseos de verle libre de todo riesgo llevándose á 
tal punto las conferencias que con fecha 21 de Abfíl , sa* 
lio á luz una protesta concebida y publicada con fraude manifiesto 
en que retiraba la abLÜcacion» sup)nlénJola de ningún valor por 
haberse hecho entré el estruendo de una sedición militar y 
por el riesgo que m vida y la de %i\ - esposa corrían de 
servir de blanco al furor de una pleví amotinada , inicuas 
palabras ajenas de todo espaüoU y que solo pudieran caber en la 
imaginación del francés Slouthion, fueron rechazadas generalmente 
puesto que no se [contaba entre los españoles un rejicida. pero 
sirvieron de pretesto para qne Napoleón no ratificase el ascenso al 
trono del príncipe de Asturias y llamara á él y á su padre al tribu- 
nal de su omnida voluntad donde decidirla lo que mas le acomoda- 
se, lo que tenia ya pensado cual era hacer suyo el trono de la Espa- 
ña y esto prontamente, no fuera qtie otro sucedo como el de Aran- 
juez estorbando el proyectado viaje dé la real familia á América 
entronizara á Fernando, para siempre. 

El 26 de Marzo recibió la noticia de la abdicación de Carlos IV- 
y aldia siguiente comunicaba á su hermano Luis ya rey de Hoi 
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fhnda su determinacfou de desposeer á la dinastía que en España f| 
« reynaba, y colocar en su solio un príncipe francés ocupándose tanto « 
de ésta idea que preguntó al consejero Qspañol Izquierdo si le reci- 
birían los Españdes por su ftlonareaá lo ^qne contestó este que sin 
duda algiina como renunciase antes á la corana de Francia poco des- 
pués deseando examinar mas de cerca loá medios mas conducentes 
á su f>:^pósito salió ol 2 de abril de París y lomó el camino para 
Burdeos á cuya notfeia Garlos y Fernando uno después de otro sa*" 
lleron confiídomenté para Bayona i ponerse en manos del Usurpa** 
dor y siguiéndoles en su vbgc D. Manuel Godóy que obtenttr su liv 
beitad en 20 de abril siendo vana toda lá resistencia de hi junta en* 
eargada de juzgarle á los deseos de Murat qué habia recibido órdenes 
de su amo para mandarle, pues su presencia iba á ser necesaria en 
las conferencias que iban á tener lugar en Bayona y aun cuando el 
marqués de Gastelar se negó obstinadamente á entregarle hubo que 
ceder al mandato del Infante D. Antonio' Regente y Presidente del 
gobierno que le pintó sq entrega como necesaria para que su sobrino 
fuese rey de España y lo entregó al coronel francés Martel qne le acom- 
pañó con una escolta francesa custodiándole hasta Bayona donde 
entró el dia 26; manifestaremos en el tercer párrafo de esta investi- 
gación los varios sucesos que ocurrieron en ella y en la península 
hasta el comienzo de la famosa y heroica guerra de la independen- 
cia, y el relato de las gloriosas victimas que hubo en su defensa 
concluyendo el presente con decir que Garlos IV. y Maria Lnisa es- 
carnecidos y humillados en Bayona acabaron sus dias en Roma tris- 
tómente dejando siete hijos. Penando Vil. sucesor» G&rlos María Isi- 
dro» Francisco de Paula, Alaria Amalia que casó con su tio D. An- 
tonio Pascual.^ Cariota Joaquina esposa del príncipe del Brasil , j 
desyues rey de Portugal D. Juan VI , María Luisa que ce casi^ con 
el duque de Parma, Luís después rey de Eturia , y María Isabel es- 
posa de Francisco^ heredero y luego rey de Ñapóles. Godoy no me- 
nos desgraciado tiene aun la desdicha de leer en suelo estraño cuan- 
to en contra suya se describe universalmente sin que los años n¡ 
sus memorias sofislicamente concebidas le hayan librado del anate- 
ma de los buenos ; pues la nación que tan brillante y tan vigoro*- 
sámente se habla visto regida por la diestra mano dé Carlos III , cayó jl 
en la da su hijo en una languidez espantosa , pobre y desconcerta- '^ 
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fda, en lo interior 66 vio afrentada y escupida en lo esterior^ mer- 8 
ced á la elefacion de un hombre que sin mas conocimientos que su y 
atre? ¡miento, ni mas artes que algunas tocatas en la guitarra se ha-» 
bia erado él solo capaz de regir el gobernalle de un vasto imperio, 
y sin educación politíca ae comparó c-on Gampomanes y Florida 
blanca ,7 se hizo almirante sin saber regir una embarcación, y ge« 
neralisimo sin llegar á entender el mando de una compa&ia m me. 
nos á mandarla» pues la única vez que se halló al frente de nn ejér? 
cito cuando la invasión de Portugal en ves de velar sobre él y conse*^ 
guir prósperos resultados se eiAretenia en los^ jardines de Yelves tr? 
raneando verdea ramos de nartoj^i para obsequiar á SS. MM. cual 
si se hallase en un salón de hafle, y no hubiera de atend» mas 
que ál oMyor brillo de una fiesta^ 
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JSl príncipe de Asturias, declarado aaversario de D. Maniici Go- 
doy, que tanto había sufrido por su causa perseguidos cruelmen- 
te tudos sus amigos, encaroelado^él mismo atribuyéndole culpables 
intenciones en contra de sus padres, se víó por la abdicación de 
Garios IV. en plena posesión del trono, subió á él bajo el nombre 
de Fernando VII, y puede asegurarse que jamás monarca alguno se 
sentó en él con mas júbilo y amor de sus vasallos, que fué acre 
mentándose cuando, guiado por la gratitud exoneró de sus cargos, 
todas aquellas personas que la opinión pública reprobaba, entran- 
do á sucederles otras pof lodos conceptos, dignas de la pública es- 
timación; y alzando los injustos destieros de Jovellauos, Gabarrút 
ürquijo, Escoiquiz y lop Duques del Infantado, y San Carlos! 
Su entrada en Madrid, fué una completa ovación, no habia unbalcoYi 
desocupado ni se podia sondar libremente; por las calles Hehas de 
gentes ansiosas de victorear á su adorado soberano, llegó á las dos 
de la mañana acompañado de su tio y hemano Don Antonio, D, Gár* 
los y casi sin otra escolta que el amor de sus leales subditos, cus- 
todíala mas segura de los reyes, atravesó la población invirtiendo 
seis horas en la carrera, porque detenido á cada instante por la 
entusiasta multitud se veia abrazado por unos, detenido por otros, 
7 por todos aclamado y colmado de vendiciones.* el aire resonaba 
eoa att>orozados vivas, y el suelo se veia cubierto con las capas 
que al pasar le hecbaban. Esto era naemorable debió haberse gra- 
tado hondamente en el coraj^on del Principe, y pensar que si con 
algunos pocos decretos le demostraban tal afecto aprestándose á 
morir en sn defensa/acuanta mayor no seriájla gratitud ai continuaba 
dando abales de buen gobiernof mas por desgracia de los pueblos, 
hinnrora de sa rejioado fué breve^tan fugaz como la voz del re 
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hímpago, y cuondoá 8:i biielta de Francia se vló exento de peligro 
y emplena piscsion del Irono, gracias al esfuerzo y á la sangre de 
siis vasallos^ no pensó mas qnc en tiraniz irlos, y aun antes de mar* 
char al lado de las buenas disposiciones se dieron otras malas pues 
si bien es verdad que se deslruiaii las alimañas d? los verdaderos 
males tan nocivos á l.i agricultura de los pueblos circunvecinos, se 
suspendía la venta deUétimo délos vienes eclesiásticos, que dos 
aíuis onles había concedido por bula especiaTel Papa; y cuya 
continuación realizada con cejo no podía menos de producir graü* 
des ventajas en un país que conservaba en manos muertas, casi la^ 
niojor parte de su territorial, y aun cuando se quitaba la siiper« 
intendencia de policía institución odiosa llena de iniquidad y 
deimncias, se conservaba eí tribunal de Iainquisic¡on> mas despóti- 
co y mas arbitrario que ninguno de los establecidos, tal era sia 
embargo el júvilo que entonces se esperímentaba que nadie pen- 
saba sino en ser feliz creyendo que con la caída de Godóy, y la 
abdicaciOD de Garlos IV, se habían alejado el turbión de desdi* 
chas próximas á descargar sobre el país, y eso que las tropas fran- 
cesas ocupaban insolentemente las calles de la capital déla raonar* 
quia, niurat« llamado vivamente por los reyes Padres/ entró el' 
dja anterior precedido de la guardia real, rodeado de un numeroso 
y brillante estado mayor, y seguido de gran número dé infantería' 
y caballería. Heno dé fausto y orgullo que no se aveniaa biéh con' 

el carácter español. 

Todos se preguntaban el porque de la estancia de aquellos sol» 
dados, cual era el motivo de haberse apoderado de las mejores 
plazas y los mil comentarios, que Sobré tan inesperados aconteci- 
miento, se haciarí no dejaban espacio para obrar pero la descón« 
ilianza se fue aumentando dé dia en día y cuando se vio quede(od6 
él cuerpo diplomático/ el Embajador Beauharnaes, era el único que 
se negó á reconocer al ñtievo soberano, la descohQauza cedió el pues^ 
to á la nación, y entre el pueblo cayó la venda amistosa coiiqoe Iraido 
raménte introdujera las poderosas huestes; ojalá que la corte ha« 
biera participado de iguales ideas pera en ellas reyñába la ilasion 
y por mas que el Gran Duque de Bery obraba á su antofé sin gnxt^ 
dar deferencia de ninguna clase ocupando el alojamt^iito qne mas ie 
placía } ordenando évolacionies á los soldados, én los parajes que 
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trm de su ngriuh tnotestase ó no allí, ^ creia qae Nafiof^on, era 
un sincero ifYn¡g(>(le Fernando^ que solo qikerjá 8a biefi egtar wi 
tomo h iiberlad de la Europa, j que en aprecio de su aféelo iba é 
concederle por esposa ana Princesa de Francia. * ¡ 

A excepción de muy pocos todos cuantos rodeaban aljófen pHo- 
cipe sentían una especie de veneración al héroe esclarecido que de 
^ifñpte oficial había ascendido 'i emperador, venciendo i Ctíatitoa 
enemigos osaban oponérsele, y repartiendo tronos i sus pariertea 
con imperturbable 8««renidad; y entre pHos el canónigo D. Joan Es- 
icoiquis, maestro y preceptor de Femando, hombre erAdito y de 
gran peso en su ánimo, participaba mas de esta fascinación por 
cnanto acababa de verlo, y»ao podía per^iuadirse nunca de que 
abriga^ otras nñras que las mas ventajosas para su discípulo j la 
fispa&a, cerrando tosf ojos á todo cuanto hacía Murat, que penetran- 
do del valeroso carácter de los naturales en vez de portarse despó«- 
tícaroer^te recurrió á valerse de arterías, y al par que seguía por 
medio de la reina de Bturia correspoiidencia secrrta con los deeirow 
üados de Aranjuez , aseguraba páblicamcate la pr&xima venida de 
Napol^n con una princesa quesería el iris de bonanza entre los 
dos pueblos; anticípiíndeset decir « qne ya estaría pasando la no* 
•iieia, á cuya nueva alborozada la cófste dispuso que el infante D. Gir« 
los saliese á recibirle cemo lo verificó acompañado del duque de Hí* 
fir, gentiles hombres B. (gnicio^ B. Aritonio Correa , D. Pedro 
Macuncoz y D. Pascual Yallejo, Uegándo el-6 de Abiil é Bi^rgoi, 
^ 7 á Vitoria y el 8 6 Tolosa sin que ei monatea francés se presen- 
tara ni hobiératindtctos'ile su presen^cift. ', 

El pueblo mirniuró entonces nyasalto, ya no le quedó duda de 
la suerte que le esperaba con aquella fitlanje de estranjérós , sul 
instintos se engañan rara*rez, y á la aproximaciou de un peligro sa- 
ben avivertirlo , solo-cono^^ucede liempre , sus gobernadores sé* 
^uiauauH ofuscadosi ya^n cuando no se daban la competeule so- 
lución al inútil viaje dcUnfante^^seguian en su método de compla- 
cencia al duque de Bergétal pmto, que deseándooste recobrar la 
espada que perdiera en Pávís Francisco I. á impulsos del valor es- 
paHoi inmediatamente sto decoro ni pundonor, le fué entregada de 

éérden superior por el «abalhsrízo mayot de S. M. marqués de Aa- 
torga ¡ baldón eterno para ios que mediaron eniíao vergonzosa en 
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trcga;, y meiígi** cabaide á loa (fue en dtafi cnentíttlieron , arwe 
lOtres DO yodÍRD ocMpav > un solo Uigtt en la esUnaacion pública 
eiwtotas wieesxiftn o«rio$idaü ó sin ella se recooocle ísHurgO sülm de 
la armería y se nola.el>l«gar que^KStipaba? aqiael vivo trofeo'de pau- 
sadas gtoriss ufl» ternt^eslad de recuerdos se agitsca en el airna di- 
8cil de calmar! El mai'queB de Astofga debió haber hecho dimisión 
sd^ BU cargo'antes que ser el comiMoaadodetina íobriaia/el rtublar 
;4or del lawio que otro marqués^^ el de Bescara recojiera en Pavía u» 
h'Qtrfíre del puéUo hubiera perecida «ties, m individuo de lá no- 
JMejMieonsintíó.por consenraria redibir ^ tan innoble maflcba^ y et 
l&ísiBO Mural 6l valiente perrero que solo vi§^ia entre el fragor del 
«combate debid haber usado de otra niedio menos cobarde para re* 
cuperar aquella prenda flwida de s» derrota de oíros tiempos, et 
^ampo de batalla era el lugar ile hacerb suya . y no jwr medio -de 
agencias taimadas » los leales cometientes y los honrados cabií'^ 
Ileros hubieían usado el primer medio pues que iraliéodoM del se*- 
^Qtdo por mas que blasonen de poseer la faúaosa espad i , 14 hlslb^ 
ría de su recobró les hará miry poco homir mostrando qué si al per+- 
^rla fueron vencidos , al recobrarla se portaron como cobaides, 
, Satisfecha la exijencía aotqrior se preseiíU én denañda otiJi^ 
nlieva^: la d¿.qüe el rey se pusiera en marcha pata Bayona, habla 
protestado Gartes IV de su abdicacioa» y el cmiperador llañíiaba A 
piídrley al hijo á su decisión sin -nitígHH derecho, y .con 
el mismo tíDQodef autoridad qUe uñf^Ultan pudiere ordenar á siís 
Tísires. Feroaftd<t,.y^cw éleliMeblo se opuaierOncomo era iuitj 
natural; pero Escoiquiz y su pandilla: hasta funestos i el siieb) que 
«iDstid'ni^r e^iinial ho^á, opinaron por la iomednta salida de su 
hbagestiMl solo el nlinifitro do Estado D. Pedro Gebaliosi antiguo f 
^iígñe^ eoascgero se opiiso n^eAiente^ sú jvoz fuá ahogada asi como 
-todas la^ den»ás manifqsiiicioii^i que llegaron al Irono.y se docnetí^él 
-viaje coadjAivaudo áell^ el geuer^l Savar y edecaá de ftina parte» eii^ 
geto de iflllriga y despejo* qué en tina aúdiehéia particular que tuve 
éon el íhal aconsejado Fcrhaíidó, acalló todos sus escríipi)l6s itebu*- 
yénddle dn nientidas promesas con falaces y arteras paladeas* Menea- 
ter era hallarse pobeido dé la candidez hiaa crasa 6 de la ambición 
Kias delirante para quedar satisfecho, y dispútelo é encaminarse &i 
pos de un mouavca. que ím) ^e ^abja donde se huUaba cuql pediera 
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y garanlftlPipteftaníGiQle dehamor de sus «áj>dito8i SnñméY mmi* 
feq&ójK^mneinefíie qbe el eiaperaifor de lo$ Araneeses le embiaby 
pvfi $(Tm^tle'éu.afQÍ^kú,j seber ai respecta á la Francia' oéoaar- 
laria las mismas relaciones que su padre, en cuyo caso presoiiidi**^ 
ría el emper^Alor de iodo lo éümrrido, reeoníedéftdole desde luego 
p^ mf <dQ Espafti y.de )^ Indias, y c« vírMd de esta declaraetoii 
el IQdie Abril. s^ deSIadríd.ia rqia eoflútUa eon díreeoioo á 
BsrgQs, compuesta de D. Pedro Geballos, loa duqries del Inbartado 
7 & 6ariósv^i:manfBés de Olosqmz , D« Pocko Lábhidor , D. Juao 
^atsofqifii » el oonde de YUlarloso ca(j¡tan de Guardias de Corptv y 
lidailiar^ieses de Ayerbe/fiíiadalcaiair y Feda, gehtitea hombres de 

iln. Burgos no ise tenia noQoia algvm de Napoleón^ y. por lo:. 
4ftfito 80! opu^ron i ^He el rey pasara adedaott # pero Savary apo^. 
j(ad0' j(yt el estápidé líscoiqaiz (i; logró que siquiera se lle^ase^ 
.tHiiÍa"yUoriay;f^ctfii efiecto asi rehízo; pero en estaiCiudad es*: 
taban^fiMs eQterado9 que en b anterior , y el pureUo cértamio loi*.^ 
4ii>90$es Uet ooeheseiémpeñóen^fne éni uda toeura segair taq adé- 
l|nte. tJna eérlá de* Ñafioleaiif bürtiesta rfu^^ara m%Titfestaeién/elr 
astuto edecanbabia partido^ posta ib^^Bsifoña y triado una lar-. 
ga epístola para Fernando que pareció muy bien á la pandilla, y eso 
*gue entre sus renglones se advertían las siguientes ultrajantes pa- 
labras. <c¿Gómo se podría formar causa al principe de la Paz -sin 
hacerla 4ambion al rey y á la reina vuestros padres ? Esta causa fo- 
mentaba el odio y Jas pasiones sediriosas; el resultado sería funesto 
para vuestra corona. Y, etc. no tiene a ella otros derechos que los 
que le ha trasmitido su madre : si 4a causa mancha, su honor V. 
destruye sus derechos-^ Nadie advirtió la ofensa que encerraban e9- 
tas palabras al canónigo le parecieron de buen efecto^ y mandó ace- 
lerar la marcha, en vano hombres resueltos y decididos como el 
duque de Mahon y D. Mariano Luis de Urquijo se ofrecieron á sal- 
varle apartándole del precipicio á que se miraba obcecado, sus ofer- 



(1) Mas Urdtt publico su Idea «encilla en <|i>c dio las razones que mediaron para «ate 
▼iaje^ escrito que prueba se equ í trocaron él y <uan tos abrigaron sus opiniones, crejendo 
de buena ñ los engaños del franéSs. 
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ftas y 8ua dtseos fueron desechados, el viaje tah contíMado, y el 30 M 
entrarpa ea Bayona siii que nadie saliera á recibirlos nías que tres W 
españoles, h los cuales acababa el emperador de declarar terminan^ 
teniente que nunca volverían á sentarse en el trono de Espafta lo» 
Borbones. 

i Según yz hemos visto en el párrafo anterior,. Crodoy y sns air- 
gustos am¡gcs> fueron también á Francia diñando huérfano al teoM 
espa&al y el gobierno en manos- de una junta compuesta de los mi* 
Distros del despacho como vocales,, y el infante D. Antonio encaii* 
dad de presidente tan poco á propósito para el desempeño de súbele*' 
vado cargo como revela el cDntenido de la siguiente esquela que es-, 
oribió despnes de los sucesos del Dos de Mayo á D. Francisco: X^il 
de LemuSy que por ser breve la copiamos: «Al señor Gil. — Ala joo^' 
ta para su gobierno la pongo én noticia como me he roareiiadD á 
Bayona de orden del rey: lo digo á dicha jupta que ella siga en^ios* 
mismos términos como si yo estuviese en ella. Dios nos la dé bueúa;/ 
—oA Dio3> señores, hasta el vaUe de Josafitt.— «Antonio Pas^uat^ 
Renglones tan chavacanos, desdecían del gefe superior: de uoa na*^ 
cion, y revelaban las cortas dotes de que se hallaba adornado, y et: 
poco tacto para sacar á buen poerto ta nave del estada combatidla: 
redámente por tos trmdores piratas que la arredraban» 
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MMiB cumdo el nombre de Daojz fa siempre unido al de Velar- 
derpara'reeord^sir el igual patrtotísnio que La enlaz6 en su vida 
Rd conetbléndose Já gloria del utié sin aplaudirlos laureles del 
otro« bemos prefeiiib«fii embargo tratársela hechos separadamente, 
no porqti^ los de a<|oeMae6en mayores que los de este ó p<}rque 
tomarafií mas 4 menos parte en el memorable día en que se rom* 
pieron las alevesí cadenas impuestas por los estranjeros sind por 
que siendo laótos loa sucesos y de tan grande importancia fuera- 
presentarlos en ima s^ Biogra&a hacerlos aparecer en propor- 
ción mu5^ pequeba y como por otra parte la guerra de la indepen- 
dencia, esaí hermosa página de nuestra historia, será siempre ad- 
mirada y teida con placer^ hemos querido relatarla lo mas con« 
cienzuda y suscintamente que ie puede sin caer en et hastio ad- 
judicando lina parte de los heroicos facebos en cada vida de un ilus- 
tre patricio. 

Don Luis DaoÍ£ dacid en Sevilla el alb'de 1767 día lo de Fe- 
brero; s'mido sus padres D.'Martin Daoiz y Ouesada y Doña Fran- 
cisca de Torreponce de León, de familia esclarecida y llena de 
instrucción, fué bautizado en la parroquia de S. Miguel y aprendió 
primeras letras en el dotéjiáde S. flerménegildo de dfcha ciudad 
recibiendo una educación esmeradísima ni tan rigoroea que peca- 
ra en iíránioa ni tan blanda qué fuese descuidada hasta que habien- 
do apenas cumplido los treé lustros pensaron en darle una car- 
árera ¿til y de lucimiento y tras algiioás 'meditaciones le fijaron ^n '^ 
la dé Ártinería, que aun cuando no tenia él grado de brillantez que ^ 
#ia>._ — -_ — ^ — - — •- ■• -^mm-- 

Digitized by VjOOQIC 




á 



— ^...- ^ 

en la actualidad auguraba por el pundonor y cieñen de sos indi- ' 
viduos llegar á set la primera del ejército español el 13 de Febre- 
ro de 1792 entró de cabañero cadete en el Real colegio militar de 
Segovia hecha la información de ooblezi y requisitos necesarios j 
bien pronto comenzó á distinguirse entre sus compañeros con es- 
pecialidad en la esgrima hasta el punto de verse el profesar en la 
imposibilidad de enseñarle tid#, puesto ^líe le superaba en destre- 
za; su examen fué un triunfo y sin contradicción alguna obtuvo el 
despacho de subteniente el 9 de Enero de 1787 marchando á ob» 
tener lauros al campo de Batalla. 

Acababa entonces de subir al trono Garlos IV príncipe débil y 
y apocado cuyo carácter nosesplica el mismo con las siguientes pa^ 
labras dichas «n una ocaá<;p, m ^^yona comiendo con ei empera* 
dar.. Todo Ips dias íovierrio y vefMO iba á cMa.haata>(as^k>e6> co« 
mía y al instante yc^lavaal ci^aderp haBta ia e^idk de h*td^4 Ma«* 
nuel me jnfprmaba coma aban \m icesa?; y «e ito i acostar parn 
comentar lanaisrpa vida al (Jifa si^ukut^ á mmosdejoupedlriBela 
alguna ceremonia importfiotjé'.? $u emUir^ Jaa^pirimeraQ nnfipffa^, 
de su rebinada fiteroo brillantes^ él sabio» FIorítliblaQoacaatínií^Al^ 
frente delosoeg<Jic|f)&y nila^siifríó alteracío^n* aetestil^óiitrariov 
se trató de escarmentar k lp¿ A^rj^lioos q,tie jSie/enf^Q^t^a^ ; e^^j^p^ 
derarse de nuestni^ .pos^pioaes* babitias eu:8tt t6rnto«io»i el bu^v^, 
alférez bxi destilado k la plata de Onao^ <|a«» 3^ó atftQ#|a , ppriu^zzas, 
iipponej^t^ ,Qotitrarlf^tCi^i9S^^bÍ2^ ui\a defensa. dÍ9){L0guidaen:|at 
que logró fi¡aoÍ9^e,i)J9Í^fe ía ü ipenc^a boporíSca .embiaqdQie 
á Ceuta ciando e;te presi^lQ ^"^ an.igail peligro. «Pur^nte su 
ausencia. Oran y Mozalquivir fiíeron cedí las vien lo lo injíj^il ^^ su 
coiiservacipi^ i(T)i>prtaote para:Ql.(^iQ^rf¿^^^ Gf^uta np sígyifil.igual^ 
8ueftq>.^lpí lífptíW £*^.é ín^shará^oa, m^ mdíiíK^lfi y^^íaípsU?-; 
gaaon i «cjr laq pco^s . íjel jpvep. air(iiH.?ío ^}^ ^^ieada tn xni^ta , 
losd^^oa k) prj^fBíardn coa ei £r2)(}^:4^,iteiiiepte d^ in%^erj|a¡ 

qi|e9btjjvpiea,5^8q?ituíirc4¿4i^?¿ W^ TOX ^9^ 

nQrífica hecha por Ip^ geKj&,d/el coronel ^Qi^pecialíneate^ 1^ del brí- ^ 
godier IX Ándjré^ M^ar» ^caaifnc^aate dcj artillería de agueUá pj^z^ 
y.^éfcito; graníjes dcJtúerpf^ser^ii^^aiaBia» para pbl^^wr U\ pac-^ 
naíQ ea^.uoa épopa. en. que.no ^fie prodiga|)a/i^os aaeensos y en qi^ft; 
uQ ¿irqpl^ ^^?f ^Q;!^. ^n^ jcoiis^ff oioo.ea la soci/Bdai^ cif ^ p,¥ie- 
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de ahora' tenerla- til) general alli tkñB gháo 6 costaba larga coenti. 
de afios el ganaVIe 6 se adquiría á ^cbsla dé fü vida al trabes dccíeá 
tíctórías al presenté eadti ascenso sigfiiGca un proDanciamiento 
' Cada coYtdecoráciori una tiranía, de teniente de Infantería, pasó eá 
'18 dé Febrero de >792 ateniente Sé suármapor rigorosa antigüe; 
dad regresando á la península, para écuparse al punto en nuevas fa- 
•tigasqtie Mbáh á envolver el territorio español. 

Luis XV! Rey de Francia liaMa ocupado el frono en una épo- 
ca tan ruinosa que ademas de la inmensa deuda que sobre et erario 
gravítafjía había un déficit aciual y considerable entre los ¡ngsesos 
y las atenciones á que se destinaban. Acudió á los empréstitos mas, 
el parlamento se denegó á ello y díó orijen k una lucha Jde muy 
atrás preparada etitre el pueblo y el trono Con la nobleza en la que 
necesariamente debía vencer el p;ímefo largos siglos oprimido y 
vejíído y con efecto venció. 

Los estados generales á pesar deila prohibición real se decla- 
raron constitiJyenles y á pesar de los escritos que mandó venir él 
gobierno, se suprimieron los derechos feriales, los bienes del cle- 
ro y ado|>tando otras muchas rerormas dieron el golpe de gracia á 
su dignidad real arrévatandóla y corivirtiendola en un vano farítas-^ 
nra pero'áun aeS eslorlíabai; la revolución mal dirijida, se entregó 
á toda clase de furores ^ después de haber aposttítado áe Dios 
y creado una nueva religión decretó la muerte del rey que subió 
til cadalso el 21 áé Enerado 17^3 cort admirable serenidad. A tan 
terríbíe noticia lo% sobcránrs de caí^í tbdalíuropa temblaron por sií 
íBuerte Si ta It^ma ke propagaba y juraron cortarla (feclarando la 
guerra unánimartcnte D. íos6 Oscariz ettibajador de espáfla en 
París que había prometido ho declarar la guerra á fa república si 
íse resrí)Claba la Vida def MoTiardr'y'iion había prepuesto gruesas su- 
ihas por sú rescaté ' hubo de abandonar la n^éüíraiidad y pedir sus 
pasaportes con lo chai la guerra sé hizo eminente y se declaró. 
Er generarilicárdo qué teiia en catafüBa reudidós treinta mif 
hombres recibióla órdrn de peneitar en éf RoFella invadiendo lar 
Francili y él teniéhte Daoik se le miando ' forteásé parte de otro 
ejército donde estubo mandahdo yá baterías itJÓvilés, ya estables, des^ 
de él 53 de mayo basta el 28 de noviembre dé 1*704 en qué desgra- 
eiadaihénté fué hecho prisionero de guerra jr conducido á Toíosisi dé 

'ie» • ■■■ - — ^^-^■^- — ~ ^^ • • -^nm 

Digitized by VjOOQIC 



Franci 
ra áii 



xxxn 



•>«ft#. 



é 



FrancU, no sin ^'ic ¡intos s ifriera p'^n^li liles sin cuento y 9S¡stie 
ra á ioQnidad de encuentros en que se portó digna mente pu^suque- 
lia campaña cuyos resultados fueron nule3, se vetí&có con alterna- 
tivaí de prósperos j desgraciados éxitos; es verdad que Ricardo se 
hacia dueQo de Villarranca* pero los enemigos ganaban en cambio 
las posiciones de 3Iout tuis, Poiri^ Tortes j Veraet, sin embargo ai 
concluir la primer campan;]^ la giorii había sido pa^ra nueitcas arma% 
Durante el abo 17 J i en que cayó prisionero nuestro héroe^ las 
fiierzas de la talunda y las provincias vascongi^das, sufrieron desca- 
labros de consideración, y la monarttuia española £ada á la incspe- 
tiencia de Godoy, entraba en el periodo 4e su decadencia; al mismo 
tiempo 4K) mostrando ya laactividid ni laenergia, ó. ilustración de los 
pasidosaKos yaí principiar el ai^o 96 era tal el terror de nuestras 
tropas á la vista de las repüblicanaf y tal la impericia de muchos 
gefes, que la importinte plaza de Rossas fué tomada sin que pudie* 
ra estorbailo la pericia del general D. José de Urrutia que no obstan* 
te> supo frustrar cuantas combinaciones formaba el francés Perignoo 
para penetraren el corazón de Cataluña, pero en cambio Moncey» 
adelantando rápidamente por Viicaya, ocupó á principios de ju- 
nio la J^avarra, Bilbao Victoria, San Sebastian llegando hasta Mi- 
«randa« á cuya noticia espantado y aterrorizado el gabinete espnño) 
demaniló la paz, escaso de recursos para prateguir la guerra é inepta 
su.presidente para dirigirla^ y en su consecuencia, el 22 Je julio» se 
firmó esta devolviéndonos las plazas congnistadas en cambió de la 
parte española déla isla de Sa^to domingo, quesin pudor niverguen> 
za se cediaá la república con el general descontento el cual fué en 
aumento cqaiMJIo se hubo hecho saher se conféria iD. Manuel God^y 
•el pomposo titulo dé principe dela,?^ en promio de la humilde ne- 
gociación qoe había efecttia lo suby^igaudo al rey bajo el indigno imán 
de cocferir i su favorito Ihonppcs j dignidades como queriendo cu* 
briráfuerza de distintivos su insuficiencia y la pucrU causa de su ele- 
vacíon* Los .piísíoneros deuna y otraparte^fveron entregados, y Daoíz 
pudo pisar el suelo de ^n patria al cat^^ de dos años de ausencia en< 
tre los rigo^ca de un depósito destinándole inmediatamente donde 
faabia peligren vista su intrepidez :y su cahitanda4 
. La vergonzosa paz s^nstada con la República francesa exasperó 
á su et^rio enemigo la loghiterra y por libramos de un daño fui 






4 



•'^^ 



Digitized by VjOOQIC 



f 



lar<S B 
)ron T 



mos á oa^ en otro mis grande, pues la eórte de Londres declaré 
¡Qmediatanietite la guerra á Espais, ysud escuadras se moifieron 
eo busca de uosotrps KaltanJo la del almirante Jerwj^ unida á la de 
Paricer á una nuestra al doblar el cabo de S. Vicente y logrando sepa- 
rar seis naWoSy acometió impetuosamente álos restantes apresando k 
cuatro y derrotando b>s demás sin que les sinriese el defenderse con 
el mayor ánimo particularmente la tartana ca&onera námero5 que. 
iema horaillo de bala roja cuyo mindo era de D. Luis Daoiz que 
se replegó inmediaUmente á la defensa de Gldiz donde se dír^ie- 
ron Ids ingleses con ánimo de tomarla bloqueándola con apremio, 
pero los nutridos fuegos de la plaza y el continuo ataque de laslan- 
ctaas CMoneras á cuyo frente se hallaba «iempre la iactana eaftone* 
ra> les obligaron á desistir de su plan á los poecm dias sin mas ven* 
iajas que Jes daftes causados al comercio. El genio emprendedor y 
atrevido de Daoiz se Mostumbró bien pronto á los mH azares del 
mar y aun cuando vencido el bloqueo le invitaron k que escojiese un 
punto dé descanso, lo reus¿ valientemente amindo mis el adorme- 
cerse bajo el baíven de los encentrados tumbos del terrible elemen*' 
to, que disfrutar las dulzuras de la paz en tierra firme embarcando* 
se en 0«^tubre de 17d8 en el navio S. IlJéfonse del mando de D. Jo- 
•sé Uñarte y Borja con destino al servicio de la artillería permane* 
cieñdo en él hasta junio de 1893) durante cuyo tiempo que era el de 
guerra con Jos Ingleses hiz:> dos viajes al rededor del mando é Islas 
4e América, Hegando k enterarse del servicio de la marina en tér- 
minos que alternaba coa los -oficíale 4 del navio cuan Jo no tenia que 
servir la artillería, y siendo ademas completa sti inteligencia en ha* 
bkr los idíomis Francés, Ingles, Italiano y Latín; fué escoj ido varias 
veces en aíHa mar para parlamentario con buques estrangeros mas 
su carrera marítima fué sobrado desgraciada; los inglesas enemigos 
incansables y dFrigiJos por un buen gobierno presentaban donde 
quiera sus escuadras asediaban el Ferrol y revolvían sobre Cádiz que 
logró su salvación á la energía del comín Jante D. Tomás Moría que 
po decayó de ánimo á pesar de la miserable situación en que se 
ene mtraba; la plaza aflijida& la sazón por la terrible epidemia im- 
portada de América y conocida con el nombre Tipkus interóíde po- 
tree el estrecho de Gibraltar. 
' 8u ascenso á capitán en 4 de^Marzo de 189) y su destínoi later- 
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cer raimiento coma bapitüa j^rioiera, de resultas dé la mieva brde^ 
Danza de su arma en 1.* de julio de 1302 le hfcieroii abandonar el 
buque para atender eii tierra á su nneto destino, del qnie tomó in- 
inediatameitto posesión sien Jo lufego trasladido a Uadridcomo gellb 
4eldeially de la tropa existefHe en ella de ArtMeria desde «llt sa 
^razoo v^rdaderametita patrlotu pudo verlos moles que estaban áflt* 
jmndo la esclarecida C^añu y losdeáadertos de los qiie la reglan^, pero 
sumiso á (f obe#encia mtlkac no osaba haper públicas demostrar 
ciooes coateatáddose coa mostrar despechó y enojo en el contiaua 
sentimiento de su' semblante y en la sincera y gmve tristeza de sus 
facciones desde 1832 cada día el sol alumbraba mía escena de nHsers^ 
ble ineptitud y uua derrota para nuestras armas, el León EspiBot 
cerraba tíniidameDte tos ojos procuraado aletargarse á]fin de no se? 
testigo de taut^ bastardtji y si en furor de la desesperacioín sacudía 
Ifis melenas exalando ^n riyido vohia al momento á heoharse en«» 
cadeuado poír manos imbéciles y Qorroonpidas que preferían los ius^ 
tintos sanguinarios del águila i la nobleza del León. Nuestra ma-* 
riña quedó aniquilada en Trafagar, la pelea ddró unas doce hora» 
y en este tiempo s^ perdieron dos regimientos de tropa y Marina 
eptre ellos tos valientes D. Dionisio Alcalá GaKano, el brigadier 
Churruca» D. Francisco i)|oiná> segundo de este D. Franeiseo Alce^ 
do y D» Antonio Ga^taños^ destruyéndose diez y siete biii[uesape9áf 
déla heroica defensa de nuestros marinos y deldesesperado valor 
é imperturbable serenidad, de su ínteügeote gefe Gravina cfne se vi¿ 
abandonado por la escuadra francesa cuyos marinos ée portablm 
villanamente^ huyendo parte de ellos al empezar la acción. Todo eran 
peligros y contratiempos dondQ quiera que se dirijta la vista no se 
hallaban sinómales, y Godoy obcecado seguía siempre igual poUti«> 
ca, unas veces intin^dado por los ru<itoe golpes ds la gran Bretaáe 
mandaba á Londres á D^ Agustín Ar|;aelias comisiopado para obte-* 
ner la paz» subyugado por la fuerza y poderío de PÍapoleon Boria- 
parte, acataba y segiiia sus máximas siendo el resultado que ambo» 
á dos esquilmasen la nación desangrándola poco á poco/pero loe 
pueblos no podían ver con indiferencia e| obscurecimiento de sa 
gloria y bien pronto se creó un partido grande y popular á cuyo 
frente fué colocado el Principe de Asturias que odiaba la indolente 
dependencia de sus padres al: favorita y anclaba que reinasen een 
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B iqajefttad y eo cuyo náuéro se hallaba de corazón LuU Daoiz bao fl 
W iMendolQ raanífeslado f arias feces ea cdiTei^eiones partievlareis^ W 
DQ. estaba pof la guerra con Inglaterra, paní tamp3C0 quería la pa a 
-con Francia y sus palabras ^ue leniao la autoridad de mochos afto* 
4e serviciaj da ^as batallta, íihprlaiiah tan fuerte ea^cfor de per- 
fU9s¡<^,ea los que le escuchaban qu« no podían a[á(iar «1 otro bando 
impuesto de don ^ttanftel Godoy^ Chirlos IV« Matia* Luisa y todos 
Jos iatrigaalés, msdéfoios y adibicíesoa que á ia sombra éú Valido», 
pensaban hacer fertuna, peroios iiiios^e3|abaé«a.el poder y tos otros 
mA9^ aoostuoüirados á motines do osaban' adqmirla síuópor medios 
legiUeSt y el dardo iba aanieütáBdose en tanto; Los Ingleses se apro-' 
ximaroo á Buenos aires fiar dos veces^ y sinése apoderaron de elfo 
debio^ al f^rtieolaf r alor de sus habitantei no á los medios de dé«- 
'feaga con que. contaban pata defenderse aidemis los fraoeases cotn- 
plianla paz:0aaii4Q^ tós.plí^ y se apartaban en siéndoles fatrorabie^ 
necesitando trppanque guarneciesen el BamnWerr ncvdieron A&^ 
fa&a por^s^y 1^ <;éfte ne Us/lié inmedialacnénte saliendo una(fi¿ • 
^^n al mando del marques de la ftomanaen msBeco de li,019 
honnbres, 2953 jabalíos oqjtren de campa&a de $ñ piezas y dos 
eojppafUi^de! mioa^res.zapajdorei casi lo mejor de nuestros soldé* : 
' dos que fprmabpn losrejlaaíetttos de Guadalajara;. Astorías> la PMn« ^ 
. casa, IRarcelonatelReyi! Almanstt^ Lusitania, ViUa?ieioía; Algátte;' 
. ZaiBorayCat^u^r Muchas ofióales pidieron: tnarehiir voioatarisi^' 
j D^eDti^^algMoo^paKtíGipabaik.aittfftdel entusiasma que inspinart^ «1 
I vencedor de ifoiia« áusteirKa y ttufeng^ y ansiaban obtener, afguoa 
i partedeb>s laureles que á sm lado se canseguiíin^ y otiios* eoatríUa^ 
I do$t iki la* ^flH^tiv9;^tpteion eo^que ^e 'haUabü^ii patria preferían v» 
¡ ver sus angustíes sin podeclfi^^tender una' mano protoefora^; y de este' 
il^llfmo nünero^era BaobtyM bien llegó á su noticia la orden de 
i marcha solicito vivamente del ministro da la guerra le pdrmitíale 
{formar parta del cuerpo de Ejército viendo prospanir :á miseraUet 
í^mj^osde 6o(}oy« y ser pastergados 1^ qjie afnñab^n. el deeo0o é 
I Jndependeooiadeaa p^s^maslaUca^ieia le fué n^ada por ua -ea-' 
* pr-ic^o^uizlt^ ^ipprqueí enleradn eaJos negocioádal detall serse ea^- 
; eojOram uq apto sucesptea mueho tiempo. s:i e^trellk le condena'- > 

tba al heróieo sacrificio habiéndosesalratlo de lol p3ligr{>3dél oecén'^ 
noy d^lplíOiQo de Í9S .(ropas republii^nasen el ftaaeUon>fael¿' piles _ 
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sugeto á sa dostiño y sigtiió ¿¡erado espectador del hiimcan de descN^*^ 
chai que se deseocadeuQba ante sus ojos siu que los que debicran- 
eonjurarle se moviesen de su sitio; todo al eontrario cada vez se ein«- 
pujaba nías y se' acrecentaban sos fuftires. 

El Í2 de Agosto Hr. de Rasrieval y el conde de CSanopo Alegré 
nolifícároo al principe regente de Polugal la f^solucion de 'sus so^ 
bjerauDs de declamar La gueriti en lodo el mes, slnc^nMindaba cerrar e) 
putrtoá las embareacíones inglesas, admitiendo el sistema del klo« 
queo continental, presar y estraftar de los dominios portugueses 
á los vasaüo&de la Gran Bretaña^ y secuestrar lodos los bienes y efec- 
tos de los subditos de la misma uaciofi. El príncipe regente te con* 
%im eo no admitir velas inglesas en sus püiertos, y aun en cortar 
toda oomuiíicaeion con aquellos isle&os; pero se negii á perseguios 
en sus dominios no habieiúlo recibido de ellos injuria atgttnb qué le 
obligase & proceder tan severa y villanamente. Ke^uc^a obnrorme 
ih ley de cabalieria y bomanidad que en vez de b'abér sido respe- 
tada» fué el decreto de muerte para la Lusüanki^ las tropas francés 
sas penetraron por cste^motiv^ en España.y socolor de castigar álos 
portugueses se esparramaron impunemeble por la dación. El em- 
perador halña conseguido alucinar cumplidamente á Godoy ét ájente 
de^jt^ D. Eugenio hquierzdo, conckiiá en Fontaineblau un tralado 
con; el general Duroc> gran mariscal, en que por una parte dejaba 
ver la astucia y figuras miras de este su plefUt)olenciarío > y por 
otra su ¡imprevisión y el deseo de engrandecer á su amo el principe 
de la Pliz^ 80 daban los Algarbes y el Alentejo á <jodoy en sobera- 
nía, tomandoel tittilo de principela lo6Í Alg«iil]ies jpíara^fy su& des- 
; ccadiente^ se formaba de lo restante un reino para el rey de'Etru* 
ria, cuyes e^sáoa se adjudicaban á la Frauda, y se encargaban dé 
¡ lletarlojioabdtresgrandes cuerpos de ejército. Gón ellos quedó 
destruida lia. nacionalidad de Portugal, sud principes tuvieron que 
i ampararse m ell)rasll,y.quedó decretado que la casa de Braganza 
i dej«ibr de^ reinar. E^to <Kcen %t hizo en muy poco tiempo, y al con- 
; cluírse^Bonaparte tornd sus ojos á España» y ix>ncibió la idea de que 
í sufriese igual suerte. Ya hemos visto cómo se^ hizo esto al reseñar 
i la investigación histórica: veamos ahora ^ue sueedió no bien la fa* 

Emilia real habaeñtnido en Bayona, 
fllurat siguió tioai^oKánddse mas «t bitrarla fñén te que hasta éü-^ 
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tODces dreyétidéfté la única y ateofuta áalorhlad euMdó hubo listó- 
que DO tioeddba tn Matfríd somlirü de poder rea! ni mas gobierno que- 
una Junta/ cuyo presidente ttada sabría hacer porvoluutad propia. 
Con fecha 16 de abril Hamo & su alojamiento al ministro de la guer- 
ra D. Gonzalof Ofatríl reprendiéndole el que devcoidáse los acopios ' 
de armas j asesinatos que se cometían en Ai^agnn en coalra de las 
tropas franceí^is/ y eoando le hubo atemorizado señrei^médtepor lar* 
go'especio de ttemp^, fe manii^sfó tín rebozo el verdadero objeto de 
sú Üámamlehto que noera otro que d deque el emperador no re- 
conocía en Es^afia otro rey sino á Garlos iV, protejifendoie de la vio- 
lencia qué en éo abdicación se había hecho, lo cual se dejaba ver ' 
de la siguiente, caita que le ensebó la eual estaba decidido k prote-* 
gér.K «Hermano j Éettm V. M. sabrá ya eon sentimiento el suceso 
Ú6 Aragón y á» resüitásy y no dejaré ver sin un tanto de interés á un 
rey que forzado áabdicat'ia coronase hecha en los brazos (te un gran * 

menarea sU aliado^ poniéndose en todo y por todo á su disposición - 
pues que el» el único qu^ fHíedé haeer itt dicha, la de toda án fami- 
lia, y lá destís fieles y amados vasallos. Heme' visto obligado á abdi-*. 
car, pero seguro en el dia y lleno de confianza en la magnanimidad 
y genio del grande hombre que sienripre se ha manifestado mi ami- 
go, he tomado la resolución de dt^jar á su ari)itrio Ib qué se sintiera 
hacer de nostítrót, mi istiéríé, y la de mi reina. Dirijo á V. M. Y am 
protesta contra el acóiiteci miento ' de Aranjuez y contra nii abdica- 
ciooé Me pongóy.oonaoenteráméífttfen el feorazon y amistad' (fe Vi BÜ^ 
y eon este ruegói aDios (|ue os mantenga én su^anta y digna 'giiar-'^' 
da. i-¿Hcrmaíié y ^mti dfe V; M. y «u afcctuosísínio hermano y ami^ " 
goCárlos;"' ' '-■--■, ■' '■>■.'■■-■ ' '- y • -i-.-.^,, . -•; 

Óñirril qiíc tan siiniísamentc había acudido i^l lláqiiániiento del ' 
duque de BergyCteves, no pudó sin asombred escuchar él anterior' 
reUto asi como las palabras del mariscal francés de apoyarle y ha- ' 
cer que se llevase á cabo, y auq cuando prometí^ apoyarlo en lajun- 
ta, apenas hubo visto á siís miembros les córiiunicó lá indignación ^ 
que sentíJ, y estos le comisionaron ce|[ca del duque juntamente con 
D. Miguel José de Azanza, ministró de hacíeiidá á fin di? cbnoceír ' 
má¿ por estériso cuánto había de 'fjiindádo en tan estraüa peticioín. 
Mútat se mantuvo firme éñ exigir páátva obediencia á cuanto él* 
pusiera y la junta bo ^udo niénols ié contestarle que Garlos ÍY 
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ej^r/iQ duque debiqniCQnuiúoarlidfti (^terminación, y gue camu 
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nicada que la (ue^i se luplhiría á pariici|^3flUi Feriando TIU 

£&ta cqDle^|;ap¡pn noTnédel agrado del miriscalf pero ai del pne* 
blQ que la aplaudió aaoien^adase £00 ello la irritíicion de los áai* 
iQO^ y el eqcwp> loa eatraageres cuyo. porte yacr^g^ocia era» ya 
deu^asiado provocativos^ na giiar^^do m^iramieuto^da ai«gua géoe* 
tQ,>m dando f^^ á siis.pablira3.eoQ|Q lo coqs prueba U l^oiaesa que 
niurat habió h^c^o.á k junta de teuer guardad^ la protie8^baata.rer 
•cíbir ootlcias de Baypoa, la cual fué quebrantada inoiediatameqte 
que el 20 Euaebio Alvarez i^ la Tente impresor* puso en cunoQióHe^- 
tode ella, coniQ dos syeiitea fraaceaes llamados Fuui^l y Rib^t ha* 
bian estalla en sarasa, o^n elebjeto de imprimir una piocUma de 
Garlos IV ep qq?. vf^lvia i lls^niar i su i^bediencia á los .eapa^laSt y 
que oponiéndose k eüo vtrataado ie^ manifestarle que aquel ^crHot. 
ei¡9 subersUo yateptatHyo áJa tranquilidad p^lica« le bablan 4^aaer. 
«9zadocoiij}Q8truiii«la imprefíta, icmra aneiire la junt;^ envió á el 
akalde de casa; y iC^rte 4oii Andrés Romero^ el cual sorpceí^ió $ loa 
ajentes franceses c(iifr|gi<[|i4o?yalp^prMe>as de la proolar^a y díspo*- 
niéodose á arreiftai!Ío^rS|B(If)p^ar^ diciendo qjiepo cejo^aocUn mMi 
autoridad que la d^au general firoqehy gobar^^^orCraocé^d^IUa* 
dfid. $a Viotp elpueblp f^ebibi^ ceuaijde k la^paer4aa(dela casaen^ 
tera4o/del sqc^oy lí^clf^ando: ju9t|cia>.el alcsd^^los^^Ajó aUiaci- 
resjl^dpa, parttpIpái^líMor al i^fHjiPie^ qu^ 00 osaiidQ tpmu! aobr^ aua 
hcpibfofr.t^l re{sppii3a^,i|ida^.;lo,pi^fi ep.iP^npa^e la J4iptor(|^ nías 
débil aiw/dlspp^iW^<^iJ9P>>eolibff¡tad# .es¡giend<^ solaíaepte deHur 
rati Qiy^^.B!:o/nefa:4^qge eo^ad^p^^ seüapf tú ivi^íg^ales tentar 
tivas; promesa vana, no bien acababa de hacerla, cometía nuevaa^yh^: 
leqQias pues queriendo Foroapdo copgci^giir en Bayona una diputa- 
'ción de espá&oiesá ha de tratar algunos asuntos>él por si designó 
4a8 persona^, queje, plugii oblí^apdo á la junta k que Les diera pasa^ 
^portes. 

Compuesta esta de los ministros del despacho en un principió 
fué aumeatadacon el príncipe^ de Gast el- franco, el conde de Moni* 
tarco y D. Arias Mon gobcrnadir del consejo completándola luego 
en 1.» de Mayo por acuerdo de ella misma coa todos los. presiden- 
tes y decanos de los consejos nombrando par secretaria al co.i;idé de 
Gasa -Valencia, pensando que siendo muchos en oíimexo tendri^ 
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fmáflr véW jf tnai «nterezá para no auscribir á loa insaltéa dé que se 
ka hacRi particípeedlariamaite^ y en ferflad m péá'ckm tra de las 
mas delicadas, y su {lo|edad aunque sin enlera disf^ulpa tiene eir- 
tunstaiiefais álenuántes^ colocada por un lado con ios arrebalos de 
un cÉ'uet géfe estranjero» y por etm C(in el fasclnamiento y descdii- 
Cierlo de la pandilla que rodeaba á Fernando ; puies aun cuando te^ 
nía una real orden m su pod^ en que se la autorizaba ejecutase 
cuanto convenía al serHcío del rey y del reino, usando al efecto de 
todas las facultades qne SrM. desplegaría sí se haHasé dentro desús 
«stados. » á cada paso frecuéuted comisionados que líegábad de Éa- 
yona restrinjían su libertad coa advertencias é instrucciones qué 
cómo dictadas fuera del lugar donde ocurrían los sucesos eran iu* 
tempestivas é inopórtimás , por eso embamados en las decisiones 
los individuos que h componían reunidos en sesíiou secreta aeordíi^ 
ron mandar dos personas al rey preguntándole terminantemente (1) 
sí convenia autorizar á la junta á sustituirse en caso necesario en 
otras personas las que S. M. designase para que se trasladasen á pa- 
raje en que pudieren obrar con libertad, siempre que la jnntá lle- 
gase á carecer de ella , si era la vofuntad de S. M. que empelasen 
las hostilidades» ef modo y tieihpo de ponerlo én ejecución > si de- 
bía impedirse ya la entrada de nuevas tropas francesas en Espáfia, 
cerrando los pasos de la frontera; y si S. If. juzgaba conducente que 
se convocasen las cortes dírijiendo su real decreto al consejo, y en 
defecto de esto por ser posible que ai llegar la respuesta de S. M, 
no estuviera ya en libertad de obrar á cualquiera chancilleríd ¿au- 
diencia del reínOv Fueron nombrados D. Evaristo Pérez de Castro y 
D. José de Zayas, al que detuvieron en la frontera^ no permitién- 
dole Henar su cometido /si bien el priipero pudo hacerlo, y mien- 
tras recibía cumplida contestación la junta á propuesta, de uno de 
sus mas beneméritos y patriotas mientras el Sr. D Francisco Gil y 
Leraus creaba una nueva junta compuesta del conde de Ezpeleta, 
capitán general de Cataluña que debía presidirla, D. GregQrio Gar- 
da de la Cuesta, capitán general de Castilla la Vieja, el teniente 
general D, Antonio de Escaño , D. Gaspar Melchor dé Jovellanos, y 
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en su tugar 7 hfksi» tanto que llegase de Mallorca é donde fiteré 
desterrado D. Juan Pérez Villamíl y D. Felipe GU Tabeada señalan* 
dpse Zaragoza como el naejor punto de reunión. A la consulta de la 
iunta contestaron pot medio de D. Justo Ibaaavarro lo siguiente, j 
téngase «b cuenta después de leerlo la perplejidad é indecisión coa 
qw debia obrar una junta á quien por una parte el ministro de es- 
tado D. Pedro Oballos prevepía a que no se hiciese Boireda4 en la 
conducta tenida por los franceses para eritár funestas .consecuenr 
<hs, y lel rey por otra de<;laraba estar resuefto k perder antes la 
vida qu^ acceder 4 una inicua renuncia. El mismo ¿dio refiere su 
4x>mis¡ouadQ de este modo.(l ). Uustrisimo se&or: al folio 33 del na- 
jiifiesto del consejo ^ dice que se presentó un oidor del de Navarra 
clisfrazado, que babia logrado introducir^ .en la babitacion del sefior 
D. Fernaodo VIU y 4r4iia instrucciones verbales de S. M. reduqidas 
á estrechos encargos y deseos de que se siguiese el sistenu de amis- 
tad y armonía con los franceses. Las consideraciones que debo áese 
supremo tribunal por hiber suprimido mí nombre^ 7 lo mas esen* 
cial de la comisión solo <>or el objeta) de cortar-qus padeciese mi 
persona sujeta al iíempe de la publicación i h dominacion^fraacesa, 
exijen mi gratitud y reconocimiento^ y asi pido á Y. S. Y que se lo 
llaga presente ; pero ahora que aunque á costa de dificultades y con« 
tingencias me veo en este pueblo libre 4e iodo temor, juzgo preciso 
que sepa el público mi misión en l;oda su estension, Hallábame yo 
e& Bayona con otros ministros de los tribunales de Navarra» cuando 
llegó el rey h aquella ciudad. No tardó muchas horas el emperador 
de los franceses en correr «1 velo que ocultaba su misteriosa ^onduc* 
la, hizo saber á cara descubierta á S. M. el escandaloso é inespera- 
do proyecto^ de anrancarle ^violentamente de sus sienes la corona <le 
España^ y ^persuadido sio duda de que á su mas pronto logro con-^ 
venia estrechar al rej^ por todos medios; uno de los que primero puso 
en ejecución fué la interposición de correos. Diariamente se espe- 
dían extraordinarios, pero la garantía del derecho de gfintes no era 
un sagrado que los asegurase contra las tropelías de ua gobierno 
acostumbrado & no escriipulizar en la elección ni los medios para 
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realizar mis afipratados fin«s. En estas c¡rc:Tn«5l.incf3S creyó S. M.- 
preciso añadir nuevos y íesconocidos c^n !ríí:los de cotn'iiiicacion con ' 
la jtinta sQpretna;; prendida por él infante D. Antonio, y me honró I 
con (a confianza de que faere yo d que pisando á esta capital la 
informase verbalmente de los Sucesos ocurridos en aquellos tres acia-' 
gos días. Sali á su virtud de Bayona sobre las seis de la ta^de def ' 
23, y llegué á esta orilla por caminos y sendas estraviadas, no sin' 
graves peligros y trabajos al anochecer del 29 de Abril: inmediata- 
mente me diriji á la junta, y anunciándola la real orden la dije: 
que él emperador de los franceses quería esfjir Imperiosamente del' 
rey D. Fernando VII que renunciase por sí y en nombre de la fami-* 
lia toda de los Borbones el trono de Eapaña, y todos sus dominios en 
favor' del mismo emperador, y de toda su dinastia^: prometiéndole en 
recompensa el reino de Etruria, y que la comitiva que hubiese acóm- 
pa&ado á S. M. hiciese igual renuncia en representación del pueblo 
es^Bol, que desentendiéndose S. M. I. y ft. de la evidencia con que 
se demostró, que ni el rey ni la comitiva podian en justicia ac-' 
ceder á tal renuncia, y despreciando las amargas quejas que se le 
dieron por haber sido S. M. conduciJo |á Bayona con er engaño y' 
perfidia que carecen de ejemplo tanto mas execrables, cuanto 
que iban encubiertos con el sagrado titulo de amistad y utilidad re- 
cíproca; afianzadas en palabras las nías decisivas y terminantes ih-' 
«istia ^n ella sin ortras razones que dos pretestos Indignos de pro-' 
nunciarse por un soberano qoe no hajioi perdido todo respetó á la 
moral de los gabinetes, y aquvslla buena té que forma el vinculo dé' 
las naciones, reducidos ef primero k que su política no le permitía 
étra cosa, pues que su persona nd estaba segura mientras que al- 
gano de los bortones enemigos de su casa reinase en una liacioa 
poderosa; y el segundo á que no^ratan estúpido que despreciase 
la ocasión tan favorabla que se le presentaba, de tener un ejército, 
formidable dentro de España/ ocupadas sus plazas y puntos princi- 
pales, nada que temer por la parte del norte, y en su poder las per- 
sonas del rey y del sec^r Infante I). Carlos; ventajas todas bíen di- 
ñclíeé pai^a que se las ofreciesen los tiempos venideros. Que con la 
íclfea de procurar dilaciones y sacar de ellas el mejor partido posible» 
se/habla pasado una nota dirijídá á que se autorizase un.augeió que 
ésplícase sus intenciones por escrito Vpero gué cuando el emperador 
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86 obstiuase en no re!roce(lcr, eslaba S, AI 
primero la vida que acceder á tan inicua renuncia, que coi), 
esta seguridad y firme intülijencia procediese la junta en s^i^j 
deliberaciones , y coacluí añadiendo , que habiendo yo voluoi-,, 
tariamente preguntado ai Sr, D. Pedro Cevallos al despedirme 4e, 
S. E. Si prevendria algosa la junta sobre la conducta que debiera 
observar con los franc^.ses, me respondió que aunque la comi^iojí . 
DO comprendía esLe punto, podía decir que estaba acordado por re-., 
gla general que por entonces no se hiciese novedad, porque era de. 
temer de lo contrario que resultasen funestas consecuencias contra, 
el rey, el señor infante y cuantos españoles se hallaban acompafian-, 
do á S. M. y el reino, ^e arriesgaba descubriendo ideas horribles aa- 
•tes que estuviese preparado parasaüudir el yugo de la opresión. 

La junta por lo tanto seguía obrando irresoluta;^ pero el pnf^Oi 
trabajaba coa actividad; desengañado enteramente de los faUosala^ 
gos del frarrces, ee apresuró á prevenir sirs mira», y contrarrestar-^ 
las y aunque sin direccian, ni gefes, fué organi/.ando un seoitii- 
naíenfo de indignación que bien pronta se hizo general; y á esepr 
cion de hombres perdidos páralos cuales no hay mas patria q^ieel;, 
vil egoísmo, y el sórdido interés, todos se comprendieron afifíápdo; 
se en una sola bandera, arrojar á los estrangeros, mas impacienta 
la juventud por cuanto su viveza y energía eran mayores, forrod 
asociaciones, cuyo lema era vivir y morir por la patria, segiiq. 
consta por algunas personas dignas de crédito, y testigos ocularefi 
délos sucesos que han tenido la amibilidad Me comunicarnos algu- 
nas noticias. Ddoiz, incitó á la formación de varias de ellas ayudan- 
do á los trabajos y buscando él mismo, los lugares donde debier^a. 
tener lugar las reuniones sin que formara parte de ellas, cuya con- 
ducta motejada por algunos dio lugar á que hubiese una manifesta- 
ción por parte suya, declarando solemnemente que como militar^ 
tenia que obedecer estrictamente la ordenanza, sin apartarse un ápi- 
ce de lo que ella dispusiera, y que habiendo mundado el capítao 
General Negrete, se abstuvieran de tomar parte en cualquier con-' 
moción popular, no sería él quíense hiciese merecedor á una pe», 
na, teniendo pundonor y obediencia; per» que las afecciones de m^ 
alma, estaban al lado de los hombres libres, de los que las leyes 
militares, no tenían fuerza ni autoridad, trabajando en su ayU; 
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da ea&dto jodierá f no fuese iméompatlble cotí mis debefés nii*^ W 
Hfares; ^mejante eondiita era muy arreglada ai óriñn, digna dér W 
ejtmf\o f que por desgracia lia tcfáido pocos imitadares,iód(ia qae*-* 
Aroo 8^iiri¿eAi¿9 jrsé siguió afanando secretamente aunque sin plan 
tJo;^éban oontééies enr el édio á losffrancéses^ querían demos- 
Irarselo deatgun modo, y no osiibatt romper abiertamente; ferdad" 
es que sé pik>digaban los insultos que basta los nKtos escú(ffan d 
f erlós en scAal. dé deépretío^ mastma pvotbcacidn directa bo se 
hli&iá batlaHo aun, y se bvscaba con el mayor aCin. ásf llegó ef 
pffmeróde lÍIáyo> Domingo y diá por loiénto en ^é dc|}anído iv» 
ÚUefés los irrtesoiMii, y sus faenaé el < resto de h pobheitm^ Jagabs 
por las calles^ iríHé y exAsperád* ál vérel n^ro:nübanfon de'4es« 
Aebas q«ie cubrtao eloUzonlerWJa puerta del scfl se haMaít reu*'' 
átda en gran número^^y ijssM misttoliéitipollurat; qne no omitía 
medio de infundir .miedo Jiaciendo alarde de tuertas, acababa ái 
pasar maie^isiainq[K)nentéii6dá8 BUS tropas éu e( prado, des* 
pdes db'^áber <ddo misa en él convento de caiteelitas descalios ísi^ 
tnirito^en bku&aHé de Alcalá, y aé dirigía, i stí alojamiento :eon mii 
Éumerosa esctíltareRchidodérorgnnay.atténeffa^ pevo las gelHes 
él t^e toiAó 6(mtéSCand6.ft su reto, comentó á sil varíe y á escarne w 
ésrlei.tal;]]fUUto*((úe, hasta ofo-enoerrarse^suvcasénose vidJibrtf 
^' tal menéspréfio slii qué ésara vengarié' alli misnio^por !temo¿ 
dé 8^ Cencido; trétindose de otri n«cfotí¿ el ' gefe de h cébiMerfá 
jtnpérfal, .ta miejor espaATt dé :Napideon, ie büM^n arrcjarfo éiegd 
.i^ia4>e}ea «un jknado^id«js6tftrÉfios tiuMeseii stub tan» nomerjssá^ 
¿orné las atebáidel^ mar, perbJeaqoe vela isútréMéeraneápábolesi 
y^eb él i^oéo.tiempo que se haüabiren el país, sé babrlapesetradó 
dél iQÜeroso .carácter q«é lés díslbiguia, y no se atrevió á empeBéf 
ñu ébé!4uei».jél cual deonJyéM tal vez sos futuros planes, mtijám 
béllindose bien a^mpaOado de e(Adades. 

Twia:en Maddd y sus ¿Irrededores tinos JtS^QOd bo|nbresdeo<^ 
paiñdo el tettro con nuitieróss artillería, y bailándose los demás iUs- 
irij^aidos de) modo siguiente.. Dentro de la corte^ la guardia iiiipe» 
Hal dé i pie y de á caballo; ¿on una división dé infantería mándadSÉ 
'|íi)r el genéraf Mfusniér, y una brigada de caballería. Bn Fuefncar'^ 
yá), Gbanmartjn:, Convento dé Sen fternardfñó, Po2ueta y la cá$é 
de CáiD(]ld ias*«tsas (!Rvtsioii(^ xlel cuerpo de observactoude las^céj- 
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ft;i&del océano,, i las. ój^J^fies (b*J. Sla^^iscililloocefvy en Ara^jiiei fSk 
. Toledo y él Eseoríal,^ babia divisiones 4^1. cuerpo da Dupont, noiía^; ^ 
bjendopara oponerac sii;io unos tres oiil soldados en estado de 4is^ 
dplina é in^Uuccjon^ nikieroxorto, fli^il de ser vnneid^^j 9Rje^das. 
p(^o.& 3US espaldas, el pueblo.se agitaba^ sordo y terrible cual !at 
«inübrayecídus^das de irritudosn^res^pv^iLÍnioá laniarseá la aren» 
aA menor señal: en vano el DutfiQ de Betjt nuefiudeaba les revi^taor 
ffiT .que la exasperación crecía sin . inCundir temor, y en vano ^^ 
ki^a hacía ásns tropas que oyesen» c^f otamcute misa, por que s^e^^ 
^ relíjioso era tacbadoi(ite impiedad i Mpocresia^.no cabiendo aean 
4io alguno de reeonciliecion; y comp por otra parte el fieCe enor; 
li^ 00 daba QÍr^n paso para que esta, se ycriScase,: síimí^ q^t^ 
toda, al contrario» £us caprícbos y de^^os cre^iaa^. medida queírfít 
qibift noticias de Bayona^ el mal iba «^ aumenta -y, taf^pclt^n 4^ 
voloan se :j»proximaba< , , : ; v • : t . ; ^. 

.r Los escarnios de 1^ puerta del Solí no pqdian pasáis 4eaif)ei6|ÍHj 
dos para Múrate bullia en su corazón toda uiía tempestad d^ aaan 
gfjenta^; venganzas, y era preciso que 4es6argase se verij y ^BtroQudp^ 
!:a sobre un pueblo que ee atreviera á silvarle, en su «pn^euei^lii 
partió á verse con la junta dispuesto ^ hacer que eecump^i^fP^^Míl 
mepptGs mandatos y exigiendo en «l<i(ctq, que ja. rejna. dfi^l^Nfil^ 
y sus hijos, 4K>n el infante D< Francisco, saliei^n para ^siayoni^ A«| 
{o of dem»ba;.€árlos IV ea Mna catta e^rHa á Jllurat> y que ^|e ^s(i)¿. 
fió -ufanaiiifnte^ perg/la junta ea^elpiim^ momento ^. opuso á 
cumplir f)l I v^aje de| infante, 4ejaiH{oá la re^a deEtruria q^ hicíe^ 
f^ lo. que U^m m^ 4e su agrado pero 4u^gQ?apre^ía4«»s por Mural 
iQUmidada ppr la triste piritura que bideron algunosde sus indivi^ 
4i^ de :lo$^ cortos, medios de. deümisa c^n» qiie contaban, -^tre 
^tosel^niaistrüde lfi|>guerrra O&rriqute de^oeodíendo del valorlfise* 
parable á un militar, dejó eQlr^0er en siis palabras (rtisiláuime roie^ 
dp. acudió á que falieseq ambos ajando la marcha para el día siguien- 
tei y.aun si el general hubiese pneQjado se veríGoase ^n el instante 
niismo, hubiera accedido i etlof tal era lo débil y atribulada que se 
bailaba ¡obl y aforlunadamente la vacilación que iT¥)straban en suf 
pareceres, díjjaba entrevcer.algwna u^cioaalidad, alguna independen ? 
cia^perQ ^ a(}el|nte míenos atenta á siis sagrados deberes^ (giéunié^ 
y estiepHadose con el prg^^oso invasor, mengim y b¡>ldon p^P^ 
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m^memdria» j^r^eorq^e*^ j^(yq del eieto ha caída sobre esto pa¡3 
4igiiodiB mejor suerie* les hombrea que la dkigen ios qiie dcbiera;i 
fattarsiis v^kmtodes^^ttQfin :gk»rio8o^ eograndeoerie^ ssUarle» cuir 
dmlosa y alM^dfíiHpiHek de 40da» loa peUgri^s. aqoeUos 89a sus mas 
Meamiíaito j^BtrQrios los que le esqu^iliMo» le vendan ; le arrojao 
at fait^) de: ja iMimíUaeid^n y tkl oseureciuiieate; 410 dasiguamos «¡oa 
l^rltcuíarídad qi^enss/ mis.iodoi l<H:gi)tbiemos que^seliaa sucedí^ 
40 eiieste siglo iodos» bao mira lo mas ^\ muy r;|riM esaei^cíouet 
porau bien persoiÉih' que por ei.de la ndobiH á la^cual han ido em- 
pufaudo desdela eima doode st eocontraba la fama^ al abismo del 
déspre^ío^ Así laqiia^iirab» eo primita litiea, se Ke h^y reducid^ 
1 4a simple ca|egbrifi de una potencia de tercer óvdeu li^ djgmd^tl 
Bicfinsíderabiónesf, sio vator para je^slaaiar «|is dereebosen l^ ira* 
taloneo ^as conferencias^ teniendo alcnj^r^ el sentimjeiHo ()e sea 
postergada en lus banquetes diplonaáMeos^^ilas ceremonjas palaoie-t 
gBS/dc^8e#eaar síeáipre olvidada^ y si alguna vea las qaese bao on«: 
qunb^ado^é elisia dft fcUa^ q^iiereu tenderla una mirada -, de eomptr^ 
sien y saeavteí por signaos Segundos tbri l«^at abyecto ett ^«e se mi 
•uentráf evpara: coloosria e» él iNÜimo trama de la 'eteafci sojcjals^ 
basta JBarfugsl, bpequé&iLusitanniy^'nos airevf^ y e»'dj»gogto 
desu orgullo^. amenaza, llevar sus |ií^0iaS«fátior ka Cáritfeá Hanut 
rarde Gastíllal Ko^se aneaal leerieslosEenglmes que mu lus'ipapl^ 
i^el ciega eqñrílu' de jin partido á la gala que imieslra la jufrtitiid 
de presjvigaf y aplasidír de cosas que mi etttifiBdeé:iia»b¡eitéel cM 
BSlo der céfaijar.ét'lustredeia patria ioh! no; tdb al eontfari^, al t<H 
toar la pUmrihémon^abáiidodsdD et variada ropaje dd las banderas 
politíc»tx]aerdestipoxan'8aogrieñtameh(éI«;iiidoQ pa v^ümos k 
seferá iájHdaf dé bisturiadores^nos despojamm: de-todi» las makf 
aiecGÉMpeMe^^bffi ^anfejúínmités qqa hoinbres':eorrompid«8 ,tra{pifaii 
pu mal bon, ¿bkiolotlaprofedm de:fé^mas síriemm; á fio db prbí^ 
porci{)iiar' á la hermosa Eipafta ^u gkMrta y esplendor ánn duan^ 
^eq 4a demauda hubiésemos ite perder la vida; poca es noestri 
exigencia -,sr de eil&< le reporta ^un sérvieio mas Vdbánrándo de 
nuestro sagcadorearaQt^ de escritores^ debetnios preseular tabadop 
jodeadard^ uQ.falw^y (f^^ifpit^adpr^a^y^ if^^\t\ n^eapiiscflp'^e la 
J>ri^,feyji(gU pa|r%;tmeje> vea jy «j^udess y su miseria? po, t^al cpot 
4tteta; |perf criiiiiq^l en alto^; gi?#> >. mi9s^9 ^}^l. Pf-JI^^^!^^ 
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el mal gae fi^íá^e que Ja xonduclrá cá ta doanette 8i loa medióos q«e 

^Mtiift'>enc(trgadcs de so^ludeti fez de proporcionarla aolocttidaa 

de alargarla doteticia ft fia dd qlie (idntrnaet» los hooórarioa^ y eada 

"tezgüelaff^dóie de uv suceso nos delíempo á reflexiones denm^ 

tfeúremot .Maíolase^e^áboáoa.enitioáj^ ^lelianMftil héroe onjoa 

hechos desertbtmds para irer8i«nateoci#n á su menioria áe bwaoaff 

los medios que loscotteUt tos destruyan, k^s aittquilen de raíz, y aci 

puede coayubará devolvería 8nheraii»aj<encumbrada posición dé> 

^rosdiasj^orque^iiio saleaba «í wfrimieiito, y hay ék^ eritonoe^ 

iai reaccionesttieneñ tirminos^ataleBM^uándo la voz delpbeblo^ ao*^ 

lemne confio ta voz del cíela pide jpsiick y libcirtad ^«uando la ^^ 

éon C¿;*cofi k conciencia Jde su >4ere¿bo y de su poderi la reaociéii 

sucumbe 6 eiitre los áiWidos de la mulUtnd ó arrcjada á balazoai 

le la altura que escalira, do lo olviden nunca k>s gobiernos tá laf 

opbfllioíones: on diá llega^^nsque m preciso Obrar: aqudlos deben mh. 

ticiparsé i la4<Hroieilta> y ceder el paesto; estas ddiren colocarse ent 

pritnara'Jlnea parauAicigÑr Jo qué sm elbse ba de verificar ál fin* y 

sr nueAtaar :délÁI voz na :ha db ser escachada^ si ciegoa bis que dhí^^ 

gen la nave del éstado^aininuanilj^ual senda ^ue hasta aepii^ dejando 

qine laeMermedad se agrave; vy la psitríaperez^rsi^p en bued ho-^ 

ra tan infernal conducta» atropellefi al pueUó^ rasguen lai Gonstttu^^ 

cion, busquen en las mayorías parlamentarns loquiEi la opinión ge^ 

'ieÁl4eLpaisUesiiiega>^¡gaDinit)értérritos: pero contemplen un Ina^ 

stailte cual es el térmno de ese camino que recorren conialiinpruW 

dehétay seguridad^ no imporúi que pu'a hacer elJUtimo^eafeeno hsm 

ccriabsitaUenlocDina el gladiador desfafleciénte^ el piieUo. contra 

c^iendicet y an suarbitraEiédad» el siglo que -puede .inas qae ellocí 

y^una nu^omh.crm una&cuiíttUe^docenasdeiiídividiiaUdade^ la liber« 

ttad que t|mai?eoreofooar acaiíacán per atrppelfaiklevy .püsaHkn por eil« 

eim^ dé eltos^porque oq hay iaémiiomaiiálMMtahte á contener e| 

eipkUu JÚt uba época qué sé empe&a ep contrariar* No importa m\ 

fríriindia ni UAfnes ni d08> Hace alguoos^flos que estámob padtf^ 

eiend<^él mattirtaque^ntedan/taÉri)íensaSrimo3 ijitro pero mas por^ 

qoo el ttriu nfo de la^Übettád es irremidlfle y ^próiimou 

' Ko-Wéü ediifieron tés nueras 4el fiíjje del Infiínte, y la Reyni 

tAoíBtMria, brotó defiodés los pecíhos un lentimieñtó tfe ré^teñcia, A 
úm arbRrértá méOids.en btMnii hora odarehase k ReyoSt que coá^ 
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tabamuT pocas, ó n^pg«jna9 simpatías pero. no, D«p FrtnciscQ 
de Paula, único vástaga que de Ta raimliftRe9l pitaba^ eliieiritoriq 
^»pañ0l, con el cari&o de todos sos MutaAtes* jr al Q^t 89 agrupa^ 
1^ tcMlos como al i^dedor. deojria eosel^ j ya quería. Junta hi« 
iúa sido tan pusilároine; el pueblo quería ostentarse ¿r^nde y oooi- 
batir aunque' siicumbierff; cuando sef ufre y ^ és enclavo, la muerte 
es elme^orcenAedio-srüo se tiene la suficient|S intrepidez pan Dompeü 
las cadenas y derribar i sus tiranos^ por eso al amanecer del % 
de Mayo> grupos nqn^teresos degjraies de todas cl^m y i^odicioneii 
se veían en los puntos mas concurridos de la cortea, coa especIaliJad 
^n la ploi^aela de palacio^ allí se bailaba D^o'u vestido de paísnoa 
procurando sacar partido de la menor circunstancia favorable, cuando 
qn ordenanza de ^u cuerpo que le andaba buscándole co;iiumc6 
uqa orden terminante del Capitán General, que prefijaba vista la ac- 
titud de la población se mantuviesen encerradas las tropas en sus 
({iiafteles cop los uficiales á la cabeza, sin salir por ningún eslito, ni 
ppr mas sucesos que ocurriera» baja las pena» mas severas prodi- 
gándose entreellaseon escesa tu de muerte; esta orden se babia dic* 
tado sin duda por voluntad det Duque de Bery, que quiso cebarse 
en la sangre de un pueble sin dirección ni disciplina, y el patrióla 
cjapitan de Arlilleria, hubo dedirijirse inniediatamente á su casa y 
vistiendo con presteza el uniforme marchar á encerrarle en el Par- 
que adorador mas que otro alguno de la observancia militar. 
Quedó pues Ja población entregada á si misma, todos los militares que 
como mas instruidos pudieran dirijirla en Ips cuarteles, piero no se 
desan¡mó,'aotes. al contrarióla concurrencia se fué haciendo maanu: 
merosa, y las conversaciones tenidas en un principio e^ voz baja «^ 
fueron haciendo públicas no tqmiepdo nadie espresar ^süi'^uejas y 
sus esperanzas aunque se hallase «rodeado delí vil policía. 

i '¡;i^l Pos de Mayor diasai^to, grande, ,n^em(;irfhle^ cuyo reinada 
Ui^qarse bqrrarid^laiyidopecbpy fuera inas(Ugno de serreseáad^ 
ppr ^jnqaas; b^l^iles j i^o tan jónreivis como las nuestrasi, por eso en 
Quesea importancia no queriendo marchitar los gloriosos laurel^ 
4fi ,f qqeí 4ieróicoeU;9eso, vamos á consignar unic2^iiei;ite los que qiie^ 
psu[i ,en ios estrechos Umites de. aqa ,bk>grafia mrrandoios dema^ 
8i^jlnt|iipe¡nj^ y. ^upÚíii^ ía p^te^^brillenteZtieÁ fl^trioUsmá de 
pq%tiál|^mj()sanipiji|dQsjr iaibqeo^ fé cofl^gu^^críbiniQs.* sotoitfei 
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1^ ée la dada de si -él rompimiento de hostilidades turo 1üg«r en la » 

W Plazaelade Palacio, ó en la Puerta del Sol, Torcno y Mcrtloz Maído- W 
Dado, en sus historias respectiras, dseguran que fué en él primer sitio 
pero en una obrj recién publicada y con referencia á sujetos testi- 
gos de Vii^ se aseguran que fué en el (¡Htlmo, lo cual declara eir- 
eunstanciadamente así el Brigadier Don Tomas García Vicente, con 
las siguientes palabras tomadas de la introducción de su memoria. 
^Adjuiítascon las pruebas de la perversidadde que soy victima des- 
de el inolvidable Dos de Mayo de 180S; desde ese dia gloriossimente 
histdrico, en el que secundado por otro^ diez verdaderos pitriotis 
levanté un grito de resistencia santa contra el usurpador de Europa» 
én la misma puerta del Sol, acometiendo á los soldados mamelucos que 
del retiro bajaban con un pliego para Murat. Y aquí corrcjiré dé 
paso la equivocada especie vertida por el Conde de Toreno en su 
ól)ra de la revolución^ que supone haberse dado él primer grito en 
■la plazuela de Palacio, contra lo que vieron nuestros ojos y los de 
la corte, todos contra la tradición y la esperiencia; si bien es de pre- 
Ihmir que el tiistoriador mini^ro lo estampo deoidas pues aunque 
presente á ía sazón en IDadrid emineiites riesgos % que yo me es- 
püsef)^. Sin decidirnos por el uno ni por el otro aserto, > consulta- 
dasTarias personas de crédito pódennos fijar con alguna certeza que 
la sefidl de resistencia se dio en la plazuela de Palacio y que sepiBO 
ét ejecución eu la Tuefta del sol. 

La concurrencia enel primer purfto era inmensa, loscoclies en qué 
iban á marchar las personas Beales^ enganchados y un sordo rumor 
se dejat)á oír de todos los estremos. AI darlas nueve, subió eu un 
boche coín sus hijos, la Reina de Eturia, y la multitud no opuso re- 
sístenéia á alguna dejándola marchar, pero en ^1 mismo in^aiíteal* 
gunos criados del Pálaóio' salieron de él con aire xontrittado dicien- 
do que el Infante lloraba negándose á partir, y este sencillo relato 
inflamando como )^r eii cauto á cuantos le oyeron -fué suficiente 
ala decisión de^obras, cortando los thros de lasmUlas é inutilizando' 
él earruagé, deciarando que ellnfante no saldría. En este estado He- 
gí a la plazuela Mr. AuglistoLagrádge, ayudante de Murat, envia- 
do por eftte para averiguar hr causa de h tardanza del viajen y y^í 
si tÜá' inquietud áeltueblio. tífrébiá^^ti aspecto fundado y de consi- 
deración. Al verle ypenétt^rséífe la intencion^^j^ que le traía 
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á a(][netlo8 sitios esclamaron unas mujtres que nos le ttevan y i esto || 
gritó el ayadanle embestido por todas partes y que hubiera suciiniM<Io If 
sin el socorro de un oficial de Valonas qoe lo cubrió con su cuerpo de«- 
nodadameale hasta la llegada de una patrütfa Crancesa que pudo sal- 
Tartos; ejemplo de generosidad que no encontrólmitadores,|entre ellos 
la patrulla turo que retirarse en desorden |>ero avisado Murat» man* 
do inmediatamente un batallón con dos pietas^ de Arttilerfa por 
lá proximidad de su alojamiento al Palacio^ y la trapa francesa €ti 
vez de contener el- alboroto por los medios pacíficos^ bízo una des*' 
carga general sobre los indefensos corrillos dispersándolos y 
causándolos algunos beridos: pero en cambio los atacados tan 
bruscamente, llevaron á todas partes la con^ernaclon y ocasionaron 
un levantamiento general. Parte de ellos se detuvieron en la Puerta 
del Sf»l, y allí comindados algunos por e! citado Brigadier Vicente 
disourrian sobre el mejor medio de defenderse» cuando vieron ba^ 
jar á todo escape por la carrera de 9an Gerónimo, dos soldados ma-^ 
metucoi, nno de los cuales trara un pliego, y pensando que seria pa« 
ra el general Duque los detuvieron; trataron ellos de resistirse mas 
al ver una porción de puftales ante sus ojos» hubieron de consentir en 
entregarte, e6n lo cual quedaron libres ni bienal verse en tal estado 
en vez de agradecer la merced, to;nó uno de ellos la calle de la 
Montera, desembakió el ' sable descargando golpes sobre los in- 
defensos, matando á un hombre 4e un pistoletazo, descargando un 
terrible golpe de sable á una anciana en la red de San Luis» del que 
cayó al suelo muerta; y pisoteando á un p^bre nido, hasta qtie un 
artesano indignado de aquella barbarie^ le asestó una escopeta de 
que venia armado y el raamelaco cayó muerto. 

Instantáneamente y eomo por encanto las caíles desiertas nn 
momento antes sé Henaron de gentes, artesanos, propietarios, 
jornaleros, empleados, sacerdotes, nobles, plebeyos» mugeres, nt&os 
tédos salieron de sus casas con armas de todas clases^ á falta de bue* 
ñas se hacia uso dé las enmohecidas y rotas y si estas no bastaban un 
palo» una herramienta servia, el caso era esterminar á los opresores de 
la patria; ni tenían Gefes, ni se losbabia comprado con oro alguno: 
su sacrifiiclo era voluntario, recordaban que Nunmancia bahía pre< 
ferido ser quemada á someterse al yugo de los Romanos» y corría á 
la muerte en el plomo gozosa y alborozada^ como aquella se ían- 

^ ._._- — .«811 

Tomo h. ^ 
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zó á las peleas, allí no hubo madres que detuvieran á 8n« hijos u\, 
esposas á sus maridos, las palabras que salían de todos los pechos 
eran venganza Independencia; y el encargo que se hacían muUia •• 
mente era satisfacer ei primer deber y asegiirar el segundp. I os fran^. 
ceses fueron impetuosarnente embestidos donde quiera que se les en* 
CQutraba, respetáronse, los que ibaa desarmados 4 se bailaban en la» 
^sasiy solo emplearon ti rigor Gantr:a los que baciaa fuego ose em* 
pe^abaa en reunirse á sus cuerpos; el que se reqdia era perdonado;: 
iadmicable getnerosidad eii medio de uoa conmoción popular^ ^ 
V A Mural; oo le sorprendió aquel acontecimiento, Je temia^ casi se 
pu^de decir qu^ lo preveía puestoque desde las seis de la ma&ana 
c|e este d^ estaban reñidos en su Palacio mucbps gefes de aUa grar 
fjuacioo,. y el numeroso estado mayor que Je a^ompadabadecostum*, 
bre. Algunos batallones de la gnardiaf escuadro^^ y artílleriai es-:, 
taban en correcta formación á hs inmediaciones de su alojamiento^ 
de ellos envióla fuerza ¿ Palacio^ h inmediataiñ^cte él montó á ,cs-^ 
bailo y comunící^ órdenes á las tropas acantonados para qua avao* 
liasen soinreMadríd^ en tanto todas las que estaban alojadas ^n el Retiro 
y puntos ímnedi^tos, se abalanzaron por las calles de Alca)¿ y Car^: 
r^ra de San Gerónimo, con dirección á la Puerta del SQl>bairieni<^ 
las ^on su artillería y arrollando ^ la multitud la cabiilleria de la 
Guardia Imperial, h las órdenes del Gefe dQ Escuadrón Daun^esqilf 
sin embargo las dos ¿ruesas cplutnoas b^jo el maqdp deJp^ Gea^i* 
rales de Brigada Pul)ray y GuUlep, no. bubtpi^an hecho retroceiter ^1 
pueblo en modo alguno por ma^ que los l^nperos pplacos y maaie^ 
lucos seensal^ranoruefmantei pue|l$i. pelea sehiacía heróicapieQl^ 
sin dar los paisanos rpuestras de temor y acometiendo bruscanoente 
4 susturibiindQs contrarios^ arrojando l^s mugeres sus^mejores osue- 
bles sobre los frapc^e;», disparándoles tjros ^e^delos tra^alqce^ de : 
las cuevas» é iocomod^idoles por cuantos medios les iuspiraba ei 
justo encoQO y una legítima defensa> sí a.1 mismo tiempo otra gruesa ^ 
columna apostada en la plazuela de Palacio no hubiera subido por. 
la calle Mayor haciendo fuego á los balcones y á cuantas personas 
indefensas encontró durante su tránsito, cruzándose sus fuegos con 
los délas que desembocaban por las respectivas calles» con lo cual 
cpjido en el centro el pueblo, convatido por todas partes, cau^ la . 
intimidación en los mas furibundos y fe dispersaron después de inútiles ' 
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fydeséspemdes esAienoa dcjtoda rt gadalli tbrnr con sangre ifW!«eo« Wk 
le y preciosa. Al dar la carg» léstianiHitos^iifi encaso número dé * 
albi^tea cfde jtraUi,pü^Q «adalglésbdei Bspkitu Sanio lé84fftyja-« 
ron tlganas piedras y Itdrttbs: ob sieftíkrféií posible <IAeQerae por 
el momantotaivieran después tíegoa de ira« regMitenm' toda la tgla- 
m^ y ooáia no encootraron ¿ nadfe ed elia^ dfarijíeron toda «a sUlá 
oM^á el piláüiadelDu^uecEBilíjar, cbja puerta ailaba «errada 
por babérse íA) sus moradinres; á fm rép^dos golpes y descargas 
ábríO tm anciano portero, los oMoiekjoés saquearoD oaaoto el pa-^ 
lacio cdntenia y noiSHsoDlJratido mas penpnás que el aneinno js 
refierido turieron la croe^ad de aroabacóarloen la^ tapias de Santa 
GfitaUna» en <^oyas paladea ae enceatraroo las balts jcaaado se der^ 
rifó fk coBVento* De los dispersos hubo quien arrepentido al pmi^ 
YobM á la pelearon nuiyar deauédó para au<»aalMr al punto, por-^ 
qoe reiidienda caras sus vidas se arci)tíaroii.ea meittO de lasJlas^ea^ 
aligas Uñando y matndo basta 4iar d poalrer .atiento; .hubo (Arqa 
que parapetándose en láa esguines dala&calleftUbaadle una en ojtra 
héct«ido^oiiiimiadoy'niórti£aro fuego; alguaosAambieo qu valide, 
baír aguardaban á pte firmen asestaban el úUimO y fuf ibuo«io galpe 
c^tra el Gefeii oficial coooddo por sus ^joslgoías* Bn .to^as Ua 
edles pirÍQcipales y en las que asomaba uaa eolumoa :fraiicesa allí 
había coeabate/^en^lodas^ae peleaba^ y eniodas ú grito de virado- 
ñaparte contestaba el de vrira FeroandOw 

La goarnicion española peHnaneclaentantoenFtos^uarteles encerra- 
da de orden deleápÜan^é'neralD. Franoisco Javier Negre te y aun cuan- 
dóoiael furioso^itóti^o, descansiEiba lararmassín tratar desdar ayt^. 
ai pueblo; verdad es que la disciplina la retenia, á su pesar en inac- 
ción tan vergonzosa mas jcoanido la patria está en peligro, cuando 
se vé asesinar á IdS'eittdadánosy no bay mas ieberes que respetar 
sino es salva#l«it entonces la io^boirdinacion es santa, pues;tieoe por 
ot^eto cbusa tan noble, y pOr tnas que traten de sincerarse la.oon- 
ducta dé aquel día será reprochada si btep fué para gloria de la po- 
bhH^ion, laque es acreedora de todo e( heroísmo de 4fa tan n^mo- 
rabie; ella sdlÉla4letóé c^bo y á dta-están consagradlas págtaíaspca^ > 
cíosásdeta porfiada tueha. i | 

Pai^nos arniadós, traiaroh de esic^tarel^patriatisaio'dQlos sold»* 
dos aceicándosé á las cerradas pueriasdélos ou2u*t«les«4 kicHánda^ 
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l^ai combate mas vieodu la Severa v6£ de sus gefes que ios releniji 



^0 3M6 puestos, trata ron de haci^r el último esfuerzo, saear cañoueci 
del Parque situado en elharrio de Marafrillas calle áe S. fosé casa 
llamada de Monteleou. AIB estaba Luis Vsóit desde que recibiera la 
orden inquieto 3P desasosegado, no podiendo permanecer tranquilo 
dos segundos en un mismo sitio. En su corazón gritaban dos- toc^ 
ií cual mas solemnes/ á coal roas bellas, el deber y el patriotismo, 
si escuchaba h primera,d^ia quedar enclavado á la ordenanza y su^ 
bordinaelDn militar» si atendía á la segunda, cada tiro que llegaba á 
iqs oídos; ara uniagudo poñarque pensaba rechazar, lanzándose i la 
venganza* \0h debería sufrir su alma española una lucha horror 
ro^ tanto mas cuanto mayor era erfuego patrio que le dominaba, 
pertenecía !á la raza decios buenos caballeros cuya givndeza es^ 
tfibqba en las uniones y*no en tíetustos pergaminos, y se revelaba 
contra aquella disposición intempestiva del «apilan gei^ral. En e^ 
vacilación de dudas, le sorprendieron los gritos de la midtítud que 
se apiíkaba á las puertas del Parque pidiendo fuesen [abiertas. S9 
|K)sícion era bastante peligrosa. Una guardia francesa, se enéerraba 
en el interior del edificio compuesta de un capitán, cuatro subalter* 
líos, sesenta y cinco soldados y un tambor; y su encargo era vijilar las» 
operacionesy movimientos de los artilleros españoles, lanzándose so^-^ 
bre ellos al menor motÍK>, siendo esto sumamente fadl puesto que no 
eran estos sino unos diez y seis, inválidos lamayor parte sin embargo» 
cuando sequiere, cuando hay voluntad de obrar se vencen los mayo- 
res imposibles: los gritos del pueblo le parecieron é Daoiz la voz del 
cielo, el oculto enojo contra los franceses^ se agolpó impotente en. 
su pecho y al escuchar el acento de Velarde que le pide en nom- ^ 
re de la patria su cooperación y su ayuda desnuda la espada» corre * 
á la puerta, abre sus hojas y hafieodo menudos pedazos la malha- 
dada orden, grita alborosido viva Fernando. La guardia francesa 
fué desarmada coó inteligencia y atrevimiento y aunque el edificio v 
estaba ruinoso por muchas partes f, en mala situación para una de- 
fensa, se procedió á ponerlo aelu continuo en buen estado. Vebrde ; 
era también capitán del cuerpo, pero moderno; Daoií por tanto, to* ; 
mó la dlreccion^de aquella Jucha, disponiéndplo todo con aquel 
acierto de que había dado rayestras .en las dejfensas.de Oran y C^u- 
^ tay en la campaña de Cutaiiifta; poro alrpgistrar los almaccoeá* solo 
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se pneoQtraroa die% eartucíhos de eaOoo hechoiv fué preciéojirepftrar tf 



Seguidamente las eaca^simas BfiunieioBet de <][tie ptidieroa diaponer. 
GQo^i^ia le artilkrii tn nueve pieiHs de ca&on cinoa de á oclio y 
tualfo montadas, y 1^ ariiUeros^gim ya herooa diebo unos dies y 
aeig. Era preeiao dar la devida colooscion á loa callones, Dboíz dis- 
puso se pusieran dos deiri&de las puerta» oerrado) enfilando la ca- 
lle de S. Pedro la Naeva y parapetados detrás de tas ventanas algu- 
nos soldados del reginrieoto del Estada que había ooBseguido arras- 
trar Yelard^; Hins al k é ciotinuar esta operaeioo, se vid llegar un 
gran destacamento franeés que venia á posbsi Kiarse d<$l Patqt^, ei 
cual^fué rechazado á los primeros tiros disparados deéde la ventana* 
pero al poco tiempo ^e adelantó por la calle de S. Pedro la Nueva 
una gruesa columna é las órdenes del general Lefrane con sus gas* 
tadores i la cabeza. Nadie se opuso á su marcha, se le dejó alcan- 
zar tranquilamente y al ir A descargar loa primeros hachazos sobra 
la puerta <^rcyeodo romperla^ se oyeron las detonaciones de ha dos 
pit^zas cargadaa á metralla las que paseado los tableros diezmaroa lat 
filas enemigas obligando al general francés á retirarse velozmenla 
abandonando sus heridas perdiendo adgunos prisioneros y dejando 
ei campp sembrado de muertos. Este triunro infundió aliento en loa 
decididos combatientes, y una eaperania de completa vícloria, reanl* 
mó sus ooraaones^ todaid^a de temor huydde su meote^ y el pánico 
afán, fué que se prei^entasen franceses para combatirloa. Se conti* 
nnó en la colocación de los cauones^ fueron sacados cuatro y arras* 
trados por los iiaisanos> se. situaron en los puntos mas conveniente^ 
ae asentó uipa^e ellos en la confluencia de las cuatro calles que es * 
tan al estremo superior de la de S. José, otro eq&lando la calle de 
S. Pedro la Mueva y dirigieqda los dos restantes y mejores á la ca- 
lle inpha deS, Bernardo punto por el que se ^reia ser ntaa pronto . 
atac2^. 

Mo quedatm ya en la capilat otro lugar de resistencia que el 
Parque ni se ota un tiro ni se deyaba ^sauchar el merwi^ ruido solo 
en este recinto algunos hombresesforzadosse preparaban ala muer- 
te con el mismo contento que los primitivos mártires del cristianif- 
mo. Ma filé de iargi duración la espera; eoti^rmlo bi^a proato AIu- 
A rat de lo íoourritjb asi eoak» del ^ea éxito qi^e hablan ^onaeguido 
1^ las tres divíaÍQO^ que abanza^an ppr las cfiltóS'de Al^li>> Carrera 



Digitized by VjOOQIC 



"■^86- ' 

de S, SerÓDlmo y csrfle May<)r> fiiand& at geRe>al La^range coií Hi S 
primera íüvisidii Wcisfaliana tefortada tum dos esctnidrones y cua^^ 
tro piezaa d^ catkm al socon^ de Lfefpáije. Et tiaeto gete empren-» 
diéndo su marcha, bajé 4 la calle aticba de Sv Bernardo situé los doi 
cañones junto á b fuente de Matalobos para' cotitrarresCar los doé 
tfue hikcía aquel sHio había asestado y dvígia Úanh, practicó un ré'^ 
conocimieríto y dietAboyendoisonveiUetiUmétiteísus Mtdados> se dis^ 
ptísó á un ata^ne general empezando á jugar las piezas. El yaliente 
capitán de artilleria economizó -en lo posible el contestar á sus dis^ 
paros porgue las^nUttniciodes escalaban» él y ¥elarde serfían dé 
^ed 7 MdadoSi á un mismo tiiempO; fué preciso combatir en regla; 
una gruesa oolumna^ adelantó por la caile de S, José llevando su 
comandante una bandera en señal de parlamento, se respetó esté 
deseo; mas al ver que su solo objeto era ganar terreno y qne cuando 
se vieron i^erca> dispararon sus armas gozosos y habidos de tríunfb, loi 
cañones Gonteellaron, y la formidablecolumna ametrallada huyó dejan*' 
do considerable pérdida. Lsgrange continuó el cañoneo con empe>« 
fio: hizo llamadas falsas y puso su conato en acabar los medios de 
defensa de los sitiados, C(^rde para atacarlos frente á frente buscó 
un medio artero y villano qué le dejó satisfecho, las municiones sef 
acabaron y los franceses pudieron impunemente 'ücercarse al edificio 
de Monte-Ieon al ^mpo que nn casco de metralla penetrando en^et 
muslo del intrépido Luis Daoiz le heria de gravedad, y nn balazo ha- 
cia fenecer al bravo Velarde. La resistencia sin embargo continuó 
todavía con heroismio, Diaoiz apoyado en un ca&on tenia la bastan^ 
te serenidad enr medio de los dolores que le aquejaban para dirigir 
los movimientos, y el general francés no pudo acercarse sosegado 
sm íma considerable pérdida. Entonces en vez de admirar y respetar 
tamaña intrepidet^^os aleves sedientos 6ñ sangré» cosieron á bayo- * 
netazos el cuerpo del herido capitán, retándose á porfia el descargar 
golpea sobre el leal caballero basta privarle de la existencia en me- 
dio de los mayores topmento8> los que se deeian portadores defar 
Libertad á los pueUos, se coávertierou en despiadados é infaamanoa 
verdugos. 

En tanto qite' pasábdú estos ^erdMeS'SUoesos la janta azorada y 

Ésóbreeojida no'se atrevift a temar ima resohicion importante > vela 
correr la* sáágré y no baoift pcnr eorMrla ni por di^üirbiáttn buen*.Gou 
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mun que hiciera florecer el árbol iit h ? iotoria, pero et mn\ urjia y 
ya que en eofreiiaiia decidieran algunos de ana mitmbros, ae laii< 
saron á la calle entre ellos OTarril y Azarosa, que montando k caba*» 
lio se dirijíeron á fa pfazuela dePaUeio, y ooaienda escuchados 
se encaminaron al encuentro de Murat, y llegados i su presencia 
le aseguraron que si mandaba susfrenáer el fuego, y les 4aba para 
aeompáftarles uno desús generala: ae <»rreeian á restablecer la tran-í 
quilidad. El duque de Bery se comprometió á ello solemnemente y 
bajo palabra de honor, y en esti confianza los citados sejeto^ pa- 
sados a lo» conséjfosy se distribuyeron por todas tas calles y plazas 
y alcauzanm qu^ la multitud se aplacase eon oferta de olvido de lo; 
pasado y recóncitutoíoii general de la que lesceptuaba el general 
enemigo á los d^nsores del Parquey si hitxt se aplacó á instaocias* 
de Lagrange que no pudo menos de encomiar su f»lor. Tal fuá el» 
fin que tuvo el memorable dos de Mayo. Algunos creyeren .que ha^^ 
bia tíáo i^a brami urdida pbr los franceses ganosos de humillar la 
fiereza ^stellána, sus resallados fueron inmensos {M>rque aquel dia 
fué el origen idel lerantaiáiento de Espa&a contra los franceses con*- 
tribuyendo á eltó en gran manera el concurso de forasteros,, qué baf* 
bia en la capital coa motivo4el advenimieute al trono ds' Fernán*' 
do VJly ios cuales horrorizados al regresar á suq hogares de la ler^ 
ríble matanza que luego sobrevino» llevaron el deseo de vet^Aiae y 
li»cbardf»^e quiera* ... 

Fiados en las palabras de los individuos de la junta ¡ loa liabütaa-* 
tea todoiseireüraronésua i^asas reeojióndose traüquii^oa» emmdD fija- 
da vieron eu las esquinas la 8i'guiente}proélaaia*(l)i i r^ 

Valerosos españoles ; el dia dos de Maya pinra ni eoitto para vo^ 
sotros^será un dia de luto. i 

Nuestros eomndiis^neiÉiigoeliabieitdo primeo prevecáddme de 
modo que debian apurar nli paciencia, han c&mduida e86^aifldo wa ; 
poroioh det pueblo de Dladríd y de sua eomarcabaa aldeas tales es- 
ce6ds> que alci^o me faaaido preciso üMr la irresiatibla fuerza fiada 
á^ mi .manden 
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fGon repetidos iflf(W*iné9 me avisibsn de los esfaenos de I09 mal ^ 
intencionados; pero todavía pouia totb mi conato en persiuidirme f 
á que nadie turbaría et público sosiego. Gstaba prevenido pura todo 
pero esperando de que serían supériluos mis esfuerzos y mispre*» 
cauciones. 

Hoy por la maflana ha reventado la mina que aaoneiaba de an* 
temano ; una muchedumlMre de indicios que «e babia preparado con 
libelos incendiarios y con todos Icn medios con que se consigue des-^ 
earriar el pueilo. 

El anuncio del golpe fué la salida de la rema de Ctrurm "y et in- 
faíite D. Francisco Hamados k Bayona por el rey su padre. 

Un edecán miq que se hallaba á la sazón en palacio se ha visto 
á pique de perecer por mano de los «edtciosoa> y al ínism'i Uempa 
en todos bs barrios de Hadrid asesinaban á los franoeses qne en^ 
cootraban solos* 

Al fin invoque dar órdenes para^astigar tan enormes alentados. 
i Con. muy poco tiempo ha bastado para castigar á los eulpidites 
y restablecer la quietud. ¡Con cuan horrible júbilo babisn mto los 
enemigos de Francia y Bspafta un dia en qne unod franceses gene^ 
rosos se ven obligados á herir españoles seducidos ! Los comnties 
eneflligbs de ambos países continHaron esforzándose á conseguir nue 
vos triuolM llórenos honrosos en otras pautes» de iéste hermoso 
reino. Pierdan pues tan funestas esperanzas por nri franqheea y 
vuestro sano juicio. 

Válenosos españoles ¿ yó os voy á hablar cm claridad sobi^ un 
acontecimiento que no puede ser mas:^iis¡ble para Tueávos pediéa^ » 
que lo b|i sido püraei mio>- y al mismo tiempo quiero ^plieai-os 
vuestra situación. 

' Garlo« IV y su l^e éstan ahói^ i*euiii^ en Bayona eoQ el em- 
perador Napoleón para arreglar la suerte de Espa&a. 

^f én^pevadér no ha qnerido esperar al último r^ultado de ta- . 
maña decisión para iiaeeros saber los efeotos que le «uman en be^ 
neficío de una magnánima nación» que quiere preservar de crisis re- 
tolucionarias^ y llamarla para que ella propia elija las instituciones 
pdUticas que mejor á su Índole se adopten. 

Os asegura desde luego y me encarga qué os repita yo, que 
quiere mantener y afianzar la integridad de la monarquía española» 
■g^^i^— — • ^ ■ ' NMÜ ,^ 
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qué ertanóiierii dcüimiibnidv ni ¡de U mis corte poroton'de nuter^ 
ikovió, quenolpe^deréni siquiera mía aldea > ni mftirá ninguna 
é9 tal ooMHbiwwne$^vít9í\x%^úvm las leyes de la gireira é «ebrar 
e« (ni9'daiki}tñ6tado« pero qae sote lea mal iolmeioDadot paeéea 
suponer aplicables a uno aliado. 

^' lY^oo os reamren^viáan>9os^e8fMltoIeatCooiiügo pira esto 
q«e los «mhradoft túrbela Ira feliz perspectiva? 
i. No quiero ¿üiKuer que ataii bapáces de c^Mra taU que oa éñ^ 
j6ia abi^mr con ksaujeatíoMa de rülatioa ajitadorea que oa coii«> 
dube» 4 vqealta ruuMt^ : 

(Soanilo 80 tratíi del público 9dsi6gD ¿Mes acaso el interés del 
qéceilO'ivie yomando el.nMSOioque e4<k todoa cuantos tieneo üg- 
Dídadea y caudales que conservad? jOIo los fsmenaaao también loal 
disturbios de ianmcbediinibre que iusülbi 4 Ja magtstad de tas le* > 
yesf .. .■:■. :•..-.. > - . 

•GibatleraB 4 propietarias » eooierctaMea^ fabricantes, emplead el 
ieflujo que teueis para evitar toda especie de sedición, esta majia* • 
trHuru es,uB derecho y. una obU^ioo de vuestra gerarqiiia en el 
drdeiifirociaL ; ^ 

. Mipístros de la reUjioa; va9>tros estáis mas obligados todatía 
A impedir los estravíos del pueblo^ porque coeoceis los secretos de. 
su^OQCieocia» y vuestra voz resuena enfila cou mas autoridad; 
i Djspositarios del poder civil y militar, en vosotros carga la mas 
directa responsabilidad., si os descuidáis ea usar con rigor de vues. 
tro poder para sofocar ea su cuna laaedicion, ó detenerla k lo roe- . 
Qoa desde sus primeros pasos.» 

Si se vierte otra vez la sangre francesa^ vosotros particularmente 
datéis cueota de ella al emperador Napoleón, cuyo enojo ninguno 
provocó , ó k cuya clemencia ninguno apeló en balde. Vuestra debi- 
lidad seüia tanto ipiaa ineacusable ^áemto ^0 os he ti^oá la memo- 
ria con la mayor dilijcncia é interés la oe^s importante obiigacíou 
con que debets¡ ci^n^lir^ : . 

Pero otros. presagios mejores me prometo yo, complaciéndome 
c^creerqiíe l^sjiú^stros de la relyioo, bs m^isCrades, los espa*^' 
fióles de la mas elevada gerarquia,f en una palabra todos ios buenos; 
e^NAoles se esfor^lirán á evitar \QáQ& tos dmturbios que pudieran ser 
perjudiciales á la mejora de la suerte de Espafia* 
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Pr«sebt¿ i los of oíales gederUes 7 militates émirieadw ea h» 

laria^ )[Nroy¡úe1n de la tnonarquia Mnpruftiniodfeloile eoutluct^y U 
\ iioebanobtervado la tropa de^sasaieat, la giiaiokimí do^JtWvM 

OMBijlosí españoles se hallabaD én la Corle ^a estar kímeolable opa^; 
\ sion. •"- ' ^ • • . ■ -^ 

I " Srse frwalsratt inisespetluííBis, wrá tPMoeQéi»la Tcnganaa/al se 
! realizan me teadré yo por feli:^en'anüiicHtir ai ein()erádo# i|0o«lo'^fqrr 
i baéqoíTooacfo^B sa juidb sobre losoata Bspafiía á qbieo 

I dispensa iod* su «stímacíevi y: hfeeto.-^Dado en tiéestf o «oártíl gé-. 
I neral de Madrid á !2 de Mayo de 1808 — riraiedb.4-^Jea4iM[t.4i^0t; 
j & y- 1; y R; el gei^rat gtfe disl iestüdo mayoi*, A;iigüstO' Briieird. 
[ Fero esta proclama eó cjtaié se inwttafean nombres sagwaiosy^ 
I hnia m llniíamleato al honor > cabaHerosIdad pmverrkd es« tosí 
i espáfk>les, era el Jan» mas inhumano qne pudiera tender É»€aáad^i> 
' porque en virtud de las sinceras palabras que en ella se declaif^'fiBí 
; dfesUiciérpn todos los niédidsderedfitédcia» sef eneerr6:d^cmjb^B ^1 
] corazón de eada cuál aisladamente, y en tantoseiosldlablsienlsíipsit^ 
; ák Correos uBa cpmtsioiÉ mátiCar rígurosft y sangrienta, y se fijalsa' 
i un bando con todo el aparato de imponentes fuerzas que badbiM' 

idotomSndé insensiblemente todas tas bocas, calles, todas -laiptázas 
} y.losedifieios<|ue pudieran ofrecer álgttoí medio de defensa. ^* 

OrMem dhl ^ia. Soldados: la pobfeiciotí dé Madrid ^e há suUefa^' 
;de» y há llegado hasta el aseánáto; Se que los buenos espáfi<des han 
; gemido de estos desórdenes, estoy muy fojos de mezclarlos eou aqué*' 
; líos mlserabte&qiteud desean mas qué el crimen y el pMile.'' pisio^ 

la sangre francesa ha sido derramada; claiDa por la Venganza, en 6fi^ 

eoBseouenei» mando lo siguiente: ' 
Artltñdo 1.^ El Generar Gronchí eouVoearéesta noche la coflri^ 

&i(»t militar* . 

Art.. S.p' Tndos los que h» ^de prestís en el alborota y eon ar* 

mas en la mano serán arcabaceados. 
Art. 3.0 La junta de estado vá á hacer desanHiar los vecinos de 

Madrid; todioa loe habitantes y pasajeros quienes después de la ejecu- 

don de esta ordeo se bailasen armados ó cotisenraisi» armas sin una 

percusión especial serán areabueeados*. 

Í' Ar(».4«« :Tod^lugarende«deseaasesiiiadounflrftnces,seriqiie. 
[ mado. , 

lÜ» ' — ^^^ 
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Aft^ ^f^ !|bda reirabo de raab de odbo fevs6Bis, teiá ^ cop9id6«» 
iidaiC0M9 UQti junta «edieioM y desecha por hi fosibiia. 
^ Arb &o. JliN( acttoé (puyitriii DoqKMBaUes de sai crktdoe^l* ge« 
feftdettilletea^ dHtederéa yvdmiás de sus oficiales, l«i:|tadr«8 y éui« 
4ree4!e sui hy<»y. Ida niíds^os de loa eoovoBtoa de eos jielijiosos» 
< .\Añ.^7iP 1^ «ttiorea^ foodedoiea y <MstríbuidoreaÜ!B liMos, idm 
preftoa é iMoaOBffttoa {iéo? oehiido á la sedioíea* serán ooosiditradoo 
iMDo 4100» oyetiteB de :la,ldgietemi y areabi^eidoa« ^ Dado en Aiiea^ 
teo cuartel generiil dé Madrid I 9 de .Maj^ de áatS.-^ Joat^Un.-^ 
Pdr masdadedoíS. %. L jF R^el.gefiáde ^tadcMnajTor «general— i 
Bdlard. . ^ 

Bi tramento de ta^aa qoe üié aicnde dada vea^mafof^ 3|i aepeeta 
jaotan6ío8^é JMoleiftéy aif eooK^ki leaura del aptetáer liMdaate-; 
miricarOB á:lo8 faeifia)8 faabiittiteairieado ante ai el proeipíoio 4 
qfie iba» i a^ lodadba án tenedkH y en anfastía fué ipajror euaii-s 
A) aa Hefd.á difundir la nueva de ana tmtt>le desgracia. Habiendo, 
cndoauado jea;frinaeees junto á la oaM i|i!knero ^^de la puerta d^ 
fiel muerto ain itemehi&o de Ja ^esooMü de Mge^eisai^. quisieron 
rea^ su OMi^rte de 4a .maMa^ mat crneh p<^o , ímporMiba que 
ka bahítantesdé aquella ^asa .en htibier^fi toioadQ ppijte en la.oib^ 
tinada fesfeteoeia^eoecesitahan^^iiiis»^ iMreproqisp^ 
OMttdo fuesen parase Ulooafit^^|lotaa.aHS|)f^t^^ ancontraron ni^ 
el i^uan un, pobre .bombre ^queise^blibía-^iuÍMlde ^Ui y jo asqsi^ 
narou irfbneate, snbieedo deapuea de coarto en oui^rto^ «ojm^ 
deraron A) cuantos wireneshaUaiM en etiosi ^ sía.Ia mas lerein-i^ 
{ommtimiáü concederles un eaoindtíte y;á la i1^ def sus f<milias« 
salpicaron lasjii^ee del templo oon aat^re en el! patío dei Buen 
ancoso. ¡Obi éste, hirbiakro becho eta una amarga verdad; erefósele 
en.un f*íooipio falsoí^ ruoieres de ilos m y «afloradas pUrioU^ p«-r^ 
ro bien préotii^las numerosu patrullas que recorríen las calles d^ 
JU eafita^les couipr^r^ntnaiiile loque deababao,! regitfrabanriHi-: 
crupuhlsameiito á toAos 4os qué eisoontrabaín» U\% coaduoian á loa 
^U}diipos dé guarda nu^tntocdtatds, y.de ^lU 4 ja e&sa de correq^ 
ilen<^>iaiCk]daúsion;aiifitar;,tfeéi^ Chruebr fiotnandante jj^r 

peral de !a^vanguar<iii|, yjíe las tn»pas francesas en Madrid^ los 
mandaba al sitio déla ejecución sitpadqen el Pra(|o.,iHorr¡b)e po* 
che á la luz defatídicos hachones se Veian sacerdotes, ancianos, jó- 

— '^má' 
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feaes» ptsigeros.atedes de dfMT eÁ dos ali>logir.idel 'tttft>licio> y 'eáan. 
do había reunido número suficietíle» se dirigía ^c#Qtra'aq«tl {Mdlo 
una debcargft de íusUeria 6 de metralfo, <piQ« despedaiába ÍM|;imot^ 
y á(lo| mai dfjeiía.víveí, y revoleÓBdoee'cen'iaB^' áfliiiaa de< ta' oMier^ 
te,<{eoaBlos eoeaervarian aun-el litoide Ja refléxíoB ei^ los^ fdsdtijf> 
bajo la tierra á>n que se les cuhriaf Meautoridadea eapañolaafiidas 
en la promesa del du^pie de Bergi eslabanr^iescutdadas^elptesidMf 
te dei^ consejo «Arias MoD| dormía aoségedabente, y fué preciso ^ 
ae lo repitieron tres teoee para^qiie dítseiorédílo^aem^'ánte aten^ 
tado desconocido en ari país llanta pltobidad yt^etan boeaa tH 
pero aunque se apresuraran á verse eon Murat, este no quisó etcii^ 
ebar sus quejis. ni sus* suplicad; rabioso d^ vengaAzá quíéria laborear- 
ía eumptidámentei por eada francés muerto ciuco espadóles dedt, y 
apremtaba«á Gruchy pars qoe continuase en su san^Hentatarea^^l 
v^ quisiera 1>3K;diar tas horrorosa^ escenas dé la goilioliBa, y ya 
que en la convención ño había logrado representar un papel en el 
Drama patibnlarid quería á todo trance declamar 4 costa de los ba« 
hitantes de Madrid; los Gefes militares hubieron de volvelrse i má 
casas con el corazón traspasado de dolor á esperar qué la» sombras 
Sé disipasen, y la toz del naciente^ dia impidiera alambrar esceaaá 
indignas entre pueblos civilizados; pero al ^guíente dia 3 á lá toa 
del brillante sol de primavera, y én la despejada alipra de la mm* 
tafia del Principe Pió, prosigoieron con inaudita barbarie sus injus*^ 
tasjejecueiones. Un cortapinmas sencHio, una Dabaja de afeitar» una 
aguja de enjalmar, unas tiseras hasta un clavo eran bastantes para 
oonducirlos á h comféiob, y alli sin mas ley que un capricho ni mas 
man que el antojo se le enviabaal* Retido d el Prado. 

Al cabo de feiffte aftos ha dicho tin historiador moderno (i> núes* 
tros oabelloB se erizan todavía al redordir la ' triste y sílem^sa no'^ 
dbt sélo interrumpida por los lastimeros ayes de to; desgra^ 
dadas vfctimaSi y por los^ ruidos de los fusilazos y del esl&on ^e de 
éüando en cbando y á lo lejos se oia y resonaba* Recojidos los m«^ 
drileñosásus hogares, lloraban la cruel suerte que babiacipdoó 
arneunsaba al pariente, A deudo ó al amig*' Tal fin tuvo la empreaa 
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fcttomnaéi tf % deilb ^o/^ia qne cubrirá eteriuíiiiente dt baldott é\ ■ 
oÉHdillo de4 'ejémto jfrmc^ que fnamente mandó taeskiar» atraUlii- * 
ám tínpüáú Didefflosai iaooenlesy paeiftdot in^ñdmaá; á^qB0 
el «úfio m ewiirgó • de vehgar má^* Urde para eum^ el trreoébtfcílé 
leM dé qiie qmm A Imtra maté, á hierro muere ; poe» 8íete tftot 
detpae6 e^ado de Kápotos cuyb trono tubia oeapadotM)r ddnaéioiv 
de «I augusto eiiüado» quérieiÑb ttiblnrar en m faior el reinó» fué 
arreatado, y loquees mas admirable irt rificaae aaatmaüoti^Fran- 
citoo ; Alcalá» etpi^k>{ f adomnislüador liat 4m^ del lafiiatado ta 
TfjDzol aífuatíeiado públicamente. 

No eepoailde formar una cabal idea m eia(^ célcúlade ta per-* 
dkb qiieiiabo-par amlaa partea (1 ). Mttóoa » Maldonado asegura 
qué los franceses tuvieron (iines ISOO muertos, ineloyeti^ un ge^ 
Birai iedittfion»^ mas de 60 oficialas á los que ios espafioles per- 
seguían coiifliaaanfer. fin d M»mteur deciaMunit»-qu^ tfuos 80. 
D.Rligiiel Agustín foíncipe proiüedia este nÚTÉero, y et conde de 
Toreno iuifee subir Ja de uaios y otros á 1200é Ta eutiáda la maDaim 
del 3 cesaron las proaeripciones, y at sisteande la mMrte silcedid' 
etdel terffon ' . 

. M ^üjBtpo de Daota: dijadb en la oaHe por los ftaáeeseí cúidado^t 
goaantes qnetodo de bacerse' dueik» del Parque» éñ su totalidad fod 
Te6o|)do por algunos sHgetos y llefado k «ucasá calle de la Teme-' 
ra donde eqaró áias cuatrohoras despuss de apretar la nÁno al sa- 
chóte ánica acción de que fué dáeQO% Llevaba- 29 alos dos bé*^ 
sea y diez y üueve diasde servicio militar y contaba de edad cua« 

-^ ;''.','" ■ '' ^— — ^T ' ; -1 

^1) ' El rMultado «leí' ésfc^iítc formacb por el coníMjo éé ' GastitfA et como tigut , e 
euat no puede cr«£rif por cu^tn^o c«Uba iotereeado en r^b^M'^ ^ péfdid» 4el poeUo^ j 
lo \ñiÍi Úm an ÍDodo Uá Uto ; qné di¿ lugar i sospechar el fraude. 

. CUARTEAS.. MíIEaTOS- i Hl^im Ji3^yMI>Q^ 
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Maravillas. . •- . » • 18 ! • 12 j» 

ATapiis. I ' y ^ u 

JlflíjidoSi^ .,5 '. • 4 .. ' la > ' 1 .,. ' ' m' 

Palacio. . . • . . ^ . . 9^ . 1 „ 

Jlarquillo» • • . ^'* ; 8 ' ^ 8 ; 4 

S. Martin». • 14 . ; a^ - jD 

8.I^ro.'.:.lú-« ¿' '-'■* » S 't' 

Plaza Major.>.*« . i$ 18 . ^ .1 

8. €ér6aiini. • • • » 15 a 1 
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«nta t te' lAo 4oi dmer y teipte y.^4otf4lúii. A4 MoofaNseír M 
/aá conhictdo amortajado con bu ratemo umEifme y imtiklé*denllrd4e:) ^ 
««1 01^ i la parré(iuia<i0 & Untía donde te^atotré^ birina0á<fc «»4r 
viltedo eitos Iriiiinoa • panoiot ofiaioa d . ^ertbtaotO' laeritDrió 
^iiécni aiitoooep ild ramo detiieolay ranm de larliUeri^ D. Ma^' 
auel J.4diira.^u ciidÉfer fiíd autrnáomiSÜJ!, y tcasbMiaáas imt^^ 
aius4 unaviM ao taival icaria daS^isnlro de M<idfid> .daadtf) 
tai deposüadaMleniaaiBente al 3:de liájro dal referid tíko á» 1614 
4 ios seis jdstoi 4eha|[>ei8efériidid0« obeeiandóLoopiiimiMajem'* 
'plos de resistencia i la usurpacíoa de Napolfi6ii.:FelttMda Vil ^^ 
ciliado iogcafeo y daakal obidira todos: loa benfieioB m podía me- 
QH 4e «catu: 4a mMnpKiadd los asártírea. y4a aanaimaraLsijfpqíeabe 
decreto 4|iie.lasi)¿rtea de Gidiidi^>aaíaroiK i ^ 

IX FerBfttdo YH por la grafoia do DSos'y por fa CoíñlituaioQ da: 
la moqarquii espaOMa, ff!f da láteipafias,:eD sttiaaaaMia y cautí'^ 
Tjdad^ la Hagencta del Retno uondira^a por las^ oortaa |[éoe|ales.y 
a^tr^QrdUiarías» á todos loa qiAe las presaaliea vieran y oDtaMfiefao; 
sabed; qm las.cóitealiaat'da^efcadp lo aípifedla: ^ 

Las cortes queriendo perpetuar por todos los medios poaibfeB la 
gloriosa aunque (rH(ta memoria dá 1. ato lEayó» aa ^yoilmaettaron 
eon su sangre 4os prinieffosmártireafto la patria auigeaeropo y ber¿i«r 
co amor A la libertad é íodepemlenoia déla oaoian lum tenido ftlbien 
decretar losiguiente. Bl dia 2 <Ie Uayoaeri paf^tuamente deJir-» 
lo riguroso oq toda la monarquía esp:ifiolai Lo teodci entendida It^ 
regencia del reiqoy dispoodci $u cumpUmiento iMieiéndolp impr^súr 
publicar y circular. Dado en Uadrid á 14 de Abril de ISl 4. Fraocis; 
co obispo (le Ürgel pre#ldeípte« Jaaa.ilQS^ Soncbea 4e , la Torre dj« 
.patado seerttefio. ladtep^I^^^^ <%M«rtJó í^)reítj!uiqv|.J|. re- 

gencia del reino. 

JNdr tanto tnaii<diiin08 á to(lóg losjribuaalesi Íiífitícias«-Gefes» 6o- 
^tooadoresj demás autocidades así miles comQ.mUitares y eclesiás- 
tica de cualquiera clase ^^ignidad//¡ue gtíafrden y hagan guardar 
cumplir y ejecutar el presente decidlo en ^ todas sus psbrtes. Jen* 
dréislo enteindido para su cumplimieuto y dispondréis se imprima 
publique y^cule. En ^alaeio &il áe ibdl '. de 4&l4.— Ausente 
el Señor Gafdenal Presiéinte.— Pe(|^o de Ajar. j(it&{)^{($l jCincar.^ 
l/on lilanuel Tsrareía Herrero* "** ■" 
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K lit lectttfa^ ^Udaerelo ciuió tma tlegria general y el d» de lá ■ 
^ trasIsMsiba^e faiioeiiü»fl[fcMrtiió üpoca en et coraron de todos.» (t) A 
l^fluefede i» roáft^naem ia« casas consistoriales, lasatitofidades de 
Madrid y otraí dislingtHdaa^pefsonas que baUaíi sido eontidadas de 
antefllaiia^ pasaron en* óompaftiadetÁíf y ntamlenffo at ediflcio del con- 
gteso nacioBil; f faiAléndo^eles incorporado ihía diputación de éste 
aeeneaumnároin al Parqpie de ArlíHeiia, donde^ se baUaban deposita** 
das idesde la tarde ánleríer ksi feaeñbtes cenizas de los héroes 
Daoízyyelarde« . 

• . Paca la traalaelon de éllas^ tenía preparada e! cuerpo de Artille, 
rfa^ en él inisaia:Par^e'iiO'inagnifi(50 carro de triunfo fúnebre ador- 
nado cóntfignrasaleg^eaa y alusivas '¿ tan sublime objeto. Entre 
tMaá se'nolaban los bajes rélieVes bronceados en los costados Jel car* 
fú, rel)reaeiitadac0ii admirable propiedad el sacrificio de los héroea^ 
ynna hehnon ntotronaque figuraba la religión, con las siguientes 
palabras;' y fio quisieran güibraníar la [sania tey de Dios j fú^rort 
debtreaatíog aáte lá i/vi ¡mfira él ptíeído. 

1 : Colocadas bs urnas sepuforales en el carrolbomenz&'este á mar* 
cterléqtaiMiite tirado porfío caballbs desherrados y adornados 
con penachos y largas cubiertas de terciopelo negro, jr franja de 
orb;éstándo forniailos en li carrera los zapadores^ el regimiento^n- 
faotería de Milaga/ehdeSória» el de la Princesa y el Regimiento 
de Gabdiiería del Bey, r atendiérido su linea por la carrera dé San Ge- 
rónirtio;con direccíoh al Betiro. 

. Eineste órdén llfgó^l Carro triunfal al Prado^ donde estaba co- 
I«>cada otra urna sépnloral con las cenizal de' los héroes madrileños/ 
debióle ds; un peqoeñof templo que se habla construido eii el mismo 
sitio eaipie fueron sepultadas htí Ilustres victimas. 

ahí ot6 el ministro del áltisimo, mezclándose á sus fervorosaa^ 
palabras la^' tiernas voces y sollozos del inmenso concurso. Concluido 
este acto relijgiosó^ y hecha Una descarga de tres cañonazos comenzad 
á desfilar el acompañamiento por la carrera de San Gerónimo, Calle 
de Carretas /Concepción GenSníma en el Orden siguiente: 

Alvia la inaréba un tren de cuatro piezas de Artillería con su 

1— -* . • - í 

M (i) Ger«fn<lfíal>Yfria€tdo«klatMtl«€lDtt^ ■ 
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resyeetivo. djBstacwentp f iMGAhaUoa eorras^tadieDlteialfieiíeiiio^ 
ptaL Seguiaá el &urg?oto Ibyor d» la pkta yotfot<líM oScklea; bs 
compañías dQ granaderos de ios ootHrpos, los poiMT^s del btapíck^i 
Io6 niños doctrinos,. liM liermandadea, (as iomanidadeft rellgkMii 
las parro4(pía8^ el jcler^ secular» lo» oHi&ar|ea ínutUixadoi» artlHetot 
coa hachas f^nceodida^i» el cf^ruQ. fúfiebce Uimifai con laa^.vniaft de 
Daoiz y Velarde, tras del carro iban b guardia de honorde : orliUerfai^ 
C0o bandera arrolM^ y an^asála funerala/ -el CapiUoGeterU.el 
estado mayor. Generales espaboles y estraugerot, ofioMÜdad y «1 I 
Ayuntamiento de Madrid. Seguía luego el cárno f drfia de las- in- ' 
mortales víciimas sa^ríBi^s en el Prad<^ y aAroqUC: moy «oferioir 
en magnificencia al, de Daoiz y Yelarde no dejaba de llaoür bateos 
cion por su sencillez y bueo gu9to. Tiraban de este carro otrob 
ocho caballos enlutados y los regidores llefabaa asfabit las borlas 
que de él colgaban. Detrás iban la compafUa de guardias de honor: 
de la provincia. Jas eutoridades de esta y ide la eapital; el séfibrí 
obispo auxiliar vestido de Pontifical, los tribunales, la Diputación ds* 
Corte; la guardia de honor coa bandjera arrollada y últimamente 
la bandera dej rey con espada en mano, estandartes irroHades y brorn^ 
f^tas con sordioas. ^ 

De este modp continuó el acompafiamiento hasta la iglesia de* 
San Isidro, á donde acabó deUegar i lasitosde la tarde, en cuyo, 
momento hicieron una descarga la artillería y los graaaderosjlla-^ 
biéndose colocado las urnas en un suntuoso túmulo, comenzó lafun*- 
cion de iglesia con la mayor spleoidad y al alzar la hostia hicieron 
otra descarga. Acabada la misa del célebre Uozart» que fud canta-»* 
da con el acompañamíeoto de una oumerosa orquesta^ prooonoíd* 
una oración Túnebre el^nonigo Don Francisco Vales Asenjo^ ft^ 
•cordaodo los gloriosos hechos del % de Mayo. Gonelulda ^sla y 
él responso se depositaron las cesizas en el sitio que estaba ckstt* 
nado, en cuyo momento se hizo otra descarga de fusilerJa y ar« 
tilleria. 

A la misa asistieron diez doncellas dotadas per la villa en 3,G09 
reales cada una, cuya dotación se lea ha de entregar al contraer 
matrimonio. 

S. Las llaves de lasi urnas se depositaron en una arca de taoba»rí*^ jL 
cemente bronceada para entregarlas al 4¡a siguiente al congre^ ft 
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^M^mpA^pñ Medio jAel ftrdiiífetíle Ueit fiipMftoí 

. DeNsotardo JotJnttttR.ea&lBÍdm Lista el aQo Ar IBSS» ^piüte 
insbrisfon áiotq^Jno «fignp liJigoretí«l fnomiiDeiita eonobido ooil 
el ^00 de'Majúii ky§opaíii earel imsnuGfiiib donde perecieron láoiáf' 
yocisNlet to yicáMs; eaittt.tradatíonilvbo igaalea eeceiKHiias» igual 
sMÜaalBBQtiavifii námnf^ipsQtlaiqíteMe^db tsU día memoiible aeraos 
iie.effrU|urijBael(laikiihC0iiip|Mr:eile^ y: adknirafeLbero» 

aiojde^ aiiB pipai^e^fiSDH»» bacieodo fttioa.da aegütr as wUe «Jempié 
ya^^neito pnedaa sop^riet. Treiota yMefe. aAoahan tfasmmidp 
f tofeaiMMM'fii^ lan vkoa ce^ BBátiañtñU^ úb 

goáámi .jtireapeie ie agtipayá' «uesto» conteea* ImoU laa^aonhraa 
de!loa1^ñ)ea ^itiafid)«tíaíoii j el pataioliiiMa&aiiqaéBt^Gozata 
Iqa foatos^iAacHef Immpes4e Capttnfienerai^y.ae induye eomo 
aFptfÍBm «ffittafi da Acittileria «n laeseala del. eÉarpo, , y pasa re4 
wla da proaMtQ ob^ (tepaiftamentodaodaeatá el Mkgio^ Itnhatf 
do siii pairteelea,^decefib^ de pacoitiir la paga^ij^eoomo^ á Gapttia 
l^<»tfrtt)s|iaiidrría.iMaftdo.i^iNi« , 

Tal es la carrera gloriosa de D. Luis Daoiz^ tid la Ulfepi4ta'4a 
sus campaneros nunca olvidada, siempre bendita j fecunda, pueá te* 
moa que de su sangre han brotado luego héroes j si hay algunas al* 
mas degradadas que como en 18D8, quieren abogar el grito na* 
cional, hay hombres virtuosos también y valientes que no ceden en 
k la empresa y sostienen y sostendrán la libertad y la Independencia 
I del pais. Las pruebas estén á la vista» los sucesos contepiporáneoa 
pueden decir mas que todas cuantas pomposas palabras empleáramos' 
) desde que sucumbieron no se ha pasado un a&o sin que sus hermanea 
hayan dejado de ver correr sangre por los objetos mas caí os de supa* 
tria, y que como á elioa no se les haya asesinado cual traidores 
insurgetUei. ¡Traidores á los que desean la felicidad de los pueblos/ 
¡á los que trabajan en su bienestar librándole de honerosos impuestos 
de sangrientas exacciones, de gabelas ruinosas y de autoridades dea* 
póticas/ ¡insurgentes á los que se levantan en recobro de los dere. 
chos mas sagrados del hombre! de los que el mismo Dios no pudo 
negarlos puesto que eran un conjunto de bondad y belleza, á los que 
arrastran por el lodo á tiranos insolentes que salidos del fango ^ 

Éosan escalar mas alia que eiaol mirando con desprecioy tratandogro- 
serameqteá sus semejantes, á los mismos que los encumbraron ¡oh/ 
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emplear estas pabdiriB pcá'a eo&toíartos'esi ma^ iáftive irrisiáo que 
eoto perece láátima ya que como a^los nottxígue eleorazoa de las 
Ubres idees de ve^ma y 'osteriníiiio pues eotooce» la muerte je*^ 
fia d premio ma acertado y mascúmpUda que piidieián< teoei; sí 
bien wú ella dejaban de sttirir y deben padecer laoto emiio se go^ 
zaroB en atOTBieDtuia ettando Iterada la bora qae termíjie et sofri- 
mieflto, secos los mfanantiales del dobr y embotada la chieldad hk 
tts ta ligaduras del esforndo^Looír; se ostéoTe tao ^qaiite y tan 
poderosocomo ba sido, como debe serlo si dijaado átin lado mise* 
rabies rtnéillas.de par^ de indívidoalidadés mas Ueo, formamos «ir 
tod(^ de las dtferetites faceioa^ que desg^lnuí el fltegnífioQ ^vopage 
de fai E^afti^ y cuidando no ma» que deéo oslador f eéfftññit^ 
eimíento, le elemoiok i 4a inayór a^ora puesto que léalos fiemen* 
tos de prosperidad enénta cu ^a seno y eolMto^queH^* este h^i^ 
moso dia eoo tanta aioia desdadd por los, buenos, juremos ante el 
sarcd&ügo de Daoiz y sus imiladorea no ídktn jamás á lo que de fio¿ 
sotros eypera.el pais peleando por la lodepebdeoeía y LiberUd ma^ 
fiendo^téa que soeumbir. ' 
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. Ufe a^ol M digno^imítelor dé^^Jmo Bravo^ M«rfors9éo<MílMll6f 
fa ^opiftoo «MetiMi cuando !• iHettiMtfi #1 ctdftlto aabebba pelear 
]^f^ BMd» loe \9bi»4^ím(^pov no poder esgrioik ei«oero; bü 
iqnl^el ime valieote4eta<|uella joraadii»e8Km^ 
|a ytalla de todos loa /aHm 4QbenQa^4oe^o mal bara dKtan^ un bo* 
Qor iio cQoi{rii(|o ii^ Kw cantararioa» si»^ kmi^ en buacA 4e la moarte 
(M)Q el «ak>r y la íptcapidez mas rafa> «íb ppatweioaea de nioguo 
g^roi sin piMiambUioneD sa alma Ai un mal deaeo en au cara;u>n; 
todoa aus ^c{k» eata|l)aB recoaeeBtradoa á un aolo , o|>jeto> salrar 
(a i^toía» gandiría AiiiBid^iideacia coartada convillanoa mod^a 
y de^olirer & ua ref elirooo.que i|a estúpida cred^li^ad ^e ana 
conaejef^ le arrebatara; jpol^Iea objietea.Vmerec^dorea-de ser secan* 
dpi4o8rp9f:todi^ loa bnenoa como W y iignqf^ también áfi 

jifiber sidojreeonyenflidaaw Y no baber presentado la mas negra in- 
gratitud que puede caber en uM)iMoa bumancu 

,.EI puBado de valientes que en el 2 de Rfay e sAzaron él grito 
saníto de guerra áTúsurpadór de Europa; satraron ésta de la tf • 
rania, Kbertárov á todos sos^eblos y á todos tos reyes de Earo* 
pa porque ^eu este suelo perdió Napoleón aus mc^orefi tropas Irán- 
.cesa8> áleiinaoaa. UaWnas y de otros pueblos que tiabia,-íoñiet|dd 
en cuatro ^iíaís i sti jfngo; aqui se contaban por dias tas bataHas á 
tjue cMiefoismO' e^ñol era un prodigio , 9^ termiaó et eoloao 
su gloria; y en el itecriterié espaikol se ventiló la suerte del mundo. 
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Los Borbooes se lo debían lodos á estos héroes; de simples particulares 
de miserables proscriptos ascendían otra vez á ser monarcas pode- 
rosos, Bonaparte se encerraba en un pobre y estéril peñón en Sania 
Elena y Murat era fusilado en Ñapóles y apesar de todo esto esos 
reyes en premio á las coronas que con^tal heroísmo y magnimidad 
recibían, fraguaban en Víena y en Aquisgran las cadenas» para loa 
pueblos, el borbon, ímmh» que Miraba e» 1^ TiiHerías por nuestro 
valor, nos arrebataba la libertad en 1823 y al que devolviéramoá 
un trono que cobardemente renunciara en Bayona le veíamos de- 
cretar proscripciones asesínalos exaccione8...»Héroe8 inmortales 
¿cual ha sido el resultado de vuestro martirio? cual el de vuestros 
esfuerzos? ingratitu les y persecuciones que van en aumento, depen- 
dencias vergonzosas á la misma nación que en 1808 asesinaba los 
ciudadanos en el retiro y en el prado y que ha deseado siempre 
tfomtitariKM (1) AngitsUa siempre* al'corazM ti reeueHid d^ )é* qué 
VM pasándoy Uditstras pkimi8^8oloescribi[!n «un l« «marga hiet 
Hel se^imieiilé; pero si hijos ei[)áreos/ intrígaitles, degradados^ ser^ 
viles, a^ladbreK; hombres^dé eontittüa tetolaei^ y éedde-ort^ y 
láando se'ehipeflim os<{Qrtieeriiu6Stfos trittiitb's en 4ittüdbÍos^ étf eí 
l^lvé y arrastrarlo por entre e( fatigo ^'hügootAinia^ muchos (¡n^ 
flan de loií que comió fdaotros c^tmbalierto á]M8 Tráécést^s en 1808 
y no podrán vender á «O pati^ «i Mfisijh: cén siii^ v^dugos y «lu»' 
^os qnedan de lor que coml^leron^ en l8Sá>' contra les 'déspckas 
"qiie vinrcrrá á aUérrójtthíosy imne» p^MÍrán''cltÍdáMft^-^PIegúeí al 
cielo que la sangré vertida en tá p^imí i^l&ftiod' (piém acerca 
it petar dé tos que intentan alejarla ^a más |>redíuei(va' qíié la dé 
T^llírde, y ofirézcfe nifeBOstngralós^üe elle cMuve; plegué it cielo 
i({i^ ñuéAra t^jéniifvcién' jxdiC^^^ rigiitia vez pura y^ ubre 

de reacciones y motfbés désprecfábiés. '* ^ » > * ■ '; 



toosUnte 



ote del gobierno francés, ct no solo influir e|i los ssnntos deEspsás sino iener supe* 
~aiúa«s€Bl^aáMntSÉBtMslro»Mb«ihuDÉléft r«|>elkhMC t!^céáisJ|i(Na¿Hür«i «pMMlbtfrtfdk 
^fid» ta409 tqucUos coqa|9S jTa rergpn^osa jacta nqia d^I parado presidente del gabineU 
mktac&i Mr.' Goisot, «n un* éesion deiás. cámaras no^ mnj(e¡zúé tié tooei' i lá peninililá «n 
j^nf^flutmjíuiffífal dep^ndtm^ kfiU.to/Mfi9f.pv4»^t9m^WfM9K^9ftF.*r$ en ou^lr« Te- 
cina, la Idea de 'convertir la^pana éñ Colon¡a/raii«tfMr. isi nó i^ecuérdeSe el cnasejo >» 

¿ye V. ÍÍ0eia/rad a a^uil réimfprofiíícia^VMaHro r acabad" aA con mn houwre qu€ ^09 jfc 
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Ih Pédm YjibiiWftiKkipcr Ridret i D. Jteé Velortk > i Dote 
bicih :S«ottJI»ci4 BifoÍMdojCBi .'ri higlff dSiM«rkda& peflanMiéat» Jil 
YaUé deí'GuÉirgD^'taJa^upvtndiifk Smtader, d día 35 de Oetu? 
brt.d&11?9,7jf«tíbteodt»*ulBvecitcál(^k» h^ nnd etmeradií que fué 
f08Íbl8Yn Mi paig todhrr«ÍB|ripide « üí Id Ib^, y ebqiieelcaAifiUb 
Se lésjuta^lés tom Mclenado» .atxoinerck^ciiib^rb ftma m <íur^ 
ftrft^^lo i^rovée áinípiarsetén jconoMndiitdt.iiüe le úonáúJé^tütH 
témiiia^ Mii;albm Bnhiregokr.giiMnabt te tntiyorfo deeHoflmih 
gm ftk Nutjirailbttído^if qibríoi jr tufrUbs smi arl-edrarles la; hUtoff 
IticiMtSr^i ¡lifotKUrhiB^iimedd laperiiíciMtiB(kiei)eia del diiM^.H 
evMn iia'RMidiiioiij.8Qf(ciwUb c^ cual regreBaa iúr, 

iMidialamp^ateiá Bqudki^^tBloQCtf cénbB elbwníMe mogh 

tsím^ faaie(NÉfacii(¡U<Eeii.abbb «eftory. muktáá que ttiUe las Me^ 
gt«¿iibrpÍMd<S;desi9áiitÍgovcabaite •évHakaB.uiifaiiéfglftaiIe 
nos 7 'ioÉ rebatida, iknUréfltauíi^-lfisaaoéqpaflp :á la pifikiDii da iim 
hébíló de Aloiálara; Santiago '¿ Qalatn|va^. y. üe^ 6b cabulla: «• lao 
hiipró«isad»núblaza}par«o' laedotacioo^iiojeatiariityjftdelaiitlídki ^M 
oquéttoa "puebb», cimi taber algD M cttmt^aa ^::leittrlMlena leUa'.yi 
ba^apreaMo baslqt^ lüi emJHH'go los Ppdteaide ; Vttotde ; (}de.:DO 
nadesitaban tecurriral mostrador, pa^af aiiriqíi^oetae; ni denu^Uüf 
antíguós papelea ft fia de.bioer ¡niudfiaata ali :debaia:ciiiia> ditiiin 
leda la^ enstíMiuia ten lalaiesler aompiaciéiidasf en. sos adeUntoa 
^que fueroDhaeipKlese prédi|ieiDs desde Ja edad ou» teiBprioa;> wttt 
tfad es q«e géoerplnrieolé iodos, loaáe aqueUa ¡ tierra, nacen jcob' Mieea 
difpeaicieflfs para^^iraotoiaiMí lo tasa di&ciWpera la :de< Yelaida 
Jos aaentajó dejáadrie&bíeB ^atcas; toa Jtoitaati&ean^jnia^oMeatros^'taí 
Iq aseguran ptiUicám^le ouantQ»ls tnataronu^. asijiQs.l^ d^p ver 
aaa ea^itos ioe£Uiai|Ua roYii^sMP^jiaaabei^nada iplgar.sifioni99 bbSi 
pribffafjiad^k De on^aUíealttBaitteaeü y >yviv^:se epaáomá aaiiy ^n t»í^ 
mi la bairiHrarieiisb amaai y como lot 9«tktfea de^^iHjdidftooiiísc^i 
eala <kioidida> aSeÍDni> y los/oanitoiioa simalacros que^de ;balaüla^y 
.^^ttilBeía díacíanÉBÉaíiáDn loadémasjléiffiae^ da:tu $dad^ ^ deci- 
HÜeeoiii áwUsfiíeér «krignsto y^cmnplbr snfr|3eseufilaiii4id^of a lafei^ 
dft miKtiii! doodé Ivilos Esihmolesbabftii.>^a}caDaado ifia!;cofíble.f¡lf¿« 
ria^ndas giúadoafoi; omlrasmtifata prío^pios 4^:^jiicip uobteza^ 
qeMerw^dedtfaflaí ÍQdislíiit««Dt#j| wa arpia c^químt^m^fm 
csiHgifinHi la qii^ jjaniir elloa Jes pareoiorQii& W-istwrátÍpa <^ttal^g^ 
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ki de arti|l^> drviéndoleff de nohnl «i.fttaldeifaiáHt oeüsMeracion 
qoe«iilfeiKte(»tro6)iaf<Stadé8ieiri^ pundoncé 

deneia y brilbntéi de ius indiTkkioi fup' sienpi? han lléfadé Ji 
tti^or en los disooBkMMS eícottlo«á; y al eftoto^ de^^ de cODee» 
dkfaile ^gmeie de oadeteiolkttadt áegmi preriueq tos n^lámeot 
tos^ eMré e» el real foie^ de Segeivit^ eltt de^Oeiufarede 1799 
tüMeiido sido oomipriiD brisidior de la ^eampa&ia en 2T de^etf 
de^ 1798, eÉQplea eoneedidci aaieaaieDle i loa naa! apüeadeswé 'mii 
tfnidos, ir €pe en la hoja de eerviojoB aatipaiml Lagar pn^eeote^ 
•si foé k¡M al ssKr á subteniente en 1 1 de £n4ro de i79é (}e|sba uü 
reeuerdo afamado éntae sus oonptfteros^ y itn jradd derepcumbta^t 
da y ^ aMa eitítnaMn entre sus prafesnsesqoeconfesabaxr saUsfoóteft 
namenie lúibeelep ignaiadaí'Cín cenodcntantos. "GrsaoMe era.surfMttto^ 
ai esbidffO/ y ooiw'edelealüjío bien moi^tadoy di^^ídobat^a^briladp 
con ittura^ objeltos^ i]pie atimeniar . su sed jde^ieada, fnido áefifiot 
gar lodo éLíiraelo de su gigaIKessa iaia|iÍQackMitbeñdiéndohi^CQa 
deseiiibaíra20 por los lagares y regioiies^as recónditas y masdit 
ftciles-* de eila-^Oiiando para dar tregua al Jneesnte a^ánabaa* 
donabí los líbro^scéjia la {fliHaía y espresaba Job pensánalealos mt^ 
vos que élestodio te babía In^ho formar» y á contarse la Ea^ 
oHídad que en H» poblicaeio^efr hay actiiJiliiieii(<'^ asi eofl|'>la4ibeEf 
tad de escribir boy admirariamossQSoseoUoSry bi jttsentud báUese 
aprendtdot|igopmio estaba aan^on époea de preocopaeidnesy no |e 
era dable trasponer la planta mas alia del *!Íc«ttlo.qiie ios auloies da 
testo (é piiefiiabaR;^.nose daba á los piimfusafiosmps permisognc 
recordar losjuegosdeüaiofianoia^ y«ra'preeteo <que en laoabeía 
ibrotañifr cabellos bbineos fara discutir mslíetmbneote y apaHarse 
'4ñ la falsa ratina qne^otrostrasafair; petosi bienios cierto t}«a (te- 
tante el tien^ée eacierjro no ansiaba inasomocíonéá qne Jas que 
^1 estadio propevdoaara; iuegoqaoea sns ^bombioa kcd)o. desn 
tansádo nna chaprelera> so anela«e»oeiivM6:eR sed de gloriaiguar- 
rera entóneos «na época de brilUntés ensaeBos para losutUtaitts, 
y Yelarde se ^onniacomptaeidócan elréoierdo de lasTktoriaade 
Napdieon; ¿coD'^áifto plaoer había leidpita'devai^lon deLijoTen co- 
mandante de áttitleria en TplMf enlooces gM|ré su nombre* en 
la memoria y pase i paso le iui' sigmémloién. hBatdensosi.aplaii 
dfósoÉ caoíipafias de Italia., 'SO. aadacía de. %ipt(^ , sus negocia 
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flaneé diptomátfóás. y la adtiriracHbtí fué cpeevMxfo y ct (feseo de R 
itóUrie stf bizo mas grande; niingiiñ afecto de odio le profesaba, ^ 
Mío qtteHa ser tiuo dé bós oficíales para eneumbrarse íi' (uena de 
ftaza&a^ que eiH lo^iAiico qué* se pubikába en la Gaceta jAo solo 
ffué sé sabifr efi- España, si¿ libertak! de imprenla y coo pocas vías de 
comunicación, igoonba la mayoría de la nación cual era la verdad 
dera situadtHi de la Fraoóia. Dirigido el gobierno por un favorito 
Oorrompido y estúpidOi era toeapét dé conocer los verdaderos in* 
ieréses del estado > abandonase ciegamente y si» tino á cuantos 
gobiernos habo eh^él Veciiio tettk>y desdebtionvencioft basta el impe* 
Ho seg(limd9 tó^fes %rs tillados 4e la rev^ajucioni siempre en la 
ánés e^recha afíanza; y solo ciando vimos tomadas ituestras pla- 
cea Alertes por el ejército del ^rfido in^sor que se hallaba en el ca- 
rizóQ de la península, fué eiiacidd dámlóse''mas latitud k la prensa, se 
vino en eOnocimietalo da Ío qué pasaba. Hasta entonces á nadie le fué 
Kcito hablar del gobierno francés sio foltaral nuestro y admirar á Bona- 
parte fué de los mas graves detitos> por eso el entusiasta subtcibiente 
qué en el colegié no batria podido conocer la tíiarcba de Jos ne* 
gocíos, desedfá penas bulbo aaUdO de él bazarseal combate» La ocasioi» 
era opoAuna, mtestró gid>lnete tndtadopor la Francia deeiara la guer« 
ra á Portugal^ Veltúrde sólicitd firmar parte iaél^ éisniediatamente 
filé desliuado dea^péfiándo eii eomlsiónés propias del arma lea 
qué por b) general se habían emplOido^ oficiales de mayor graíua. 
cion, éoh tal feclertoé IñtetigeBCia que aunque fidto de relaciones y 
de^ toÍMefneiá^iMreelV cía k» partes ser récomenda to müdiAs veces> 
aiii énftárgo lá guerra ño fué muy lafga^ él iMoéipé de ía Paz qué 
quería i;aoa^ nombre y captafse la beoéíiroleneia pébtioa salió con 
un poderoso ejér^ tíaéia las fronteras de aquél reyaow Entran<k> 
por las dé Bstrefldadura se apód^ de Ganapomayot yOlivenza^ 
hizo tenerla mismli suei^ á Tetves y preéisd ií gobierno porto^ 
gués k negociar la paade badajos en 99 de setiembre de 1801 por 
la cual adquirió Espaííálá ¿laz de Oliteaza única ventea de una espe* 
dicion cuyos preparativos éostaron inmensas sumáis 

A la conclumon de ésta guerra, áscendi6 á teniente dé cuerpo en 
12 dé luHo de 1802 por antigüedad con deatino al 4.' ^ regimiento 
^ permaneciendo en guarnteioo por espacié de dos a&os modo y pasi 
&jro espectador del<» graved sucesos que ocurián, ya ño era el cie^ 
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adminidor del audaz e^rso, en la giieifra icon Portugal babin teaíiJo 
otasioarde ?er da cerca á D.: mainel Godoy de cerciararse da aiji ca- 
paeidad,: de aM^iot^nciooeaj su .privilegiado tuleoto pe a^alvjó .em 
alas del pQ^eriírprociiradda investigarld y aorpr^od^ ana arcana ei 
Tista de los beoboa que acOnleeiao, hechos de iotneQaoa resultados. 
La paz de Afnérjca ci$teiira4a eo Igtaterra/ completaba la gran ^ra 
de la pacificacioa uDireraaL LaBuaiay Turquía ya to habUn heaba^^ 
jde eooaigaiuite Francia no tenia e^eqi'^os yelprioiar cwsul a^ 
faifocouoeer como teaaido guerrero j como sagaz poliUcOt yudieadi) 
1 su ai^^Jo n^iindar díspoqer y concebu* ideas que^ lu^ puso ^ 
«yecucioxi. Carlos lY le freía un a^Hg^y en.pntfha di9 alactp^ 
recibía ^^ fiomunicaciauf rew^l^ole que^ sylrneaff 4e eai^uaM^ 
]^ara^ proponer^ los Barbones de Francia amMafitea á la san^pof. 
Europa la reiiuneia á los. derecliosqfierpudieraa asistirles al. tronos;] 
esto era qo desprecio manifte^t^^ mostrar el menguado coneaiito quf^ 
al rey de E^Qa le meroda ti Qnal aunque* imbécil y superficial nc^ 
I>^ nenos^e Indignarse d^ tal atrevimien(o> ptf*o ignorante y aea-t 
ciMo ea demasía certó les Ojfasi taiiastigacfooes de MmihI y nada, 
coftte^tó ipas^ qMe<sonferir:Í ^^ tí pomposo titulóle genafaljsima 
de ro V y U$rra, ^ravagante frefniliiepcia que la. nación no podit. 
iolsr^r imp^upMíien^. La B>i& Ho duijó mwshQ (ie^pq^ á* pretes(o vdr^ 
que la Ipglaterra i^lMal^ft efecto el tratado ^AmienSk devohrieo^: 
do lajsla de Il|#l^ ilos cabaUeim 4« aq ^rd^ni^la 4aelar4 el c^a^l. 
la guerra yftCi& troi^aocuparpu eieteetor«lo de QiWpr^^La^ demaa, 
potenciioaguar^TQ^ W iíeu4ral)dad;.«9lo Espa&afC^viatí^iemtñbuM?, 
<M seismiilouaa «|i^aiHf>|i4io ik la fepóbilifa pafa^alxaeiise de uuB^q^ 
U iimiimdYQrsi^ 4a la Ic^W Ofe^qñaq^e entcp 4e pupbaa e/pb^fur-^ 
a<HWlí)6|K9fV^ áitie|^a«M*^ Gabo.d<ij 

Saata Jtfart^ cúatr^^fragatasptsocpdenteBdi^ iméc|ca.ccíiiídÍA)snvT^^ 
daa se d^^^f^fK^nfajzatrap^pnl^ pero nqa ViHpada la 4&rfaff<i aer' 
vol^coQ SOO b^njbre^ al' distrae una enflacada y.lo^ iresta^tas tu^ 
Tíerm qqjB 4n|regarse fiéqdose .en estiem^i mattratirioscpn el dioe^; 
ro qne conducían^ calculado en t^ mifM de l^^aao^^ip^j.^e'* 
mas proporcionaban e^emigcüs» eael interioC; piK^dffleandp el go- 
bierno l^ladar U pobl^q^d^ BiibAo 4eif»i fiw|o. iqaa, feoim 
td^ mar, loaiogjkijB^a #^fc|iifo^ i loa piroj^etarioa 4%'ftoca8. de^ la, 
Tilki y eatffaoíf^Uando su opowfiim.>uo ^ cumor de. que. aií. dari^v 





Digitized by VjOOQIC 



Spriw 



.15. 



I 



principio á la supresión de los faer os, pudo originarte ana lucha se- 
ría y encamixaday sin la ¡nflueocia y cooperacioa del general de ma- 
rina Mazarredo natural de Bilbao, y residente i la saion en el que 
destruyó algunos alrorotos contra las autoridades y personas mas 
acaudaladas del seftorio, restableciendo la tranquilidad sin necesidad 
de apelar á mas castigos que algunas multas y destierros de la 
provincia, los que se conmutaron al poco tiempo k instancias del 
genefai* 

En la inacción y sosiego de una ciudad, Velarde se lastimaba 
mas que otro alguno de la amarga verdad que arrojaban loa suce- 
sos que hemos descrito cual era la de labrar nuestra ruina, todos 
los hombres pensadores la preveían, y se lamentaban en secreto de 
la conBanza quf en la corte reinaba; cualquiera hubiese creído al 
ver el abandono en que se hallaba la nación, que Europa dormía 
tranquilamente, ó que héramos tan grande y poderosos como en 
tiempo de Alfonso de Castilla, Fernando de Aragón, Carlos I, por 
eso cuando éq 6 de abril de 1804 fué promovido también por antí- 
gne(hd á capitán 2. ^ para al 5. ® regimiento^ su alegría fué gran- 
de pues se le destinaba de profesora la academia de Segovia y po-, 
dia entre los afanes del estudio acordarse un tanto délas miserias y 
conflictos que rodeaban á la patria; otro se hubiera interesado npe* 
lios entregándose con menor intensidad al sentimiento pero 4 mas, 
de abrigar él un corazón ardiente y entusiasta con una inteligencia 
perfecta, tal positivismo y la materialidad del ti¿\o XIX estaban^ 
aunen su origen, las afecciones individuales eran miradas con me- 
nosprecio, el interés propio era una vileza, y todos kis deseos se en* 
caminaban en beneficio del pro coman. Su fama de profesor tras** 
pasó los limites del alcázar de Segovia, y el gobierno tuvo que lla- 
marle á fin de poner k su cuidado objetos de mas entidad, negocioa 
de etebada consideración nombrándole secretario de la junta supe- . 
riót económica del cuerpo, afecta al B. M. establecida en Madrid en 
1. '^ de agosto de 1806 destino que ocupaba cuando llegó el ajcmo* 

Í rabie 2 de H lyo, lleno de prestigio y de influencia entre sus gefea 
y compañeros poc su aplicación y dotes pirticulaires. Li carrefa m\^ 
ijtar que segnia^ le hizo mirar como prefefeote. el estudio dc) ea* 
te rámó, y por consiguiente antes que fueran, notorias j^ E^I^^. ^^ ja 
tramas roaquiabélicas con qiíe I(^ franceses preparaban su cpnquii- Q 
m^—z — - — ." — •«»■ 
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JQ: la no veía en Napoleón masque el Alejandi^í. del ú¿\o, según ya 
™' heñios dicho antes y era 'admirada de sus talentos militares mas 
á su generoso y honci'Io no quería ver en los grandes capitanes 
mas que las vicíorjas alcanzadas en fuerza da superioridad dQ sus 
'corfabinaciones. Asi es que luego que vi5 á las claras la arteria y 
'mala fé con que las trapas francesas ocuparoa nuestras plazas froa- 
terizas y se acercaban á la capital á principios de 1808, cambió su 
opinión del todo, dejó de lamentarse en silencio, no quiso ver con ia • / 
diferenci;i los males lis .que era víctima el suelo que lo .v¡5 iiacer, y 
se propuso hacer cuanto le fuese pjsiblc para resistirse á las fuerzas 
que el dolo había reunido en el centro dul reino. Una vez pronuncia- 
do el juram.ento no se curó de guardar consideraciones con nadie^ 
y al par que no S3 apartaba de lo q:ie la ordenanza disponia, no jror 
eso dejoba de espresar sus sentimientos sin cobardía ni respetosa 
ias amonestaciones de los g(ufes, para que calmara el entusiasmo 
contestaba con un torrente de razones fuertes y convincentes que les 
hacían eilmudecer á las objeciones de sus compaüeros, demostrán- 
dole lo inútil de una contienda contra fuerzas tan superiores, les 
hablaba de Govadonga y las Navas y atros lugares célebres, y los 
arrastraba á su opinión, y á los que trataban deimponejiecon ame- 
nazas, ó de seducirle con ofertas cogía la espada y era menester lo- 
] da la lijereza de sus pies para que no provaran su temple bien pronto 
con esta conducta se adquirió tm nombre , y el conocimiento de Go- 
doy, que deseando por todos los medios captarse una porción de 
causa popular le comisionó para ir al cuartel general del gran du- 
que de Berg y Cleves en unión con otros oficiales á ün de cumpli- 
nóentarlcy á reconocer sus intenciones; y como entonces aun los 
mas cautos sospechaban ya lá traición que después había de hacer 
éste á los principios que entonces aparentaba, se dedicó particular- 
mente á sondear las ideas de los primeros gefes con quienes tuvo 
ocasión de tratar. Vuelto á Madrid con sus sospechas cambiadas en 
certidumbre, ya no trató mas que de organizar en lo que le permi- 
tía su destino, graduación é influjo, la resistencia que previa ^eria 
preciso esperar mas pronto ó mas tarde, llevado de su patriótico 
celo, dio principio á una de las muchas sociedades que entonces se 
formaron bajo el espíritu de nacionalidad, la suya llevaba por lema 
odio á la Francia, y se componía en su totalidad de jóvenes de 
' — '• — ■ '^ ' 
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las primeras familias qtie escuchaban can entusíaamo sus discursos, 
yseprpmetiau mutuamente ayudarse y levantar una cruzada de 
eslerminio ¿i las Gallií^s, jurando no capitular jamás con Bonaparte 
ni con 8ü nación, qué tratando sistemáticameate desde la liga de^ 
Cambray de esclavizar á toda la Europa, recompensaba siempre coa 
perfidias los grandes sacrificios que España generosamente la dis- 
pensaba, ya prodigándola sus tesoros, ya derramando su sangre, ya, 
sacrificando sus ejércitos y escuadras para sostener sus derechos y 
aún injustas pretensiones, para tomar parte en todas sus querellas 
no obstante que nuestras renuncias y cesiones en el continente de 
Europa babiao quitado lodo motivo de guerras, de disputa con las' 
naciones estranjeras, y ya en ün prefiriendo en JtoJos sus individuos 
á los mismos naturales los que esclavizados con el fatal pacto de fa-' 
milia al inflnjo de la corte de Francia, veían como había predi cho 
Luis XIV alia lados /o? Pzríieos y convertida h península en colo- 
nia francesa, y no se limitaba á simples discursos sus medios de ac- 
ción; manuscritos suyos nos han quedado en que están indicadas al- 
gunas ideas y advertencias relativas h h disposición que sedebia ir 
dando á las tropas para tenerlas libres de una sorpresa por los fran- 
ceses, a la reunión, del material del ejército en puntos proporciona- 
dos a su custodia , ál modo de inutilizar clandestinamente loque 
no podia menos de £aer en manos del enemigo, y á otros objetos de 
defensa, brillando en ellos no menos su elevado patriotismo que 
unos cono:imicntos nada comunes en su profesión. Uñ^ copia de di- 
ch'>8 manuscritos perfectamente escrita fué presentada al ministro 
de la güera Ofarril para que la examinase, y el mismo ee avocó con 
él esplicándoselos, demostrando* lo fácil que era el llevarlos h eje- 
cución con éxito, Jos raiedios con que contuba, la general resisten-' 
cia que se. Haría en una palabra, el triunfo que ya contaba por se- 
guro; pero el ministro que participaba de las ilusorias ideas que ali- 
mentaban las principales autoridades, no queriendo secundar los im- 
pulsos generosos que iba mostrando la nación, si bien nodesaprovó 
sus planes estorvó indirectaníente se píariteasea no conviniendo ea' 
una resistencia que seria inútil y funesta- Despicha Jo Velarde rotri- 
pió los vínculos de obediencia que aun le habiu:i quedado^ puso en 
la balanza del patriotismo las razones que se presentaban en pro y 
I en contra , y el resultado fué decidirse mas y mas á obrar según 
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el eorazoQ k dictaba, y él creia maa fbertes y poderosas. Quizás h 
algunos rígidos müitares pareef ría culpable su propósito é infractor 
de las leyes que encierra la ordenanza: cuando la patria se halla nio* 
ribuiida, y. el cumplimiento estricto de estas leyes puede acarrear 
su muerte, entonces callan todos los preceptos , todas las conside* 
raciones , y la única ley que en los c<Üigos se conserva es la de sal* 
tarla/Ta de acudir á su remedio por cuantos medios haya conducen- 
tes k este fin. En sus conversaciones con los compañeros manifestó 
decididamente su resolución de oponerse á los franceses, procuran* 
do inculcar en ellos iguales sentimientos aumentándose su eialta- 
cion primero desde que fué notoria la repugnancia de Napoleón á 
leconocer por rey á Fernando Vil que era el prmcipio de la farst 
con que pretendía cohonestar el despojo violento de to^la la familia 
de los Borbones que había reinado, y tenia meditado, y segundo 
cuando accediendo él monarca a las instancias del canóoigo Ezcoi- 
quiz y consejos de los ministros, apagó la noble llama de entusias- 
mo y de verdadero patriotismo que ardia en su corazón, consintiendo 
en entregar la espada que Antonio de Leiva, Diego de Avila y Juan 
de Urbieta ganaron valerosamente en Pavía á Francisco L Aun cuan- 
do ya hemos reseñado este vergonzoso suceso, bueno será describir 
el aparato con que se hizo para que resaltase mas la infamia y bumi* 
ilación del gobierno,, 

S. A. T. el gnn duque de Berry y de Gleves (1) habia manifes- 
tado al Excmo.Sr. D. Pedro Gevallos primer secretario delatado y 
del despacho, que S. M. y el emperador de los franceses y rey de 
Italia, gustaría de poseer la espada que Francisco I rey de Francia 
rindió en la famosa batalla de Pavia, reinando en España el invicto 
emperador Garlos V, y que se guardaba con la debida estimación 
en la armería real desde el año de 1525, encargándole que lo hicie<> 
se así presente al rey nuestro señor. Informado de ello S. M. que 
desea aprovechar todas las ocasiones de manifestar k su intimo ali- 
ado el emperador de los firanceses el alto aprecio que hace de su 
augusta persona y la admiración que le inspiran sus inauditas ha- 
zañas dispuso inniediatamente remitir la mencionada espada á S. M. 

m (1) «iMU M5é€ »M1 ¿9 1S»8, B 
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7 R.; f para cll3 cirpj^:4«icle Iih^^o que no podía baber mas dig ^ 
UQ y resp^i>l$ qcie el tpigmo Sr. gran duque de Berr7,qi|e (bmado 
á, su lado 7 «o su eticueJa, é ÜMstrado por luspioezas y tálenlos mili-^ 
t^res era mas aeneedojr qi^e nadie k encargjirse de tan precioso de^^ 
pósito» y á trasladarle á manos de S. U. Y. A. consecuencia de es-, 
to y de la real orden que se dio al Bxcmo. Sr. Marque de Astorga, 
caballerizo mayor de S. M. se dispuso la conducción de U esfadi# 
al alojamiento de S. A« Y. con el ceremonial siguiente: 

. En el testerp djs una rica carroza de gala se colocó la e^da 
Si^e una bandeja de plata cubierta con un paSo de seda de color 
poroso, guamocido de galón ancbo y hrillante, y flores de oro y al 
ládríoi se pusieron el armero mayor honorario D. Carlos Montagis y 
su ayadaqte D, Manuel Trober. Esta carroza fué conducida por un 
tiro de muías con guarnícioues también de gala, y k cada uno de^ 
sus lados tres lacayos del Rey, con grandes libreas como asimismo 
los cocheros. 

Enoiro coche también con ^iro y dos hcayos á píe como los 
seis espresadps, iba el £xcmo, Sr. Caballerizo mayor, acompa&ádo 
del ExcflM). Sr. Duque del Parque, teniente general de los reales 
i^ércítos, y capitán de reales guardias de Corps. Precedía á este 
coche uneorreo de las reales caballerizas y al estribo izquierdo iba 
el caballerizo de campo honorario D. José Gonzales, según cor- 
responde uno y otro a 4a dignidad de caballerizo mayor en tales 
casos ; concurrió á est^ acto de orden de S. M/ una partida de 
reales guardias de Corps, compuesta do un subrigadíer, un cade- 
te y veinte guardias, de los cuales, cuatro rompían la marcha y 
los demás segoian detr^ de la carroza en que iba la espada. Bn esta 
forma se dirijió el acompañamiento k las doce del día 31 de Marzo 
anterior desde la casa del seüor marqués de Astorga i la en qué se 
halla hospedado el serenísimo señor gran duque de Bery ; luego que 
llegó la carroza en donde iba la espada se apearon los dos armeros,' 
y tomando el honorario la bandeja con elb, aguardaron á que lo ve- 
rificase el se&or caballerizo mayor y espitan de guardia , y subieron 
delante de SS. EB. hasta el salón en que esperaba el gran duque. 

Alli tomó la bandeja el seBor marqués de Astorga, y después de en* 
fregar la carta que llevaba del rey nuestro soBor, y heéha una corta 

arenga, presentó al gran duque la bandeja con la espada, queS. A. I. 



tfregj 
3ren 




Digitized by VjOOQIC 



-áü- ^ 



■i 



recibid con el mayor agrado contestando con otro espresivo discurso, 
> ílgncluída e^ta ceremonia durante la cual permanecieron los Guar-' 
dias de Gorps formados al frente del alojamiento, se restituyeron* 
dichos Éxcmos. Sres. con el mismo aparato y escolta al real palacio^ 
á dar cuenta á S. M. de haber cumplido su comisión. ' ' ' 

' Velarde pensó estorbar esta entrega, cuya memoria es tan' tríate^ 
y' en la exaltación de su cólera reunió la sociedad de (jue formaba^ 
parte á fin de cumplir en aquel momento sa juramento dc'eslermi-' 
liio^ lanzándose en la carrera sobre la comitiva, y apoderándose' de 
la espada guardarla y conservarla, yaque el gefe déla nacioh ño po-'^ 
dia tenerla; poro hubo de desistir porque sus cornparieroá 'ño se* 
atrevieron a plantear idea tan temeraria, cuyos resMÜados no h:í-' 
hieran sido satisfactorios, y hubiesen aumentado eTiigor, masen' 
cambio.de este arriesgado pensamieuto recibía un mensujc dei da-^ 
que de Berry llamándole á su alojamiento. ¿Para qué, para re- 
ducirle; para atraerle á laFrancia? ¿\o habia mamfestdvlo sed de glo 
ria, deseos de ambición? la de eclipsar tal vez los h:íchos de los ma- 
riscales mas vanentes? Ya era llegado jel instante de realizarse sus^ 
ensueños. Murat se los ofrecia a manos llenas. El general enemigo' 
había tenido noticia también del prestigio y de los conocimientos 
del joven artillero^ y lo habia llamaJo. Al par que las aprecial^Ies cua-' 
lidadfis de instrucción, juventud, ánimo esforzado y osiidla^ pájrá em- 
prender cualquier suceso, reunía el cargo de secretírrio de la Junta," 
y como depositario de las noticias sobre la fuerza y disposición de 
nuestro materihl de guerra juzgaba el duque de Berry conveniente eí 
atraerlo a su partido, y valiéndose para ello de un edecán del gene-^ 
ral de la artillería francesa. La-Ribonsiere le hizo concurrir á m 
alojamiento diferentes veces> convidándole muchas á comer. Velarde' 
aceptó en dos ocasiones esti convite para no hacerse massospechnso 
eludiendo las propuestas que se Je'hicierou para pasar al servicio de 
Napoleón, j valiéndose maüosamente de este trato para conocer las 
intenciones del enemigo y Ja disposición de las autoridades españo- 
las que por entonces desconocieron el ve dadero espíritu del pueblo. 
Gran sacrificio hubo de hacer para no estallar da cólera 
escuchando las anteriores ¿edaccionjs; yveudarse él ¡ah! el pri- 
mer movimiento fue de enojo, y hubiese echado manu á la espada 
si el deseo de aprovechirse de aquella traidora amistad no le hubiese 
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if)a!ftaf/^aeÍ tío qui^reinÓB dlíi^'e^e' WtA'^ó 
life 'á íós rAi¿^()les^ qñe U ^sdíííafón á sas empresas p^fa eiiríiiüé- 
tersfe fcii shqb^3*y ííxácdi3nA,\il qué' corrían en pój'de 

la íkWligéncía y'éí ¿afer que dh; fcrfttaba en los ágíiiíap íropei^aíei 
los cuales fáferon éoy¿ldos ton cl tíWló caracterísllco d¿ fl/rd»íce- 
sados. A favor de su calma £ de su disimulo pud0 bacérs^ aabedo} 
'dé' íos^ sucesos con daridad, y el convencimiento mas futifíio de I9 
'lirata fé conque obraban se arraigó en su corazón*. Entonces prpcúrd] 
*fiíY!iiirár mas y m^s á sus amigos, h sus ndeplo¿, á cuonlos se \é 
'áceffeaban queriendo comunicarles el fuego qu^ arüflaen su interior, 
'(ralla'día se repetía igual escena, porq:Jc cada Vct que el feot apóma- 
Iba por*Oriénle al par de sus royos, lucia algún heclio do ignoroioia 
^ de baldón para los que rejian la nave del estado ; merced & siis' 
peroraciones, hubo ya un alboroto en la pla/^uela de la Cebada que' 
'pii^o haber costado caro á los franceses, puesto que allí se las ha- 
lílfiui con el verdadero pueblo valiente y desinteresado, y después a) 
sibérse la parlida del rey, en poco estuvo de haber otra manifestar 
Cíoñ igiial a la dj Vitoria, repitiéndose á Cada momento choques 
parciales, denuestos sin núnnero, é insultos rencorosos entre las tra- 
pas y la población, síntomas que alarmaban á Murat y que le haciarj , 
tíridar mas cauto si bien no tan perspicaz como su augusto cuñado, 
ycAn menos instrucción creía que el rigor era el único medio de % 
templar la ardiente sangre de los españoles, y cada vez que recibía ^ 
náticia de algún pequeño acoatecimisnto de la clase que hemos re-, ,. 
i ferído, determinaba llevarlo todo á sangre y fuego. No eran estoí 
j modos conducentes de acallar la fiereza castellana, ignoraba que ^ , 
I carfa nuevo imposible se ostenta mas pujaute y mas podero3a, y sii>, , 
\ desfeos de conocerlo, arrinconaba el libro de nuestra brillante historia : 
á calli pagina hubiese hallado un milagro^ huestes de cuítrociealos 
naSliombres vencidos por diez mil guerreros, poderosos guerreros ar; | 
rollüdos por noveles concriptos, plazas de primer orden ganadas sin ., 
arfitleria, Bonaparte cuyo talento, á pesar de sus alevosías era §ran- j 
de, supo apreciar mas estas ^cuajida^es iqas sobrado orgulJQ$o y 
ilfiáeyóftóííál^ és]ítókirlas'én!^ii^^^^ que' fiabía', hurí • A/ 

'iJ6 éilfré'¿r*fártgb lafe^ííoroñás aé niiíclios; reyes, y humillado bejojg ; 
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8U8 pie9 el Ifo^rí^ de ot^n^s ^otas pt^ioiies dleí tee^M mas pode- S 
ros99f 00 era ÁcU cpif ^ jM^óinodas^ á guardar cpiifíderaciones coit ' 
i|n pueblo coyai üK^iores ÍQrtiGcacíooet tenía » en cujo coraioo ha- 
bía colocado iiia <yércltoe, 7 cufoi Tejes teoia en su poder « j tía 
embargo ese pequefko pu^lo muy grande algún día lo venclóeo ellos 
lamaodpse al miserable pe&onci^ Santa Elena i morir acariciado de 
recuerdos de todas clases. , 

Y los manifiestos de León, de Valeocia^. de Sevilla espedí* 
dos en Junio j Agosto de 1808^ conmovieron en Viená » BerUn* 
San P^etersburgo y Londres, y los monarcas, imitando su ejem- 
pío empeñaron una lucha que habían dejado cobardemente por el 
temor de ser vencidos. Aun no había llegado el 2 de ¡Hayo, aun 
no había ostentado su perfidia el general enemigo, y ya había 
poblaciones que se revelaban contra aquel aparato de fueria desu- 
dado inconducente* 

En Toledo el 21 de Abril la imprudencia del ayudante ge- 
neral Marcial Tomas que había salido enmdo i aquella ciudad con 
el objeto de^ disponer alojamientos para la tcopa francesa la pu- 
so en conflicto, pues habiendo manifestado públicamente é insisti- 
do en ello que Garlos IV era el verdadero, rey, y que ya compon- 
dría tí Empebdor á Fernando YU se alarmó el vecindario y reu- 
niéndose én ta plaza de ¿ocodover, pasearon armados por las calles 
el retrato del nuevo rey á quien todos tedian que saludar fueran 
franceses ó españoles/ durando la conmoción dos ^ias, en los cuales 
fueron quemados los muebles y efectos de las casa^ del corregidor 
D. José Joaquín de Santa María, y las! de los par^culares D. José 
Segundo y 0. Luis del Castillo partidarios y cómplices en U acer- 
tada política de D. JUaiiuel Qpdoy ^ Ipgrando apaciguado la llegada 
del general bupont con uni^ fuerte división y la inQuencia del ca« 
; bitdo catedral y en Burgos casi al mismo tiempo demostraron oslen- 
|siblemeute el éspiritu que animaba é fus habitantes de resultas de 
[haber detenido los franceses un correo español y aun roas encrespa- 
■doá que en Toledo estuvo en muy poco qúiB no (^orriese sangre es* 
jtranjera. ."\ ,* ^ *? * ^. :'"..-" . 

' Estos sucesos aumentaban el, ardor de^ Velarde , jjaiesto que en I 
ellos veía el escelente espíritu que animaba á la nación j las proba- 
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yiida4ft»t4e ftrímf^ UlgaiiM iJ tMiH^ que Qph^N ton toda 49 

dft su tormm* 4^ futre cálenlas y esperaoaAaUefd el 2 ^ 
to 1^ «ema de co$twlbpe eteHHxrrtó á la kwa e^ofUioibradii h > ^q 
•eeraftMKiüeeatfibaet^fai cülie aifctMi 4^ Si/q Berqnivl^ e^ai^ 
do yarfaijcofiMcba del pueblo «ni^zaba i ootatse; ae aeottS eo I4 
mesa qae estaba 9I tacto 4e la del eomudairie de artilleria D« Joa4 
Naiarro Faicos fooel de Ja flaca» Mttadoie desde luego la lucha 
ieierfar^qe «afteiua y el Irepel d# aJecU» (|tie le afitabs^o y^o^ 
penda iniía ptami se pasü j& boimoar seb^ w payel dumtc^ 
ñlgm%iBMp^ém Boa agitacioa ettraordümrk 7 una ioipacieopii 
febril que DO k peiniiltarguanlafjiae midma poatura Imsta.que: 
amjáod^la muy lejoa ae - lefantáry e&oaráedc^ een Falcon le dir 
je: JIfl ocMi>idii}ite| eÁ:panci$9.bütífW)i, píív^m d batímo$i y t^amai 
4 6ae|r/i«a ef r^redtfo niehr ^ repetía al^iáoéfte iMchi Crefe feOsxiqn 
ai» ieoD iaíám tenmaante dal oepiia& 4¡i|3Q¿ral. E» eat^ o^^da e^ 
oyen» elgimoa jlíro^ fiBt tetrueodo^yaiMle fué fácil soateAer aj 
fáDen eiliHto la eídüía y 1e;SttbbrdÍQMÍeft 4u6 debía 4.U evdePifi^ 
o* l^ksi^vé^ dUfmbt6 ifia á eoirec# y fe a^ puedo pecmítír iiof 
l^^gaatlen ioBí fifi^i^iBeeesekiiié: V0f é dBltsñ^ 
leluibtti»iftBrcdu Ügcreaa» cofie et fufíil de «u ordeiaf»c9# y.^^oni. 
paftÉko 4e etm y del eamlÑeule fEe¡ril.oifi>0. M«oNel4liiirase la^z^ 
lia «elle doBfeadababaa de llegar parte áfi loRfaidirMM)^ de la j4^íM 
ateíedad q^B^íHéir^ui loa que uaidoa^ jum poroionde pueUoJe p^* 
gbiewMi uoáflsiaelDtfi ai bnártd del regimeiálojefaeteriayolutttaiiioi 
del Estada q^ú eaitabaí^ la misflia caUeojpaelolÉtiQtQ de h^c^rle tof 
Büp paite e^eitatído^au Mt^iattt(re<iN3!}^ mve^Férj 

fm9diBri7l^mva JüpMm^ euyas^v^ees repetía^ iQuai^o^ P^^IHM 
que pek^abiQ «gt^gado-; ipeoe él ¿<m8el. njid^ (HtmrvjacW: der|a> 
qutf pMitaÉmite ae iet iiabla mimiiúp^, bUihdeae^aa^s M&^arKiap á| 
sn.fokUtot, jifgáiidQ*.& iki;p«rtáckiu.d» Yelafde^ ^n^Sí Hf«(aado nm 
eatt^lasífibis Bev ülaaba» eerdo* miicai»iloail^ deaaprpb^foi^y <iu?i 
fos imieei(e§f>tale0 i^eB^oebalmi fm 4»l»duatt t^itü^quQ toda 1^ fu^t 
ta ae ie ieaulj^ordio^ aJMe»d« la puentoi d^l mmkídlf y ^á Ap jde/evi- 
iaflo^dt^Hi^de^WM^tmp aoe^di&i lerAtegarle.la ^-^.(^^mvñ'] 
Iña cíe> 4.^ l)aAiltoQ ^n m\m Hfcínta y li^fes .^la^^e Mi y j^I iii4ií? 
detdel c^^ta^. a Atfi^l Qelcoahee; j^ Ve^ii^ntea l^. 1<I# Qntona j. 
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fá y cki íhsígfftifieórfte p»r» d^^Meyla^ hfe DtnneriMS liiiest^ Jqoe 
sobre eRa se amjffrmí laego^.peró con fai^sé propaso contrates* 
tarlae, formando m fiock^o alrededor d«i Mal 0efiié bgruptfndD «i 
puebto dirJjíéíidoBe al P^m qiie de hallaba oerriidd, y i cuyapoer^ 
ta habia tígún gentío deseoeo 4e bacerae daefia de él y tomar las 
municiones que pensaba bailar en au interior* - ; 

Velarde llafnMmperio^mente^ y «adié ae atrerié á n^aria k 
entrada^ le abírieron y con esmerado recalo eniró aeompiñaáo del 
teniente Ruiz, y de losfoiontérioa del Estado. No. eeaj^Lquiea' msñ 
graduado se ballliha para aquel lance> pero rotos yi ki^yinonlos de 
lá disciplina en fue^z^de la mbuaiana ppresioo, Jhiao por su árrejo 
y valenlia que los demás le mirasen^ si no eomq de masaltó rápgo^ 
como de muy gopcrior talento y osadía pani;dfrliirlQ8. N«lie le po^t 
diar disputar estas cualidades^ lo mismo estro miUtares que ^daíi 
iK)8'era ya níiuy conocido por sa patriotismo > y su^banidera eleak 
mas ^osé)ilos^i^4aide ningon^^tro deHl mo^# que ájlo ser. no 
esceso de anrfstad y deferencia, el hubiese dirijido en f e&ludefeiisii 
y Dó DaoU: A vooáscí inmediatattieiite con el 4:»m|í iláante de la guart 
día francesa^ intimándole se findiese con sa tropa; právisektajneéida 
sin la c^aliU) hubiesen conseguido acaso nada;, hechos foortes del 
Parque^iu tener mas enemigos que catorce é diez y seis artUtero^ 
iiWálidos la mayor parte, los cuales en todo casot hnbksen opuesta 
una remtencia lo mas de algunos «segundos. Did muesirasd geCe 
francés de querer resistirse ; pero tc<d>ardadd de la «rn^nda de 
Velardei quien sopoáia> y con ra^m apoyado por el j^ebloy^ los 
vóluflftartos del Bsta<to^ que estaban á la puertadeaCuera^ entregó las 
armas de su go^dia y fueron todos encerrados en unas cocheras 
qtie habla deutro del pstio sirrtón^ sus fusiles para armar al pue*» 
blo. Quitado éWéestórva 4 la defensa del Parque nece«t6 auq Ye** 
larde disipar los recelos da Daoiz por Us drdeiíes que.liábia reet^ 
bido éotí los mas vehementes estímulos en la?or de la causa de sa 
rey , y de su patria , y acordes ya en tan gloriosa resolución , wé 
abrió él Parque, entrarron los foluntarios del Estado, y se artnó ni 
pueblo' dando principio al eombate que ya tenemos i«se(UidOi y <pie 
solo tuvo téroiino por la desgraciada' mderte de sus di«eétoreé.Dari2 

tdiryia los movimientos^ y Yelarde los planteaba, los llevaba á bueb 
ña, se dteijkl i todos los puntos, preveníales de lo mas necesario, f 
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¿felino /^eaq^eUoiitl^jriMI %i» mMá^ paé^aln miÉ qoe en y^mem 
.I^PfMi^«fH^ m%4í^mi^9m^rí9V(i^ia98»ytn pm«afíiA4e;M 

é^iA4^ímetotfliiicMgit loseaftriQcii eompí^dmBét «hispa ^«nr 
4tfpftr{M'toiiá>qiittfiiaropft)Mmilt»^i^^ prepaniteiir*iiii 

^qwe^ffwmUM dtrijió'^:^liordbbBafqii»pnniliÉear i^ 4fi;el 

ii$ieJ<»ilta9fnt>.oii fékpi>é mrpóo* pisos dadtatftnctofekábHario 

40 Vibmqtie iC9f4MleiNHiáitt4l«a8 paftas^ te inwbaslieebis éárit*» 
^^^9^Mi!terofi-.bi8aK«te||ladte patttMianMiBo^ calle 

M^«««N¿ ¥iii?piiiri)ÍMi4si9Md^ Ias.bafaB«e«a> 

itllMre^KMMli^j€4n^oble'l«Éta9Í«mf^ (Btim|rilio oovtotta'akok 
fF^l^wiiiífbdhihptt'afiii'.li^ por 

fl^ftl^ii|»k;|i09^iijigil yjpMbliid^^ mi pabrist Uasldt 

faHíl iptí^iM^jiítaree'b^^Ue^ttePittteii^ ?í6«ieli0itaiae Aiunts 
ttBKQ^^'y iSpatjbeetodiifeTd^ qm 4iba jaostAo i 

unaiioAiMÑaíle a9h#^iA»bf9?k»itaeali#Mj;ds|Ó! ciar i' imo ' dto 
tUot:ifitleiHtel«idbt9iiaflltas«ipattik BafiM^ÜGutrnan aé baUaba 
dk^^OMisi ail Pala(to/j)r! i|oesi^B(la /. poder ] baisar' alga, eo Am#áé 
ád^ifaéék^,^límkiérmiié^ áaerriv de edeeia al fe&arBriniai* 
taMeiJar9ifimi^t]Uipeoelaanir.k.pi« f :aBUHst{n leeoofid el.diabe 
mi nistro un a escolta por mitad francesa y española para^quedirí;- 
jféndose á algunos barrios procurase restablecer el orden. A su 
tawHttf^ -rtód'a rfgliníos ititafcesf presos ;y6on palabtás' duWes 
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gD8, f fiíéfOQ^ Ocultar las arniis ^ue )ioiliMi petfilAíM'lés tamé, 
loasenoontró^n^feimhr» dllo> béstadfe túiméof^y tébtkltb i|tte iba 
anntto ooo w hiii OjM* Ms éwines 44 Otttm^fr ton. esúaoriJiíii^ 
rii «iaagm frte/ toiif($ m bteit.'pieif^sdié'Mife , y Épojré la- batba m^ 
bié4t^¿itué vor Vi á hMer f ^gútStó OútrntL^^^í^Uí füsit^ tcm^ 
MtiKel bonibrt oon la mfooiYiMfi^dwt^Jia ^(kidó- muette'á tiHbfe 
fcttaeé8«% f aat64 «fe etrtrtg^itoipreSetd MílUpim 1M liesoÉ tKiti :éf. 
Admirado quedd Gazman de resolución tan bizarri/y'iiO'' puOiéfidfc 
medir aaá patobni»; lecoálKlóis^ipart» óslédMig^ taio^^ fti- 
iü de^aseabéaa^y bága^llmedrM^q^'haéltiaiMorft^ d totutH^M 
•ic^ó müf naarmtattntevYipied^ búy aolfiífefbo. LcM ftuboi^t^ ^ti^ 
veadienda oaras Bosrtdaa se arrojairoiied medié d§ tes^fitli^^fratíoéaáa 
hkieodo <y ii^atar^ hqsUa dar A peafnír «ttentoe habd' otros ^tfe {)lr- 
teprtáiidose'eo Jds wqísmait Jeí fti9 ealtes fbao dé ana éutiM baoHili- 
do'costínuado y inorliféroi6ieg0> algmes tatnbk» M'fOlB di boif 
agiárdaban ft |rff firme^ó aseitftbao tli ^toio y flirlbuodúf gulj^ 
ctaftra isl gereiíSnifieíál eoocf^idor pQr«u9 kisig^aa. Yiércwe j<Mretí« 
rdauettoff sai mas armas: opir od poOaf d^ t^^i^i^<NM eoo^r iii«i 
yor denuedo á ios franceses y «aMr editMMs deaptés dé isüAéi 
alfpvQsadb á dos ónm^ eslw?'otioi áeade ba asqolfiíia MilábaD 
saa^üroa eeulra idredecaMs cpie eofMuotas drdenét^ otrM r^nlArfi 
eb corto número liicienm lütrái^edar 'graúdas? niasaa^«ábttte 
otmsittrfndo tion la^ mayar !Í^lidai9obre^lni^eakiHos d«I eneAtJfé 
derribaANi»á pttfialodaa á Jos ginetailMGiMdoie doetite del caltfllo 
yr4e tlaa arnvas¿ Lüa mtigafea deadé hiabalcoifeí onogaliÁi tiestea, laf 
dilllos» piedras y agtia hártieDdQ MbnilaatmpaMftanaesfis^ereedr^ 
fbm las eatlbsí y tiasta loa niüm tomtbaii p»^ en éaUi herdkii kiáá 
y ariaeviehÁi muciniá deséateos Je fié ypierkia^Mi diazpasoi^ái 
Aatanc»a>tinihan'fiadina & los ifa-^nes' ferandos etieaeMAoa.' ^ 
' Sióla cooperabioá dé loa iMfiimm tie la Jukita toa 4eq[raeiaa 
M)ieRia sídoi niayorea ; pero t$tm ^pie ne bpbiao (eindo h avCkíaÉ*» 
it energía pdradírqir al piíelitoi y oponeiie fc síia opmuirto^uiab 
aln duda en fuerzh deloa tenfoidtfnMirtotaiaeldpiporw^nJda^coii* 



'M : ^^^ M•ll^l^í<^^¡rtolj^^4wK^.Jr wií^ctjdf ,k. putp^ jl# it.A> » |j ff jif ^í yr 
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Miíiplíircm «tt miáDK •uetkat pn^ em á^lorf UÜigtiKfa»; im> pm^ 
dtentfa ln#mrd# léoéfetMa tnn fraocMei én Hi itopéettiá J Ja mf^métt^ 
le eaírts4i ikCk»tt8Í*>^0«ffárbU iltiM»^ 
^km^ fifcc(iio;^K 9 m» té» «a ia ^ ^^aac wn i éei apépt: «i MÜÉsta 
nrtMlar y polWe»^ flipiltai^daipiite U MtkteJrriya|ii8ioft,tari |fe.¿ 
clki8iffiebi«HtabKi»é nnímtitáétáoá «ipfctabia^j féogoipMar^ le^ 
dmá^ ^ del ¥.aGLr.«hm w» iK^olito^ilb^^ teiatlaf pnrlMiluramilt 

^iMtéáktto^é^to ifkbiUítíáiñB^lbánái adáfi:i &&^L elgraUdu-r 
qti^itf&Be^^fbetCBlibaiáolfe'inriicte.^iifna^ Iub; imi» 

•diM al «aittikí ifR. adíe detdbU ponía dé.& DSoairta Ai PáMci¿ 
Meelprweiila^ 8;t ik/qüa q] mofkhianltitie Maidriil'proveii» 4a h 
fo^iivÉtod de^laá garítatéel tnieUo^dia caaéiétia iq pian darnií^iMa 
tíffñdt^f'^tBi S;:4áú nMoáaba «asar el fiego'da- laailrapas;^: bm 
ofir0ci»iti^<to(iipiiOlade aL^eiar A^nia áatMwtrshniáafciiabr pavt 
atHidiHl «i94AbÍlaDtBa i qab te: nVmtsá 4 bus eaaat ¿|»vra ^ QOiri 
teM^iib»ae6ttq[Mli88a wi>4e loa|^ ddl «v^rtitoir iHguDa« 
dé giis4]fteiálesi Bíií¡átaéoA*V.E¿ M ginatot k prefino dratíaaaa 
íl-aléMoal geiifde^w B^íDLlel Mtor guoeía!. Hariape^ ^^^' Aa 
efecto se diriji6con el sebor Azanza y coomigo segoidaa Uejiíoiia 
póebf M^aialwMmaBas y.eipribM*i la^iaartá dét ccmjo wfípl de 
Gá6liHii'Dai|iiés'det'faribarlaétadode*a8te'a^ tiuqia^ 

irá^oa yidiiéol abpümio eataaeyo de g«rca se aoieraéá MiiaIrDs; 
OOP dJHttnia abetos Jeoíeioqas^ taoatríaK»^>^ lUadridr y 

{luUianftMmiÉaiBnislia'.^^ kaateado^qtte cesÉseielfififiSo 

dalas' MopaiB eonbégtoioiQB batapaito Ui&^ E> áaftorgeMn^Harispé 
aS dáé ebédtai V; B; dal oomptat^ y Mia tasallado de su contiáioQ 
ftt^niiriaiqaiEaaA Vj& éá apigfacqtieaie préatópsraablMlBrdeoó 
gMeA4.frM<iA 4iteae ihoUabaadisaalfopa en^iealkde^AIddála Ü^ 
bertaddeouereddo Búoiero deprtébneros calakiiesdetenidoa j ar«* 
realados durante la conmoción.- el mismo citado general con la noble 
franqueza que disUngue sü caraeiérldlffidirsO cafgo ef Solicitar la 
^robocíoQ d«l grafi duque, Guale^qpierfi que fuesea las cansas que 
tobiaaeift.Urilado^lQB.&iümos!de los babitantea. i punCa de (ff^pW 
tarloe á un moflmiento toa éstnHitrdff)n*io/ y atan también Ibs que 
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S (aerett Its eéiMeciieiioks f el'iirfkijj» qut» ie.tMiy^ :abrftÍHHd<i á. fsjle ■ 
7 acftmflíiÍBDto,imto imtoÉii^tMro jo:d^bJHtto& nikar ocma V 

lint {orlaim-fá htber asUéo^en elciiaile.hacei mi?«8ra^l^í^im 
éiot hifaítsAiUs de Madrid r de ooas^iliehliáfaliiMiattidad. Vi & 
ptiede jdzgar li el miettlo ^fómlo do debió taalhtoo aplaii4ir«l re*' 
aidtadQ tooa^mdo. TeniamíM eaijoneei óidaiiea del<Sr; D^ FtrMAdQ 
VH de tecíbiry detratari tas 6rq[iaá ínMeñía eornaalía^^ T ^4^ 
g86/y na hay ñi puede' hféer felMdadaidgaiia éiao e»iMftttloi$e^« 
•érven el beoor y ta lealtad e&kiipfQoe(tlniífihlM.'&ékiitoV.&^flCH 
itdr mar iseal táveginMad déla eOBÜderaeieír <}pft'q(ie íMngii el^ 
fior de 8er> &¿, Paris 28 de A^patta de' lfijjii44fif i*«5soal:llo8ef|l 
wqtestd á ésta^ carta conflrroaoda enasto ^dmm^ití^p^Wmikuf 
acababa la siiya diciendo; Btím( bfe^esiaeOIOF geoeniiiieadt fAte^ 
raneóte coiifocnies á los partea dados aquel iniánid Am poitk ííH 
ftergeoecal Harispe aaticfjgo gustoso á la á»lieiti^ de(Y; dequeJ^A 
aaegare y auo a&idiré «pife ea ekoutsftonekis'taB düícplea m q«ie 
no dejaba 4e haber algimr riei^ para VV. en itianiEostar iioai tqil^ 
hiOQ que podía escitar la desoñSanza de la aatorbtiid Tnncesaí'dile» 
ron V¥. prdeba de los mas^noUea jr •deciéiitos sestímieotaa pmtH 
consemcion y et interés de toa bibítaateide SHidrid. -Anego é^- V* 
seftor general que admita la aegarídad de mí considen^óni Paria 3 
de Octubre de 18i4. 

Cm ta «nuerte de loe doi valientes artilleros; el^aN|u6.4uadaba 
h merced de loa sitiadores; pero el teniente Roía fJos'faQeotea^o-^ 
JuQtarioe reducidos en^ número aigatefeaDpoiáeilde Msisténeia, y i 
tas-reiteradasiQeimacioiie&contaaaba aqniet; ftiegó^ifiíego haalA qofl 
atravesado de nn balazo toro qve tfefftr 4e hattrae :(t)7 e«lQQCMe| 
bravo ca^ttti Gdcoebea, stbíetido que iIob individuos del gobUrttii 
andaban proohiMiido amniUia^ y .el )»rmího de las hoatiUdadeá^ tr 
creyemto boütil. aaeriflcar JK|uel . puteíb de valieiiles¿.«apitiHi pof^ 
si y pololos suyos, balo las mas iiearwis;condicíoo^.tt^cuer|M» def^^ 
nudo de Yelarde se eiMsoatrd entfevaefos caditerés: y^nvoltitedpM 



á' (1) Segaa U ceitifictcioíD da4a por el dicho ea^íUil €oieUlÍe«; fot RiÁz «oiidiiei^ 
4Miir46 de feMK#» |wcot duf de^ii^ epl -^«IM^ ...:.. I- . ... . S| 
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én uh»tiemla ife cmnpaíñá, fué «I enteirrámieiiiade tominfTegdon^ 
de|Bra JHinoftajiiirif^ «e presentó ima p^nona <te«eon<iei4i con oo 
hábito frátíciscáno dé limosna. Contaba entonces de edad neinte^ 
ochoaao3, seis meses y siete dm; J catorce afios^ seis mesea j sie- 
te dias de servicio. 

En 1814 se exurnaroii sas Testos» j se depositaron en la real 
Iglesia de S. Isidro dentro de unantrna; en 1841 fueron colocados 
en el ntonumento del campo de la Lealtad. Goza los honores fúne- 
bres de Capitán g^ral con mando, se coloca nempre á' la cabeza 
de la clase de capitanes de arti^leria y pasa revista, como présenle 
en el regimiento donde reside en el departamento en que está elco* 
legio.(l) 

No terminaríamos eonspUdataente esta Biografié, shi consagrar 
también un recuerdo á Iqs valientes compañeros de Velarde^ y que 
como él se consagraron y murieron en defensa de su Palria'. Qni^ 
siéramos al hacerlo» cpQsi^npr los hechos particulareSi que gloriosa* 
mente llevaron acabo> pero en ta imposibilidad de adqoífir daioa po- 
sitivos, por cnanto la confesión de^diá^' tan henUco^ nq permitió 
contarlos sino en general^ nos, precisa á concretarnos k anunciar 
los nombres de algupoa ^e elloft según documentos digno» de eré ^ 

■ ' ■ ' •' _ i i ' ; ' , " J * 

' * '• ' ■ 

(f) Las aotoridadel de Mfulrtdpor fjUa de ánimo sin duda pijenmjfcifrQH «n 2 de 
Mayo de 180S> 5^9 Yelafde Cuera, ui^rrado con un habito, de Umoao|i,y cuando en 18S1 
•e inawgii^aba un moniv^^epto á U ine^oria de las Tictimas, deseando U sociedad Na« 
mismatica que por j&l ayuotamtenio de Madrid se acuáase una medalla digna de perpe* 
toar los akos hechos Jo solicitó e» cspoticion de 30 de abril de 183^9 j se la contesta 
tn o6eiq de 21 de n^jro comjsioaáadola para que presentase el diseño 7 un prcsupues* 
to del coste que podria^ tener.. A fia^ de contestar con e&actílud ofició la sociedad al 
Director del Dapartani^nto. de la causa, nacional de moneda y este maDÍfestó que los 
broqueles tendrían de coste #e// mil peaUf* ksi lo dijo la sociedad al ayuntamieuto e» 
jalio del mismo a&o> contestándosele en oficio fecha 18 de setiembre serte imposible ^e- 
rifíoarlo, pqr la escasez de fondos. E/ apuntamiento de Madrid no pudo disponer de 
/#Ár m/f rea/e/ para inmortalizar la memoria de las YÍclimas del 2 de Mayo porque ese 
monumento de piedra se desplomará con los años, h lo destruirá una invasión. Mientras 
la medalla títc para ideriipre pero p. Basilio Sebastian Castellanos, D. Francisco Ber- 
madez de Soto'mayoi^^ D. Nicolás Fernandez y U. Pedro González Mati con mas medios 
y mas patriotismo costearon la ejecución- del Medallón en plata y Í>roiice» 7 remitieron 
ejemplares i S. M. y ai ayaatamienlo para que le deftositasen Con lucettixlkf da loi 
hároes, y fuardaraa eli el arehiro de U. TÍlla^ y á machos gabioelM aoniMiátleos 
fivrp|Mi«-r'D.Jnan Ariia.^»EÍ 2'ie llay«> NoTelt. 
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dito j icertttfaeíoQés de lo$ awa& pinroeos de 4i^>p«rr0Qi»w, ilaa 
demás que el tíempo tnk ravfielto en su tú^49 ve)0| ú i«j£ ({^upof, 
leoBÍgia vtHeracioo jfíafeotoqneies Uen^ gn^a^o el p^trioUsiQQ 
eii el cawaa de todiift i^ ¿UieiiQ6 ?9pfa&Qles: 

VIGHIAS DEL DOS DE lATO; 



D 

D. 

D. 



D. BlanuélCaroia VaMés. 
D. Lorenzo Daoiel. 

José Mamerto Amador. 

Antonio Zambraao. 

Miguel Giibas. 

Alfonso Garcia. 
P. Pedro Sanchex. 
Do&a Clara del Rey. 
D. Bernardo Morales, ' 
D* Pedro Alonso. •• 

D. fefié Prados • ' 

g. Francisco Sancb^f JSi|vaifow 
, . Julián ponftingoczi 
í). Puígencio Alvarez. * 
D; José Doctor. 

Gregorio Martínez. 

Gregorio Artas. 

D. Andrés Fernandez 
D. GabiiTO Fernandez. 

Migttél Caslitfiaga. 

Víctor Morales. 

Francisco Antonio Alvares. 

Pascual López. 

FraDcisco Gallego Dávila. 

Miguel Gómez de Morale?, 
D. Francisoo Martinez Valen^. 
D. Juan Antonio Pérez. 

Bartolomé Pichirili, 

Teodoro Arroyo. " ."'*'' 

Francisco Sandiez. 
P. Ramón Pérez Villamil. 
P. José Pomagal. 
Dona Maria Felipa Goflo* 
JO, Antonio Gomej. s,,,^.,}. , , 
JD. RaiBOBi.GM«iite;. . , . > 
D. Mateo González. .« 



D. 
D. 



D 
D. 

D. 

D. 
D. 



D. 
D. 
D. 



D. 
D, 
D. 
B. 



O. 

D. 

D. 
O. 
D. 



D 
0. 

D, 
0. 
D. 



D. 



D. Vicente Morales. 
P. José Méndez VillamiL 
P. Francisco Bermudez. 
D. Claudio Lamorena, 
D. José Peli^a Flugar. 
D. M»a«el de Iñigo y 

Gregorio Moreno. 

José de Lore. 

Antonio Vilíadoqaar. - 

AntoiHio ^SoloRio. ^ 
Do&i Manuela Maiasifta. 
D« Juan Fernandei^ >. 
D. Francisco Requepa. 

José Fernandez; 

Juan Torihia Afjcmá. 

Diego Manso. 

Bemardifio Gotnet. - 

José^Batres. 

FVabciscé Iglesias. 
D. Eugenio de Aparicie.. 
D. Jaáo Fernandez Déebw. 

José Rodríguez. 

Matías López. 

írantíéco Teréaái.' ' ^ 

Donatp ArchlH^. . 

Francisco Pico. i'\ 

Valentín de Oftaté y 

• ■ . ■ . , . ' ' - í.i 

CIO. 

Francisco' de Escobar y Mb 
linella* . 

Manuel Quljas., 

Nicolás cíel Gimo. '.\ 

Benito Almenóle. 
P. Fr(iACÍ^o fcopftji. 
D. G^íiel GhapQPier» 
|gi» :Juirk:J$(&¿ GaiTcia»: 
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Manuel Alvares.. 
Paiitaleon Manso. 

Jó&e Juan Bautkta ÜoUlene- 
-gr®. 
D. Pablo Policarpo Garc¡%;.^c,, 
D. Ramón Goiizalez.j^^j^^^^^^íj: 
D. Manuel Oltra. 
D. Pedro Oltra. 
Doña Angela Villalpaodo- 
D, Joaquín Rodriguez» eimlni 
p. Ramón Iglesia. ,,^^:^ |. ¿ j,,; 
D. Dommgo Breua, ,?;•„ 

D. Joaquín Ruesga. ' 
D^ Juan Antonio Martínez ^del 

D. Fernando Madrid. 
1FJlp^¡árú'Af9Bfet: '"'- ' '""' 

p. Anióntp Romero. , 

fe íétifttd MrtlínéM.' - ' ^^ ^ 






Menuel Almagra., 






•r -J ^LV'i-* 1 




|. í.-» 



D. Juap AoiQoio Aliaes. 
D.NIcohfiRey ,j,o.,fi ^,{ 
D. JiUjau leedor. . ^ 

D.' Pedro Segundo Iglesias, 

D, José Eugebio Mariioez. 

I). MaiHiei fiíuoez. > tiup ns 

D. José Gacip. ., ^ 

D 

D. Julián Duque 

D. FeJix Monje. n»;> f i />b (Jd 

D. Santo§ GArcJa«'i,jtilu"£nni "UI 

a Santiago Dublgnas.' ^ '■'*' "*'* 
O. Anselmo A-nllaBo. ' •••';' s!-!- 

V. Yieeo^e pómez. 
' J^;'lÍfMiael'Abt(dfn. *' '■ 

'•.^''iteKc Sillo*.'» '•'>'- 

E. Aiíjei ftiwobj. . , , , ... 
.. Juan Jase Postigo, 
' 1>: ■Iñtbfiib^HittármM: '"' 



!.l :• 
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A l»j<gMrioi>|»f JhirtHiipifal<ibtddMyit4Miwieiitwáe4aaHÍi^ 
J <ijwi|taágffDiÍiMlMi(Íi»lttt:fftJcw|otMavy noqée^«lgMér«4M<aí^ 
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conserv^ba aun amor á (os nKMlel€6 de otros £t|ll9#|i49|fiftllf^p«^ 
España. Deber nuestro es consignar algunas rc(5bél^Í6*aíll'pÍ^^^^ 
preciosas en Biogtafiís posti^ríores; ea tautp fí,(>^^u[l(^ii |íir^|e^ 
narraremos con precisión lo acontecido en Biyona duranUij^ dias 
en que se efecüMba el^^áletAo geaeral^if^ib^ tidttíbrá^ 
y se armibaii yoluptaíiri(¿ éj^ wJecible entusiaíhip. ' ', ' : ^ '* /;: '^| 
Aprovech1inaÍP!8¿/^ft4 (^ror quehabiaa iatút^^o^ejitifw^ 
blo de la corte laiíutluisiiiii^ aiJ|bcucioaeaatefcrMcítie dftlji,bi«iftü- 
lir inmcdtalanfiMe íiafá AWáaii^al ínfinte D>Fi>^ri«béb d\)i Vdolál 
y apenas el coche liiibo:f¡arÍÜo intimi el misoao minijato poF^W|^ 
dio del con^js de^I^r^re^i! y jíkl^.rFreTÍlle al infante p. dLK^c)il^|t{lefr 
8uadiéndoift.fo jimtfreM^ricí^ MftceAibd ila^m JuéaééjreaiH^ 
Jos dumas individuos d*! su familia para que en presencia odie ^odos 
se lomasen con el emperador las medi(hd cqW^nienies á!ÍM^ 
glo de log negocios de Cspañj, y su orden tuvo cuoa^idaéfdetp'^pilíj^ 
tiendo tam')ien q1 que no debía hacerlo si quefta.'eilii^p^4HlD él 
elevado puefttéqiM te^eonftJiraiii sobrino, dejandé asíbuérfitiiá^ siá 
dirección la Qdta det gpbíer^o y sin presidedE^é la junta supéifo^:á 
bien qtia ^e^irapi^i^i^prqvfy^^ello sin tardanza, a||dijCesta|^ ^ 
Gran duqae.4ejft^rgíé^amti(Httduos, lo íntoresaJat «|iie «rtiM él 
sosiego y la ti«iKfaHidá(l^ )^bltta, en que le a^ótíiUefá*' l'is^'delA 
beracionesy y como estos trataban de persuadirle' etl coiitr'ário^ s6 
presentó una noche despóticamente á presidirla, hubo laicas coa- 
tapj(««ip[«9 ¡mt^i d€jiiei«^n.df$iKN^!ilQatUKD9¿P^ 
d0 uop ímw Ql|oqu^r&fpoc mK^o^pÁipÚB^^ la j^atacoiU^ 7W^ibm 
piitorfUl^tewtotortepfdiiAQteti^d^ 

4e$Mtdi4at J(«y<mi aiéaqóidé;«3(hiDiqi»nsabiUail' pna^^ tamli 
iW(«lNiitoiSadteÍB;^^:ittMMd ^ÉatkúKi 

m»^mcifm á)lodds4* fréecv ifedueatroniQo^^paiaqaHili^Btr taM^ 
|jWii;kid4ioi!ia83>idpiedadeilif hitte Mi «M« 

ragAtdardel: íutoeiar Hmm del eAenac^heosAtBiUdó A'Me&^wilKit 
b^artoiileote gnitM ddnrmno/á)rate8tor|iiiÉko')0(^^ 

«tiper«4»iil(^lóaj^^aMésiKaBd«aiw IM 

«iíaiefsa&jtoióadmies^ y^e^íiaBdaddel^ taf^|aatír die^g^ 

iWQM^G^f^lefdmra 
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ItrífvMldira'jdelqiietnJhQttai» yii fti*pesesb»ii«^ ktodkop 7 neee-^ W 
hwtf ifm thiiihib péosto/ ift^Mdksqild yíveyebM ifi^^ def^geM^ 
ni 'dcBcnitcHli^i témó^fr^^^ ^Ictiirp» 
(k Db|M9H|l^ wndM liejpniieiitos; garita é«Jpailko|BK; el 4% Hoscey cotf 
€tfi#o.thati)U!iae4 ée giitt^iai eaiMftola^ y fifalona^j kw <j«Mrditt 
áá Cmffm Maé ^pe Mm mil Irnnbrei d^ . GiUeía pasarar é AieoeMí 
Ajimi^ qeis ii^jegeiíadnr «Mi Jrib« i Majum almahdo^leK^BénlSti*! 
QHié paaaÉ&»]iTaÍQr/iiqft'la dífiaif» «si^^ aeaiitimad»te£|4 
(rtMi^fai)a689eáS« Roque y sa 6^a:8oIaiio.fiieii é Gádií pari 
laiMiiikpteio <€i \ ipaÉdd d<^ Audatedn, yando á aaplbrar toa ii^ 
tMtkmfé.iá :iMaiatideJagrtiien>s fraiteéa^oasUmUii: ye elMetíra 
aa. foíBlíftoase^ y ¿ae tigünnial geáacál IK Franeiseo Javier CaBtaQoíi 
qiieaMidaWen«ÍKSaaipá de San Boque inedianté ^ue {e parfcíeroii 
battaatasá eanteaer y leprítnil? el nmlaQrsai deae^nCento. 
• lAÜMMÜa: taal*de Espala por aii parte: se aprcaarába á isatia- 
ÍMK y^idaaJps' eapricbos deNapoleQO y eateqae ya la tatiia eoatt 
poitor fidieBda i bu aatdlo.ffispaper d; ^la ^omormeior fe plaelert 
liildtat oafiSoait y^iyirainoQ^ al padree! msnas qimido délo» ea<*> 
paftolei y el mto átUl^ edn aspereza y poeod míraaiieotaa^ al liífi 
JQ¿ % cuyo aiíoededtr se agrnpri^aa loa pueUoa b§í el prraierodear 
drqiae pasó la írdatara^ fité loilaipUiBeatadoy hoapedatto comoii 
rey» euáada id aegtii|áat ile la iüidefOD aupos á^reiicns que i m 
paitjoolar,yap3Qaákul90l|<^adoelrrif9nfio genersl Sabary qae prb-»^ 
natiemaoieiinamaliIaéoiictfabDedelamperadó tada clase deeoir; 
caimés ao dKi áitei;<j^ir Vitoria :femi| atottanmieiar en' oamtoat 
dereaU^'lÉabártréaatttéiiveba^ableoeftteihMi^ del tronpla^-/ 
tii^ da lea fiaitaíei austMiyradi te soyay que por eoobig^iSeate ^ 
S«j||.ii¿ieii^ qa0;elrray enau nonbre* y .^o el ifo toda aii faimKa' 
rtei^eiaae tancoronai drE^pafta é iMÜa^r en favor de la - dlnastia^^ de/ 
BaDapaat6i::K;eanttD¡go Ibe^iqídty D. Pedre OebaRos^ Tboreoo 
tMiah^tadittbiieiab coft«ie4 fin de dtottadirle de ími empeña eM^< 
tiiiiiMolag4>.d^di» Labrador afai^ kiÉí9f(í^Súo: No etta Ikit qaé M - 
náiiaiqa Imniát imrteaailopiadaianaidea ratraeedieía en su ajft^^ 
cucion por mas imposibles que contara, lo mas que pudieron alean- 
fW Tüar^nreñ^óiBpenéacibirseTé Janá erremb dé'Etrurrai misera^ 
blesutUeca que en el consejo de Fernando encontró apoyadore^ tul 
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q]Qemi]do ris^íitoeaáe: ei bastp; y p^dimitof'tRMimi'dtel^ir.pbtinvfbi) 
<MSri»i9e¿iiiida ^ liriiU«la¿ (bidoái^^ 4^^ iÉRftfaíekip ftesi 

■pik'siuó d^ jbaü^nan pooMlnát^: d#iYJéi«tJeni|M«ttoraDfcpé$s! 
taii^fflKim U iibeíp» j^ 4t( jBtravi» iraa;ia que iiabii i. issl^stydtí al « 
aiiiKgi»ny á»}¿s qae jftaaii iejitífl£iwsíile |niireip!li (fe iBipIdb.oBiijr 
á(«iiiiáleápef«iu& 3¡ft;eili!lilirj0t srdciMiÉciér.üaiqr üef ktáár^^ipoÜ té 
Ht^teáB^a^liis-ÍV^ieritoiK»»^!^ desoiiftnAeftÉrée iKfíiieHif mn^A 
Btéiéai9.kpm^moo se tratertfeBirtaitotifelr'Pidmf^feTcon rót^^ élw 
biBquBtey'lr eó élteritre Utofal^fifsc/Sir «qK^^Xrodojr^Tif kmtpiii^! 
éDir,^ írdferooCalroirljr l^aofissfotelkg^drt^fafriÉMiviplipdiiPta.'d^ 
mjdnftáie tsop el caiaflaoi és^i^cnl ^sntoMéiiibM» ée Émarmurini^ 
(i)qtie levaiiitódose de hi tsif^^eaénó k «n padveia ipQiMcdii«í|u^ 
Mte^ foe r^onh) ^klaih^tMir á fr^piorrerehr ftrttde» *diij^irieioMf 
qfuer Meríeroü . lo& ifueéo mi^fianrd edad' ttif iesparett ifvkiai^d»^ lii: 
eBiidactt 1.^ Q«e> V. 9I« ?«elva a^iairid ttista'db«i(l9:léíR»il^a• 
lttrár jr surtiré j^ toip^i sti^, hijo m^i^^ rebpet!É»o;^<'^he^ en^ Bla^' 
éttdw feéiícfo tasxéflet f pbeeqoi^ T.Mí resteé otii'^fioiitreí^^ 
ckmton íiuiiien»jB se eonve(»fia(ál efeetotodéfi' hvdipitsi^ 
fiiliíQatet delretáoi 8.^ Q^ ifa^ fipla de esto: isanirieat se formiMi 
fitatá^mi. YWihcta cBpNirieiiio Icui nM^Tc^^]W tné cradéeedtáeHa» 
eÉ(os«on> él ^am^r qiipptofese éoik baedkM^^'el idoéo^i^ 
IRlnier 8(1 que me ü^o; tpwsráttdoles fs frariqmlldad^^ Iredímitt^^ 
delfs ie\ lo^t hokmrte de aim gteilinat0í^iioriiiiédío.ifo' i^ 
efs^ dis^ída ¿ qaé y. S[v foelwá btspM eb estto^f i*íre|^iKiiMiee 
bnáUord^os.deíSur^aaaoc^y prot6cei(iai'l.<^i}tte3¥f¿ tt oo lietéiá 
eonsigb iperfiDDitiquen jnrtalimrfeise^ haja taocítátoelicUKdfde.b^iia^ 
títía H^ Qm 81 y. tf* eonq'BMí todtpho nkqamÉifffiasr lA safn 
vti^éJS$ffí&%:m tm eesí^f^ girfMiiaróieQ'StiFPeatimiiibri^ieei^ 
g»r tmímib ««ya. ]^n(^ i^rag^iirdeserpi^ isÉgoel^ 

liSfaaniífinUí <k Ia$ leyes^^ voto de tos pn^los^ > él amahrlde tMi n^-i 
saUes^ y;^tiíd. pniedeiptetesame en sii pFOSfefidadíeaii'taitieMiáM 
CM (siiU oUigAcíett come ycv G^tréid» im lieifiiniia 1 ebtai Hmin- 
tao^QiMi Moq^aisecefi i^ los ojos de lo» eej^aiolesieontb mik ftoftba 
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dé i^pMtéith ^tú9^'úéiaé&i¡n^ ■ 

dd (fiií^eoMÁa Mil eA^tt^MiYiénfW 4e tr'^i^ím te #fi MeBsarí» 
ea tito grado^ y aunque afeetise despreciirlo, su principil gorfe ftitii 
obVeQ%r4»^ td'knisigr <{(nr*1& négfába^eofieéüe^i íd éutirtér reiíun- 
eü! ito^Kttdiiba áu» dé«<90$ ¥é<tíet«4itftUit «é hiílliifiMf «pe^s »« hicie- 
ra pÉblfc« M>f«i <U:«>áftMUiíá loi^Qi(liflK»léft^ii^ éHa» Hifhieae tido 
et^Ki^éd g^erh hMá&do tdd'Mifim It gram maa esprieíta . mad 
hüniMmié para g# fctftor én '^tle'ae ^ Wá HérJi ii¿ dignidad ni talar 
nean^tido^eel mdtioa]piWtoy'«uM¿^^¿t)io.<;e^en«i ebjéto Tartos 
aj6iUe8iaiipatía1a»{)^úiÍ6roD%if)»e|fd8ai*erHMÍ5J6^ enlpleándalos é&, 
tdbs etoaas hkiata ^ eétrisnlidid rutNiíJ^eMIre la (sésioaí^ [a muer- ' 
te t^ aiiietiaáa <|tíe ddiia prodaeirMiüIlaídoa w el úotnzoú de uo ' 
pr<«eijp9 ditiH eoriT) en éf^eto f^ptjdiiio; airnncátidole una rétirní'^ 
cii «al, «nal deMiba,' y u«a>^^foatá i I^'^MípáÜelefr en que se lea 
abibkM delQte jiiiriMiietita maadtodi^ le pteatartta al emperador á 
quien fte le faa^o cédhl^todoaioa ¿forecbos á h corona, éod^y fue/ 
quiet» amgUi ias^ndicianes, y elí tHáa (terá ser cónséeoénte á su^ 
cara«ier; iwo'áltettados idamente aéftrfea-délthá^toi' ó menór'iraW 
dk tafi^^baüéMsqaeae eonee^aiil la ^ifia real espafiofa. Escói¿ 
qtirk 4toilíplMó ta- bbrá «iédd^ htai éonffikííonei( y esCois dos ^'er-; 
. ¡¿úége» qué' isiQtos'fiMrorea^ MAm ntñidó dé los BorbtMe^ qW*tes 
j d^íti^eÉttto^Urw. l(Bfer bdrk^aVto'ife foHata dé It» soberano^ d^ Eu-^ 
ro|ÍÉ;'qjtaftíÚé6tA tróá6^ eéMéa^ f eodOtíiñdoros ábábitár dttrín.''^ 
coti^dé'Bsj^^, REifft tofisavU refila dé-Krária eon sus bijós', éT 
iáfhífté V. Fí^ááküío | «I priuéíps'dé fa-Pat sálíérdn piara 'Pbritátilb- 
bl¿áé;y de alti pasaren á Gomp^eglieí y él rey Pernaíido VDf y atf 
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(1) Bipótiftida 6 tfunifrcsto de D.l^eJro Cm^ol ó¿a. t. 
(1) O. Ptdro CtTalIot— Ctponau. 
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tenoeipcopfQ (|elpriQca^.4Q,Tt|lhyi4i4f«i^fiM^t^ jlr^#{f»^: 
verlo y volvarle á B^paSa; mas sus t^(üdff9fi:9fi»fM4iAt(miMtk Mi> 

la Junta wpitnia 4e.BI«drid<^ofi aanfl «bjtto^ yt^i4m<A^ d«2ll#^<me 

migueletea., . . -^ .- • /:•/;• s,; - i ^' ;..-.. v -^ -^ \.: ,/j 

La junta recibió un difttra^ (9ko la f(«ifPQÍ# H)|#<}laiW,.y do>* 
decretos, M^o eapfito de larnl ia«l¥>:4Q Fertimdp«^ f Úmgi^ i ifl . 
junU suprema de gobierno qii^ dem hatkrfl^ j^Q^tibffMiA y coé^ts 
guientemeote impos^Utfd»: de tfisai; por #i 41^4(^.4^ 
salvar su persoaa y b iviMm^^at. J^mfOfMi^^o ^iftormfcl. i i 
la junta en la macera nia^ áfiíplÍA j^ qu^ ^cii^rpo/ ó busti^a*^ 
yéndose ea una ó ostvciip periiQiiaf j^ae la repr»6ent9$M> se traoja^^ 
dai-a al p:}rj¿e que crey^se.rpw .c^wíWoi^í^» y que)eft nowiWFfr .4e! 
Su M. represeataudo su laiaj» perspap: ly^eiecs todi^ . Us fuoei<S)e8; 
de la soberanía. Que las bostíUdad^ 4etoíil9 f^mpm$ desde dt|«(>*. 
mentó en que inlernasen i.$. jll. <ia Ffiíf^a^ lo ^la ad suc^desri» 
Fiao por la violencia. ¥ que por ultinno^a ll^aii4o;€«i^ i»sO tltataa^ 
la j«nta de impedir del modaqije ijjpeyqie tuM 4 PM^ita. lar ei^^^ 
da de nuevas tropas en la peotesulfj f el otro firp^ai^i p«^r Fernaa-; 
do VII coa ia ácoi^unaj^rada ióram|a jiib ya e/ ^^; ^ra espe^Ma^ ai^ 
cqase}©, é easu lugar á cuííqjifiqr ii?b}iupjHer{aA«ídia»<»iW^<?4ei:^ 
infltyo estranjero, prevíniendaquei ea laaitiHtóonita qnft §♦ M.jfi^P 
hallaba, privado de libertad p^aiql^acMr;^!^ «ra^^f^.^limt^^ 
qf^íeseconvorasen las cirU$efKt\s^^i^ (i^^^^ci^m*]^ 
qu^ppr de pronto se oca{^$en.ea^pff4^rai«io9r 4<?^#fi^^ 
sidios aecesarios para ateB^icf.á, jí^^etíusj ^el ^\í^, jf^^t|u<^r'' 
sea perroan&ples pars^ lo ^^as ^ua^p^díecfl^pciirrir» y.lAju||tajy.,nlj 
conseja en vez de cum^pUr :e.8^s4ecr^t9s y des<^M|dk(^r:.|^o^} yriJOiSr^ 
ros según era su deber y el deseo de toda la nación, acataron sumi- 
DamoHie'''Ta"aDQicacion "V ronuneía, y ue ctennes que 'vave^efan^ 96' 
tornaron en ser los mas J^rm^s ii^yosde| iuijieriq^usurpador^- trf r 
bajando con ahinco por ahogar los gloriosos esfuerzos que bizo la 
aacioQ en defentja de su independencia. ' ' '* ' 
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fm^ :¿^— 
GoD esto quedó Napoleón duefto «tieoluto de Bspafta, debi(fo parte 
é 8u ütoek y parte I la kabeeilidad de loe sagetos con quien tuvo 
que tratar como i enemigoi, logró Ile?ar h eabo cuanto deseaba, y 
entonces seguro ya]de haberlo conseguido llamó ásii bermano^Josó» 
Rey de Ñapóles para sentarle en el hermoso trono de la Iberia, y 
convocó en Bsyonauna junta de espabiles en número de 150 i 
U que dio el nombre de cortes, para que sancionaran y dieran así 
como una aprobación nacional á todo lo anteriormente actuado 
creyendo que eSífyÍoif«''^Uka íikIXUtí iSgiiMf y ladie le dispu* 
tana el derecho, y al pensar^ásToTvrdaba que cuando Alfonso el 
Batallador tuvo el singular desacuerdo de dejar por herederos de su 
reino álos caballeros del temple, el sepulcro y el hospital lejos d^ 
convenir ensulocoestravio nombrara los aragoneses *y navarros, unos 
k D. Ramiro el Monje, y otros á D. Garcta Ramírez á pesar de las 
muchas intrigas del comendador Rueira, comisionado por las órde* 
oes militares para tomar posesión de la herencia, y que el mi9fmfk 
H3arli6^irteéMfÓ»l*M áll^poaiél^ '4esUl«e(it«ri^ fueftieM válida 
«qpaéikiMiAMiM VéfatflM odoi^ íí'síí H^im «¿¿ko. de áM:MW> 
"^hñ^Stwk, files Ma qi» MnftMRfiíl flor (Mbé rMIménttfto i]gf*^ 
Horara^ #ifrt»M áHévIvfo tfdékHUie> ((ero «I gtfi^ Unaaídoeñ et 8 
ééWkfú f eéMAluiilV'|Nk«iiofÉ^^ iegifii taelM i ver" deslrayó 
biétf l^obfcí tnM^iÍMt^^ lin pw^ 

tío euanéb^H^^^ to Mepéndé^ 
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í.:;r-<] : íúJ;!) ,rirrf"A i/f»oií /rife í ¡>íí'Í) n^-;!';-qf./' 6f>íitip oiiSnrO 
1 Mí: iiím;;: íio'j r.ji'ji^i*^ '' i! '.{• lu.f.iliaíy^rni fc! é ^hí.q y r u^^t: ;íí b 

7 . ' :.• í í:: 'i' -'r-íol í ít,fm*^ii h n'^ ní^' íí^v? í.t i ■•-•'í'-' ^ '" :'/ \ -;] 
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«1^ - * : , '• V ,'.. *t' í' i! 'Ii !:'••-'.'.»* 'j ,::»*♦<; ';ir | '-l^'i r, r' ~ t'i 

del iini^i« ;misiilfliw,v#f |iíiifli^.^t<gifi cíii Jm Jfl^ «bmIt 

33. Sus laaibrM y fesliaes 4»tfi||^ j^q^f^ jg» 

«¡osa Albanjbra y airoso Albaicln, liabian :8¡d« JeacrÜos con perfec- 
clon, 7 administrados «us dorados frutos y su monda^ílerra se eoco-» 
mial^ donle qnera^ y el Saneo f el Ceoñ recIbiaD inspiraeioDes sin * 
cuento de vates y escritores afamados, y sin embargo no contento 
aun el ^lo de fNrodigarla Jtaotos y tan v«riados1>enefcie6 quiso em- 
1)wrfa <ttro quizas mayor de los que liasta alli babia poseído, y fué 
bacer que naciese eo ella D. Slariane Alvarez el 8 de Setiembre de 
17X9 ^ y al (coná^naiilo asi no creemos jpecar de esajerado» ni in* 
justos en coníBrmacion de lo «uat mas tien que i pomposas y subli- 
mes palabrasi» recurriremos á los hechos, 4^on ellos i la fista se irá 
entretejiendo laglMosa corona 4e este 1i¿roe «uyas batallas , valor 
y andancia uvenit^ron, i la de los mas waliestes ^pltaoes y repro- 
<du]eron«nél s|gIo XIK ejeoiplos tan grandes y maravillosos como 
los ijue ejecutaron en el Oí Numancla y Sagunto. 
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¿úpole ía suerte de oacer bija el re|na<|o de Permodo YI, del 



príncipe mas bueno y mi^s celoso ¿q li raoia Barbóoicf;6iiFitsrkme; 
zas fueron tale^, que á su Qiuerte dqjó apuataíados, los edificios del 
klsoro público^ j por lo Imito pudo recibiic U educacacioo mas es? 
merada sin revueltas; elp^i^ mjQr,(|erada& las costumbres^ y con roe* 
diapo porvenir y pedición socW la familiat sus primerosjAos se dei^ 
líiaron agradablemente sonreído, por i\ bellp irii^ de apacibU bonañ*» 
Uy con cujra dulce jnflut^cia coq^enzaban á re5:un(^z|ir todos los jérr 
iDpnes d)B su pasada grande» y prosperidad- Comercio^ artes, indiis* 
tría y cultura recibían estraordlaarío incremento. La ciéuc^ aijUoi-r 
nis^rativa mejorada en eí anterior rejnado por Pati&o, l'^<^,^ un 
grado superior bajo el ministerio ^es^ discipul') el entendido é in* 
teligent^ marqués de \^ JEn^nadj^ y la marinai, elemento poderosa 
en toda potencia jp^ninsular, cpntaba con cuarenta y nueve navios de 
línea y, veinte y una. Crag^tasi. L^ ciencias se p^^rfeccipoaroo c<^nsi-; 
ilsrabl^m.enti^ 4 au cojf tii, se hícieroa los viajes de Oriega, Burríelí 
yfffÍeQ9ir(;9 y.otros hon^bres.cieotjfipos^ á su estimulo espribieroii 
los er^diJiQS E)r Jof:ge Ju^» el ipatemiitíco I^cunaur, Ftíiiéo y Florea^ 
y ^deipa^ de I9S pamipos: y caoale^ que fueron, iino d^ sua prímeroa 
cu4jla(i()8f^o^^fluíi^arV;paiPa bí[>nf<ífta nje^^^ria^jla ícade^Wjie Ijs tffii 
nqbllw^ary$\.i^e,^. Facnapilo.^q)usiva^i;nti; deilMiada ii\l e^^i^, 4e^ 
•f';P>H^F?5^ (ffscultuija y,^quitec^f^,x|u§ auofw^ i^dic^ y^ por, 
FeJipe.y,x^pQlp,i, Fcrflsfldo l^.jjlaria.ílfi pealifí^íi^ peí^rnienlp,» 
el jjii[dín bo|^ámco riqfií^^9;eiip/an¡la3 n^dícín^s, el reaí mondas*-, 
tejriq de las ^j^lesíis y 9tra^A(lifi<c¡o^ fayor^blpsj^l joruatoy <i la ína^, 
trjitscÍQi^ cjpjiÍq el.ot^eryatorip ai^lrcfuómqix (Je Cadivel eR^ablíci- 
mieo^p para h enseñanza de la marina en el Ferrol«,U academ^- de, 
b^r^ letras de Sevilla» y las hernias focÁiOcacioiiea d^ Fig^^m. 
,j„ Aunque )as bel^ cualidades ^e esle!mai^rca infundieran. en, el 
c^;i^ro|lo de su juventud, no pudo é* por, si pjropio apreciarlas, y: 
vofA cuando se hiibpenconlrado en edad de comprenderlas; otro, so**; 
beranq Carlos lÚ ^ocupaba el solio españpb cuyos acto^ ^i bien no. 
t^nian^ Ufl caratpr taupat^r^aly^Quidadoso comu el anterior» ^^n 
fectfn'í|as^^ j-egjil^íJlQs/si^.í^í^^^ lo^jrnayóres^Sl q«?. ^\9 i?^ 

i gtral e^rva^fvirl^^Iecí^dete erj el rfi^giicnt?. fíe leajea jurdías 
*^ espafiolas á fiijes d^l 768.. cjp el de,;^ 4l?"!?í?^ .^^í'í^Á^^MWtj 
Ho entraremos á éxaiininar ta inutilidad ^^ú ^ medida, núes s y^ 



tobo II 



13 



f 



I 



Digitized by 



Google 




^'i- 



nsSBraílamenfé récoÁócrtta^ seha causado re 



idí, l)as verdaderas cansn's'qü 



ha causado repeiir lo que , ¿j 



T*an tRúnov las veraaaeras cansas que-ii rooiiraron, pernaneden a»n 









lia'ám^pfbnietiéDtfósé labr# Wfeiíért'ffWeí éJMft<í (tUc"éfli;¿'¡fei# 
ttímm Béfoé'qbe btíé-ííttrpS;^ tti^^ a¿feiíl(ií sold 'ni ^^í^T'ku 




d* y; aéqóirií-'é^^ 'fer^lillo '^ píepÓbáfet-átitirá' ^ifé íóc^'^iítAigréfi^ 
péííjüé cóhdkdd 'Á "stl feHtetid*' en" qefe Hfe ¿1 ¿é íiiéCeWtS;'!*^ (jiíé'áfii^ 
fóii Kíztí pór'cblivlccf'óíi ^ éspóritafrébftieMei; después' ^¿eS prtá'é'-" 
tieártó ¿ótaío' üft'sfeiViáór'íiuí! áSííó anÜéiá' el ' ÍesaV¿ím1íent<l ífe igtt'' 
típálMijo."Ltís hóiiÍ4brt!ÍJ'<|ÜlB"tólb pot s'd cótiVéd'iéticía'p^^^ egcdreaa 
los partiiíós éñ Húémf ¿^ éivüMW-tí'^0i''Mcaroa'6oh'6¡o' 
racudrftiafbií á 'la' «fiHtíiá^ira'^iif' boáíJ^Üvááé -^t^ítííainfó'de sü¿' 
j^nési jr'órí'flicseí jó^tó íá cáúSá lij^e á hdíWéW^áfcí' ^«¿&/¿'4é j[íiíe-^ 
éónitabá y <»ri<Tuésé pMor'iíiHiráábre t>^rs 
esté éíé\KñoíoUi^\áMéán<ió''et pesó' 



étniitabá ^ óird ' fuésé pMor'iühJráábre t>árá éi diíbóiío.; lo óíerfó^ ^'Í^^[ 
ibéánáo'ef pesó dé'iaf'*tó'áff¿lá<l ffelá'ópí-' 
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transcnrricroW (féí^e ia época en que el pneÉÍp^lanzó las voces fje 
nbertadfífl'ciií'a Hberlacl no v¡6 después tan lata como él esperaí)^ 
cuando éI:t)íírlí(lo quecayeiaentrnices voltjó^ encuqibrarse,/nerced 
ál empeño dfe decir que el pueblo lo pedja^ et eje^ i^ 

iuanloá qrie el t)ueblo lo quería, permítasenos ^áeck nufe eríj solouq 
,puñadobíen escaso y énqaTmdo, én cuanto á que el ejército lo apo^ 
jaba, convenimos en que una parte muy pequeña que no tuvo algún 
Gefcde geoso de disfrutar del bolin que se íes tenía, preparado; fué la 
única que no se adhirió al partido que ya comen¿ata á darseñales de 
cxfetencm. Áqui el eiéícilo hízó la segunda edición del año Í0; pe- 
io corregida y aumentada. En aquella ocasión aunque lo reprobamos 
t)ensamos que nos ayudaba por ponvFcciün y poríéquéluvíera pa- 
ra favoreced ül pueblo. En esta ....una de dos, ó el ejércüo que tre- 
moló el estandarte de la libertad, en el año 40 se fué éstinguiendo 
tnm totalidad, y el del año 4^ era enteramente nuevo, ó él mismo 
ée puso en pública subasta al mejor postor para en caso de comprado 
pbr el partido que cayó en el primer pronunciamiento, pudieraser b¡- 
^tmido en el segundíi, deslruyendoel edificio que entonces §e forr 
titrnú que h\ mismo no dy'ó arrimar puntales. Éstas consecuencias 
la¿ hemos visto palpables cuando el pueblo se levantó en Alicante, 
Cartagena y otros puntos, por la libertad que se les habia prometido' 
y ellos sofocaron semejante levantamiento; cuando han visto desa- 
tmrecér de sus mismas filas hombrea que hablan combatido con de- 
huedo.hs huestes del príncipe rebelde, y eran reemplazados sus 
Pflfegftos p6r fos mismos á quienes habían acuchiílaao en aquellas fi- 
las </y trstd que prueba? que no'se miraron aqiu' prosperidades na ^ 
tion-llts, garantíais popula res\p"ruebas patentes de libertad, ad- 
hesión siqíriera al púhlico que los pagaba, agradeciroiento al Gafe, 
íei 'Estado que tes haíbia colmado de grados y de distinciones. Pudo 
ffias \k feórdida avaricia que el sostener los principios gue un pueblo 
liabia proclan^ado, y que parle sostenía con decisión. Los estrechoe 
líVidtes de esta obra no ríos permiten ampliar como deseamos estas 
toífisidfet-aciones, probando gue el ejército no debetener mas opiníoo 
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que la obedieocia.ni mas nortes ei^ los aacei^sps <ii|9 la imtigUedad 
y fH campo de batalla^ y; ja que 90 podamos, hacerlo . consignaren 
mos en honor de algunos pundonorosos militares que asi corpio en^ 
medio dél desenfreno de la corte donde imperaba 6odoy;« se cpnsi^r^ 
varón leales y virtuosos, los Yelarde^n lo| Albarez y otros cien, mí 
en la actualidad, llevan el uniforme personas dignas por lodos lo| 
conceptas de vestirlo y que nuestro anatem alcanza siempre á lof 
que olvidan que el conjunto del ejercitólo foroian hijos del pne-^ 
blo al que humillan y oprimen bárbaramente* 

Nueve años estuvo de cadete ascendiendo algrado dealférez' por 
rigurosa antigüedad, en Setiembre de 1778 no obstante su eixactítil4 
y esmero en el servicio, y los notables progresos que. habia hecho 
dedicándose en Gerona al estudio de las mi^emátícaSi jeq cu ja ^^'^ 
cil ciencia hizo progresos admirables que te reportaron fama y ra^ 
nombre entre sus compañeros. Nombrado ya subalterno» tuyo q^ü 
abandonar las delicias de la paz por los azares^ de Alarbe. Al estudia 
sucedió eLestruendOy y al ocio de guarnición el bullicio del campa- 
mento. Alvarez lo ansiaba » tenia como todo militar sed de gloria^ 
y al contemplarlos largos aSos que habia llevado los cordones^ pref^ 
tendía resarcirse con usura de tan dilatado tiempo, corriendo en pos 
de proezas tan grandes como las concebía su imáginaciop. Sus de^ 
seos se vieron cumplidos bien pronto enviándoíe al sitio y bloq\ji^a 
de la importante plaza de Gibraltar; Garlos III quería humillar j^ 
prepotencia marítima de la Gran Bretaña^ y la declaró la guerra con 
tesón y enerjía^ cifrando todo su empeño en apoderarse c|el Pebon 
que tanto daño le hacia, y que aprovechaba tanto k los ingleses l^i 
euale^ mandaron en su auxilio al almirante inglés ftodney con una 
escuadra de veinte navios, lo que st trató de inipadir; combJnároof 
se varios medios que se creyeron suficientes para burlar sos ioteo- 
to9; la falta de exactitud en ejecutar algunos^ y las varias circunar 
tancias que impidieron (a realización de otrps^ hicieron que ^ogp^y 
entrase en Gibraltar con los socorros que llevaba d9sp11es.de ba^er 
derrotado á nuestra eicuadrja mandada por Lingara>r¡ndijSodo seis 
navios, Incendiando & santo bomíngo de Tí cañones; y encallándose 
dos^ no por falta de intrepidez, y haber triunfado de los elementos 
ifiuyos contrarios vientos fueron la causa de perder los españoles; sin 

' trgo tenai Floridablanca en sii empeñ) no bien bubo tomid^i 




lili ft 



Digitized by VjOOQIC 



#«?• 



75 



•«a 



1^ ^ Hahon, conquiátddo á lUcnorca y Panzacolai y sofocado la insur* W 
W i:eccion del Perú, puso todo ?u conato en la indómita plaza. Dirijia w 
el sitio el duque de Grilloa militar distinguido, j se oponía á su es- 
fuerzo el general Elliot celebre por mas de un concepto por lo cual 
el valor de ambos se centralizaban, y na se adelantaba una pulgada 
de uno j otro lado. Un ingeniero francés Mr. Arzón concibió la fa- 
mosa idea de construir ciertas baterías flotantes, valiéndose al pro. 
pió intento de buquas gruesos que faertemeote forrados j matite* 
Djendo una circulaqioa de agua interior resistiesen á los buqués ener 
migps 7 pudiese apagarse eo ellos aun el iuceodio de la bala roja; 
pero qsta famosa inyeoeion se desgració casualmeote, las barcas do 
pud¡eiK>n aproximarse tanto como su invealor calculara» La falta de 
agua interior prodojo el incendio w una de elljs, 7 aunque se acu- 
()ió al so<^prro prontamente^ mas de mil doscientos desgraciados pe- 
recieron en ellas» y el almirante inglés .Hi>w¿ introdujo vituallas ]r 
municiones, biirlando la vijilancia. A. pesar de estos contratiempos 
ja plaza se hubiera . tomado sin los anuncios de una pai en que con* 
tra, la general costumbre de las ajustadas anteriormente por los di- 
plomáticos espsBolep ganaron algo, pero 00 el ansiado Gibraltarque 
mal que pese k nuestros deseos permanecía siempre eo poder de les 
bíjos de Albion interesados intimamente en su conservación p paes 
saben lo útil que les es, 7 lo perjudicial que k ellos fuera en que^r 
tras manos, teniendo i Ceuta otra de las lla?esdel estrecho» jr es 
posición asi de conceder ó negar el pasQ por él á las embarcacio- 
nes de esta ó la otra o3CÍon hallJíndose asi en el caso de dictarla 107 
é imponer cond^ctopes. Finada esta gu$rra en la cual se comportó 
dignamente^ pasó Alvares á la de Portugal basta la pas de Villavi;- 
ciosa, po desmintiendo ea elln su buen nombre , si bien los lauros 
eran en mepor escala que después lo luerou, 7 acaso su carreara m\' 
litar no hubiese llamado taoto laadoiiracioa de la posteri^d, sisps 
ca^paQas do Gataliida, j su memoraMo sitio de Gerooa no hubie- 
^rab luH^bo ^us haza&as tau Interesantes como preciosas para la his^ 
toriai de nuestros tiempos; sin las virtiides^ carácter 7 couataucia que 
.4cpiQNrtró eu aquella plaza su carrera seguida, con bizarría y hpura-i 
, des^.y sth la ayuda del favor y de la intriga hubiera quedado con- 
V fundido y dlvidado entre tantee Yaliantes como porecli^ron egtOB- 
cea^eu defensa de su rey f de su nación/ cuando por ello jihcxr^ to* 
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dos pregtoitán p¿t'fetd¿íéní8í^ dé 6^1^^/ Wo^dé^séSn j^^ 
para todos es yainteresft¿líé látóálóría díc ius ptíibCT¿8' á 
^ü juventud, de sutcarré^á'.miikár^tí^^tife'tó^ 
(é6mo y por dónde este hótírtód vétériiiio^^^ casi desc¿- 

líiDcido pasó de repenle"á>t'tiB |eMal lustre', un Catón indoiíiá-^ 
:5te, un héroe que tiene pocoliWri qúíenieV tptn'parado. Asíctífáiáó' 
á capitón á Ja termina iion de h Itichá í\ié tiomtirado gobernador^ jpic(- 
níico y militar de la íviüa. de AíegféteV qiienendó Séácahsafte tle íüÉr 
pasadas fatigas «n un pue1)1oNqtic.itíftqHeiíó.dé ¿rtn Vecló^^^ 
lábá 6ieii situaífó y era fértil y saibó. Nada dt^rtó & ^u[líbitt|i^y efit^^^ 
bTabtátót lás iítati% se lo debía lódorisil estado, Jrioló pensb ¿n ¿Ki^i 
reépoháei* & Ik cotifitánza/dépósitada en M jabi'addoia^^^^^ de ti 

tifia; íuüatótídád entonces sé haMába investida de fácültiídéá \ís\x§ 
JSmifliás:^ tony .ábstautás^ ré losljodcréá civlly ínífítái*, 'y 

íkiSnáótóh harta ítéciítociá se abtKfabá m miirihaV pdbíaciónes fftl 
telnb dévfestfe JxJÍet'pbr'hothlires (Codifeiósos y ^Crucíds; €\ñmíim&ó 
dé ^¡1 lÉlátíeras á ^us habitantes; lüs de A:iegtéte quehabíán'sorrido 
mtl penálidades^tl régaloanteHóf, tío tuvieron ya sobradas lengúai 
iMifti éliglar d Inmíádoso y jüStícfertl tiatáfctér del líüevo Góbdfba-í 
dor doüeíepto^oeiiOJi^ájiai^l)^^^ éfi los ñH^ 

.^Sft^ogüe^álil^^ *y 9ftin después dé táifto tiempo ^ Méníoríli é^ 
gfilita á ^qi^kos técraóS/ sé^éndo^tí CfOñi[ak6i(!(]ls táú t\ Véctie^Ó 
éé estebráVé 1fiili1;ar;¿úyas^bá^aS eiratMadestatrieton!(>aréjas^^¿^ 
jb4ie)i)iO0DteIólr atestiguando {letüeñ^'el'álát rázáJaéJos^JOidésécizi 
itíáfii^s 7 G6tó#I«8 ^qwe Sólo Hsábe píH)a¿¿lr ritíéfeftrá pílrtó , y qtíe hó 
Hbt üfldóimílCab élais^dMidi iMüidnél, t^M« laS^leMaíddé léi^(^^ iíe^ 
:gf et^ ieithihf» 6 la 'tocedle Oé GSiloS itl pM kís 'añ(^ «de 1198. 

^t^ces4uvolilgártf subida %I Hfófió dé GM«^ lV> skiáÜ^^ 
íifisriwfofüé bími^dbHfo^tf^ te prevttiK ^é JámM 

fódfora llértfMr^ VBófe<4(fé t^iX^ ^ü <^idha(M»t*«)iie,iéI cíaíI A 
trten»<er¿í éiérsó xfút sb babléí et^SÉdii -éh giiéérSir ttétím^ \ 
'^&> i^':g}élndOi^oi^ed<il> pdtlim»^^^ tíiiígfiá hegdicio; \áÚ6t Ül ' 

ff^f^(M^:^^£Mdíkld>lé^%ftt;féfódd 'IffKJ^rlidy ttfcíriítirá dé %»1 'totíiMtr- 
iiPb^idí If^e^tin&t^éhif tÍéiida:éD7ki «(^títHtM^itob^é éldb ^^ 

üáLfélléidadüt» :Espait/ babft?té«É16^iili eipét^iat <«»te[h«A^«tt'fl»ftf{>)^ ' 








Digitized by VjOOQIC 




~a?L 



' 1 f.li'r;; i-- ñ7i"y?'~.T~~ "'" "•""•" v.;, '"'' «cura m «;urOna »« j 

y según íe publico se decia. Carlos se halfaba perfectamente ¡ns- ™ * 



í.ooaTjj^ euucacion üel que^ dia orlará en «us síeneg la"coroM" 



I 



: tniido en fa ciencia del gobierno, habieudo asistido desde muy niño 
á las juntas y deliberaciones de" tos njinistroa, enseñándose prac- 
' ticamente y revelando uaá índole bondadosa y sencilla y una coa- 
dicíon apacibel muy aproposito al bien común, de tal modo, que 
los púébíos saludaron alegres su reynado, y mas cuando vieron que 
ercélebre Floriíablanca continuaba al frente dfe los negocios y no 
sob seguían también todos los que ó por la elevación de sus des- 
linos "ó por su acendrada reputación en el desempeño de ellos ha- 
bían contribuido allustredte la monarquía, sino que se les aseen*, 
dia, se fes premiaba, y eií esta distribución de gracias que el 
ministro sabía hacer con tal Imparcialidad j tal justicia, tocó 
una parte á Alvarez siendo graduado de teniente coronel en ¡1783 
cuando menos lo esperaba, y cuando casi había roto sus relacío- '' 
nes en la corte: ansioso no mas de gozar en el retiro de uo pue- 
blo las delicias campestres, y los goce« del estudio, y tal vez si na- 
,'díe se hubiese acordado de él, no hubiésemos luego admirado 
j el portentoso valor de Gerona, y el síingular beroismo de su gober- 
I Dador, mas había pérsqnas en Madrid que durante su estancia en- 
jesEa villa, habían tenido lugar de conocer el mérito que encontra- 
jlia el modesto militar; y deseosos de atender al talento y elevar con 
él eí nombre de la España, y cuando supieron que el Comandante 
de Alégrete era promovido á un grado mas superior, uno de ellos el 
Excmb: Sr. duque de Osuna hizo que lo nombrasen maestro de ca- 
j deles, destino que vino á desempeñar prontamente muy ásatisfac- 
.cion de sus gcfes en, la p^rte cientificQ, y muy ásu pesaren lapar* 
le política. * . , 

_^ Álvarez era un tipo del español mas acendrado, vivía con 
los recuerdos de su patria, y soñab i entre sus glorias evocando los 
laureles de otros dias, con la historia en una mano y el criterio en 
otra, veía que las naciones estrangeras se habían cebado siempre 
en nuestra ruina alagándonos cuando convenia á sus intc.'esas y 
destrozándonos en viendo que nos hallábamos enpsSadoa en lucha 
con otros países, y aunque evitaba decir zzda i sus discípulos 
aflguna vez se desprendía ¡ncidentalmente tal cual ecpresion de sus 
labios que revelaba el seclimiento noble de su alma|y los oyentes le 
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faplaudiancon entusiasmo porque eran jóvenesy en la primera edad de ¡j^ 
la vida decoran la imaginación ¡mijenes brillantes de independencia y ™¡ 
gloría, y estos aplausos que h\ procuraba reprimir severamente, re-. ' 
feridos fuera del colegio causaban vivo temor al gobierno que inte- ^. 
resado en sacar oficiales ddciles á sus consejos y mandatos, no que-;, 
ria se inculcaran en ellos máximas avanzadas que les hiciesen mur- 
murar de su política, y acaso decláranse en abierta rebelión contri, 
ella, si bien era cierto que este miedo era entonces infundado; vi- 
pnte en toda su punto la discipUna, y acostumbrados los soldaíos , 
á no ser mas que máquinas niovidas á impulsos dq la voli,íntAd. del: . 
^efe superior, una prueba de esto era tina orden, nadie rqurmnraba ,^ 
ni en 8u semblante se advertían señales de disgusto^ hibja hecho al. 
entrar eñ el jiervicío abnegacíoa de sus afecciones» de sus des^eosj y ,., 
las únicas voces qiie en su pecho quedaban» decía la nna pbedíeocip 
y Ta' otra valor» mas ciertos fueran en la actualidad aquellos ^mo- ^. 
írei¿ relajado en todas sus partes el vinculo de 1^^ ordenanza, y en que» ; 
'sella acostumbrado al ejército á revelarse^cuando le ha disg^stadq^ 
'ó h raciort que le daban ó la población que guarnecia,. ep.que el í , 
soldado se ha valido de este medio para regresar á sus bogares y. 
conseguirla licencia que no hiibíera afcana^aclo hasta cumplir, el . 
tiempo de su empeño, y eh que el oficlaíha reunídose ael paraqne . 
de sus hombros ^colgasen dos charreteras en vez dé una, 6 .luciei^a , 
dos galones ó entorchados, insignias que hubiera conseguí Jo átuer^^ ^ 
deaños y con peligro de su existencia en, el caíppo,débátí^lla;.|}at¡rsc.^ 
para ascender/ ¡Llegar a viejo ! Guárdense esas reglas para ^tro^ '^ 
siglos de piuidonor é hidalguía, el presen te los rechaza^por inelica- . 
ees por antiguos, cuatro gritos demandando derechos qué sé desco- 
nocen y prostituyen, y está logrado ^1 objeto; se rompen íps ji^ra - : 
nientos; se ablindona ja bandera, y se imponen condicioné&a1 gene- . 
ral, al rey, al que ose hablarles de deberes y pundonor . j después 
;6¡ las gracias no se han cumplido, porque parecieron excesivas y per- , 
judiciales pronunciamientos en sentido contrario,^yá restablecer los ' 
' ídolos que ayer sé derribaron. Miserable es el estado de la, milicia . 
española, de^éM milicia modelo. en Europa p9r su intrepidez y ?u- 
I boráinacióri qué á \k súijie Sus gefes se movi^ donde ijuisiera con- l*^ 

Educirla Bírt éschdríñár íl por/qué , sin hapec un examen de la bon-^" 
• daíl de las ópei'aoiones qíié iba á ejecutar/y después de sonreír cot Á 
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Gsle grató recuerdo, fá^tiíA» da' por cierto saber que hoy al éar un 
decreio el gefe del gobierno/ af tomar una determiiiicion de alguna 
enfídad reéort'e los cuártéleSf f ion rostro compaojido preg inti si 
pbdrá contaV con et apoyo del ejército, del cuerpo que está aren-* 
gando; tomar ^recer del soldado consultarle en poUfica cuando su 
deber su obligación es prestir pisivá obediencia al gobierno lejí- 
timame'nte establecido: poco importa su origen» le han reconocido 
las córted/j^ esto basta, las cortes son la geneíaí mjnifestacion d¿l 
púebfOy 7 el encomendar el cuidado de la nave á sus hombres es 
porque fe han merecido su conOanza; venir contra elfos, e% un cri- 
ni^n> un delito de los que merecen 1á pena de muerte en el militar 
que sola debe atencjér á la saAvaáon de la patria, ii su engrandecí-, 
mliento, Y nó cuidarse en sí el gafe delestádo Tué injraío á tma^e- 
Rdra, sí impuso leyes con el feablé, y otras -espréáioncs que elera- 
dks á teórias en los espacios imaginarios descienden á argrnneotos 
cáípciósós en él terreno de la razoñ. Ouisiéramos que un gabinete ' 
sucumbiera antes que pedir el apoyo de la fuerza armada, pida su 
cooperación cuanio la necesite; impónganla leyes sin rodeóte y si 
desobedece si se resiste y vuelve sus fusiles en contra suya, no im- * 

; porta petezcaen buen hora; su tumba será vis;i4da por los buenos^ 
patricios, y ante ella se lanzará ún terrible anatema contra esos vi- 

' le^ soldados que se goz^n en la ruina de la patria, y baila donde va- ^ 
yán les acompañarán la execradon publícalos ciudadanos escupirJin ^ 

' su rostro ó se apartarán de su lado para que no les manche el des- 
honor que llevan imprefeo, y sus famIKagles cerrarán los brazos reu- ^ 
sando estrecharles en ellos, y basta la puerta del hogar paterno écrá 

' cerrada. El pqebío que se levante en buen hora ár^* irse por Informa 
qijé m 13 le plazc.a, por la que sea mas económica; pero el ejército 

• pérmmezca tan impasible como las marmóreas estiítuasqne guardan 
la tranquilidad de los muertos encima de los sepulcros, y obodezcíi 

: ar gobierno qie se halle constituiJor, y f\ tu corazón se revela, si * 

; apetece otro sistema, si concibe leyes mejores que puedan hacer fa ' 
fchcídüd pulilicá, entonces que entregue su espada, que devuelva sus 
dtópablios; y vuelto a la condición popular gestione enelfa, recur- ' 

' ra'si se lérícsatíeude á íos medios hostiles, que enlóncesipque üB'' 
tes era un crimen, sé , convierta qnizAs eu santa y heroica e:npresj. 
Las i Jcaá de ilvarez en aquella época eran muy razonables Acé- 

Qm.^ — -• " ^^ -^-^^^ «f 
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fbaba de. e^iaÜar Ip mo]úcmSmic^^ j #stc;|ccidents tfimx d\f^,^ 
córde* los pareceres de U corte. l'lorMaMíiDca celoso defeosoif ^ 
trono veia útilísima la guerra con Francia y el conde de Aranda ¿c , 
declaraba contra toda agresión^ reputándola perniciosa, y opinando 
que se debía encaminar las armas en contra de la Inglaterra, opi- 
niones que tenían muchos recursos y que dieron lugar á un tercer 
partido, al cual pertenecía el maestro de cadetes, y que sin duda^ 
era el mas conducente en aquellas circunstancias, y hubiera produ- 
cido fecundos resultados librándonos de la opresora tutela qvie in-.. 
sensiblemente nos fué imponiendo el conquistador de Europa; y este., 
partido deseaba completa neutralidad, regir el gobernalle del estado , 
con mano fuerte, suministrar víveres y municiones á unos y otros . 
de los contendientes, ó admitir cualquiera clase de emigrados polí- 
ticos, altos funcionarios que haciendo magníQca ostentación de sus- 
robos y tesoros, los dejasen en la Península ante las aras del templo 
del lujo, y presenciar la lucha con igual sangre fria con que ellos > 
miraran desangrarnos en disensiones intestinas , asi la España hu- , 
bíera sido respetada, hubiese ganado en prosperidad, y la riqueza 
particular fuera en aumento de un modo notable, de otro modo se- 
gún decía Alvarezensus conversaciones particulares el porvenir será , 
muy triste si se declara la guerra á la Francia, los republicanos * 
avanzarán á nuestro territorio, saldrán al encuentro de los españoles, ' 
y las primeras batallas de un pueblo que pelea por el recobro da su 
libertad j de sus derechos hollados, spn otras tantas victorias pafa 
él, y ú por el contrario se apoyan sus miras, la corona se hunde, . 
se emancipan las Américas y los estados del norte de Europa , la 
poderosa señora de los mares ínter/^sada en la tranquilidad y en 
oposición con el febril desasosiego de innovadores dias dejarían bien 
pronto sentir el poderío de sus armas^ no resultándonos de uno ú 
otro modo mas que derrotas, empobrecimiento y pérdidas; era por 
lo tanto preferible la neutralidad; sus razones eran escelentes 
y, su espíritu el m^qr. Aranda y Floridablanca aunque les cqntra- 
riara, no se atrevieron á conirarrestarlaS; á separar de su cargo á , 
uno de su^ ina;| celosos partidarios, y AJvarez fué conservado en su 
destino de maestrp de cadetes continuando en nymífestar sus opi- 
niones en tan gravé asuntó, si bien para aquietar á los ministros, se 
abstuvo de reqiierír nuevos aplausos entre los alumnos, teniendo es- 

- ^^^ - - ' ■ ■-- ^-^üwP. 
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pecíart eofdadb de qoe én lás és^iUcáeimiés no saliera dé dut labios g 
topresfoo afj^inm úo tanto álarniábte, y eso que los (maciertot se ^ 
sucedían udoa i i^tíroi. Íá Bella áulora' deiaae?b reinado foé taü 
fcigazcomó la duración de un metéoroV^ libertes manos de ios an-^ 
tigoos minislró^ sucediéronlas débtks dé ün (bírorilo por el estild 
(fe b. AWaro de Luna; B.ltodrigo Calderón y él conde duque de 
Olivares, el coraton dd monarca érá óciipádd por D. Manuel Godo/ 
descendiente de nha familia noble de Éstrerteadura, guardia de Gorps 
y favorito de Garlos cnando ei^a príncipe. Su padre que no gustaba' 
de validos, que no quería íos tuviese el que habia de heredar el* 
frbno, y qoe por otra piarte habla désóubiárto séllales de inleligen* 
cía amorosa entre él y su nuera MáríáiLuba, le desterrd de laCdrte/ 
pero apenas empoOó el cetro, él nuevo rey fe altó el destierro , le 
recibió en palacio, lé elevó á exento de guardias de CorjM, lyudan*^ 
te general del mismo cuerpo, y últimamente le honró con la grao 
cruz de Garlos III y después cotí el nfinisterio de estado. 

Ni tenia luces para ocupar tan elevado puesto, ni mucho me* 
nos en circustanclas tan graves en qáeloíi franceses retaban ánraeirte 
á toda la monarquía guillbtinandó á su tefj^ fue declarada al cabo la 
guerra, díose orden al egérctto deCátálulSa para que invadiese la Fran- 
cia, y Alvarez fuá destinado á aquelpúhtó á unreglnUento^nogns*' 
táodolei Godoy tener terca dési Itómbt^de Instructón tal qué 
concitaran la tndignaeioa liñblfca iderca de éf/ éh sh • eoMecuenem 
el maestro de cadetes, marchó á Sú da^mo á disposicioé del Ge- 
neral Ricardos» Géfe dé lé' espédicion que inmediatamente penetró 
en el Rosellon/ sitiando á' Belle^irSé, ét que se Í70 duéAo por ca«^ 
plteilacion á los cunreola diésdé asedia. 4IIediar tn después algunos, 
combates en que llevaron los uueátró^ Ta peor \\ '\ fe; habiendo sir 
do rechazados de Orriól de Mar/ da Pirre y dd I \ titr por el repu* 
bimoo DeOerSy pero poco despitoeí el general EfpaüóGfas^ po en? 
viado por Ricardo para hecene dtieQó de ViUdraficov logró, com- 
pletamente 80 objeto, no sin dificultades. (1) Bn cambio de esta 
ventaja ganaron los enemigos las posiciones de Mont, Luía» Peines^ 



ft (1) Hi&t.oría genenl d« Eij^aiU Tono 9,^ ft 
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«Tortes yVemel» lo cual les ateplo á majpr enpiiire^. DagcUi^rt quo 
había ^cedido á Deílcrs en ^l mando. del ^gércitQ. r,cpablicano, g^ 
dínüó-á Perpiñan amagado por nuestras tro{ias. con el designio d^ 
arrojarlas de sus puestos j corUirles la retirada áCAMlJLina.^EmpreB- 
(lió C911 efecU) la marchan y llenó á lavjsta de Ip^ españoles el?2dB 
Sptiembrf, cuyas posiciojiea reconocidas halló su dorecba en Ma»-^ 
deit^ eñ Truillas el centro^ j la ízqiúerda en Toira lamediatar^enle 
mapdó atacar este ullinip pimloufltl^ reforzaba {>o^ Ricardo cq« k^ 
r^sqrba, al mando: d^l Geiieríil Conten ypor cualjo bataUoqes y,do% 
regioíieütoa de Dragones conducidos par:e) conde, de. J4 Union,, jjLudoi 
CQntener algún Unto )a impetuosa embestid^ del^q^ntigo. El dq-. 
que de Qsm^ quedefenclia aquel punto, siipo »prayje¿har tan.cer*. 
lera y oportunamentB los fuegos de su artillería^ quf^, rep^azó por. 
dos veces cpn fnu^ti^ pérdida h las columnas francesas que se le' 
diaputabfipn Otra división sitacó por el flanco izqui.erdp> la misma, 
posición con peor éjfcito todavía^ porque encerrada. en ir^is fuegos. 
muqhos perecieron allí abrssitdos; j los pocos qué ya se libert4ban 
fueron techos prisioneros^ l^n la posición central de Truillas naan-^ 
daba Coarten contra qiiieii marchó con dos fuertes columna^ el.\ 
GQH?ral Dagobert. El ala derecha de los franceses, fué apoco tLe^rn* 
po a^ons^Ud^ puf el barón de Kesel^la ^quierdc^ por bI Brigadiei;.^ 
IK DiegOf de Godoy, oportunaniente rejforjt^do por inedia jbrj^a^j 
de: Carabineros, j unxuerpo d^ infanleria^.f^ro aquellos atentosü. 
sóbralos Q^Qvimieqtos de Gourt^Q qiieBosUn¡9^Utaquedel.fre9l.ef. 
se viecon ^rc^d^s de improviso por tod|f JglaTteñ,:^\KJ;fm^ni^^t^c 
pMi6 entices veinte miijuto3paFa.Tecibjriq8^ruGÍ05ies de Dagqbert^^ » 
que se hallaba átetaguardia, y 110 le fweipn ^Qoncedidps más q*ie . 
quince; al C!^bode Iqs cu^les> enqendido.iendre el general enenrfga:» 
cayó dé repente «obre Gcdoy> y. sejrtAo^'ó el combate c^oo inereir' 
bló furia, su resultado fué la total desiruceoind^ la.priinera colum-" 
na francesa y completa derrota de laseguoda» la velQ% retirada de 
las fuerzas restantes á las aldeas de Terral y Santa Goiloma, la pér- 
dida de las municiones, y de la gran parte de la artillería que ellos 
mismos precipitaron por los barrancos de aquellas inmediaciones 
y finalmente la de seis mil hombres que quedaron en el campo. 
A En el parte oficial de esta gloriosa acción que hemos deseado 
lH referir, por lo tanto estenaamente se bacía mención especial delTe- 

wniit^^^^ — • ■ ■ . — — ^ ^^-nüi 
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jtftsicjpci 4^ mi^'ílMKÁlAkm^^ de.neuttftiítfed) hftbiciftooiKlMo «i aV^ 
dor de los combates^ 00 If «stirauMM: ol ittlo'áífaiíFtviidlffv'vdá ^*- 
tCr^p ?ist4.^^Mf^ero9> y Qmidiabftn^elto^oalrftetloÉJ; era m lia- 
saseo Inglf^jes y Frafi^^ses^y p^r(|tie.4atito: iáiw«oab'Olfos^^háb{ñíi 
.c<>ntribttiafl.4^?na«pgi^f leJpoíftr db la , ptfm, y qaería ém>Wef\¿^ 
cop,/i^u^^^afua por: ate«UP/lilfta poiü dd&a. y etífwdíd' én «i 
U<^p#a .iiabaypartp a%gw»tihcoitianfc»fcfaii par corta qrte séá 
donde el nombre de Al?arez no se cubra de una aureola dé gloiiá 
biep Bfief^pida. . :, . / . . í 

Despiíd^de la acoici^artjBrior pecjbtó raemos Déftími, Ioé 
€|jue obfig^jr^n á Rieafdps ii^ieñfafiuarlar.cemqqirtsdapoMeúm deAr- 
geJes iqli^^ándose en Gap^wteo.yiWMirojfé»*»© aqwt 

pu^o buboí^ii^cK^^: al d^ aipai LlúS'/ donde nforzadoá «ri 
v^^^oQ c^^o i^ilbonítb^es^e siM «^^^ fiuhS^QDtrodfli BnMrw 
üpnni no dudfiQ#^t^e.aliiteiadria qae¥alv^ri.nK4irBittCii^i2B8.M(i 

JNo Cué s(i sQsp^ba vaoa; poes ^fú Ift noche del ^ 14 al 15 de Oen 
tobr^ se .^<) a^iMi^idO pori-seis CQlUoiii^iMndadifi p«r Turrtao; 
Bimcj^ g#f(^ (te .(0SieQenii%O8íy>*^UOdSQrhde*Dagobert Ooarterr.n»Ktii4' 
b^ w«e^|ra dj^eQl»a<i|<iei«e»dfi^atenó olguo^eanid po^ la hmaoá^in^j 
be«|i(!ifide.ltuKi^0iAr9rÍPQji>:i)p^ eslosiea vez de. flpróvedi»»é:de«il 
x^t9|^ipisai!!^r^;aiíi]mklQt 4«*Ub>Mei^ lo luivt 

Iti9;pfes(^rM9>i^Mi^Q;ya.fti(3afác)^ re^&ldsode ^^ 
bilí Ke(íH^94p. pORip(^|j9f)temf^ rntsao Jú^o! ^0» su iáqnioMbD I 
amfiD^^ada fpor Qtrae^ d(^ pplnmoas^.4 wycr frpiHfeibaítl mtMiHr Twrñ; 
r^iaii ^u^sedii^if^ co^^ra.iin^ ^mwncjsi ll«mi4a Pla^delftey, ga^; 
Itardt^menU defendida por el teniefttQ ^n^nel Taranco. EstoftU^ 
qye á la bayoneta le costd al Qaerni^ su posesión, y en t9^)s fué 
cpn herdico alieoto recba^do hasta que al flo se fijé en elb» y Ta^ 
raneo al pié de la misma» Esta pérdida hubiera podido oeasiíOiMla 
de todo el campOt si Tuvreau hubiese procedido con mas destr^a» á 
np huhíei^ relorzs((lo al .punto, buscsK^o la gente de Tangueo con lo 
cual pudo recobrar la aUura y decidir al fraucés á eoi^reuder sa 
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tirada Tíeiido {oeAcaz sa empeboi El vámfat de Pía del Bey, y lo pro 
pió puede decide del de Bulo, fué cortosfsiiiio á «utrambaff parteé, 
8iq eoibaigo^ Tuireau resolvió hacerse daeRo del pnrito de Seret 
defendidopor el eoade debí Union qm era el de crniteiiieacion entré 
d cuartel general de GataiisBa, y aunque consiguió Mío de un re- 
duetp, lo reeobnóel conde y burló sus esperanias. 
. £9 el ataque de Bolo, Alraret con selo una eotepafUa rechazó 
una cplunwi de mas dei(Od kom)>reSk y mh {mtalla de Pía del Rey, 
donde recibió una contusión , quitó oüro cañón á los franceses sien- 
do de los últimos que abandonaron la eminencia, y de tos primeros 
eii lanzarse á recobrarla eon los refuerzos mandados aso compafiero 
Teranco» 1 

Los quebrantos padecidos por el ejército francés, un podían me* 
Bo$ de tenerle amihinado; asi lo pensó Bicardo, y en sñ consecnen- 
cieempreodió la conquista de los fuertes inmediatos. Gourten , se 
apoderó á la bayoneta de los de Vithilónga y la Roque, y €ue8ta de 
los de & Telno;Port Yendres y Golibf e, (lunto importante, pues ade*^ 
mtarid haber hallado un arsenal perfectamente proristo y Tariosbu* 
ques calcados de harina y de forraje, su tHien puerto facilitaba la 
comunicación marítima de GataluAa. Asi concluyó la primer cam- 
pa&a del Rosetlón con ventaja (te nuesMs armas, no asi la segunda 
en que encargado del nMindo el marqués de las Amarflias, y poco 
después el conde de la Union no hicieroti^otrá cosa fAas que sufrir 
desf»labrc8. El !.<> de Mayo de 1794 suliiefron ios enemigos por am- 
bas iiriUae del Tech eti dirección al campamiento de( Buló, y ntie»-* 
tras tüopas descubiertas por sus fianteMos trataron de retirarle. 
Aventurado partido ara este hallándose ocupado por los franceses el 
ce«i&o!deDelle|;arde, mas como el peKgro no daba treguas^ empren- 
dióse al punto la rotifüda tan desconcertada y penosa que la l^niou 
no pudo incorporarse con su gente hasta Figueras á donde llegaron 
estennadosy con dos mil hombres de menos que hablan quedado 
(Misioneros ademas de los muchos que perecieron acuchillados en 
eleamiaow El gefe enemigo^ duermo del Buló debia reconquistar los 
demás puntos, que habíamos adquirido en la anterior camp^Qa y 
mieotn» su lugar-teniente Aujereau se apoderaba de la fundición y 
fábricas de pa&os de S. Lorentodel Bf uga, y del corto destacamento 
que le custodiaba, él se encamina hacia él fuerte de S. Telmo, llave 
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S^Oallibre y de Port Veodrtf^ BqgpftMe 4 «ntí^Éicio q» bahía 
l|í f(oriiiado jde niiestroa aoldadoBr fai?<|iie cfiaadli mas IraAqta» te ha* 
Haba eo su eampaiMoto d^ Pqy de laa Dainaai Tíóie aúbítaifaenle 
acQmeiido por la gei^te del geaeral NaTarro» heriilo én el ealoi< del 
coqibatej h ríeagodec«erprÍBÍooem»VeiickiicoaMcratoiislguleafe 
la sippf ríoiidad del númevoii j poco degpueaae abrió breohá eo el 
fuerte de S« Taimo. Su gMraiciao y laiePorjtVesdfeaaé eneerraroD 
eo GolUbre # cuya capitulaeiou no. se , efectuó desde iuego» porque 
habiendo exuido loa eopirarios ^ue se les eutregasen rigonos emí- 
grados agriados i uóestrQ i^érctto^ »O4|0is6 oonseotíiseen tal per- 
fidia^y la eutr^a del fuerte no se efectuó hHta el 39 de Mayo des- 
pnei de haberse fugado por mar loa eipigradoa, quedando prtsíona* 
rosde^uerra eietc^ mil bonubres» 

Aquí Gootioáo Alvarea la eadeM de aasmuebat pfóeíaa dls- 
tiogoíéodose por su yalor y firmóla duraoteel sitie» itonde permii- 
necio ^0 siempre a la cabe^ da suf granadetos y bajo tiro de n- 
ñon por espacio de 79 dias, constaaeía ^ue le mereció en Diciembre 
del aAo siguiente de 1995 el grado de Coronel con que premiaron 
todos sus senrieios, no tanto como ellos eran«. pcroai arr^^lado al ri« 
guroso orden que en los pemios se tenían; haciéndolos de consi* 
guíente mashonorificos y mas dignos de estimación» no con el des* 
crédito de ahora en que su profusión y sn injusticia Ioé ha impreso, 
una nota desCeiborable y eqoiroca entre el concepto del pfidblico; 

Haata la conclusión de esta segunda campafta , no se vieron mas 
que derrotas; recuperaron los franceses cuanta habian perdido y pen* 
saroni su ves invadir el territorio español; cuarenta má hombres 
defendían el paso y no pudieron hacerlo^ y loqqe esmas^ ni librar 
á la importante plaza de FíguerasdQ ser tomada con diex mil hom- 
bres de guarniciout con doscientos cafiones y abasteddsh de todo 
lo necesario; m gobernador fue juzgado por no consejo de guerra 
y senUneiado á muerte; pero el rey conmutó esta pena en destierro 
perpetuo» benignidad perniciosa, si el cargo que se le hizo de trai- 
ción no fué uua sospecha infundada. De Figueras los enemigos pa- 
sajTonsl sitio de Rosas que resistió tres nieses hasta qóe abierta 
brecha y descoofiadasu guarnición de poder rechazar el asalto gfie 
A intentaba darse ^ embafcó eo una escuadra espaftola, quedando tres- 
S cieqlos hombres que i la macana aigqieute depusieron las armas 
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y^qoedafOD pHBMnéiw fe gUerra> y ai^Sisb i^ büí1)¡esen iieóho Áie^ 
fto0 ds td40 et priocipadbsi Ito' bfiMél*afi depuesto iA corifusa h^r* 
cptéa de las ÁrmrUta9> rémplatiiníi^le ced ID. ióéé^Vri^b qué cor 
; r#60Ofidtó(ieniel iMyór caloría éótrfiaifiza eñ él ddpnrátádd/fí-as^ 
Xffindú oiMotas '.eoiKbumcioBes (brmabflti fóá reptibltcatiós; y ño' 
i d^áttdolth adebnUr^uraoliEypaéo ntaa^dérqae t(»)mii/Si sélél^ 
i btfiTft^diHlo- el 'emido^ después ^de-Wciárdos/jríi i^e ttó'hiibrefá adé-' 

\ coaUbda)eDetenl;rdS4t!ntdo»én'qué rivalizaron él Vaior ylacons-' 
i tanei9.*ptóf sado 4o que' Htítédrúu ' aidé ' Aii^Vó^ ^rdMos dirigí (lós^ 
I per ¿efes 'mas ititdtig^filési L> ph¿ tl^'B^ílVitf ptísor iér/nítib^á'-laia-' 
. cba^iD(>qaeréiiu¿tiaírrai''Cil lleíAí^ dé eáféf tl^^ par fer haltiirtante ' 
enalto grado^ porque perdíamos po^lanes-y - présUgto, y porqiie^ 
\ ub: ibeplo' fañr<>rf to^'seadan&abii €(iiú el póníiposo titrfld dé *Pi*{ó¿¡pe 
; dedai^iz/t P^^rqo re^rlbba líoaí A iguetit «síiftá y %ont¡¡iuá(la y ' 
j riHfiosá cenia jgriin[Breta&i,taBFtó l^aá ietiíltble ¿ufé'rtlb se Hacia en; 
; ebaUencío y en tá sorprea^i Fiieron ittíra&oé Ibséjérdtósy íosoB- 
\ cMeR xfñ^hMm^AAeít^ á putíios éh árnio- 

"^ nia c(ki sb ¿bi88. ¡Aiváitziáibrtíri^eñtoaéés no siifrfó esta suerte ié 
^ cupo:d8sptiea i les tres años de haberse flriííado lá paz por su as- 
} cefBd á Bñgadierí y Capitán dc-GuaitHas, énviSindoIe al castillo de 
V MoBfticch de Gobernador/ fórtéileza importante, y i cuya custodia ' 
: se mandaban intlitárjes encanecidos eñ él séWiéió, ¿distinguidos por 
^ 8US'Proezaf^ cabiéndole al Mévb Gobernador t^a úitima distinción 
mastiue h otro: alguno;'^ atlt fiiera ya del bollicio de los canipá-l 
: mentes, ptideoti^tfti<z entregarse ácónSidérdciónes-póHtifea^ acerca - 
. del porvenir a«giirando ía'éuerle tetara dé Empana; lá* teiámpe-'' 
.. Qada en una guerra desaslrosa con la Gran Bretaña, y ehttna alianca 
más desastr<>sa aan cenia Francia en la quecalmados losfurore'^ re « ' 
pubKeanos^ victoriosa én todas partes y coa seguridad y imion en el ' 
; intericHTse akaba feertey grande éii pos de un hombre, tieun afór- i 
tuTMttlá8oldád(íáí[íHeft4tfe'maf5are8ad6raban y lospaikinoS q^rerfíkl, i 
^ y el tíual en su sed de gloria pretendía Irag irse los nwyOres^ ftüíif- ' 
i rios y anoríadar fis peiüeflas m>)uarqtfiái. ' AJvárer le' aBunró' hásti ^^ 
; su'aiteAso á primer éóiwií/ o Jando «W s^í. ttesconocld») sobresale* ■ 
j¿ ' de eiftre la'nnillitéd y^e ctfcombi'fa maé álló que eí mas elevado-^ 
f^ pérsenage, por snváMir*^ talento 4ü admirticiori es el primar steñ- 
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^|iQ^ 411(9» I^^QQ ^í^\/i\focfídQSf , lasJr^QOCLon^ del «^^ivido jcorsi».. 
8f||Jf^QÍ^roíi,9^(Í^ l^jj rpas^paj^ejatei?, y / Ja ewtr^da ^e loa- ejírcUoi 
fi;^9^e^,eo If íepínmlfj ^v(i T^zoaninjpliyp Oí^ tuvo yj^ dirija de ;lo 

qup 9é preparaba,, .^.í ,;^1.;^,,, . : Mln-ir.; :." o.i'./-.: -^^ •' 

Uaa división de tropas italiaoas y francesa9>,conipuesta de 11,000 
hombres de infantería, y 1700 dp caballería, al mando del Gene* 
ral Gilberto, Feliberto Duchesrne penetró en Galalnña, y entró en 
Barcelona en Febrero de 1808; el Conde de Ez[)cleta> Capitán Ge- 
neral de Cataluña, había tratado de impedirlo; mas las Instrucionea 
de la corte y la ai rogancia del mariscal francés, le hizo conceder 
muy á su pesar porque preveía lo que muy en breve iba á suceder, 
ensangrentarse las calles con frecuentes choques entre paisanos y es* 
Irangero», y ponerse aquellos en una dependencia forzada de estos, Dur 
chesme pidió que en prueba de buena armonía, se dejase á sus tro* 
pas alternar con las nacionales en ías guardias de todas las puer?- 
tas; ya accedida su petición colocó una compañía en cada puesto don- 
de los españoles sido tenían 20 soldados lo mas; y una vez seguro 
de esto, trató de apoderarse por sorpresa de Monjuich y las Alara- 
zanas, puntos de gran importancia, y con cuya adquisición se hacia 
dueño de Barcelona,- para ello juntó todas sus tropas en la esplana- 
da,dela cindadela so color de una parada; apostó en el camino que 
va á la aduana un batallón de velites italianas, y fué colocando la 
demás fuerza convenientemente y de modo (fi^ w^ M vn;i<e ia aten- 



í cíon. Pasada revista ^ alg^un/)s cuprjjps el general ^I^ecphi cori gi^ande t 
Jb acompañamiento de estáijjb mi^yó'r, se'd¡rí¿;io del tado pi:íñcií)ál9e ía B 
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H ehiida(ieh, y «parentaiifdo oomiíttfcaf lird^nef al nfltiaíl 4t gnurdia S 
9 se detuTo en el (fuente levacl&fvpirÉ d^r iñ^té los nAHa*,: eofü j 
déieeht sé Mbia apoyado en la mSiitia esfaeada, atMzásen e^er- 
tbs por el rebellín qne defiende la eilfrada : ganaron dé este modo^ 
éi puente embaratadó por los e^bsílos, después de arrollado el ^^i-:' 
itaer centinela ciiya tos fué apagada por el ruido dé los tamborea 
fhmteses que en las bóvedas resonaban. Entonces piméCró Leéhí 
dentro del recinto con su numerosa comtttVa; seguido del batallón 
devdites y cuatro franceses que se aralamzaroii/y arr<^fando á los 
Quince ti veinte soldados de guardia se hicieron doe&os de la rartii<^ 
lirár^ obligando á cuantos españoles la guarnecían h de sanipararlál 
én ét instante. Entretanto, otro cuerpo francas se diríjió á Mónjtiich 
afn-orechando la hora en que su guarnición b.^jaba á la dudad ¿a* 
Si toda. Lá situación eletada y descubierta de este fuerte, impidiS 
S1os extranjeros tocar sin ser vistos el pie de los niurOs; al aproxi- 
niarse Ievant6 el puente levadizo y en valde intimó el Comandante 
firanc4s Floresti qué se le abriesen 1as puertas. Alli mandaba Don 
Mariano Alvarez» alli estabs el qne atiorreéia la perfldia francesa, 
y al qué no amilanaban attanerias, leducciones^ni amenazas.— Airas 
escIaiDó con voz de trueno y enojo y deséoncertado. Duchesmé no 
hubiera conseguido en modo alguno su plan, «in la culpable debi- 
lidad de Ezpleta» qué ordenó la entrega de ¡Míonjuich, y sin embar- 
go, apesar de tener en sus manos eloQcioenqueesto se leexijia, AN 
varez dudó en cumplirlo, pensó en defenderse él solo, en volarse coa 
la pólvora, mas la severidad de la disciplina militar y el sosiego que 
todavía reinaba por todas partes, le forzaron á obedecer el mandato 
lie su Gefe; si bien á ios pocos dias nopudiendo'sufrirel yugo francés 
se fugó de Barcelona, ylperminecienJo esconiido corrió á ofrecer su 
espada al gobierno español, do bien se hubo proclamado la insiirre* 
cion y levantamiento contra los enemigos de la pitria. Dio le este dé 
pronto el mando de la vanguanfía del ejército de GataluHa en el Am« 
purdan, y en Febrero de 1809 fué nombrado por la junta suprema 
degobierno del reino, gobernador interino de la plaza de Gerona que 
habia de ser el último teatro de su valor^ y ^1 monumento de su glo- 

ra- 
para manifestar lo que en ella hizo Alvarezdesde qm «te encar- 
gó de su gobierno, eran preciso grandes rol amenes, y los csUccfios 
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ÍSnítes no luoá loipf rtiattiii p«nfaiftMÍoiHti«l«: ktfmdom^éilbáp Jm 
déGttiwitiplaaa maf^HM^corooft^ 9 

ifoii «i^ttii el bfbimo mmtMidol* ifigktáeiio(íraiioé«) BterUMí; tml 

Jem; io|0 «igttieiKlo íkN^ iMMtfe io» ejétfttdsIrraDetet q«eili.«lia^ 
i)on»l:«ibieffaftdo k«.t(trcybteáLiMélos omi k|il»:etr»T»i^ ftíMirifod 
iq^criiiM tl0e$ta ptaf» lüa/Miml bolo oMrvirii4o:á.fe»i goñnlH 
y. imriMilc;^ Irwicii^r4»<^ f^.Oipooto df «irte iiicees y mkui y 
tmle:díd|s,;: vMHHi! €011: detfrkspetMio» IbklraÉkMi^M tof eélethift^'y 
»uo terribles esfuerzos, solo poniendo á la risU de nuestres* lectom 
esMDlb;p?»(1í dénbr4 y ftiem de- la eíiadad desde loé principios del si- 
.t«[>.on M«)o de ift)9 basta eLDidembfé del mismo en que la baní^ 
bm. y la m^vtM fflifNlteafoa las puertas al Mariscal Augéfeaa, solé 
^» ei leoiuo podriamoa dar alguna idea de la grandesa de alma, di 
la imperturbable serenidad, ddtalor ioeréiMe ^ue msMfeiltt dé^ 
.Iflmle ' él mitib.yí' bloqueo de^ la etudéd íb. ierrtbie gobertiador; sin 
tipbatgo ;iutM|iio aueintameote procuraremos que nada se ignoi^ 
fdoettaolosbb¿bosg)orioaos ocurrieron y de* la principal piarte q^é 
»ea^loa tow úi^eatro béiroe (!)• : • » . ., ^ .^ » 

Geipqsi ciudad do bastátite knportanois» esti sittiada á las máf- 
j^ttfa d^ U6a barita ta oonfljiédeia de e»te rio cotí el Ter. élévá^r- 
dope 00 su dsrioba tartas altarais^ coroiuklas de algittios fuerles do 
toacuaNel áiiicoiaiofesblo^ni MM Nonjuií^h, mst cercano al hor* 
t^^uolosrestantbs, de suasie qfie doOifliad¿ la dudad por todos 
^4b)«>iPfC<>ido qoefueisealginioetiiHi asedio/ se veia eépoesta á todb 
.el fuego de un enr OMgo^^iiiadóf f p^ma é H mar^ y á las fron^- 
<^as septeutfionoloíi del reinó, yeoo ana eeiebridad histories ad* 



i 



* íl) Q«ieo de«Mnitf.|»of;||i«iiort«jr «M>He«»M «otiiM» ^ Mt* «tm^pabl» «bib ^ ', 
con Ui pocas págiiiai de uiia bM|r«6« no fue4eu UeAprs«» ^ivl« Á Ui ViHorUfif ofef^l^ ', 
íobré lá gucrrl de U ludépe»dencia han hecho los tefiocet conda de Tor^up^ ^(Uilw . 
etílM:ipf»,'K|u5oii;teaítdteado, «ai«ttUHlo fecrer, O. Miguel de Hai-o. lavier Cabynet&i* . 
oíaiiif^x IH*^'*^ 7 ^^T^ ^<^«>^9ifi «Oftar cf af»ffÍD tém^Uo é^hé)6 sitio obre vótéiái* ^ 
nota j en ^ueeaUn anoUdoi l^s tlVftOf l^# ^ h9nf^ • , . . • ! 
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guimteim¡dt «mLAU.ftísíBri^^ U^ti^ 

1ihmiitde:crtercei!insti|iai8i^ BÚÉmo^aléylkblláliQhA^to^^ 
ratcubrif; tedí)slo^ipcRiM^>y«i'el imm(iM& páRiúH^tab tm^abim 

í|q d|Bl!Gen?riilRmlfe(K|Hé fuéiíobpUáto iíteiiit)lMz^4(x>j)«»r^éfr(ifiiiVÍti 
Míqif ra^ iSiOÍ^ ) : il^nAres;-! Mqpíídaii? saé^slnScIds ^r ; »Metm^ 

.. 4>tv^TI^ :iomé;la9^ispMit)ktiie» cohwEÍnirai{»c¿D{adtím'(ibI#ié^- 

ó condición que aa d quien ge oiga lif p(aé^a^>^^úpüi¿á»khí'¿'té¥ii 
MWi^f^}fV.'t^Á m^déitíamtnifítraáaái-pbf^ia^rmnkaB:^^^ el 
4ív fia oG^rrifi, pir^uii} 9il«#soHQÍ;ibk^!|Mro<4ei4i 4st« ñíikkómiHr 

áspero lenguaje, apresuraron los trabajos comenzando en la noche 1 
del 15 al 14 de Junio, el horroroso bombardeo que tantos estragos ! 
produjo en la ctuJaJ. Una b'diñba prenSid y re3ujo 1 cenizas elhos- í 
pítal General, donde se perdieron multitud de efectos, y en todo ! 
í>iílj?«l^idelniesj«o;co«s¡giiie«m los^eweftrf la \ 

**)ma tle»hi* tot^rei'deí Srtujs: fe: Wc1so,Vy % 5amet ' aiand^M- 
.;?•! PJc^' ',9? 94??M<^ll^??p»«* dfi^PWQUfiabl«e ,U8.JiFeolia« pue^ aun- \ i 
m4W JDtmtoEoa^abi^eer naii >b««em •éti' ét 'arrabal der Péd»8tf;'^h>s 1 1 
rechazó denodadamente hJ'^^iiPfltlTéti litíá áálíiía 'práctfcad^''con ^ 




aquel objeto, y eso que el enemigo contaba ya con mas de 39,0a0.j 

Digitized by V:iOOQIC 



-*««c^ 




hombres, é inmensos rectirsos'qiíBle.U^gaTiáií eaconli^íuos coóibb- i 
yes, si bipn uno de ellos conipues'tó dé cíenlo vemle (íaballos pa^a 
ía artilteríd v un eran mulérial cayó en manos de los gonutenes que 
círcnlafban por loá alfeleaores. ... 

Poseedor ya de numerosas ruepáspjo su atención ve^^^ 
% iania del castillo de Mónjulch -queyefrtn'díjn ñuevec¡eiiíi>s boni- 
'bres comenzando k batirle rigurosamente en la madrugada dcj 3 t|e 
"Julio; V teniendo la salísfáccíoii de ver a blerta brecha eñ la tarde 
del mismo dia, por lo cual preparó sus tropas para el asalto, pero 
'fueron rechazadas enel que dieron á las diez y raiedia de aquella 





• rr'T ^"' 



' cuatro embestidas furiosas de las que la última ocasionó la mueilé 
'al mismo Mufó, tuvieron que retirarse hechos trizas y con la per- 
'didade dos mil soldados y8*^tenla y sieteoficiales, entre estos sesenta 
'y seis heridos. Menos felices fueron los que defendían la Torre Üe 
i 'S. Juan situada entre la ciudad y el referido castillo, pues perecie- 
ran la imayor parte librando k lo? deujas el esfuerzo del Jignisimo 
^intendente D. Carlos Veramendi; pero la pérdida de esta Torre, y 
él horroroso eslrépitoque hizo al volarse, la derrota sufrida por el 
tefuerzoy auxilios, que les llevaba el coronel irlauJésIVIarshall, y la 
'ipscasez que se iba notando no introdujo ni eídesaliento ni el desmayo. 
Enfureciéronse mas los contrarios y tales y tantos esfuerzos hic ie- 
rren por apoderarse de aquella débil fortaleza; que el valor de sus 
Üabitanteshabia hecho inconquistable que consiguieron establecerse 
^sbbr'é ja brecha el dia áia 5 dé Agosto/ atreviénc|6se sin embargo 
^oé héroes que alli combatían á practicar el iO otra salida en que 
'escarmentaron á susenaraigos. Pero aquella terrible posición era yfi 
'mas que un montón dé escombros que en vano trataban de soste- 
ner; habia sufrido 60 días delmas horroroso fuego que es imagi- 
"úable tanto de fusilería como de artillería, desde 20 baterías en las 
''éuales colocaron los sitiadores 66 cañones,, 7 obuses, 20 morteros 
*y un pedrero, de quiénes se computa* ^e arrojaron. 23100 b^las, j 
'S,iOO granadas, 2,600 bombas, con un sin número de granada? de 
''hiüóreiiú&ipiieim^^^ dlás que tenía íá 

4)PBfctíá**ífBi3rfa,* j 'pósíeiiórhíente líégóá tienér^líásía cuatro, el re 
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fbellín á discreción de los enemigos, alojados estos en et camino ájt 
cubierto y foso, sin fuego de flancos ni otro alguno reslatiendo siete ^ 
d¡asdesp*iesde la.ocupacion*del rebeilin, y tres con los frentes ata* 
cados, enteramente demolidos ño habiendo puesto donde pudiese 
colocarse ningún centinela sin grave riesgo de la vida , ni paraje 
donde asomarse «inseguridad de perderla: finalmente hallándose sin 
cortaduras y su situación tal, que la primera noticia que hubieran 
tenido sus defensores habia sido verlos dentro del castillo, se resol- 
vieron á evacuarlo. 

El segundo comandante fué al foso á reconocer porsí el estado déla 
brecha: los antiguos escombros» y los que h ibian echado los enemigos 
desde la contraguai día habían elftvadoel piso del foso mai de varay me 
día; la brecha cojia de ancho casi todo el frente del baluarte y su rampa 
fnucho mas suave que la del rebellín no tenia cinco vards de subida, 
el baluarte estaba totalmente desmoronado, la guardia no existía ni 
podía existir en ¿I por la continua lluvia de piedras que alzaban los 
cañonazos^ y aunque ss mudaban los centinelas cada media hora casi 
ninguno salia sin ser contuso á lo menos, nopudiendo colocarse en 
ningún punto del castillo centinela alguno para observar los movi- 
mientos del enemigo y avisar de lo que intentaba. De día se suplía 
enviando por momentos al foso á alguno que daba una ojeada coa 
peligro de su vida, aguantando los tiros de las centinc^las enemigas; 
pero de noche esta providencia, era imposible, y la sorpresa inevita, 
ble. Se consultó en su vista á Alvarez, mas el inflexible espauoU 
opuesto á cuanto fuese doblar la cerviz al estranjero, y convencido 
ptor otra parte de lo inútil que era sacrificar mas vid^s en la defen- 
sa del castillo, prefirió guardar silencio porque con él concillaba am- 
bos estremos. Entonces reunido un consejo se decidió abandonar i 
Monjuich incendiando las municiones é inutilizando la artillería, 
todo lo cual se puso por obra en la noche del 12 entrando en la ciu- 
dad con el consuelo de haber hecho lo que aun referido parecería 
portentoso. Murieron en su espugnacion trece mil hombres, y da 
los ouevecíentos españoles que componían la guarnición, muríeroa 
en el tiempo trascurrido quinientos once soldados y diez y ocho ofi- 
ciales, saliendo heridos trescientos seis de aquellos, y veinte y seis 
Íde los segundos, \m mismos franceses interesados en aumentar su 
gloria DO pudíeroD menos de confesar lo que les babia costado , bo 
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\ aqui úfi ptrrttfo del fnrttcf (f ) te ISI tiiñrit it ^mj^lkh, tiitó dé tri» 
' me}ores^ ptil'stok^y ma:$ TeiiUjdsSiiiieHtt) «ilttáyt.»i}e'lá'Gtffff{ri/im «9 
éh él dta 6!fio ntíñ masa itírorme ide eéeomhfos j miúiÉ,f ióla^ hk 
sido despMfd dtf htibarnbs oblig ítli» á eofoiijír Á camiuo cubierto, üe 
hábér fiíelto á tohidr pcir tisaho el refteiKh del frente de aUqtre, y 
dé haber abierto miich'is b^'echas praetíf ábles, qne el eiiemíj^e bi 
determinado abandonirnosta retirándole á la ciudad/ liii que ■ ftbii 
haya sido pomtíle cortarle la retírala V. B. se dignara observar que 
esta es la primera Vez q'ie tina opeiracioif tan peKgrosa f tan *dlfféfl^ 
há sido hecha en el cnr.4o de la guerra de 11 aílos á esta parle, ha 
presentado tanta mas diBcultad cuanto no:i hemos visto obligada! 
á obrar sobre peftns, y que nuestro.^ thbajos han sido artificiales y 
lidchos á lá zipi volante en presencia dé un enemigo de los masobs;- 
tinados. Hemos encontrado en Monjuich diez y ócfao piezas de tiieg6 
líodas inütifes. ^ - . - , 

El esforzado gobernador en tanto no variaba en úada la conducta 
qnése habia propuesto, dedefenJerse ó sucumbir^ y todas sus áccio« 
líes se encaminaban á este objeto, todas sus disposiciones obteoian 
igual resultado, preguntándole un oficial encargado de hacer una 
iálidaáqué punto se retirarla en caso necesario, le replicó con 
aterradora sublimidad nal cemmterío.» A una ^rta del general ¿le 
ingenieros francés proponiéndole acomodos respondió: nada tengo 
que tratar con V. &, conozco sobradamente sus intenciones, y 
para lo sucesivo sepa V. E. que no admitiré ni tendré consideración 
á parlamentario ni trompeta alguno. A principios de Julio c;reó una 
cojnpafiia de doscientas mugeres siin distinción de clases, jóvenes ró« 
bastas y de espíritu varonil para que fuesen empleadaí en el acor- 
ro y asistencia de los soldador y gente armada que en acción deguer- 
ta tuviesen la desgracia de ser, heridos, llevarles i sus respectivos 
puestos cuanto fuere necesario de municiones de boca y guerra, á 
fin de qué por éste medio no se disminuyeran las fuerzas de los guer 
reros que se oponían al enemigo, nombrando á tres de dichas se« 
fioras comandantas de la espresada compa&<a jcoo tL titula de^ pri^ 



I 
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f' <1; Moait^r 4eFarfa dé! 19 de Agosto de 1SQ9. CarU dírljldaV*' >' S*^^*^^' T^- 
chetil al niwlMro de b guerra cotad¿ de Hunebboi-g. ' » í . . -j • 
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estado, se pidieron socorros coo urgencia, y el general D- Joaquia 
Blake resolvió socorrerlos é todi costu partiendo con este ñu i\^ 
Tortosa doüde se había eálablecido, desde cuyo, putUj se corría 4 
últimos de Agosto haci^ el lado de Sant Hilari. Importábale oeuN 
tar su verdadera intención al enemigo, y asi envió al comandante 
D. Manuel Llauder para que le distrajese cayendo sobre Iq hermitg 
de los Angeles, y á D. Enrique ODonell pfira que atacase la posi- f| 
cion de Bruñólas, movimientos que ejecutados, cuí^l convenia dieron <• 
lugar al general D. Jaime García Conde, que conducía con cuatro |l 
mil hombres dos mil acémilas para la plaza á dirigirse por la mar* \ 
gen derecha delTér, embestir audazmente á una división francesa Í{ 
situada en Sabt, rechazarla y entrar el,l.? de Setiembre cou el.es- sj| 
perado convoy en la invicta ciudad. . 

Guando Saint Gir creia haber frustado los planes de sus con- 
trarios, tuvo noticias de lo ocurrido. , y no le fué posible vengarse 
tiiaun de García Conde que dejando 5,090 hombres en la plaza se 
volvió pasados tres días á Hostalrich mientras Blake, satisfecho del 
logro de su empresa regresaba á Olot. Este comboy fué el últinDiO 
que pi|do penetrar: en adelante los sitiados ya no contaron mas qiio 
con sus propios recursos; y lo que es mas, con el terrible enojo que \ 
aquel auxilio, causó al General francés que ordenó inmediatamente • 
un terrible asalto. La asaltaron intrépidos por sus tres brechas á • 
la vez, y por otra parte el fuerte del calvario, al mismo tiempo que 
coa uua .dejas cioco Qolununas ataca el reducto del cabildo; tres I 

.^?» «>!i i.li.i.i i'i Lü') ¡::.. ^::.. j i J'j;»- • ■•^. ; ... ', - ^^.' :.. . '.-j .-t <\ \ 

(lJ....Eii4>cú(ü)tile.iMlfiAtrM.p«Uhnis]ifi.aqni las gr»rüi« concediHat i alguat» é^-tfñe^ { 

llai hercinas* Con fecha 29 de Mayo «le 1814 se decretaron á doüa Francisca Artigas seis rea- I 
.. J^ <lfKÁ04f £■ 3 4e, Aaostj» del .ipieina. ipq i ^a HÜ^a, el gtxi^o 4^,f^^^^9io.f 4«^8 «leudos 
que «bturo. En 7 de Diciembre dé Í^Í7 i dpofi Itf«r^a Jpsef* JpnaoiaJ^i cr^Kde 4¡$ii««Wi ilbeii 
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f horas menon cuarto dura el asalto, la lucha^ la porfia, mas al caito 
vergonzosamente humillado», rechazMdas compU^tamente en todos 
tos puntos, las aguerridas tropas del sitijidor se ven precisadas á 
ceder al valor de los nuevos saguotinos y á retirarse á sus trincheras 
para devorar en ellas la cruel rabia que las consume de ver abatido 
el orgullo de sus águilas imperiales, y que 1»%0 de sus guerreros 
encontraran en sus brechas y en todo el recinto atacado la muerte 
y el sepulcro. Alvarez lo dispusiera todo & conseguir tan próspero 
resultado, so presencia animaba á los débiles, su voz los inflamaba, 
su actividad suplía loque faltaba, todo lo recorría todo lo observaba, 
todo lo registraba, arrostrando los peligros, desa Bando l>s riesgos 
y vigilanJo incesantemente. A esta derrota siguieron algunos días 
de silencio, parecia que el ejército sitiador durmiese /ahí era que en 
calma estaba organizando terribles medios de destrucción contra 
la heroica ciudad; Blake alentado con la constancia de esta y con la 
fortuna de su pasada empresa dispuso repetir el envió, de subsisten* 
cias que nuevamente escaseaban en la plaza; mas esta vez no solo 
se perdió el convoy, sino dos mil hombres de los empleados en su 
custodia; igual suerte cupo á D. £nrique 0*DonelI y á los 
cuantiosos víveres almacenados en Hostalrrich que cayeron en 
poder de áugereau, sucesor de Saint-Gyr en el sitio que trató de 
continuar con el mayor rigor. Esto deseaba el G >beruador, habia 
esciito á la Junta superior; será esta plaza un montón de gloriosoi 
cadáveres, qtie tendidos entre la total ruina de ms edificios y parle 
de murallas serán de una lastimosa memoria para la posteridad y 
tan penetrado estaba este de su heroísmo y valentía que concluía 
asi su respuesta. La plaza de Gerona, estando K E. á su cabeza 
ha de ser el sepulcro de la mayor parte de sus sitiadores; pero vive- 
res y refuerzos no venían, y los enemigos adelantaban cada día 
ma^ terreno destruyendo los medios de* defensa de Gerona, y 
aumentando los males inteiiores. Acabadas ya á principios de Se- 
tiembre las carnes alimenticias (por mas que s» distribuyeron con 
toda economía) solo quedaba para la girarnícion y los enfermos un 
poco de tocino y manteca que voluntaría y generosamente habían 
ofirecido los vecinos. 

éPara ocurrir á tan grave necesidad pensó Alvarez que se hicie- J^ 
se uso de la carne de caballo, tomando el parecer de los físicos lo |^ 
^m» ■ " ' •«# 

Tomo u. 18 
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^^ que hizo notorio al público para su inleligencia j para que se des- H 
W irtí presionaran del horror que podía tener á semejantes carnea 1 T 
y al disponer de ellas se hizo sin distinción de claaes ni catego-^ 
tías sino por turno hahiondó sido él quien dio el suyo el primero 
voluntaría mente. Curiosa es la siguiente carta escrita con este mo-^ 
tivo.^Señor Don Juan Nieto Saroaniego.— Entregará V. al mozo 
que se presentará con esta mi órdon, el caballo que V. denunció 
y le ha tocado en suerte para matar boy; el cual justipreciará y 
satisfará la real Hacienda por los medios que tengo estableeidoa^ 
—Gerona 20 de octubre de 1809 — Mariano Altarez. Por este re« 
curso si bien alivió la situación de los defensores, aumentó el nu- 
meróle enfermos, cuyat dolencias temaron giro mas alarmante ma* 
nifestándose nuerot síntomas, como eran el Escorbuto . la Di$en^ 
. tería y la calentura nerviosa castrense, llegaiMlo ¿ morir 7 por 100 
en setiembre, 12 por 100 en octubre, y muchísimos mas en el 
mes sucesivo, enfermando casi todos los facultativos en fuerza del 
continuo trabajo y asistencia en la viciada atmrósfera de los hos^ 
pítales, multiplicándose con ellos escesivamente el trab^o para los 
sanos. En medio de tamañas calamidades y de cinco meses de si- 
tio el mas terrible, el pueblo de Gerona se mantenía en una inal- 
terable y heroica serenidad. De entre los escombros de los odifi- 
cíos arruinados, y de las carretas que incesantemente conducían 
extenuados cadáveres 6 mejor dicho calaveras al cementerio, se 
repetían de tal m^o los sacrificios^ se velan tantos rasgos de pa« 
triotismo dentro de aquellos muros dignos de [Hresentarse al uni- 
verso por modelo, siendo preciso presenciarlos para conocer los qui* 
lates de su valor. Suspiraba un día Alvarez al salir de las tahonas 
porque de ellas no salía la cantidad de harina que ^leseaba; al pon- 
to oyó la voz de un paisano que decía: Señor no hay que aflijirse 
que comeremos el tri(¡o aunque $ea seco. En otra ocasión se lastima* 
ba de la escasez de víferes^ y salió del público otra voz que decta: 
Semr cuando otra cosa no haya, comeremos madera- 

Durante el mes de noviembre los fraceses escarmentados eti 

cuantoi asaltos hablan intentado, se convinieron á bloquear rigu-^ 

rosamente la plaza con una vigilancia escesiva> inutilizando todas 

A las salidas, é impidiendo la llegada de socorros^ táctica mucho mas Á 

llg cruf 1 que el mas horroroso bombardeo dio, por cuanto traía por com- |Q| 

H^Ujn^— — Ni^^ 
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m pafieras ef tmmbre y la peste qne se enseñorearon en teda la ciu 
^ dad sin ser posible oponerlaa dique ni valla alguna. Apenas batna 
persona qoe do estuviese enferma, faltos l« hospitales dees:obaa, 
irasDs inmundos y litros insknmeíAospara la tímpieza no ótenos que 
de leña, earbon,vinagreyotrasseni^antespara poderse Fumegar de** 
biati considerarle corno unos verdaderos matiantiaiesrecUcos^losmaÉ 
proporcionados para originarse una enfermedad cruel y contagiosa; 
ios mas de los enfermos echados en el suelo por falta de paja, ban- 
quillos y tablas dejcamis, su menor número apoyados en un sim- 
ple jergón , podrido y delgado; y todos sin camisas , sábanas» 
eabezaies y mantas, en términos de no poderse mudar la quinta par« 
te, presentaban otro manantial asquero^ f perjudicial i la salud, 
y deteriorados los tejados de los edificios con sus bóvedas y ven- 
tanas, por falta de materiales^ quedaban espuestos á todas las vi- 
cisitudes de la atmósfera tan sensible en tiempo de lluvia; y sin 
embargo a pesar de esto, Aharez permanecía inflexible. El Mariscal 
Augereau tnlimó la rendición por varias veces pero siempre en va* 
no: los parlamentarios no eran recibidos, y se les despachaba á ca- 
ñonazos; se publicaron proclamas para los vecinos, un oficial fué 
por la noche hasta el pié del muro, y arrojó dentro de Gerona pa- 
quetes de ellas pero todo quedó sin efecto (1) y se suplió con el 
bombardeo mas terrible, esta molestia era muy corta para unos 
ánimos babituados á toda clase de sufrimi'ent(»s, conocian bien que 
era el arma, cuyo uso no podía impedir el entusiasmo Gerunden- 
se, era el inhumano recurso que le quedaba al miserable sitiador 
para vengarse de los terribles fracasos que hablan trastornado tantlis 
veces su orgullo al pie de los respetables muros. Entre tanto el ham- 
bre crecia de dia en dia, tan grande era la miseria que se comían 
todas las caballerías de tiro y auo las ratas, con toda clase de ali- 
mentos estuvieran 5 no podridos y eso á precios exorbitantes; y con- 
quistado las mas veces con lá fuerza de los puños, parecerá exage- 
ración lo que decimos, pero podemos asegurar verdaderamente ser 
cierto cuanto de este sitio se diga. Rucher y Rocha que escribió la 
guerra de los franceses en España, aunque enemigos lo confiesan, 
I y este último añade que condolido de la triste situación délas 

A á 

BS (1) Hr. Bttcher: Diario francés dtl sitio de Gerona* W% 

Hm — — — «1 



Digitized by VjOOQIC 




-96- 



I 



plaza, proeuró mandar algunos víveres (1) que rechazaron 
los sitiados al saber la matio de quien venían prefiriendo morir á 
deber servicio alguno á ningún francés; ?cnando hasta entonces se 
había visto una plaza en los anales de la guerra, aun de las de pri- 
mer orden de Flandea resistir por cincuenta dias con brecha abier- 
ta á un ejército sítiadorP 



(1) Precio de los comestibles en la plaza de Gerona durante el sitio 
de 1809 desde el mas módico basta el mas subido según erecia la 
escasez y la imposibilidad de introducirlos. 



I 



Tocino Fresco la onza 

Baca, la libra de 36 onzas 

Carne de caballo, la libra d^ id* 

Id. de mulo 

Una gallina 

Un gorrión 

Una perdiz 

Un pichón 

Un ratón 

Un gato 

Un lechon 

Bacalao la libra 

Pescado del rio Ter la libra 

Aceite la medida 

Huevos la docena 

Arroz la libra 

Gafé la libra 

Chocolate la libra 

Que^ la libra 

Pan la libra 

Una galleta 

Trigo candeal, la cuartera 

Id. mezclado, la cuartera 

Cebada, la cuartera 

Habas, la cuartera 



Preciof iDÓdicof. 

2 cuartos 
27 id. 
40 id. 
40 id. 
14 rs. vn* 

2 cuartos. 
12 reales. 

6 id. 

1 id. 

8 Id. 
40 id. 
18 cuartos 

4 ra. vn. 
20 cuartos 
24 id. 
12 id. 

8 rs. vn. 
16 id 

4 id. 

6 cuartos. 

4 id. 
89 rs. vn. 
61 id. 
30 id, 
48 id. 



Precio* lubidot. 

10 cuartos. 

40 rs, vn. 

40 id. 

40 id. 
16 duros. 

4 rs. vn. 
80 id. 

40 id. 

5 id. 
SO id. 

200 id. 

32 id. 
36 id. 
34 id. 
96 id. 

33 id, 
U id. 
64 id. 
40 id. 

8 id. 

3 id, 

112 id. 

56 jiil. 
80 id: 
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Llegamos ya al roes de diciembre, época en que Gerona cayó "^ 



en poder de ios franceses. Alrarez estenuado del incesante trabajo 
cayó enfermo y el 7 su mal parando de la fiebre herrádica y oba 
truccíones que parecía á una remitente nerviosa, le puso en peli- 
gro sin alivio alguno por la multiplicidad de cuid.idos que trae con- 
ñgoel mando en lan duras circunstancias, hasta que el día 8 se 
agravó de suerte, que tuvo un sincope > y restituido de él quedó 
en un subdelirio que padeció toda la noche» por lo cual visto el 
gran peligro de su vida se dispuso recibiese los santos sacramentos 
el 9, sin haber podido conseguir antes que quisiese exonerarse ni 
siquiera de una mínima parte de sus cuidados, y mando como lo 
eiigian necesariamente su importante^ salud; al cabo lograron re- 
ducirle, é hizo dejación del de la plaza, recayendo en D. Julián Bo- 
libar Brigadier y teniente de rey de la plaza, el cual de resultas de 
una junta general que se tuvo á la cual acudieron el obispo, ayun- 
tamiento, los prohombres de los géneros, y cuantos tenían mando 
ó autoridad en los cuerpos militares, civiles y religiosos» decidió 
parlamentar de común acuerdo viendo la imposibilidad de defender- 
se por mas tiempo, y el desamparo en que se encontraban sin re« 
cursos ni socorros de ninguna especie D. Blas Furnás arregló las 
bases, y el 11 entraron los sitiadores. Al amanecer este dia se vie- 
ron arrojadas por las calles plazas y rincones, una multitud de ar« 
mas de toda especie inutilizadas al efecto para que no se pudie- 
se aprovechar de ellas el enemigo en su entrada. Gran porcbn de 
las mismas armas fueron quemadas y arrojadas al rio O&ar, vario- 
de los soldados rompían con furor verdaderamente español los fue 
siles antes de rendirlos al enemigo, tanto era el [encono con que se 
rendian prisioneros, a pesar de verse convertidos en ambulantes ca- 



Azúcar, la libra 


4 id. 


24 id. 


Velas de sebo^ la libra 


4 id. 


10 id. 


Id. de cera, la libra 


12 id. 


32 id. 


Leña, el quintal 


S id. 


48 id. 


Carbón, la arroba 


54 id. 


40 id. 


Tabaco, la libra 


34 id. 


100 id. 


Por moler una cuartera de trigo 


3 id. 


SO id. 


Gerona 10 de Diciembre de 1809— £pifan¡o Ignacio de Rulz. 
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jfó lavera$« las piezas de artillería «ataban deaTogonadas por el ineeaante É| 
r disparo verificándose que primero cedió el bronce que la constan- ^ 
cia de los heroicos defensores (1) y ios caudales existentes en el te»- 
soro ascendían á 562 rs, 7 10 maravedis, sin que de ello hubieae ba> 
bido sustracción ni desfalco alguno^ pues en los papeles de AWarea 
bay una nota de los ingresos y de los gastos cuyo resultado es el 
mismo. Las condiciones de la entrega babian sido booroaas, peto 
los sitiadores uo cumplieron ninguna eomo bacian en todas partea 
forzados por su orgullo; é aquí las que eraa. 

Capitulación de Gerona y fuertes eorrespondientep, firmada el 10 
i)e diciembre de 1808 4 las 7 de la uopbe: 

Artículo i.^ La guarnición saldrá con los honores de la guer-* 
ra, y entrará en Francia como prisionera de guerra. 

2.<> Todos los habitantes serán respetados. 

3.<* La religión católica continuará en ser observada por los 
habitantes y será protejida. 

4.0 Mañana á las ocho y media de ella la puerta del Gocorro 
y la del Areny serán entregadas á las tropas francesas así como las 
de los fuertes. 

S.^' Mañana á las once y media de ella la guarnición saldrá de 
la plaza y desBlará por la puerta del Areny. Los soldados pondrán 
sus armas sobre el Giasis. • 

6.<» Un oficial de artillería, otro de ingenieros y un comisario 
de guerra entrarán al momento en que se tomará posesión de las 
puertas de la ciudad, para recibir la entrega de los almacenes, ma- 
pas, planos &c. Fecho en Gerona á las siete de la noche á 10 de Di- 
ciembre de 1809.— Julián de Boiirar.— isidro da la Mata.— Blas de 
FQrnás.-^José de la Iglesia.-^Guiüermo Minali. «-«Guillermo Narch. 
---El general en gefe del estado mayor general del 7.<> cuerpo, Rey:i- 
Aprobado por Nos el gran mariscal del Imperio, comandante en 
gefe del T.^ cuerpo del ejército de España — Augereau, duque de 
Gastíglione.— Yo brigadier de los reales ejércitos encargado de los 

I — .. — __^ 

*(l) Oración fáncbre-de AWnrex por Gundtro. dicht en Gerona el afio 15 á tu memo* jfc 
ría; habieodo sido compañero del glorioso defensor de aquélla plaza, on U que fué capí* JB 
tan de la Cruzada 7 deporudo á Francia como prisionero de fnerra. ^B 
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I poderes del f^nbetn^dir interino de la pl^za de Gerona D. Julián de ^ 
* Bolívar. T 

Noia$ adiciónales á la capitulación, ^^Que la gnarnicion francesa I 
qtie está en la pla^a, esté acuartelada y no alojada por las casap^ é | 
igualmente que lof^ oficiales deben presentarse procurándose su po- 
sada> pagáiHlosel(&& el tanto que se pagaba de utensilio á la gnarni- 
cion espa&ola. Que todos los papelea del gobierno queden deposita- 
ddB en el archivo del ayuntamiento sin poder ser estraviados^ ni es- 
traídos, ni quemados. Que á los que habrán sido vocales ó emples- 
dos en las jubtat en tiempo de esta guerra de opinión^ no les^sirvav 
lie nota ni perjuicio alguno en sus ascensos y carreras > quedando 
igualmente salvas y respetadas sus personas, propiedades y haberes. 
Que á los forasteros que se hallan dentro de la plaza por espatria- 
clon ú otra causa tanto si han sido vocales ó empleados de las jun« 
t^s como no se les permita restituirse á sus casas con su equipaje 
y haberes. Que cualquiera vecino que quisiese salir de lá ciudad y 
trasladarse á otra , se le permita llevándose sus equipajeá y haberes 
quedándoles salvas las propiedades » caudales y efectos en aquella 
ciudad. 

Notai particulares. Articulo l.^ Un teniente ó subteniente ele- 
jido entre los oficiales del ejército español estará autorizadocon pa« 
saporte para pasar al ejército de observación español^ y llevar á su 
general comandante en gefe la capitulación de la plaza y de los fuer- 
tes de Gerona, solicitando se sirva disponer el pronto cange de los 
oficiales y soldados de la guarnición de Gerona y sus fuertes, contra 
igual número de soldados y oficiales franceses detenidos en las islas 
de Mallorca y otros destinos. S. B. el señor duque de Gastígliore 
promete que dicho cange se verificará luego que el general en gefe 
del ejército español le habrá dado á conoeer el dia en que aquellos 
prisioneros habrán llegado á uno de los puertos de Francia para el 
referido cange. Art ^.^ Bn los tres dias que seguirán á la rendición 
de Gerona el limo. Sr. Obispo de dicha ciudad quedará autorizado 
para dar á los sacerdotes que están bajo sus ordéneselos pasaportes 
que pidan para pasar á las villas en las que tenian su domicilio aa^ 
teílor^ para quedar y vivir en él según lo deben unos ministros de 
paz bajo la protección de las leyes que rijen en EspaQa. Art. 3.<> los 4 
■I empleados en el ramo político de guerra, son declarados libres como w^ 

5|«>.- ^ ■■ •*«. 
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los combatientes, 7 pueden pedir un pasaporte con sus equipajes tí 
pera donde gusten. ^ 

La toma de 6erona> costó ¿ los franceses 11,010 bombas, 7998 
granadas y SOFODO bilas; fieron desfogonados cerca de 30 cañones 
de á2i, diez de á 16, ocho obuses de 8 pulgadis y 12 morteros, 
(1) sepultó en los campos mas de 20,090 hombres entre franceses 
italianos, bábaros y vesfalianos, que juntos en nú'iiero de 35000 
hombres trabajaron siete meses y cinco días para lograr la Aicoque 
de Gerona, que despreció Duchesne en Febrero de 1808. 

Alvarez previno al Mayor General, que hiciera presente al General, 
francés, el estado de absoluta postración de fuerzas en que se hallaba 
y ledigera que esperábase le permitiría luego que estuviese para 
ello ir á convalecer á un pueblo de la marina. Aunque pareció al 
pronto que el maiiscal acudía á esta solicitud la desatendió fmaU 
mente y dijo; que iria á Figueras, en doude podia restablecerse (i). 
No se le permitió que se quedasen para acompañarlo los de su Plana 
Mayor, si no únicamente un ayudante bajo la condición de te- 
ner siempre un espía á su lado, que fué destinado en seguida. Á 
pretesto de seguridad pusieron una guardia en la puerta de su alo- 
jamiento, y para observarle en su mismo cuarto un subalterno que 
fufe relevado al siguiente dia por un sargento de gendarmería, y este 
por un gendarme. Los tres 6 cuatro primeros Jias permitieron que le 
visitasen algunos sugetos; después á escepcion de los facultativos á 
nadie de los de fuera de casa se le permitió la entrada en el aposen- 
to. En esta disposición se presentaron de improviso algunos oficia- 
les franceses con sus primeros facultativos, y corriendo las cortinas 
déla cama empezaron á examinarle y pulsarle. Alvaréz con su acos- 
tumbrada serenidad les dijo: estoj enfermo^ p?roen cua ito convalez- 
ca e$pero $eme proporchinai án por el s^ñor Mariscal, algunos caba 
líos de tiro para salir luego d donde me ha ofrecido con un coche 
que he pedido al uñor obispo: se le contestó^ que ya se dispoiidria 



(1) DccUracion del General de Brigada del ciier|M> de Artillería francéa Mr. Talkr 

{¡k) Ánaqna obicuraa todo lo conteniente á Alfa? es deade au aalida de Gerona boaaot 

«omegiiido aabor noticias maj poaitiTaa de ello Mereciendo entro cilaa particular WM^ 

ácioB It de Don Francifco ^too^ ajndanU 4e oMopo del BÍaiDO Gobornador. A 
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fio que mejor les pareciere y,m aucediji; pues eo U oocbe del SI S 
enfermo aun» se présenlo eu m alojapnieoto tí Corriyíüor rrancei 9 
coir algunos ayudantes j gendarme^ y le dyo,, que de^ orden de & U- 
el sehor D. José h debía ir preso á Francia aoompafUindo eaU ; 
inlimncion con espresiooies insultantes dp tal modo* que el postrada 
militar incorporándose en la comay con aire esforzado á pesar de 
su decaimiento contentó; rdK son uno$imposíare$: toda$ e$a$ son 
estratagemas 4t que $$ valen los franceses para encubrir su perfUíia 
mortificar é incomodar al que no han podido hfscerlebcff'ar sn espada^ . 
Me ¡levarán como prisiot^ro poique la suerte lo ha querido asi. 
Desentendiér^onse ellos de su cp.Dtestacípn fogosa^ pidieron su cofr^, 
le reconocieron con un n^odo iuSiUente, y se apoderaron de dos sa- 
bles y una espada. 

Sacáronle de Gerona» á las once de la noche en tina calesa á 
coche cerrado» y escoltados por gendarmes caminando basla Sarria^ 
en donde le precisajroo 4 hacer alio ppr maa de una hora al pare*, 
cer para juntarle con un considerable nflmaro de religiosos que eq 
aquella misma noche sacaron de la ciudadpara conducirlos á Frao* 
cia^ siguiendo hasta Fjgueras á dQude legaron entre dps y tres 4o 
la tarde del 22 de Diciem|>re; hiciéronle subir en derechura alcas* 
tillo de S. Fernando, y 1^ filojaron en nn pabellón del^is gefies do: 
laplazj,eíi el cual había un catr^ coi;^ un gergparUncaaip^» un3 . 
mesa y algunas stUas; bie? pronto e^ri^otó la poca; 4Alicadezii> 
de lo&gjiiardias ó por jp^or dipb>eu qiucba úideceocía J[.sua qaa« 
dias esce^ivas, pues |(^, aligeraron algurias c^m^ del pequi^Óo equí* 
p^geqiie llevaba. Era c^^í^estreuia^^ su deb^iiJaid» y aubreí carac^ 
de la asisieocia debida k m prisionero énd^rma y.j^ri^onero de w» 
circunsUincias^ sufrió el martirio de «[erse proí[0|cado contínuamento 
por laa pregijiitag de^ Goberiodor del cantillo» conio de los ofi« 
ci^ de U gu^nicioiesu cootestacíop er^ e»Ha: ^ f^^^ son ofieia^ 
lee da. hoinof^ hiubiera^ ^f<^ f» mij^wta otfo twfm re3pu^sta sen* 
cilla ^pie descooc^liMip cwpvce \^ vfAtn de a^ello^i |le9iM)madi- 
doBi ba^í^o .que algfioo dejado au tqno.bMrl^^o é insolente ad- 
nArara Vú^xmfíUf y la aefeiuda^ cc^^ique^^py^irecí^^MP fe^>^^ 
groaerlas. Entre ellos un joven subteniente ^^fff^ ítfUf? ffflUlQ^ ,«l 
enf Jbem^^ VQ^/lusifíra imíf^te^ 



A e§ístmme,yQ^^ius$!íratmff^le^ ^ j l 
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fy'dos piezas dé 'cdmpatíV, hi^o aÚdVn la Junquera*' jf' cotítítiuáílfarf» » 
ef vhíjc Iltfgafoh * Pcfpíflan á'bsWclé'de'lá noóhe ífeJ líiísrto aik^ T 
Sin permitirle tajáí^ tíe la cáTeéa ftféWtlifcMó^ f 

bérnádor y'de allí en dcréchará at c(»síir//eí/gü pririierk e^tailtíiá fij¿^ 
un aposento éfetreclio eh fí '(^tie no había otros muebles '(jiié uha ' 
cárhapeqtie&a> tin colchón acribillado, ün ¿iedazó deliéñzo ordüisí- • 
rW, íiffa fühdá aiqüerosa/trcs sÜlas cada una de m 'e¿pécié y iinr' 
Dáesíta. Calando Alvaret se'Vió en tiin ¡riílécSuté babitticirh dijo coii 
bastante cülor al cora ihdanté de la Gehilirmériá ¿<?5 este hiíiocár^s}^^'* 
pungiente potra uúgme^izll¿yson ^Js. To? qué se preciaú dé gUer- 
rerosf Bl comandanta contestó con ironía Patiéntíá vo6'is ñedesa'iá 
eil 7 pretestando que' estaba allí como reo isn' prisidn/ lé^qüiCd'la^ 
espada. En vano pv-ocuró hacerle ver la evidente injasticta dé sá pm- ' 
efedéf eñ pttvarléd% uniJéi'e(ího'(jfae 1c tlaba^ía capít^t c¡on,y que 
girs gehctaleé' habian cbrtéédído á todoí ihdístintómeíúe. Sin hácéírise * 
cargó dé' áus justas ^onlrcocíorieá y respbridíeñdb qUeélé^á ^urú- 
dó'aboíiado para ^éiíátdatte las 'armas, le-^jó* ehtl-egadóí S fa' chis^-^^ 
todw dé un aleaidor desatento qüfe4B Wzbpágaf á maá de doWc pre^-^ 
cióla póBré éeñá qáe le áiimihisírá, ^iééfcá tfe'un genídarme *'iii-^ 
port'üno qué ár|)arécer se complacía en'no dejárle'dormír; preéeii;^' 
tátidose ¿ion uña ntitérnaeñ 'la mano para fecínocerlc. Álsígúlerite^ 
iliáSi eí mismo cómaddaáté te tonaó una lnedWfiÍia(^dn,é1ñ6^6r-' 
tbndTnetitaiñtrodujo tat^onver^tcloñ acet^eaídelosoficráleééspafaóleá^ 
ái'h guÁTákion de Oeroha; dándoles iéptteto^ Igtíbi^dámenie nijii-'* 
río^<>8, dltiéndü* qñe seüabiiin fugado Véiíitcf ó Veinte y Wrió y'tñ-^^ 
tfie'^llos' un edfecatf suyo; ^éi^tf (fué habwntíójijó óiiee y Ííabiiins?d6'- 
I d^ólíáUós/*^ÁWáfeíápbs&T 'die sus cj^ufeW' pe^as^ penetra rulo "la ^ 
'- d&tiádá' interrifiob^é kiftíéíh'titmáiiñútíit \t cbntertó boif iré aire feisí-» * 
tiVo: ¡volaroñ'U / /ytói fiátíeti tojídky pi^keñiln:'--^ "-'^ ^* '! 
"' Tamáíaog'prÁcederés le detérnfrinattíií' á dttigitlrhiféartá éíIMW * 
nscal Áugeréau, éií lá \íhi ésprifíia-iél WoWte irthttnídci*4:«nqhB' sé^lé • 
trataba, y ^e quejafeá dé' qiie sé IftibféséTéllaaojí Tó que sé lé fcabiíi ' 
prometido de* permitirle cónvsilefcer éñ i^lgiíerás, y \ )pbéét refellSr ' 
cbn este mdtivo algunos áukiliosdágéttérá! éipáabl que ilí'addabW* 
cVéjéfCito déGatárlufla. * "*- ;>*/'* -m r»?^ 
M^i Aunque pasó una noche malhima; prÚi&ipiaim^e'^r'lli^^^^ 
P (febré^^uSke énfr^, séirhffbr2^*d!&&^y'iháffó'náai^uiédtef1t^i^^^^^^ 
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t. pii^s^á «0SQ Jtielaáwltt ib «sUm ie éiá la órd«n . (lara^^tkr prpnlo B 
. á sjiliit fin i^etojprosentááüo^ fl'iDistnocanáiidaotp con elgH- .* 
r;BQaige|idi|rniBi lérlmofbajait M.Gmíí^et^ y «ntre oo gréft p¡i]u(4c : 
í ''de4j^Dpb/^á/itisttt df uo; íoméaso génlíd le béeíeron márobar n* : 
igm^áoh'.erí dos^Uas'losreUgioaos que {labias splidbpmaos de Ge* 
. l ^tmnl p\éh fuira ^aar una revista 7. hacer cfetefiítaicionv finacki la que : 
/ le diga ronnqíÉ^ desde aquel diatse'lee abonaría d ^ber de prisio- * 
: Mroa^eotiüttcféiidole «itru fe&al ituaine encJerrohasta el db ^ enqiie . 
iio trakkátarofiíá tm!calabazo»^en idondo^leeieenraroneoo doblespuér- . 
'tasvORdFJ'ettia'cIfie-eqitellos tiihuiUanes'^erdngos.eslabanetiipr&uloaen . 
^•pEilvr^'él«rffimiébloide:Alvarez> j rengarse á fuerza deimuUtpU- • 
' imr HiArlíriosíKteiJi bei*óíeia cdnstaneia'COii'ClQe. había so&leiii()o la ' 
f mlepefnte riela ^de lañaciim» ea la defensa dqb idroortal Gerona. Uoa 
: -bóvfedi Mga «inoitraliK qoeláde u« mu]^ pfquéñti venUna^eu 
•' fo^iiaa elñvüfdo de^HesupavioKQib.foroiadode piedras de pantoque , 
'*1f»teiaifi^'SiOt>re in^^rainc6nKidey¡ desagradable; una oama lamas * 
ttindeqeMe^.diis^itlas malás^airaledydedestKinédidjí} y avaro* tosco 
i'«|iféú& <»piH)rio(ie9'y brutal-ensufi moditles;^^.. U*sti^ 
fompodia ser mas ctk'iste. Era iicce$río téMftoda la fi^meaa de «u ' 
eiptrttií^' ))ara tib^sutumbíf Atantes^itialeBreuQidos; pnrüottiariúeftle . 
hiMáfldose ^eotí mm ^Cdsi 'iti^hpéf^íitioti deifuf^rras corporales por * 
los conlinuos crecimientos deHn fíebH^Vfué btieia yarautiíDs áitaes ' 
le consumid, Dc^^oeé eravititado' Codtts Kift fíochcfi^or el ibismo f 
ji^leaySé V tor'an-Mgeiidárritie^ue-apIfcándeto liempre iarliatenoíi á ! 
léfe ojÓ!^: y reéoftiJeiéddote' cbn p/rtrltoutaríestiídio/ parfeei» t^Mr « 
érden Hté ceriíácarse dé sú fttistenctó yla kleoUUad de su per- * 
'■^otta-; V -' ^ . :í.í / . •. i,n^-^ : , - -•• :, '• -v\" ^ .t •. 

K tb^^A^iMtt itvA^^^ por • 

lá WüSéhé éríW qiié íríciémlóte reStíí >fecipiladamente y sacándole • 
•*iídért46oíó,'l6mél1fetotie6tre élite de ana grande escellil que w- \ 
pé¥Sbaíeé*lbs religidsos. Ef feonfiáhdanle de la escolta mandd *•«•- ^ 
'^gaiíy^Viíviniéndo^n^vo^ altaqjúe el que intentara huir sería h»íí- 5 
^^\i(íbv\é tílzó WéláBÍar al ©oberminr y le mandó subir á nn coebe ' 
'^«Má^'ySiéd^úótttihaWá álc(uflá(lo p^^ cuenta de aquel. Alvariz | 
^ Ipid du*¿ápÉida/y k refápuésia -fué: ej^ya r. andante ya te h 

El bondoso Jenio del cochero hlze menos molesta la fatiga de 
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fia jornadi, se detafifcwn psiralamir «»¿uil aüitieiito^ en ««fcer.y. §| 
siguiendo líocéitepaesUmáTcli» Itegaro» al «nocheter á^Süj/a i; J 
allí !e cotraron en una'catítílwriiía «á fai qé« habi* «na peqaella ts i 
:tenciá de tres pnaoa csírtoí d^, «acto y tre» i meitóo de largo; bia j 
otra veotiteeioh qoe í« ¡dé aija sapiliéiaen:!© alto sobre ia ie^ni^- j 
éi Iteoatolo de tíStsíde «ra&i,-T fconanas ireícnattai d» esliereoL } 
Eraana verdaéera «iihmrda, y en tan inmando sitio te, enoen?iroi» y í 
áeoayudarite y aáistantesin darles una «illa én'qileMntafse. Hu- ¡ 
bieraértailosegaraniaals Üibaréz aqneJI»«ache eon toda la Incb- j 
modiiad que se deja conocer, si d cochero Ikwado de su bueo-*»- j 
ratónnohubier» arbitrado el medio paía intfdducifse»!» Jaeslaqwa [ 
asquerosa que fué el de pneguntarles lo q^e habían de traec iwra | 
cenar. Coiáternad^» «qucl hambre: (.hopMfito i ^isla del tr»to«f«el j 
q«í«éle9d8ba¿y;H«no ifc celo Ites proporcionó uo catre de tijata ■ 
C0B ¡un colchón y 8*'>a*»«^ T *^"*® *"<* *^^ ^ «Illas. Mieoto» ? 
cenaban permitieron tos ccnfroelas; acercar I varia» personas q«e * 
la curiosidad lltevóáterles, y todosBianifeataron coiopasiMí pw: tu 
suerte; entre otras una stftora apenas fijó los. o jes, sosprendidaipar 
el estado dé enVilteitnieatd á que y.eia tedueldp al ili^trc defeaaor 
de GerWM. protrumpió en llanto y se íeCiíóy y * U wrdad era,*»- 
ceaiifirttencrHwcha iBsensifiHdad piaia mirar ca« tadifeiencia Ibs 
mate» que la titania tóshaci*pSdecer.. -i 

En la nodte del 18 lo condujeron: a iV«r(onMi y Mlí al coMi- 
mar la imircba se présetttaisoo de iraiproíteo un oficial dj gendw- 
> Mena» el «apitaooomaadante dei Íi» escoltadlos ó tres caballe*^3 
ilel pais, y algunos gendarnies j habriendo utt4)liegQdijeroq:.a <?*- 
neral Mvarez debe vtAver y el edeecm no. Alvarez contestó ¿cfingMt 
m hoDtn xohm?rbim, imnirq$m fne t»«(»(W al «asliUet de Perpi- 
fidn Uévtnmt^ (hwie lesdkre la gamm^ al,*¡ misrpo fué precist- 
nente donde llegaron qI i9,Í8Ín tfcida para gozai^se ,^n su ¡nIsrtqBio. 
yd«spa«s al castillo de S, FeriiaBdo de Eigueras» en donde TOurió 
«ioleataoiente en la noche dpi siguiente día. Todos c<Hi»ÍeiM!a en 
^e fué envenenado, jS» bien hay algún» qu5 afirman lea?MÍ<>aó|a , 
fallecimiei>to la faltare 8ueñfli,Su:aywdaBte dei^ampo elaeüor 8a- 
tue conviene er t'J^í» ?« esta ^Ithna yersiof , -j . i|p«de <|Uí;»«ipo 
'.¿ después que le hicieron separarse del General contra toj|p8 s}i» d« - 
m. Bflofriy siíplwjas' que ^a. vig^labaq 4«: continuo; do» ^^ía^laa cada 

, 9¿^ - ^"""^ '■ ^""^^ 
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tuno, al lado.de «u cuerpo, y como, vencido del sueBo^ redímate Ja |BI 
cabeza ó cerrara los párpados, le pinpbqban coa las bayonetas Ofblí - ▼ 
jándole ¿ incorporarse, ó cuando meQO^ h catar de$f;eladó; bárbaro 
suplicio, digno imitador de los . tormentos iaquUislorMIes y de lua 
crueldades horr^ndas^ de los siglos medios.. Su heroica constancia 
que en otr?^ naciones hubiera sido reverenciada^ y tal vez obteni*? 
,dQ un pren[)io€ra para ellos up objeto de vensiRza, de esteroiinMi 
iliie precisaba. l|ev2|r9C|U>o aun c.qaiidp se bollasen coa ello las leyes 
.de humafiidady.se faltasen á loa 'sagrados presepios de una eap(« 
tulacíofitj. ^os ipismos hoiabres que asi se gozaban en el padecer 
de un valiepteiguerrero declamatvH) años después pur el infame Ira- 
M qu^ se dajba á su gefe contra Jo paotpdo también en él pe&on de 
j^af>f9 GieiiPr y prelendiaB.t^ner justicia; invocaban nombres sagra- 
,4t>s /amarga irririoJi!. Justos Qa$4gos. del eterno; los ingleses venga- 
ban lurioCamp traición cometida con Alyarez por los cobardes que 
00 puáiendo vencer el heroismogeru míense, se desquitaban en su 
defeqsor^ en el maestro del arte, y modo de sostener la dignidad 
nacional, en el caudillo que no admitía j^rlamentarlos, que no que- 
ría oir al eaemigQ convencido sin duda, de la gran influencia que en 
muchos casos tiene la virtud de l2| palabra para contajiar en tai» es- 
tremados apuros la heroicidad del pueblo, y que resucitó á morir an- 
tes que rendirse, no d^jó de la mano la dificil y,con^plicada ri^nr 
da del gobierno basta que los medios le conv^cieronsiendpJncóm- 
j)^tible 9on lel cuidado y método. curativo^ La idea del veneno fué 
ja. mas cierta y el comisionado que la nación envió con este obje- 
to creyendo i penas la maldad francesa, tuvo lugar de cerciorarse 
de ello jiendo curioso el siguiente docuinentp que precedió á con- 
firmar lal alerto. 

, ; Eíctn. Sr, Por el oficio de V, É, de 26 de Febrero próximo pa- 
sado que acabo de recibir, veo ha hecho V. E. presente al supremo 
consejo de rejencia de España é Indias al contenido de mi papel de 
^4 d^L oiismp relativo al fallecimiento del Excmo. Sr. D. Mariano 
Alirares^ digno gobernador de la plaza de Gerona» j que en su vis^ 
^ b^ servido^ §. M. resolver procuré apurar cuanto me sea posible 
k cprjteza deja muerte de dicho geni^ral, avisando á % B. lo que ; 
ik adelante^Ji cuya real orden daré el cumpliniiento debido , toman 
^A do las mas eBcaces disposiciones para descubrir el pormenor y la 
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á V^ lí. por declaración de teátígo^'ociirarés ía erictiVa rnuéríc "áe 
este hiíroe eii la plaza dé Fígíiéras, háoivtetné trasladado desdt 
•Perpiíah, y donde entró sin grave áHí\\ en su salud . y compiare- 
cíó tendido cadáver en una piáriftüclá , al siguiente día cubierto con 
una slábana, la que destapada por la curtWídad dé rariós vecinos 
y del que rhé dio élparte de'todoVpíisó de 6iéníBesto un sernbíante 
cárdalo é tíinth^dó/denotándó que su feuerte había' sido la' = obra 
lie breves momentos, á que se agrega que él mí^móínformátiteen^- 
"cohtr6 poco antes en üha de Fas calles de Figuétas á uti 'llamado 
'ttovíreta, y por a{$bdO' el ff aíle de* S. Francisco, y áhorií éanSíJÍgo 
dignidad de Gerona nombrado por'iinesírbs erienoíig^ quien Áidr- 
chaba apresurádártiénte hacia el éastiftbá doñtíeUíjá «Iba ¿oírtíeii- 
do á confesar íil Sr. Alvarez/por^ue derbia én bre^ brorír/ii^-TM^ 
ló qíie pongo en tigicia dé V.E; párá'qiie Kagá'dé e^ló el^u«o íjiré 
estime por conveniente. Dios guarde á V. lí. 'rndéhás'aflGis. To^tó^ 
SI de Marzo de 1810^— Excmo. Sh— Carlos dé BérámíAidí'.-^Ekcrn¿ 
I5r. Mai'qriés de las íttornlaízaá. '^ ' ' ' '^^ ' ■ 

Su entierro correspondió á sn traidora muerte, según reiaéroñ 
de D, Sebastian Batalle, cnpellan mayor y ciirá párroWqueíúé^tíél 
hospital militar de Gerona durante su sitio, y después éüórlb'mi) 3fe 
la parroquial de la villa de Figneras consta ;"qne ;erVrá máñan^^^ áé\ 
í22 de Enero de 1810 le avisaron para enlerrVr el cadáveir^del ró- 
neral Alvarez. Que á cosa de las tres de la larde deí mismo clí'a sá} 
lió de la iglesia cou tres capellanes y dos móna'ci1forf,;yViobbirtiri- 
te que la costumbre es recibir ¿rclero los cadáveres &'tóédíó¿áiWií^^ 
del castillo, no pudo háceríe mas honoir cri aq'télJas cír'ctínBtónciás^ 
gue pasar adelante entrando eu e}^ castillo con cruz ¿hay flegár 
al paraje donde est'ibij el caláver que era muy adeiillb (/e la plaza 
mano Izquierda en dn biierpq dé cuadra üs¿uró y. negrd^ue é^ 
el mismb donde murió según supo después, 0^^ á^t c*^^^** ^^ ^^* 
puosos se presentaron el gobernador del bastlllb^ k quien Üániabalil 
el general Gíllót, con unos qíe le parece fteriari de diez íi doce 
oficiales los que acompañaron elcadáVerhasia (Jüe fu¿ enterrado^ 
Que llegando á la iglesia lé le tízó la eñtrada^á^^ 
ruándose despnes al cementerio ; los soldados alemanes qiiélólle- 
y^rOan encima de uoa cama de difuntos ^ intentaron quítiirle la ^á- 
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fhatir 0^ T^qe'^eseatia '«^Weltw : ^iie f len^Jo q<te este hecho ¡nhuma- tt 
^ fti)Wóba<ifa^fwafejórtq|l seodiffll O^iB^éthi á sini oficiiireslevanló éf U " 
véí Vídijeí: ¿^€«Víioí«f wdt kastá 4a^yie?aí tespetünU>icMdvm$. Si 
u^dúé'lé^uitnh l^ ^éXikm vo^y dénvótúerh cm /éf tapa pfuvia, j 
é<w¿b éondclefOtrt<iéié estafe» déleffnTrfiHdd i (^éirtírflor dejaron ia sá- 
báfKi, y-efl elU dtepti«icll)rt ftié entcrfmlí» híiíita él rift<y 18t4 en qtw 
tomaitev <íet telrríldffo^siíafWrf te* vilfe» ^taígoíi, pndb ponerse con. 
trtdd el éébidó toldado, y ate ndtír áí prérftio de loslfe?le* f al casli- 
gé dé l§^ triiWwes: 'Eb -íflchoaft^coír fecha 21^ de Jttnid el cofflíin- 
dálifé^etiorarfníerHMi del fejéícítd' y pÜndpfWo dé Catiihiña' Ba- 
rón de &Dle%;o«c*óíargfe*íémáddr i)e Pt^^ vei*iflísür el 
déiertlfeeWft4rf cadáver d<*g«ieiiil AlVttVezíqíié tnVÓ ífigar tofómne- 
fttéttié^-fe cléíÜ»d'llittedÍBlo (í) tfaSftíláfrtí^e Ati*rtsto¿ desde el 
cenicntef íé dé 1* vílíe á la cápHIa dellcaéUlloitleS.lFcriiándó donde 
fidf'le hkífertiif fceftóré^'fóneWes, nW« nyfttftftrfoseri Bircetori» , f de 
ti**o1fijb4rf€íef(Wia/á donde fofe^l^^ ¿lara qrte descansara 
e^n el Aíí^*hiá^lagárt'estl|ó*dí! síis haiíflaá^: El progfima dci las fun- 
cmbeír qiie ié iiífcSífoft cbft egtd'ihbtívacb'ncluia de esta manera sen* 
tlUa-y hermosa. WC(Vn¿zéo qáe todo cuánto ptiéda práclíéaVsé para 
hdflftr l !á ^thona de 'jéííé híá^oe ' dignó de Áeríiíárfa, será »¡em- 
iW^eltkby tíorld'en corr^pmidéiicfa á 80 réfeviíñie raérlW; pero en 
agcflafldo la^*posí6ií!ldífd'dé ñueitrat ficulladeí habremos cuín piído 
con fiíieáttá tJWjgaétoil cri esta partei y ésía ínclita' ciudad Wslígo 
<te SfiW^htóarftts'7 feAfb^tteittis^glortós conkegüídttsá^ft te- 
ligíesidad , valor, lealtad, patriotismo, firmeza ]^ périci^^ tírliidóa 
qiié tchiHiMim «u éle^clflo oéradéii i[i6drt|«Ctársé deque il'iíviea- 
db reWfélt6 a*1lebar'8ái8 grtmídesmrrás it^^rdé miíHfplicaí proezas 
jirésiandóáe^cott h'rttííór^dltiííi^^ df los ríiáyorea ¿8fíiehtos''y sacH- 
ficiOg Búfíefén^ dil'ReyYtle la patria; delante del íitem'igo; ha 8a- 
BídotátíiBíéh-kélbir ca¿efrnny¿rdefcóit)qtfc ha Sido dable, lasqa- 
tóíi'^íietlAis y queridas' ceoíí¿s"^dc su insigne caudBfo/ ; 
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^^ JI^Í6| - i^Hí^f^ .verse .«p l«s re^acipAet f^ne fe ^i^roa ái Uz,; cam9. JguMdieiitc las ora* 
«TOnet ninebret qne entonces se dijeron en elogio del mencionado héroe en larcclona por 
e\K.^?^Fr^AttMBHoI^j6l/f^€^ona pOrelá.I^if'V^^ ' 
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Gerona babia Bido inmortalizada por au cafuerflo y pfr au valor B 
y solo deapuea de aiete mesas <}e un aitío el mas obstinaflOr y da Ja W 
dt^reoaa maa heroica ae vio forzada ¿ reii(Krse mI taemigow A[Hira^ 
dos todoaloa recuraosy^nflaqueeidoa de hambre y diaminuidoa con 
la muerte aua bizarro^ defeosores» toaadoa ¿ f Heffza loa ca^tUloft 
que ioiqediatamente guaroecian la plaaa y enfermo y moribiiiid<4 
el béroe que dirigía la resiatenciaj Ws Geruodensea pifaron siia 
Tidas y h existencia de aquella indita dudad por medio da iinn 
capitulación honrosa^ y en esto bi^ieron un nuevo servicio á la pa^ 
tria recpnoi^da que, ae lo agradecié llorando. Loa enemigos aaom^ 
brados de tanta constancia paraeaci^rse de hajeef le ett pábljco^ 
justicia que se le debe, quisieron degradarla con el noisbiie d^oba^ 
linacion del mismo modo que atribuyeron el carácter defainatíijEiiO! 
al c4*Io religioso y patridtico qpe la animaba^ Poco le^ afa^vió afee-*, 
tar;tü un desprecio que no aeotian ó aciso les ermí deaconocidoa 
loa principios que hacian óbrwt i^ los española; los tiras de iieroiia^ 
oidos por siete meses continuos hast^ lo interior de frapcia dea^ 
mintieron au vana insdencia^.y la misma Europa preguntaba ad** 
mirada ¿como una plaza apenas de tercer ¿rden ha sabiflo resiiUr 
por tanto tienppo á loa devoradore^ de imperios?; Segundo ejemplo 
en aquella imortal revoluciou de un esfuerzo y de u(^a le^Uad que 
no conocen modelos ni tendían imitadores^. á< menos qne^ sea en iio:; 
antros. Gerona apuró la admiraciop humana» y ia imaginación ater*. 
rada pide en vano para encarecerla esprcaipriepi ^ |a eloQMencia %s 
coiores i la pintura^. ^ * 

Quien laliama invicta, quien heroica, quien iniportal^ quien aif^ 
segunda y todoea tíienoaque lo pecada uno jiiente al pronanciai, 
su nombre; mi» oo.coni[i^nen^ Geropat frases vanas y ostenlosa^ 
«ind lágrimas á au infortunía, honor á sus m^riires^ é im¡ti«dür«;sde^ 
su lyemplo sublime,- pero no es dí&cil encontrar imitadurea ábdioes; 
tan bravos» au memoria no se borrará jarráis de entre toa hombr^ 
aun cuando esta acabase su existencia. Conducidos á Francia iner- 
mes y en medio de laa i^ayonelaa enemigas^ su gloría. lea previno 
en todas partea y los pueblos de la nación enemiga les pagaban el 
naiurat tHbnÚi de ádmirackm deUAa á Hi virtud^ y ée deeim unda 
áótroiácoíi interina lrÍvot^ftlátí<Kf h^uSéMHtosáeféñioré$di Gtiróiíaí 
ellos nos mosir:aooaÍQ qiia ?a)^n»os como oftidadauoa cnaiido #e tra 
^W. . 
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ftn de aniquilar los en(Hn?gos dé nuestra ¡ndepeude^cia, 6 fas opre* jB 
sores báriiaros que ocollen nuestros grillos bajo el tnnnto sagrado de ^ 
^ h patria, y osen renovar los dias de desventura en que la estupidez 
' f los erimenes sirvieron los honores y devoraron al estado, aquellos 
días en que temblando el hombre justo apenas osaba labrar un sus- 
piro por no pagarconel honor y la vida pública, la esplicaciod que 
acaso hicieran los satélites viles y el descarado déspota . Gerona fué 
^el gérmun de la libertad, del valor y de las virtudes; y los demás 
pueblos teniendo delante su heroísmo, bochorno y espanto de los ven- 
éedores del Vistula y del Óannbio, y blasón eterno del nombre es- 
paRoL mantuvieron en píe su íh IcpenJencia, no permitían Jo que se 
4es impiusieran cadenas, nfi tograrjii esclavizarla aun cuando fuesen 
los mas pequehos de Europa y menos favorecidos de la naturaleza 
para una defensa probable y en particular la ciudad menciona Ja que 
fuema^ grande que la mayor nación. 

Poco después de haber roto el Austria las hostilidades , Gerona 
empezó ásufíir la éalamidad de un sitio: el Austria, esc imperio lie* 
DO dtí fuerza y poder, transigió con los enemigos, bízo la paz y la 
guerra, rindió á Gratz, ¿ Bruñn, Víc'it, k Vienn, Presburgo y á Ra- 
cib, entre tanto Gerona sin fuerzas, sin ejércitos, sin ventajas de si- 
tuación y éifi^ nombre de fortaleza, mantn>o el esplendor del nom- 
bre español en repetidas lides. Los primeros valuartes de la Bu- 
ropa se vieron ennoblecidos con los estandartes del usurpador, ce- 
di()os por los austríacos, y li paz, esa paz desoladora coronaba sus 
"álmettíts Je adormideras y cipreses, Gerona en tauto^ viendo trans- 
currirías eslaciónés, y coronada del lauro de la constancia, se man- 
tuvo firrne ci^al atleta' iqvéncible en medio de la arena de' la liber- 
"^tad apurando él sufrimiento del obstinado sitiador. 
- -JSn^t^fio-de^tólfirBrFraiieiseo Javier deCastaaoscapHan ge- 
neral de los reales ejércitos y en Gefe del principado de Cataluña, 
jí^Hq éu Figuei^ás e! inrñunflo calabozo ennoblecido y consagrado 
,iw>ü ia gloriosa muerte del héroe español D. Mariano Alvares^ y á 
la vista de aquel lugar se' despertaron de su alma todos los senti^ 
>íento8 de un español amanté dé su patria, y que sé lisonjeaba di^ 
.léner (iWeste lUtilo derecho í ser ílaoiado compaUíotí^ de Iqs na,- 
turales de Gorona, y émulo de quien- supo dirigir «a valentía «a 
ocasión tan dificil; por lo cual mandó cerrar el esjjresado calabozo 
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con una deceote veija de hierro, y oolocar en «Ib; la sigiJÍente iqs- 
;cr¡pcion grabada coo caracteres de oro á mármol negro.* ^^Murió 
enveneoado ea esta estancia el día 29 de eoero. de 18^0« vietio^a 
de la iniquidad 4^| tirano de la Francia, el Gobernador de Gerona 
D. Mariano Alvarez de Castro, cuyos hantUcoaheobosi vivirán ete^- 
. ñamante en la memoria de toüoe loa buenos. Uaodó colocar esta 
lápida* » 

El Exmo. Sr. D. Fianeisco Javier, de GasU^s capitán generi)! 
del ejército de la derecha. Año de l$lo« 

Su cuerpo se halla en la Golejiata éeS^ Félix en la capilla ¿(e 
S. Narciso (1) dentro un bonito sepulcro, ¿ la derecha del présbite^- 
río, al pié de las gradas del cenotafio» y en el cuerpo inferior, est^ 
, epitafio. 

Scuolidus bic J9ut Alvarez nuoc luní^ne pribus (2) 

ídem pui fortií cum tuUt arma fuM. 
Hic vir^ bic est heros, nullum moriturus in .a!bum 

Gui scelerata fides certa venena dedil, 
Eternum vívetnobisfastisque Ouruodia 

Gum jusu j'egía tollitur ara pía; 
floc numquam poterit tempus reticére SApulcro; 

Fama memor sacUs non péfitura^ 
3IDGCGXYI. 

Alvarez fué ascendido ¿ teniente general durante el sitio, y des* 
pues de muerto todas las juntas so apresuraron á tributarle pre- 
mios y a ofrecerte elojios. Nada mas natural, ninguno debia reci- 
birlos cou mayor Justicia. La regencia con fecha 2 de Marzo de 1810 



(1) Quien detee mu detalles rea la EspajSa Mgrada del Fa dre Flores t. 45. 

(?) Que traducido dice asf: descantan aquí las ceniías de D. Mariano ál Tares de Cas* 
^ro^qaofué terror del enemigo cuando empuió la espada. Este -Tni el hombre grande, 
este el h¿roe «¡ue debia ser ínmorUl, j qne mund de un reneno q«e le preparó la maU 
té del enemigo. Su buena memoria quedará á los Tenederos: Gerona la celebrara en sus 
fiístos: y para perpetuarla mandó el seíSor rey D. Fernando VI! erigir este sepulcro que 
perdonará el tiempo Torts y la fama que no pereeOí trasmitirá á h$ siglos los hecboe de 
HMi bMMiskito cBüerat •fio4« 4ft|^. 
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desde b Md do Xison aprobó los empleos, grados jr eomlecora- m¡ 
cienes y viiiüedides cooéedidas á Uíñ defensores de Germa por «u 
Gobernador. En li de setiembre dci mismo iiS% concedió una cruz 
de liislineioo á todos io:i individuas que se hallaron ea el memoi^« 
biesíUo de aquella pUzi j contribayeron á su glorieta defensa del 
tamaño y fljura de la de Villatta, con ios brazos 6 aspas del color 
del fuego, cuatro castülos en los intervalos un óvalo blanco én el 
centro con la eSjie de S. Narciso Pjtron de Gerona, j una orla de 
oro en su rededor con la inscripción gitío de Gerona 1809. Dicha 
cruz rnmotara ó se asegurara h una corona de ojas de encina con 
bellotas de oro pendiente de una einla de aguas del propio color de 
fuego^ y al regreso se pondrá también la inscripciou.* La Patria al 
mter y constaneia. En Sti de Agosto de 18tl. Las cortes genera- 
les y estraordinarias reunidas en Cádiz decretaron á los defensores 
de Gerona la preferencia en ki provisión de prevendas edesiásticas» 
empleos civiles &c. En 5 de Enero de 1813 la Junta Central man- 
dé que estuviese exenta la ciudad y sus heroicos habitantes de toda 
contribución por espacio de diez años contados después de hecha I9 
pax con Francia, cuyo decreto fué confirmado por el rey. En 51 
de Enero de 1817 se concedieron multitud de gracias á varioa in^ 
dividuos que fueron de la cruzada gerundense. En ao de Setiembre 
de 1817 se ordenó que todos los años se celebrase en Gerona un 
solemne aniversario con asistencia de ambos cabildos eu sufragio 
dé los que muraron en la defensa de la plaza en la última guerra» y 
por último en el siguiente decieto se consignaran otros muchos 
premios. 

(f El Rey nuestro señor en su real nombre la junta suprema ga- 
bemativa del reino , considerando que la resistencia sin cumplo que 
ha hecho á los franceses la plaza de Gerona» la constituyo en el caso 
prevenido por el artículo 12 del decreto espedido con fecha 9 de 
Marzo próximo pasado^ en honor de la ilustre Zaragoza» declara: que 
Gerona, sus habitantes y guarnición sean tenidos por beneméritos 
de la patria en grado eminente y heroico. Que á su digno coman- 
dante D. Mariano Alvares si está vivo se le dé aquella recompensa 
i que se ha hecho acreedor por sus sobresalientes servicios^ y si 
como es de temer de las noticias qne hastiv ahora se tienen es 
muerto, se tributen á su memoria y se den á sa familia loa bono 
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n r€S f premos dobkJos á m itiviela Góufittnota y:á su AtJieDIé p.1- jM 
^; irioiismo. Que se conceda un grtilo á todut JostificialeB qaa se han ^ 

, hallado eo el ¿ítio, y á los saldados se les consillcre con U gradua- 
ción de sargentos. Que lodos ios habitantes de Gerona^ susveeioes 

r y sucesores gocen de la nobleza personal. Que á las yíimIss jr huéí^- 

^ {anos de los que hubieren perecido en la defensa, se lea conceda pdr 
el eHado una pensión proporcionada h sus circunstancias. Que el 

. haberse hallado dentro de la plaza durante el sitio, s^a nn mérito 
para ser atendido en los pretensiones. Que Gerosa sea libre deio- 
das contribuciones por diez añoscontddos desde el dia en que se haga 
la paz. Que desde aquelUt éiwca se empiecen á reedificar sus edi- 
ficios púb'icos con toda TuágniOcencia á costa del B^^tado. Que en 
pu plaza se erija un moqumento para memoria perpetua deJ valor 

; de sus habitantes y de su gloriosa defei^a. Que en todas las ca(H- 
tales del reino se ponga desde ahora una inscripción que contenga 
las circunstancias mas heroicas de este famoso sitio, y que se acuñe 
una moneda en su honor como testimonio de gratitud nacional por 
tan emin^te servicio. Mas considerando S. íVI. qm estas gracia:^ 
honores y distinciones que ya de toda justicia eorrespoodea á Ge- 
rona» no es suficiente gBlardon de su mérito sobresaliente, ni cor^ 
responden á la gloria que con su valerosa constancia ba esparcido 
en la nación, ha decretado ademas, que luego que se reqna ia re- 
presentación del pueblo español en las próximas cortes se presente 
á aquel augusto congreso uní esposicíon fiel del principio y prq- 
gresos de este memorable sitio, y que las mismat cortes, designan- 
do con la solemnidad que les corresponde la digna y estraordinaria 
recompensa que debe df^r^e á leiquella insigne ciudad, sean las que 
pongan la corona eivica sobre las sienes de Gerona.:**Tendreislo en- 
tendido y dispondréis lo conteniente ásu cumplimiento. --El arzo- 
bispo dé Gaodicia pre&idente.«>-Real Alcázar de Sevilla 5 de Enero 
de 1810. 

Las Cortes Generales y estraordinariaa constituidas en la, impe^- 
riosa necesidad de eternizar por su parte la inmortal defensa de Ge- 
rona, gloriosa para siempre por el heroico valor y magnlminia cpns* 
tancia con que su bizarro Gobernador D. lUíariano Alvarez^ su ^ 
forzada guarnición y fidelisimo yeciudario, la sostuvieron en elaQo 
de 1809 contra las numerosas huestes del usurpador Napoleón^ por 

'm* ' '^^"m. 
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ei»pacio 4e siete meses do asedio, de hambre j de toda clase de hor- 
rores; y debiendo dar al citado Alvarez y á tantos héroes animados 
por su ejemplo el justo tributo de la gratitud deja nación» decreta- 
ron en Cadix á 7 de Enero do 1810. 1.® Q:ie el nombre del Go- 
. bernador de Gerona D. Mariano Alvarez, fuera Inscrito con letras de 
oro en. una lápida que se colocaría en la sala de sesiones, y 2.<> que 
cuando las circunstancias de la nación lo permitiesen^ se erijieraen 
la plaza principal de Gerona, un monumento para memoria de su de- 
fensor estraordinariamente distin(^ida y heroica^ grabándose en el, 
el nombre de su bizarro gobernador. Lo primero tuvo debido cum- 
plimiento, mas lo último por razones que no nos es dadu examinar, 
está aun por hacer. Las cortes admitieron ademas la dedicatoria de 
. un cuaderno de inscripcí<incs latinas compue:itas pí>r I). Jayme Ra» 
doreday Gispert, para eternizar la memoria de ja de la indita ciii* 
dad de Gerona» y de sus heroicos defensores^ publicándole á suCt-sta^ 
grabáronse ademan» medallas, y en una palabra, todo fué poco para 
recompensar Ips servicios de una ciudad de la cual dice un buen 
escritor. 

Toda el que lea con atención los boletines de este sitio, se ve- 
rá obligado á confesar (sea cual fuere el sistema político) quetos 
anales del mundo no nos hiibian ofrecido todavía un cuadro mas 
digno del respeto y de la admiracinn á*i\ universo. Los rasgos de 
heroísmo queil li^lraronNu.suñcia y Sagunto, hablan ya sido igua- 
lados en los sitios de Zaragoza. Alvarez, su ejército el pueblo, él 
clero, los frailes, las mugeres, y hasta los muchachos hicieron prodi« 
gíos en este segundo sítio,i... 

Sin tener que recur ir á nuestra propia imaginación llenaríamos 
muchas páginas con solo copiar loque otras mas privilegiadas y mas 
dignas han espresado de Alvarez en otras ocasiones; pero conside* 
raudo que los liechos dicen masque las palabras, remitimos á ellos 
a nuestros lectores, si bien al concluir daremos algunas noticias 
particulares de su fisonomía &c. tomadas de un escritor y concicnzu-- 
do historiador (1). D. Uariano Alvarez era de una estatura medianf. 



á 



(1)' D» ^%aetae Baro Mariictl Je eanspo ^u« etcribi¿ IteíacU Mltoion d» la 
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de color moreno, oíos vivos y uní cand;nsttira cstcrior que no tlaba 
grande idea de sí, al que no le ohservabí de cercn: s(i tilen to dra 
mediano y poca su instrucion> peri tMiia un conjunto dé aprecia- 
bles cuulidadeá para el mando q le m^iy pocos sugetos suelen reu- 
nín era caballero en su modo de p^nsjr, y muy desinteresado: man- 
daba siempre por si sin que na^lio le dominase: ola y consultaba á 
los Gefes de cada ramo sin perm'tir que el del uno se entremetiere 
en las incumbencias del otro: dejaba obrar a losGeres subalternos en 
sus Cuerpos con toda libertad, y los sostenía con su autoridad^ se 
presentaba con mucha serenidad en los peligros cuando la necesi- 
dad lo pedia. Estaba tan empe&ado en la defensa de su plaza qtfe 
en todo el tiempo que duró el sitto> no hizo otra cosa ni habló mas 
palabra que no fuese dirigida á infundir constancia y valor á sos 
tropas; pero la casualidad que le distinguía^ y que le colocaba esen- 
cialmente entre el número délos grandes hombres era su firmezade 
cal ma, por que poseía esta calidad de los Brutos y de los Catones en 
un grado eminente. Nunca vaciló en su resolución de defenderse 
basta morir, ni manifestó jamás la menor debilidad. Embebido siem- 
pre en la idea de inmortalizarse, veía con gusto aumentarse las di- 
ficultades y los riesgos, porque suponía con razón que había tanta 
mayor gloria en vencerlos. 

Decía con frecuencia que deseaba fuese la plaza socorrida; pero 
que se verificase algo tarde para que la guarnición tuviera tiempo 
de distinguirle. Al principio deseaba que su plaza se sostuviese do- 
ble tiempo que Zaragoza; y después que se «umplióestc plazo que- 
ría que durase cuatro veces su defensa. Los servicios que inmorta- 
lizaron á Palafoi en Zaragoza , abrasaban su corazón de un nuevo 
deseo de imitarle. En donde la firmeza de los demás se acababa, 
allí parecía principiaba la suya. Guando le dijeron en los últimos 
dias del sitio que los enemigas penetraran por el baluarte del Car- 
men, mahifestó mucha complacencia diciendo: Que ojala sueedieie 
para matar cuatro ó cinco mil dentro de latiudad. Pudieran citarse 
millares de estos rasgos que prueban cuanto apetecía las situacio- 
nes apuradas. Nunca manifestó compasión aun cuando vio morirse 
de hambre millares de hombres. Decia que era lo mismo morir en 
la brecha que de necesidad, y esta comparación aunque no era del 
todo justa parece que le consolaba. Era lástima que tan buenas 
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lidades do estatiesefi atemperadas con la prudencia, si acaso es po- S 
e sible que caracteres tan fuertes se puedao sujetar á los cautos con- . ▼ 
sejos de la sabiduría. Se puede decir que no cometió mas falta que 
la de no haber sabido decidirse á tomar un partido cuando á media- 
dos de Noviembre le avisó Rlake la imposibilidad de socorrerle. En- 
tonces debió haber salido con su guarnición abandonando una piau 
que ya era incapaz de defenJerse; pero se obstina en continuar la 
defensa^ acaba con el vecindario, se muere la tropa, y á él mismo 
cuesta al cabo su vida la tenacidad, y se pierde la plaza.Sf hubiese 
estendido un poco sus ideas hubiera visto que cuatro mil bom* 
bres valerosos y bien disciplinados con esceleotes oficiales hu- 
bieran servido mas al principado que una plaza demolida en un tiem- 
po en que tanta falta había de tropas ^^aniaadis. Pími oi»eHHdado 
á sir carácter eUariar, y ai al fin se perdió todo i fué sig^eiMlo Ja 
carrera de la gloria y delbomorooterepíendo jun lugar entre los hom- 
bres Hufitres^ y que su coniucta se proponga por modelo k todos 
los militares, para que aspiren á imitar sus grandes y ^miiv^ntes vir- 
tudes, asi como la posteridad nollegarli nuoca^ poQcebir £omo Ja 
nación fnuet» pudo en el siglo XIX tratar tan inhumana j cruel- 
mente al hombre que por sus grandes y especiales virtudes escijtara 
dempre el respeto y teneracion de Europa. 
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inco lustros de edad contaba este valieole patricio al [lanzarse 
denodado al palenque de la independencia, sin acordar que los bri- 
llantes ensueños de una «dad primera, podían ser destruidos á im- 
pulsos del aleve plomo lanzado por el encono eslranjero, sin tener 
en cuenta que la radiosa aurora de porvenir que decoraba sus ra- 
diantes ojos, podia deshacerse y anublarse, juventud y posición fue- 
ron nada para él al lado de la traición deque babia sido víctima la 
España, traición que deseaba vengar aunque, fuera á costa de «u 

sangre, y con efecto su juramento tuvo desgraciadamente cumpli- 
do efecto. Habia nacido en Barcelona en 1787, y después de cor 

rer los primeros años entre estudios, obtuvo una plaza de oficial de 
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mantener á un liermino da corta edjd f la buena mujer que ios ^ 
coidaba á la que prometiera habitar á m UIo mientras viniere na 
ooiitraycndo matrimohio de modo que h mayor tranquilidad y bie- 
nestar reinuba^ en esta {kmilia augurando días muy feciles si la in* 
y^^mi francesa no tos hubiese entristeeído. 

Luego que t)l^chesne hubo entrado en la capítol del Principado 
de Ciitaluña y héchose dueño traicioneramente de los principales 
puntos y de los mejores medios de derensa^ la irritación del pueblo 
ya maRifestnifa sordamente lomó un incremento estraordinario, ya 
medida que se rv.cibibn noticias del interior del reino las inspeccio- 
nes se lijcian mas frecuentos y en todos los semblantes se dejaba. 
?er un desasosiego precursor de la tempestad que se formaba, el ca« 
raéter catalán Ubre é independiente por naturaleza, apegado á sus 
tradiciones y con un sin fin de gloriosos recuerdos en su historia de 
otros siglos, nopodia acostumbrarse á domeñar la cultivéz ante unas 
tropas que se llamaban vencedoras del mundo, y á cuya sola pre- 
sencia habiíln temblado las naciones de casi toda la Europa^ y bam. 
boleado los tronos de muchos monarcas^ sí no hubiesen ejecuta- 
do hazaña alguna, tal vez el deí^ precio la hiciera acostumbrarse, 
pero bistaba que se presentasen victoriosas y conq^uistadoras de 
otros paises para que CUaliiña kicbíse con ellas. No 4^i>dia ser do, 
otro modo la que en fuerza le un intrépido org illo IecÍ4 ha uenUo 
el correo de Espmv cjusideráa lose una potencia igual á esta no 
debía consentir que un general francés la tratase cono á pais ven- 
cido y no lo coasintió. 4un antes de que en el resto 4e la nación 
pensaran en o^)onerse ya se habían organizado somatenes, reun¡o« 
nes de paisanos y si bien no obraban ostensiblemmte preparaban de 
oculto la porfiada lucha que después se sostuvo interceptando los 
convoyes y apoderándose de los rezagados. Djchasne recibía los ví- 
veres para sus tropas de Francia y toda la atención de los levanta- 
dos era hacerse dueños de ellos, inutilizarle los recursos y con tal 
arrojo lo hacian y con tal éxito que llegaron á escasearle los ali- 
mentos y lo que era mas aflictivo las remesas de diuero en términos 
de verse en la imposibilidad de hacer compras. Entonces reducido 4 
tan lamentable situación ofició al ayuntamiento exigiéndole víveres 

écoD solapadas palabras en que á través de algunos rasgos aduladores ^ 
se advertía la cólera que le dominaba^ la falta de órdenes superio* S 
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res para obrar^ para Uwae sedieulo desangre l« pdbUcifiii^tuebcüi- 
Ulliaba sus i^iaad^tos y el ayiintaniiQpto aUtoníéodoae |KMr.'aU de 
tomar una disposíoioi} que pudiere reporMc oqateoti^nciaa de grtf- 
ve(|ad trascribió el meos^úe é los gremios parit^iue: se rettoieseo j 
decidieran. Hiciéronlo cpn efecto sin dili^ipa «Igi^ia y después de 
hecha la correspondiente lectura por el secretaria general p todos 
animados de iguales sentimientos y casi á una vez contestaron re« 
sueltamente que ellos no habían llamado á la tropa francesa* que si 
bien eran de tránsito que lo ejecutasen y si querían viveres que los 
buscasen; pasóse al torrente de los prohombres un maestro tejedor de 
velos alegando que le parecía del caso contentar é los franceses^ pe* 
ro todavía no había salido de sus labios la óltima de estas palabras 
cuando se dt^scargó sobre él tal lluvia de golpes y dicterios que le 
hicieron saltar sti sombrero y gracias á la lyereza de sus píes y mas 
á la cercanía de la iglesia de San Justo en la que se metió pues a 
tardar mas se veia sofocado por la tempestad de piedras que desear-^ 
gó sobre él el pueblo, que esperando las resultas de la junta estaba á 
las puertas de la casa de la ciudaJ> y mas exaltados aun en ei gre- 
mio de los sastres al nombrar el vool para la junta comunicando-, 
seles que el general francés pedía para su ejército arroz^ respondie- 
ron luego.* Que vayí al Ampurdan: que pedia sal: Qiée vaya d Car- 
dona: que pedia leña: Que vaya álos bosques de Orda/ acerca de Vi- 
llafranca). El escribano que autorizaba el acta oyendo tan estrañas 
y burlescas contestaciones al general francés les dijo; dejémonos de 
niñerías y vamos fórmales: alo que respondieron. Este es el voto del 
gremio/ no daremos otro ni tenga Vd. reparo en asegurar oficial- 
mente que asi hemos respondido, t'arecerán estas niñerías indignas 
de contarse pero si bien se sondean se verá en ellas formalmente im- 
preso el carácter de odio que había en todos los corazones, el vivo 
enojo contenido apenas y que debía estallar, de un 'momento á otro. 
' Blassana tomo jóveó, medianamente instruido y de una presencia 
gozaba de algún prestigio entre sus compañeros y el ascendiente 
que en una reunión de aniigosva creando insensiblemente alguno de 
ellos porsu talento, por su fuerza ó por su audacia lehabia tomado 
él por el patriotismo de qué se hallaba adornado. En la oficina era 
el' oráculo de lodos los demás empleados, y al verle entrar diaria- 4 
mente con la puotaalídad que acostumbraba, sé acercaban á su mesa ^ 
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an^iesos no de que les caiiidise lo^ graves suceBOS que aeonteoian eti 
Madrid, sino lo que pensaba de ello« lo que polia temerse , y aun 
aquellos que habían medido sus armas en oíros tiempos con los es- 
tranjeros le aplaudían, se incitaban é no sufrir humillaciones, y pre- 
ferian el juram'^nto de auxiliarse y dt&feoderse entre sí. Bien pronto 
lá repiUacton del joven empleado traspasó las paredes de la oficina 
y se estendió por las calles de la población, no eo toda ella pues su 
gran vecindario hacia que la fama tardase en publicar su indepen* 
dencia; pero sí en lo bastante para que fuese tachado como uno de 
los que figuraban en primera línea, y los franceses cuyo primer cui- 
dado al establecerse en la ciudad habla sido crear y organizar me- 
tódicamente una numerosa policía secreta, empezó á vigilarle y es- 
piarle con el artero tacto que emplea esta infame institución intro- 
ducida por Napoleón , puesta en ejercicio en la época tan gloriosa 
del benéfico Galomarde, y que después han seguido adoptando los 
gobiernos parecidos al suyo, y hoy dia es el ramo qne mas ram'is 
tiene, y á cuya sombra se guarecen los predicadores dep:»; , orden 
y justicia. La despótica derogación de la ley de 3 Je Febrero de 1823 
por la que se confiere a las autoridades populares la pública seguri- 
dad y protección puso en auge el bárbaro sistema calomardino de 
da rnos por protectores á los que tal vez no podrían protejeruos. Guan- 
do dijéramos acerca de la policía es poco de lo mucho que ella se 
'íierece, la pública tiene la ventaja de podérsela conocer p)r hallarse 
^Us individuos uniformados y ejercer otros encargos de una tírania 
'^as descubierta; pero la secreta ¡oh! angustia y repugna el tener 
qtie nombrarla, el haber de ocuparse de ella y cuantas calificacio- 
Hes duras se la den parecerán pequeñas y acaso espresiones»favora- 
t>les conáparadas con lo que todos los escritores ífnparciaics han dí- 
^ho de ella j en particular alguno que merece nuestro crédito por 
Su veracidad y fieles pinturas (1^ Hablamos da la época presente. 
Los individuos de la policía secreta son eipresamente buscados en* 
iré aquellos que perdida la vergüenza por sus vicios son llamados 
para ingresar en esa comunidad que tanto honor hace á la sociedad. 
Capitaneados por gefes que deben haber dado pruebas irrefragables 
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fdt ser en un todo isupcriores h sus compañeros les son encomenda* M 
dos deslinos de alia importancia que han de ejercer sindtrda para ▼ 
la conservación de aquellos que desde su puesto elevado tiranizan y 
acosan al pueblo , y cuyos intérpretes son estos individuos, Esparcí- 
dos de día y de noche por entre las masas del pueblo propalan las 
noticias que les dictaron sus am )S; escudriñan los pensamientos úe 
los que las escuchan, y penetradas del efecto que han producido, 
marchan velozmente á dar cuenta de su misión con aquella satisfac- 
ción igual que si hubieran hecho una acción heroica. Los individnos 
que no merecen el concepto de adictos al sistema de gobierno que 
rije son mas espiados que ninguno > y á ellos se dirijen los tiros do 
esos hombres inmorales que solo desean encontrar un resquicio por 
donde á preteslo de conspiradores y revolucionarios puedan entre- 
garlos k un alcaide que loa encierre. Asi el ciudadano honrado se 
ve perseguido sin otra causa que haber dicho una palabra que no 
quedando desapercibida al oído del esbirro corre este apresurada- 
mente a buscar la at^Uoridad con quien sé escuda y á quien deja en- 
comendado el derecho de conducirlos á la prisión ó á caso por un 
esceso de barbarie se convierte en verdugo como desgraciadamente 
ha sucedido muchas veces. Millares de ejemplos tenemos á la vis- 
ta en los que se comprueba que ni el propio hogar domés- 
tico está libre de las investigaciones de estas polillas infernales. Do 
aqui resulta salir siempre el pueblo tan ganancioso! Trabaja sin des- 
canso por ahorrar para mapana un bocado que dar á su familia, y 
entonces ó uno de estos individuos lo acusp por apoderarse de sus 
ahorros ó se apodera de sus ahorros por no acusarle sin contar las 
infinitas contribuciones que su mantenimiento cuesta, Por los gas- 
tos de la de Aladrid se puede venir en conocimiento del que oca- 
sionaran en toda EspaQa cuando para la pública se necesitan en la 
corte un millón noventa y nueve mil doscientos reales anuales con 
seis comisarios á catorce mil reales cada uno, 85 celadores á cator- 
mil, y 4^5 agente^ á 6 rs. diarios. Hádase un cálculo (no contando 
el aumento estraordioarlo que han venido) de lo que se necesita para 
el sosten de esta clase henorosa de ambos géneros y fatigados deeal- 
cular, y acosados por individuos de tantas clases y en tDtlos lugares 

ÉTÍvirá el pueblo tranquilamente, y su paz podrá ser envidiada ca Jfc 
todo el universo. {Qué cuadio tan magnifico se presenta á loa ojos j^ 
Qr. — ^ — ■ « — *imm 
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Vde éste mi:^mo pueblo ton S3mejantes personas! /Qué recuerdos tan 
grálos nodej»n en la mente reflexionando lo que es el goce de una 
verdadero libertad comparado con tanta tiranía! ¡Y qué bellj con- 
traste forman los hombres de bien peráeguidos por hombres inmo- 
rales f corrompidos, con nombramientos en los bolsillos para ejer- 
cer libremente su profesión. 

A la noticia d^ esta Instituccion im|>ortada def otro lado de I09 

(Pirineos para oprimirla cólera se hizo mafor por mas que los fran- 
cesen trataban de hacerles tomar otra idea mas ventajosa, y á fio 
de conseguirlo adulaban el orgullo nacional, todo en vano, nadie 
admitía razones á tal punto que !VIr. Granier Comandante de ar- 
mas al marcharse á París dijo:^Cs imposiple ganar el corazón de 
los Barceloneses. 

La Nodriza y hermano de Alassana que veia aproximarse todos lo9 
dias hi)mbres de sospechosa catadura á las puertas de su casa y que 
se relevaban unos á otros desde que la aurora asomaba en el ori^ 
zonte hasta que las tinieblas de U noclie le cubrían, trataron de co 
nocer á este para que acallara mas su patriotismo y fuere menos 
libre en el lenguage :preveyendo que su española é independiente 
conducta podria reportarte algún percance de consideración, pero el 
esrorzado joven fui^rte al llanto de su madre sordo á las m^ U^as de 
su hermano, no varió un ápice la noble marcha, solo si se previno 
y anduvo recatado á tod^ asechanza, todo infame lazo que pudiesen 
tenderle, y siguió trabajando aunen mayor escala, procurando apar- 
tar del afecto del imperio á los pocos que aun quedaban á su devo- 
ción, porque el odio era universal /I) estos pocos pertenecían á esa 
miserable raz 1 de hombres viles que atrueque de figurar ó enriquecer^ 
se subirán al sultán de Stambul abjurando hasta su religión, y sin 
embargo aun ellos no pudieron menos de permanecer constantes at 
saberse los graves acontecimientos que iban sucediéndose en U corte 



(1) En an cuaderno impreso en Berga eo 1812, j publicado de orden del Ceneral 
en Gefe de la proTÍucta, se leen algnnas cartas inlerceptadas, que pasaban de Barcelona 
i Francia, en una de ellas númeTo 3, escribe un oficial francés de esta roaners: Ac% 
en Barcelona loo franceses no disfrutan de la sociedad, no se les admite^ á ella por dos 
rg^ones, la primera es porque generalmente htblando no se nos quiere bien; la segunfif 

Éla diversidad de idioma; vale mas hacer la gnerra en Rusia j aunen Egipto, que uo ei^ f» 
aa pais que tan lleno de flores nos presentaban j que tantM espinal |e gusrdaQt i^ . 

m im ' — — — — — ^-^ií^' ■ ■ 
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} luego en Bayona, hasta dar cima con U traidora abdicación por ■[ 
unos, é imbécil cesión par otros, y la verdad de ambas caUficacio* * 
nes pudo participar, y ademas con el nombramiento de un nuefo 
reyp sin contar en nuda la voluntad y los derechos que residen le- 
gitimamente en los pueblos; entonces dispuso el rnariscal Saint Cyr 
que el 9 de Abril prestase Barcelona juramento de fidelidad y o.be«- 
dienciaá José INapoleon rey de España; penetraba sin duda la serie- 
dad del caso, y por lo mismo se preparó coa toda la roas terrible 
formalilad militar; ya por la mañana se vieron discurrir por las calles 
y plazas, rondas y patrullas de infantería y caballería, y á las 7 y 
media de la misma entrar por la puerta Nueva la división francesa 
que estaba enS. Andrés. Acampóse en la esplanadaen donde se puso 
sobre las armas, poniéndose eu aptitud también la artillería que 
estaba alli días había; salió Saint-Gyr de su palacio y dirigiéndose á 
aquel punto verdaderamente militar, le puso al frente de toda la 
división, esto, y el ver que otro cuerpo de infantería francesa se 
apostaba en la plaza de S. Jayme, acabó de poner en espectacion á 
los Barceloneses ignorantes del objeto de tanto aparato que do era 
otro que el deseado juramento. Pasó la escena en una de las salas 
de la real Audiencia, en donde bajo dosel se veía sobre el escudo 
dé las armas reales un retrato de medio cuerpo estampado en papel 
y guarnecido con un marquete dorado, en cuyo margen interior se 
leia. José Napoleón r$y de Ndpoles, á las 9 dadas, reunidas allí las 
autoridades civiles empezó la función presidida por el general Du- 
chesne comandante superior de la provincia, consignado al intento 
por el Mariscal Saint-Cyr; pero aquel juramento fué una derrota 
completa. Entraron los oidores, y sudecanoD. Jayme Alvarez Mea- 
dieba dijo por si y por todo el colejio no juro ni juraré^ igual fué 
la contestación de los escribanos, la misma la de Jos procuradores 
é idéntica la del Ayuntamiento, respondiendo el Regidor Decano 
al Comisario General dé Policía Gasanova: Ya sabe V. que soy un 
pobre pero aunque me diesen dos millones no juraría á José por 
Rey de Españi, pues no reconozco otro que á Fernando VIL Loa 
militares imitaron su ejemplo, algunos pro^netieron fidelidad y obe- 
diencia al monarca cautivo, jurando derramar por él hasta la últi- 
'jL ma gota desangre, y otros juraron que no tenían que comer ea tono ¿ 
B zumbón y cbücarrero. B 
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M 1^1 Capitán General E»palel«j y el Slarques de Vilialva maní* má 
^^ Testaron por escrito que no. podían ni debían jurar^ y cuando le W 
llegó su turno al intrépido oficial (|^ ^onscUdacion su respuesta fu^ 
lacónica pero mhlime -rQu^ji^re el que no sea español, j vol?¡éndo 
la espalda abandonó el salón para encerrarse en la oficina á devo- 
rar la humiUaeii'o de aquel día consiutiéiidjse la proclamación de 
un rey impuesto á la fuerza, si bien la p:irte peor la llevaban 
loa estraojeros no habiendo conseguido ganar sino á muy po-* 
eos, recibiendo negativas sin cuenta y sin que amenazas y prome* 
sas las mas lisongeras hicieran vacilar á ninguno aun ciando se ha* 
liaban rodeados de soldados, cuyo impasible semblante rtvelaba la 
indiferencia con que miraban á todos los pueblos, acostumbrados á 
tratarlos á guisa de conquistadores y á quedar impunes eo todos 
loa desmanes. El comportamiento de las autoridades en general fué 
digno, y en armonía de la población que mandaban la cual al saber 
su firmeza y valentía correspondió valerosamente á ella> pues sí 
ellos se condugerou tal abnegación, también fué grande el heroísmo 
de muchisinos artesanos, á \oí cuales sibien no se lea pidió eljura* 
mentó no se mostraron menos fieles i su legitimo monarca D, Fer- 
nando VII, y á la independencia nacional. Se veían muchíáímos de 
ellos faltos de trabajo morirse de hambre por no querer aceptar los . 
empleos que el gobierno intruso [ignorando la fidelidad de su pecho) 
les proporcionaba para mantenerse con su familia. Solo quien sepa 
la connatural inclinación de los Barceloneses al trabajo, podrá cal - 
cular cuan ^olorosa era la situación de sus menestrales que pasan- 
do meses y años con los brazos cruzados estimaban mas vender el 
último mueble de sus casas que aceptar los empleos d& policía, 
rentas ú otros i que importunameate les brindaban. No pocos^ es- 
leonados de la mendicidad se velan divagando por las calles y pla- 
zas en busca de los desperdicios de la verdura con lo que alimen* 
iaban sus familias. Algunos murieron ó la violencia de la miseria, ^ 
prefiriendo gustosos esta^ á seguir el partido francés; heroicidad y 
constancia digna de eterna memoria. , ... 

Finada la ceremonia, el Mariscal francés desplegó ya la ira de 
au enojo sin embarazo tti traba alguna^ finaron tai consideraciones, 
huyeron los respectos y una'vez alzado-el'pferdoü por José primero 
empezaron á ejercerse en nombre de esto caprichos tiránicos, 



primero A 
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potas antojos dando [principio á tina guerra sangrienta y desastrosa, M 
criminal y vandática por una parte y santa y necesaria por la otra " 
cuya distinción no se crean qfie lahaceraos nosotros llevados de par- 
cialidad y espíritu nacional sino que hasta sus escritures Jo hin con- 
signado y de entre ellos uno de los noas célebres (1). Ei Gefede po- 
licía Casanova fué apuntando los nombres de \os rebeldes y en la 
raisnia noche dormían lodofe en el caslílló dé Morijuich desde donde 
fueron mandando á sufrir en opresoras reclusiones ejerciendo dtiros 
y rudos trabajos, y sino hícierorf participar idéntica suerte á Massa-^ 
ná fué porque su posición no era tan elevada como la de los otros 
í cuando los de la policía -seci-eta quisieron incluirle en el padeci- 
miento no se atrevió su gefe, pues la prisión de las valientes auto- 
ridades habla exasperado los ánimos y era de temer que al menor 
prelesto estallase, y aunque lograra vencerse acrecentaría la irrita- 
ción qce el Mariscal Augeréau duque tle Gaítíglione, sucesor de 
Stiin-Cyf en el mando quería calmar í sin elió hubiera empezado á 
padecer el martirio mas pronto dé un modo quizas mas doIoro«o y 
lento y de menos gloria. El no se ocultó, ni apaciguó la éfervecen- 
cia de sus ideas, sabia ya qué el hablar de Fernando era un cri- 
nien, y todo anatema contra José un delito ; y sih embargo cada 
vez que uno nombraba el rey,8ftid¡a prontamente D. Fernando VII; 
Ib cual obligaba á ios nácdrosos á ño apetecer sU compañía ó. inci- 
taba á los valientes á'mirar con deferencia agrupándose á SU lado 
cómo ¿uno dé tantos focos de dohde deblatr esparcirse rayos de in- 
dependencia y Dacionalidad y al Ver su ejemplo, muchos querían, 
imitarle multiplicándose los rasgos de valor que para leferír nece- 
sitaríamos muchas páginas: basta decir que no se pudó hallar un ar- 
tífice que hiciera el busto del nuevo rey, estando interesados en ellos ' 
lósgefes enemigos, sin duda porque en ninguna rosase puede tener 
mas ciará memoria del rey que en la moneda y medallas, por ir 
en ellas grabada su imagen, siguiendo Ja doctrina de Sto. Tomás 



(1) Cbateaiibriaod qut en n» csaderno p«lí#k9 aobrt toaaparto j Im BorboMt 
4ice: La guerra d« Eapaóa ÍM iiD|»U j Mcrilfg a f lai aaturalea hicieron bita fft r*- 

ttiftirae. .^k 
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(1; y un oflcial que le encargaron unoá escudos de bronce para lo8 
bancos de la audiencia conlesló; Córlenme primero los puQos antes 
fue faltar á la fidelidad. 

A tal resistencia las cárceles so UoDaron de presos > la» vMlas 
domiciliarías se sucedieron uass á otras» las exacciones se impusie- 
ron arbiiraríameute j la tiranía se entronizo con todos sus rigores 
|nra ser combatida mas ostensiblemente , como sucedió y como su- 
eederá siecppre que anhjsle gozarse en la esclavitud y en el oprobio. 
Los vecinos incitaron á los soldrlos españoles á desertarse » y estos 
quQ necesitan muy poco para ejecutarlo, trasponían las murallas 
para defender en el campo á la Bspa&i: solo en una noche lograroo 
fvadirse^ÜO por los tres parajes destinados por los paisanos dedeo- 
tro de la ciudad. Afuera había otros que recibiendo & los fugitivos 
los cubrían con unos capotes , les daban una peseta y vino y les en* 
caminattin por el atqjo á la ipontaüa, curándoles la rii¡^ura que 
hacia fa cuerda en sus manos al despotizarse; pero la impaciencia 
de los barceloneses no e^aba satisfecha con estos medios^ era pre- 
ciso, aumentarlos» y al efecLo se formaron y<irios planes; para apode- 
rarse de !Vloi;iJMÍcb y Atarazanas > con íriitelijcr^cia sien^pre de los ge- 
nerales i'n gefe del ejército espaual que había en Cataliiñ'v los cuas- 
ias por su .parte debían cooperar al logro de tan ¡ntoresctnle objetOt 
Bn noviembre Y (Ucii?m)»re de 1808 pudiéronse en ejecución » cqq 
acjcnlo díl tcnicntp g^íníM.-il I>. Juan Migutíl de üroes, y en marzo 
de 1S03 cou luteUjeucia del de igiial graduación D. Tev»dori> flcdiog, 
Anii>os pi^r su iiai ie eooperarou á loi arricig4dipiniaá preparativos! 
pero en nít^nna de dichas épocas so aleauzó Ja libertad de. la capi«' 
|al» renovándose el aleutadopara el 1 1 ue mayo de 18 J9. 

Hii;>ta allí Massana había obratjo secundariamente , debido 
^0 á que se retrajese en el instanjk^ de poner en acción lo 
quft h:ibiau dicho sus labios > s^oo porque las ideas ambició- 
las que Uata parte ti(^ueo eo los proyectos de otros hombres^ 



I 



(t) IfuinUBa tirt moaeta prtt|iU ornamentuní «tt R^gjU, el rrgiii, et .eujut Ubet re- 
gimiaif (|u¡a ia ta represen talur ¡mago Reges iit cesar is, unde nuil a ¡ti re tanta poteil 

*tsw eUratat uemarie ejot «O quod ii¡MI ^¡c per manus hominum frecuentatar quedad 
a«gfii Ttl fuevciiai^elllinMiMiai perióieal qiMntvi» BasíMM. Ub. I cap. XUI* Oa Rt> 
JMia Prlncipuin» 

9m^'— ■ ^^* 
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obtenían muy corto sitio en su corazón. Salisfecho con ser uno ile fl 
tantos que salvara al ptiis, luego que hahii dado un paso pira st| 1|f 
logro volvía á confundirse entre la rnuchedamlirc sín pretensiones^ 
sin deseos de recorai>en8a : noble conducta qic cuenti h'»y por des* 
gracia ñfiny pocos irnita'dores. Cusí todos al lanzarle :ll combate han 
iOmado lo qiie de él ganaran, y Vi los intereses son pocos se re* 
Iracn, si el botín es estraordinaf ¡o líelos áíli Icfs primeros. Al esca- 
char sus discursos henchidos de rasgos palrióticosr y populares crral- 
quiera creerá que la nación españófa volverá á tu apojeo y que este 
buen patricio va á desenmarañar la madeja que enredaron sus pré'^ 
dece^ores; pero esto no to hftce mas que por conseguir una plaza» 
porque le asciendan ; te aumenten el sueldo y le reb.ijen el trabajo. 
(Jonstanlemenle la está echando de patriota y pone á réditos sut 
fatigas para Sacar al cabo «le él eil producto qué se hábia figurado. 
Ping^ con la mayor verd.id, la adhesión á un gobierno popular, y 
apenas este ha cesado de existir está presentando una ho|a de ser* 
Vicios alegando méritos para su rehabilitación en un gobierno tirá- 
nico. El que ayer peroraba en favor del gefe del Estado que le habi) 
proporcionado un destino , hoy al saber que entrai)a otro magnate 
ique ibaá regir los puestos del anterior , se apresura á recibirle éa 
triunfo, y si hubiera sabido que hacia su entrada con las teretno^ 
fiiás de Jerusctíei no hubiera dejado de llevar capa para arrojarla tti 
t\ tránsito y que hubiera pasado porella. En el gobierno libre de- 
tota con jactaficia que él era del pueblo , y apenas i la libertad su- 
cedió la tiranía^ denostaba a esté mismo pueblo y aun hacia el pa- 
pel de bórripilarse si por desgracia hubiera salido de él Decimos és- 
tas palabras por los empleados y esa inmensa falange de aspirantes 
qne desean una revolución para lucrarse on elta^ y lOman mas ó 
ineáosparte, según «smayorómenor la ganancia que les banprome* 
tido: viles ctíirturas que las mas de lafs veces no han hecho nada » f 
por miedo de no ensucftarse^la levita se están en sus casas para salir 
haciendo alirde en la victoria, del triunfo que han con^guido pechos 
nobles cubiertos con una chaqueta , á cuya reunión llaman bipócri* 
ta y villanamente chuitna, populacho, escoria de la naehn- 

El valor,, acierto é inteligencia que Uassana había déroó^rádo 
lui J^ dos ^^^\ji%^^ anteriores^ aunipie il quisiera rebsúiMr|as<» no 
•pasaroft des^rcJbidaa 4 lot ^ ¡d» mi !Oompalriota9> y pdr wmm 
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■ fue m oorti oihd.de 22 a&os fuete poco i j^opóiito pera infosdir 
Y fesyetQ m la díreecioD de una empreaa» se puskfoo eo él k» ojee 
ti ceostitiiir la junta pra llevará efecto la tercera, jeode expre^^ 
Pdeo á bueearle k lu casa y á enect^neodarie el arreglo de tode ees»: 
Béfdok ios eleoMiioa con ifne te conidia» Fermabaii la junta lon^ 
Steik.Moraicet^aftetov Foxart director de una eantera^ Serrahuniai 
/ eapítaín retiradla del reginiiante de Barcelona, R^HnaniédRa> Petfuti 
/ procittstdor tapellao r y Moreno fraile menor» estando á.su frenlO) 
/ el jéveo MaaaaBtia, |i9ra poner ea aeeíon k» que determinasen y en«^ 
/ 4!efidersé con <|iiien quMeran para «1 buen logro. Lo acordado era 
/ xaada menos qite sustraer kr Barcelona de la esclavíiud.franeeaa, j po- 
/ ^m4a bajo la obediencia del gobierno lejjHíino; el jóvea «impleado se 
/ l^iioo en eomusicadoQ con las tropas espafMas, que prometieran ñpar 
\ ^> para entitir por la puerta de San Antonio, y en el tuterior ap* 
\ gaoisar uooft ocbo mil paísanosi distribuyéadoibs en diferentes pu«* 
V tov anos pceiFenidos para, apoderarse de las guardias, y dmibar laft 
paertast esoosdidos enJascercatiiascM puñales y hachas» otros en 
el hospital general de Sta. Cruz ea gran núinero pora sacar de allt 
FQEuférzos donde tuereff uecesarioe y los bailantes por diferentes ca« 
Iks para asaltar á la misma hora las casas de los generales franco* 
sea, estando todos proTÍstoS'^Mindantemeiite de rounidonés» no faN 
támiple tampoco vino, pan, aguardiente y demás pira cobrar valor, 
la senlil dtbia ser un repiqtie de ca npanai y dos tiros seguidos;;, 
ptfee para cpte esta itegase era sreoisof Kacerae duelas deiManjuichw 
y Marazaoa^ s&i'loeual ix'CiNiqtiistide la cinglad nuda slgmflpabai^; 
pn^ndo lo» des' fuertes abrasa»^ teniéndola en medio, por lo i¡¡ítu 
el Grfe del atepmielito dedicó sus principales cuidadoaá ieste obje^ 
to,:y entre bf tttriat ideas que se le ocorrleron> nbigitn* le pare*« 
cié naas coaidiiceote qne la chi «educir á aigano de los oficiales poii 
CiWito el véfiñcario^áviva fuerza 6 por eor^sb, era oo mas una; 
paraitasion4iallándos»biengttameeída y méyonnenle vigilada. De^ 
conrigwente pas6 i ele^ «1 hombre que debiera serriv' de jnstru-* 
meiita, mr ie buscó entre ios franoes^ porque á so carácter franoo^ 
le repugffaba^ obligar á que abándooasen ka banderas de stf mismi^ 
pstria y^Ée^ó en<an>cap{tah italiano llamado ProtHíM,' qtxt A^ié' 
dainaclM eatraüa sofirfaiel yugúddiorgutlosd compibtádori y^ M 
(aKrftoé^ua deberes aun euantfotobi^se encontra saya/ por fo cual 

>»•- — ■ • ^-^ 
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con él ctimtiHkán(Jol8' libremente sus pmpfisieiotn» ;: y exfgiéfM|t>to 
como a ofií:ial j 3Biii)4Mero ptbtbira doifaoiífir rl$ cHiiiim oísb ée ikí 
aotpiar ó tauveiiiracr^ |íroiaetiél«3^et:italíano:ojiaiilon(piUh^iton/ ¡mé 
SNrVirle&|le niiiamoneé; pooetks ei» pOfesk)Q de\AI*rá^fiaÍi f rie^itM 
Uha á su €lii(}a:(k»«o día dé oída admatoa/ j tanto tal^tlesceti^ndo 
hniKir^ j ^riquezas 4iue ¿ilejáiido 4e loaiocáulps {tslriotas^ tiAk>«idJM^ 
de recek^ le cónniBiciH'OD cuanto , lemán projfectadbv . «tejiridoiMr^ Hí 
laiConffamsadeqiiePruviana tea.setviaJeatoH^le ¡ Icaidere^íliti^onei^ 
£l malviidocapUanastutoeofttoiaiiteh^s^italiano^ «nivezcpie lósbuM 
adormecido con i« certera magia de sus. imiabras ai :pareck^r ein^ 
ceras, coqiuukó las ;propasiciüu«9 ai geCedé aii CHerpo/déspbegí 
al general de divisioii Oliaí»ari» comtodaaie suptet íor« irt general t>u^ 
cl^sne y al presidente de polUiaCis irtou, los cua lea convinieron f n e[ 
mado de descubrir la türami y 4:(>J0r todos.hM hilos tle ella» SoIiotUK 
Prdvana eacnchabia i Í04 dos aojétoa t«gieudo aieiiipre qtie entraba' 
en la consptraciofi;. pero dando exaotaaieate pacte da cuanto aeitra^j 
bajaba, coyo coavento se. lleyó é Jc^id*) efünato.. >í 

. La infame conducta del capitán Profana se ha vtsto repreduci* 
dar^n nuaslroa dias p¡>r espiarles h¡j'>s t )d'.>a <ie ua.nrismosoeloifuel 
no h;ia duikdí) en Q;i.n!iio ild recibid ua% vil mt^rcf^de tender ásus- 
hermanos ii quienes h;ibijin estajo adulan lo y lis^geando para 
arrancarles su co^fianza< Lia autoridades que han patroeinátlo tan 
villano tráfico» han faltado alhmor y i la hidalguia; y nose nosob-^ 
jete que el militar está obligado á pmec eu coooctnitento de sua: 
gefi^cuaotp.cmtra el gobiert»! se maquinla, pofqúe'«I militar pue* 
devolver Ai. pueblo entripando sus^despaehós antes quejtt^or con 
dosbaraJoM^Q^^ butgarmente, suele deaim antes, que ter eauaa^ 
de un derram^unieiitodejsángrei preei<Jfa «1 ¡Álcente ai porqua e« 
politijea nada es criininal, babráecror de Ideas, nonea delitos yic»<- 
tigirjjedii^la úHfmarpentf á liosquo se ttlzar<^ creyendoque eatafor^; 
ma do gobierno era mejor qnci ta ptra, es un refinamiento de JMr* 
barie>' no decreto de siglos que ya padrón nada coavenleiite^ eo«: 
e) actiial, mijichp menos ^tt e^l a^o que^ e^ribimos estas Uneaiu Gma^. 
doia:Europa se aha tremolando ^1 pendón del .progésó inleügente^ 
y.cefQrroadpr^ y eo que Ei^Qa para to^aar partean el monmientn 
ua|v^n|al J.n)fptrars« Hei# de t^,9#A^sit9.coivnooiooes viOltBltai* ^ 
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fs#agr¡/[^fito& Ittchaír tal tez trastornos de entitl^d, piieHo que I04 
tijonil>re8' encjirgaída» de la nave< del estado ^en vei de pareUzerJuf 
|ol))e8 CQo e$e. c^leiilp previsor que evita to^^niates^ quieren coii^ 
tiiruar por medio tle la violencia ]^ ée la fuerza*^.^ No se ues cides*' 
o^ftCH^ qu^i ba jiie ser duro A losqfie han Tundado so s^emí eu U 
opffssien y.c^i la tiranía «1 cfdcr; eí d^rse^por «atícidoi^el variar^ 
j^^ro debeq Babfr que inetnos na0ilo:es eaer eou honor queresísMr coi 
aaeng^a y e^er «1 caliOxCOfiia dice na inteligente poiUieo poeta 
eippiBuK «Ley d^l universo fs que los bieiiea y Uxk males ae propar 
gpen; un lasMiopátii^ une A jas naciones; la eledriddiid ilmnifia 
como ei día. Seria pues un fen&meiio 110 viüo jiiflíiftg que toda BuV 
9opa sa^mlieie shs imtiglias ligaduras, que donde quiera doinine un 
sistema litwral^ f s«iip Bspafla siga mucho tiempo en ihs cadenas de 
i^a: dictadttfa . El ciclo nos libertará de tan aciaga anomalía .a 
¿ Fieosan i los Jiombres qiie nos gobiernan que se han de estrelisf 
^^s ideas; humanitarias y reformistM I que se someten hasta los 
^f>berano8 mas absolutos de Eoropa ? ¿en el delirio de soonipoten- 
^ia [ttefisBfi contener coi» medidas severas es» íausclacien-que' ar« 
irastra én sq fnipétu tas ioptitucronéssecufaires, y las dijoast^ qn# 
se pierdet» en la meii^ria de los tiéntpes? Lamentables $^ (ante 
ceguedad y ofrecimiento. Goüseguirán no lo dudamos dejar una me- 
moria infaesta y odioea eo los úUinnos días de su dominación, sífif 
quA^or ello s^ menos inminente y segura su calda, porque ho sr 
débtIUa y sucumbe por laá tramas y embustes de un partido. A unr 
maquinscieiise tqKNie otra maqijrinacion/al arrojo, la fú&PMí, pero> 
esotra las ideas triunfantes nada valen las iroaqaíoacíénes, el irirojó, 
BÍ la fuerza. 

Les hombres de prudeaciay los buenos patriotas abren con pre- 
Vision anchos cauces para que corran mansamente, repartiendo lafe«' 
eúndidad y la vida en lugar de ofionerles un dique, que acavarán 
por romper arrollando todo á su pitso^y causando desgracias infloi- 
tes de que ^olo deben responder aqueltos^qOe acometieron Üí empresa 
temeraria de comprimiros y tnranizerlas. ■■■"': 

Guando Massana volvió i tener una ségundi entrevista Proatia' 
• babia^iMtabladoya negoekíeionesconalgiitioemili^res^ M<Mj 

áé Mquese babir^dado.graneantidHd nle dinerb para entregar la' 
tsirtaíetá en el dia determinado, de modo qné la conferencia fué 



á 



r 

i 



Digitized by VjOOQIC 



I 



--im^ 






fnteresante y deeisifa, acordánJose alli mismo el plan q(t« era en- 
vestir la fiudafl por todas partes, los ingleses por la pirte de mar 
7 lo^ espaftoles por'la dfe tierra, apoderándose dé la gnarríicíon f 
matándola en caso necesario, fit comisario de poliL'fa con otros dos 
estaba en la pieza inmediata, y escondido deáde ella pod4 tomar 
notttde sm facciones y escuchar cuanto se hablaba; sabitntlo que 
ios paisanos eoolaban con diez mil almas; que estaban yaí elístádoai 
qiie k)S fiailea y clérigos re<iibían todos los que 9é pü^eñtaUín; f 
foi^maban las correspondientes lisláF/y que al diá siguiente se ka ^ 
fia venir <te Martorell ñn edecán del^ general f^ompigny y junióiéOB 
él'concertaríanel plan de operacíoneB/ '^ 

Esto era el 10 de H ayo^ y para el* 11 babia acordado la juntf 
verificar el alkaroianito; las antoridades franceca^éma sabedoras dé 
lodo por la traición del italiano, y mu embar^ dejaron* llegara 
moínento sin prevenirlo» sin tomacditposMoHes para evitar la <^as 
sion desangre pnesto que haUándose ptevenidos Id reaisteneiá de^ 
bia ser tnoNocnte, y como hemos dicha onles el d^Rimamiento<iie! 
aangceaund^ mostrea mas^encambudee enemigos la cossideiianKHa 
•Qmo::iel mayor crimen, y el goblea^ao que^seeito hijas de mm 
QOnipiíiacioQ y dejaapro^iniarse. la hof» y ocasimit poT m iAilolenci» 
de^racias iamentabtes es un criminal^ an lágre que se ao^place* 
efl sa^bpriear loa padecimioBftos déla violia^.m ver^adero./bra^tia 
8Ígoien4o el ipogua ge qm. él emple» paira ^posjt^o&r y denigra k 
m^.o^tilmk». JBs una (atalídad Imieo tabla en aMo grado» sol0 
enEspftl^ii al nombrar; Ios..indífi*io8í de oaoá otro pattidose hm 
2i<%i4¥iuiSfi,4íc4áilQ8ii^iD»iteaé imligooii da hombres; citíímáe» 
sin considerar que pueden ser y son tan hombres de bien¡eoted éh 
prín^ro^híen fftbriguén ídaaa mas é* mñoB átanzaéia, mas ó aatínos 
enjetoocAso,.: 

Todpt diapu^ato y p^fectameQjbi combinado» llegd el día ILylt^ 
hi^r^.^^&alada. Musaana con los suyos esperaba impacjefito la s^&idfti 
todos pr^ltabain oido atentos^ y ae^ridéban los fuéties. pero^la atfbi|s 
contra lo que se esperaba no tvmiugar^y . los instmtes pasare» «w 
4IH) nf^a^jei^ap^reibie^fw Aue boy 4m^ ua misterio IQUiélla Alta» 
iHt»? «lb«4W^ih4ri^ de9«(^re«^^ les ea''4^l|»ido9 deiliftpariirhMi 
tirofíj .ra|^ar.las campfnw, frMee^^py eapsA^SitUYleim» un emnf^ 

o ,eq, sati|erl9« poyr ^f pe^qiiísa^ de Ja ppÜGiaí svpiefoit^ se^ 
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estrellaran ante In larga ausencia de dichos siigetot que no han vuel- 
to á pisar el suelo que los vio nacer, j por mas que el Pacire Ray- 
munilo Férrer escribiera enteros comentarlos» (t) acerca de esta de- 
sapnricion dando cabida á ipótesis de varios géneros, nada se ha |>o- 
dido averiguar con visos de verdad. El joven patriota tn tanto se 
paseaba inquiero y colérico sin atinar ía causa de aquella tardanza 
j hasta tuvo él mismo intenciones de dar la seoál si el ignorar lo 
que hubiere sucedido no le detuviera, pensaba que los demás no 
habrían acudido á suá puestos, y sí éf solo se arrojíHia i U pelea con 
IOS doscientos hombres ¿que le rodeaban prontos á lanzarse 'sobre 
Atarazana» era conducirse á una muerte cierta, füéle preciso dar la 
orden de retirarae que todos obedecieron regresando á sus caías con 
el despecho y ternor que fe deja pensar, pues era muy fácil que en- 
tre tanta gente hubiera algún indiscreto que lo propalara y llegase 
la policía á rastrearlo, temor que era inútil hallindose eila eitter»- 
da de todo stn tomar niedidas al punto» solo llegado el amanecer al 
Abrirse tas pnertas de ia ciudad salieron ^Fg^inos cuerpos en per«3- 
cttcion de hi tropa española que habia bajado allbno á apoyar H 
ñiovimierito. 

Diíchesne de acnerdo con Gasénova no qniáteronibrotídit^t^ahir-» 
ma en et momento, Bumamente prevenidla dejaron adorMecer tola 
ánimo» algunos días y cuando bicieroor creer tiuenada sabían y qáé 
todo habia terminado, fué cuando comenza^'on las prísíotí^, dáádé 
un tugar preferente á la de Juan Rlasaaoa y Salvador Aulét Antcoa 
attgetos de quienes podjpian llegar á saber, y de ld«4|ue nada IJegi^ 
rm i tradticir por mas <que «í comíaario de policía aseguMba ail gé^ 
oerai qae 00 solo hahian decJanido aús deiilos, afno que k aun dé 
esto hablan deBcubierto muclios cómplices y «apiiéadolos becbos de 
eoyas reauitaa faabiá mandado prender á todos los acusados ^ue se 
eneontratitan eo la ciudad, cuya mayor parte habían' formado y con** 
fésado au complicidad. Aserto falso y que para probarlo bastara enm^ 
4}¡ar que si esto hubiera sucedido i»aio supuso Gasanova^'ciertaiiien^ 
te que. las victimas no habrían sido ciooo siuo i centenares, puea 
esau muchos miles los paisanóa que entendían en la cdns^raoíoo 
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aderaos de eéto los franceses síenJlo esto cierto habrían sabido por 
precisión que varios de los paisanos que tcnian presoj en la ciudad, 
eran los individuos de las juntas Superior y de distritos, y puede 
asegurarse que iban muy ¿ ciegas tanto en orden á ella como en or- 
den á los demas> no sabiendo mas de lo que habian oido en casa del 
capitán italiano^ y sin que oreriasy amenazas de todos géneros pu* 
dieran arrancar de los labios de Massana y su amigo los nombres de 
sus compañeros y las listas que de ellos babia formadas, y que aquel 
conservaba, solo pudieron hallar por miS que registrar m el plaa de 
la conspiración y la escarapela con que se adornaban los conspira* 
dores para convocarse, de cuyaa dos piezas se valió el fiscal (1) para 
acriminarlos duramente. Acerca de la priipera decia : resulta que el 
objeto de la cons[>irac¡on era nada menos(|uedegollar del modo maa 
bárbaro y atroz no soUmeut^ toda la guarnición sino también todos 
los franceses ilomicíliuJjs en Barcelona^ y todos los españjles par- 
tidarios nuestros de Qrijen> fecha de oiuco ó seis' meses atras^ Dictó 
•as preliminares el hermaiio del famoso Siilaus del Boscb y el em« 
picado Massana , y desde entonces empezaron las reuniones nocUir* 
Da$; pero obKgado por las circunstajíicias aquel á abandonar Uiciu- 
4«1> adormecióse la tr^ma. pero no se estinguió Solo faHaba el ah 
lio de Gerona para renovar en los espíritus indóciles y dese»[ierado| 
ia idea.de proseguir el hilo de una conspiraciqn sin la que hubieran 
^iilo inutiljea ted^s sus proyectos^ lo han sido asimisino, y no lea que* 
da mas que el remQrdimiento de haberlo iufructuesamente probado 
7 ^e ver ciídoa en manos de la justicia una porción de estos delira»^ 
tea i|iie s^rán las victi¿»[ia de Fernando» de la patria y de larelüioii» 
Bl ejército aspafíol debía dividirse en tres columnas, atacmido la pri« 
pora i .Udnjijiclv lú segi^ida á la Cindadela, y la otra debia dirijir^ 
aeen derechura. á la piierU de S. Antonio; la escuadra inglesa de^ 
Ua al mismo tiempo obrar atacando por mar la Cindadela y tas Ata* 
cioaaasi los facciosos debian echarse de un golpe sobre la puerta da 
6, Antonio» degollar su guardia y abrir á los españoles. Una porcidii 
de conspiradores estaba oculta en los campanarios dé varías igleaiaei 
Uen armados para defender su entrada contra los franceses. A la se- 
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(f) Mr. Gaddi, capiua d«l &• • rtg iaitoto iUiUao. 
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Sai (^onveqída U catedral dobla la primea tocar á rebato y mandar 
suplamor^o dos tiros que preveodrian á todos. Entonces, era cuan- 
do todo$ los franceses hfibítantes pacíficos desde mucho tbmpo en. 
este país, y iodos los espaíioles partidarios de nuestro sistema de- 
bían unirse ^ ellos> ó ^^ufrir la misma suerte que la guarnición. Se ha* 
bi^n formado listas (jÍQ aquellos á quienes no se concedía cuartel : sns 
familias enteras sin perdonar mujeres ni niños debían ser el agrá*- 
d^ble espectáculo de edtos beliedores da sangre. El diade la Aseen* 
siout dia memorable en I09 anales delcrístbnísmo^ debía serlo tom^ 
bien para Bsf)9ña y en particular para Barcelona que lo había des* 
tinado al de^íJelki. Habíanse reunido muUitud de jtacciosos len vaeioe 
pue^s de la ciudad, y señaladamente en la calle de la Hisra alia en 
un gramle almacén» en él hospital de S. LAzaroy en eIdeSta. Cruz, 
No sepuede. imaginar la raion que los conducía á estos hospitales^ 
¡Ah! mi corazíOn se enternece al reflexionar quejara la atención pri" 
m(^ra de estas furias degollar nuestros pobres enfermos que desde 
hrii> tiefppo yacían en $1 k^bo ^lel dolor ... y me estremezco tam^ 
bien. cotUa? esos manslru^ insaciables de sangre hui^una^ y nocrcjla 
ja^nás {\iiff en u?;) uacion quo se cuenta enlré las civilizadas de Eu- 
ropo, ha} fto p<?tl¡'Jo ^ooctífeir^Jlefas serué^jantps que con dificultad 
se hillarian ci^lr^ 4v)S pueblas qíis biirt»iros d3l mundo Cduocido (1). 
SiMn m4 papados deja1>a i los acusados con el plan delacoQS- 
pit»ící íib oí> fuanos^o ensAüibi acerca de h^i esearapoJas en con* 
tradis, ha a]ui sus pilibras: Pero pira aciharme de confirmar en 
la opiuioo de q^^B iú plan da esta coas;>ir;i34í>o ;es la obra del fana* 
ti»i<io> y que Iqs coo jurados en él eoíuprfjcajps han ponjclido un d»^ 
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fl) Aunqne es/ácil^i^ttuirJaialseil^il Je tiu palabras j 1a bái'bara acrimonia qii« 
^respiran, y es también dar una importancia que no se merecen ocuparnos de ellos, bneno 
•cri decir que no era el plan degoHar ¿ los enfermos franceses, sino la gnsrJia que había 
9a M boapítal genesal de Sta. Crñi pare aii «poderaree del gran «límarode fuciles y sao 
bles jpie guardaban de moldados enf^Tfios j'beridos. A mas que m^lpodi^u asiesUir lof 
del hospital de á. Uíxaro no hihiendo niivg^ino, j sí solo los en^^mos io/eurables^ Se.eU**. 
gi¿ron dichos h^spitjilcs por estar -cercanos á 1a puerta* 
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Ifto contririo «I orflen «ftlable^íító f 4'kíteye^ pr^molgadas, noliay» 
mMffue examinar te^séarapelá quesé%iWán*»r!í]»dd \m corrípi^^ 
rádor^. Importa eb&ctrar que é^fá eséarapela estaba iití presa sófeiW 
tafetán encarnado, «i enyo eenlro Hárbla la cifra de t¡tm FernanSdi 
Heéqoi Bü iiitencioto bien ptftente de disolver un gobierno 1egftini(y' 
ctomo fundado en la cesión que dfe su reino bíM Carloa lV,en fáror ' 
dcft augusto Emperador Napoleón, miremos sii tí)hiorm iFwa Fér-^ 
naneo, la Patria y la Retígion y muera ffapoleoH. EHos creian re- 
Tdlueíonándoee defender su patria y no prerelan los mi^erRbfes q^e^ 
iban á sacrificarla á todos los borropes. ¿Porqríe se ban sertido deí' 
término de reUgion, cuando los franceses han respetado siempre^ 
tódoB los cultos y partieiilarmente el católico? Decidme hombres i 
oiegos ¿acaso no es la reUgion cristiana ta dominante en tod is los 
estados que están Irajo el domitiio y. protecíen del ff^m INdpdléotí?^ 
En On queréis tor si es. verdad cfUe todo su objeto^ era la matanta> 
0] degurtlo^ considerad bieo lasóltimaa palabras de la escarapela 
Muera Nap^hM. ¿^o eta esto decir abieríamente á todo el mundo:' 
vosotros quesoia sus pa?tidir¡os y apoyos, nosotros os queremos ma- - 
tar á todos? ¿Gomo babrian podido de otra suerte hacer morir un 
héroe intrépido en los combates^ perspicaz en tiempo de paz, ado-^ 
radodeiodo el mundó^ ¿in pasarnos todos al ñlo de la espada? Con- 
ehi jamos diciendo que su ceguedad era íuculeable, su perfidia sin 
limites/ y parf^ terminar tantos eicesos es preciso usar todo el ri* 
gerdeiaitleyes^ ♦ 

- De un modo báibaro é inhumano sin consideraciones ni mira- 
mienlos, Massana' y Auíet^ fueron conducidoaá la cmdadela entre 
bayonetas, recibiendo en él tránsito infinidad de golpes cada vez que 
algún paisano al verles esclamaba ¡Que lástima! \pobres jóvenesl 
querían ahogara corazón sentimientos compasivos; h fuerza -de 
ensañarse con las victimas las cuales engañadas con el aletarga* 
miento traidor en que habían permanecida las autoridades france* 
sas, se estuvieron confiadas eíi^us casas sin tomar, medida alguna de 

^iyaciftp wpí(pd'iéfl(l9§A (I^.fMgAa^?^; asi.spjp proB«]^.jerop.Á.M^^ 
sana reiteradamente sms amiges^pero^lintrépido joven l^s cofileat& 
que había jurado sustraer fi Bár(^eIona dé ^u ei^davitad, ó péfécfer 
éÍQ la demanda; y en tanto ^que uojo cumpUera.no ppdíi^iiesaÁj^^^ 
rar la ciudad en que habia nacido sin achacarse á impotencia ó co. 



U| en la 
B rar h 



i 



Digitized by VjOOQIC 



»* ■■ .^m% 

baridia. Razones y ejemploa no piulieion eonveocerle en contrario m 
y esperó á píe firme el fia que le hubiese resenrado su suerte, bien W 

¡funesta por desdicha, pues no bien hubo entrado en la ciudadelá 
fófmósele loegp el sumario y una comisión militar que se reunió 
el 2 lie Junio» y permaneció asi reunida desde las siete de la ma-* 
Sana hasta las once y media de la noche^ fué la que pronunció la 
terrible sentencia siguiente (1). La eomisioo militar arcada de or- 
den del Exmo. Sr. General de División Duehesoe, Comandanta Ge-* 
neral de la Provincia de Gatalufia &c» habiéndose abierto la sesión 
el Presidente ha mandado, que el esi;ribano tragese y pusiese sobre 
la mesa ante él un ejemplar de las leyes, perteneciente á conspi- 
raciones ó motines combinados forHiados contra las tropas trance* 
sas^ por los moradores del paia que haya sido ocupadas por ellas^ 
ha pedida consecutivamente al relator, la lectura del proceso ver- 
bal de información y de todas las piezas tanto en contra como eo 
pro de loa acusados en número de 15. Cuya lectura se ha echo en 
presencia de loa mismos,* los cuales han sido introducidos con pri* 
sioaevante la cooaifiioo, y después de haber noticiado á cada uno de 
los acusados los heohoa de que sa les hacía cargo, pasó k hacer 
interrogatorio i cada uno por boca del presidente, y oído separa- 
dámete cada testigo en pro y encontrar oida la relación del relator 
)^ sus conctusioiies y oidojí los acusados eu defenea, tanto por %L 
por oomo sus defensores; quienes han declarado no tener nada que 
abadir á sus defensas;, el presidente ha preguntado á los miembros 
de fe oonúsiotv si tenían reparos que hacer, sobre cuya respuesta 
negativa y antes de pasar á votan ha mandado que la escolta con- 
dujese los acusadoa & la carceL Luego la comisioa militar se ha re- 
tirada al aposento del consejo. Deliberando la comisión k puerta 
ccvrada* el jiiresidente ha pregjiintádo: Juan Massana acubado dé 
habas tomado parta activa en una conspiración dirigida contra la 



(1) Estrado d« U senlMCté d<BtIír eboMibn ittIlkíAP ooiiiirv' 3«ítm.'1ÍÉ§tíum y tWké 
atütottf«Bfr<ki^a H. oomip^Mcían dt:U!Bto<ii«;dftljft ijotcisíon búair'a f oí. 53» 
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fiegufidad del o;;cTc¡to friüce?, y de fT\ly3rem;)lcá'lov3rioí melirvj 
para hacerla saür biea,¿<í¿ reo? L\ co:n*MÍoii diíxilafa jr iniáinima^ 
mente vola que és rfeo. íín consectiencí.i le comlent con loitos loi 
votos &fa |)eí»a de inueríi»; a! tenor del art. i^. Ululo 18. de laloy 
del 21 Bruraario aüo 5 qiredícerel motin, sedición, ódes)bédíéti- 
cia combinada por parte de fosr veciiros de lín pais cnennlgo qiie 
fuese ocupado por las tropas francesa será castigado con pona ii4 
muerte; sea que la desobediencia se hiya manifestado contra loé 
gefes militares, ó bien el motin de los sediciosos hiva sido dirigidd 
contra él todo ó parte de ía tropa de la República. Tambieo 
será castigado con la misma pena, todo vecino del pais enemigo 
conVencidj de haber escitado el movimiento de i'motin, isedicídii; y 
desobediencia aun en el caso que oohutresc tomadojpafte sino mera* 
mente en elta ó que sus intentos para el éj^to, no hubiesen tenido 
efecto. Imas de esto, los condena á costas y gastos del proceso, mánr- 
da que la presente sentencia sea egecnladatlenlro de veinte y cuatro 
horas, y que la pena se aplique á los delincuentes según costumbre 
y conforme á la calidad délas personas, manda que la presente sen- 
tencia se imprima, se fije, y se distribuyan 430egemplares de elfa. 
Encarga al capitán relator que incontinenti la lea á los que han 
sido condenadois en presencia de la guardia formada ^bre las ar- 
mas, y manda también que á solicitud del presidente y del relar 
tor se espida copia de la presente sentencia tanto al Exmo. Sr. 6er 
neral Comandante de la provincia de Cataluña, comoalExcólenlíái- 
mo Sr. Comándente superior de la ciudad y forlnlexa de Bar- 
celona. ' 
Todo se llevó á cabo según los franceses deseaban; Icyósele la 
sentencia y lo pusieron en capilla en unión de Atilet y tres mas 
acusados de haber tenido parte en la conspiración, entre ellos dos 
eclesiásticos, uno de los cuales por su talento é intrepidez merece» 
rá el siguiente lugar en esta obra. Massana pidió un confesor y el 
Dr. D« Francisco Gollell ex- vicario de la parroquial iglesia de San 
Jayme fué nombrado, el cual a) encontrarse con él le dijo: 
— -¿Gabalmante habia yo de ser para esta triste ocasión? ¿es posi- 
ble que haya V. querido darme esta doble pena? 

— Si: V. había de ser: contestó Massana pues sabe V, muy bien 
la verdadera amistad que hay entre los dos, por esto be pensado 
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^ i[|jiie hará V.U earfílad ddaüdttfuie te aite fasee f racántotraie 

al clcb. ' - ' , 

lios ]>efu?fiiientas mtt iJaitos se arlejaro» do ftu mente y ya s<i>« 
la pensó «rr cumplir 8Üs deberes eomo crtsltano, eonoeía que iodo 
t^Fisamiento de rebelión 6 reeisteoeia era inütil, criiMial atiiso y se 
prepara á morir c^i el saiita propósilo que había pensado al arro- 
jarse a salvar su patria. BJ Dr. Gallell quedó posnaado de la seré* 
fndad y Tulpr lio solo de su ¡mem atm^o sioé también de los de- 
más. Trató largameole con el de los negocios espkítuales» UrtentraB 
el ihistrado padre Ferrer confesor de uno de elio^i» iba preparando- 
los puia el Viático que sojuzgó ys necesario k Us once del día en 
enya hora tüh este á notificarlo á la parroquial iglesia de Sta. Ma^ 
ria del Mar pueéia espilla de la Giudadela servia de Almaeen^nija- 
nnas había tenido su guaruicioo ningún capellán volviendo sú poco 
tiempo con él* 

Le recibfó.con verdadera contrición entreteniéndose en la léctil- 
1^^ de |iíadpsaB meditaciones sin que sus labios profirieran una sola 
^^presioa injuriosa contra los franceses ni tma palabra de arropen • 
^^imiento y piedad, antes ^1 contrario quando á |)ocp ratose prosenU» 
€^1 comisario de policia Bemaide tai Casa$ harto conocido por el odio 
implacable á ios verdaderos cspafioles diciendo qne su ifíihelo era el 
^e servirles en todo. Massana tomando la palabra le respondió.^ Lo 
f)fie m<u sienta u (f^s la empre$% no haya salido cama yo deseaba y 
juego que hubo salido y dicho al P. Ferrer. Encomiéndeme V.A 
Dios, no se olvide V. que si no esta noche le tiraré de los pies; se 
puso á hacer testamento finado el cual escribió en las dos prime- 
ras hojas en blanco quñ hay en U vida devota de S. Francisco de Sales 
(pues no tenia papel) una carta de despedida & su hermano Jacinto 
que decía asi : . 

Hermano mió de mi alma: La providencia divina ha dispuesto de 
mí: regocíjate en Dios, y dale rendidas gracias por la infinita mi- 
sericordia que ha usado conmigo! Eterno Dios mió, vos nié habéis 
querido dar una muerte reconocida t /qué beneficio tan singulart.,.. 
Yo as ree#n(Npco mi Dios> sumo bien y sum» bondad : vos me crias- 
teis y me conducís á un firr por medio del cual afianzo mi salvación. 
Digno hermano mió: amigo Antonio Ala; querido Manuel, Madrona, 
estimada Madrona; vosotros quedáis en un valle de lágrimas, y yo 
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dfliuasaré eotne iot bídftnreoluracbs dtsfiues <fe bakér purgiulo el 
reato de mis culpas: Vosotras almas buenas, rogad por mí ai Padre 
de Im misericordias pto*! que reciba mi tinta j la coloqse en la mo- 
rada feliz. Aniiges, conocidos, abuela, tíos, Pablo, Juan y Salvador, 
topliead por uá al Eterno: ¡Ok oíaiita ha3>ré ganado con^lsuplieit 
m con esta muerte, si coo la pérdida de la»vid^ temporal alcanza ^ 
xorona com<y espero. 

Bermanito nrio; perdóname bs agravica: tío» míos, perlonadÉie 
también: amígoe y conocidos, baeed lo propi(H sobre todo ali recibir 
el pan &agrado> ofrecedlo en satisfacción de mis eirfpa8,y ro^ eter»> 
ñámente por mí.... ¥o muero resignado y cMtento par el síi^iifait 
tevor (jue me ha díspei^ado Dios con esta clase de nraéO'te. A Díob^ 
querido hermano mió, hasta la eternidad.— Torre de la Giudadela k 
S düp Junio de 1809v--Juan Massana (1). 

Después de haber escrito paseó un buen rato de arribrátf^de 
la pieza basta que llegaron los religiosos auxiliares, en cuyo instante 
fohriéodose al P. Ferrer le dijo: Ab , padre, no temo no , el morir» 
sino la estrena cuenta qoe teogo qae dar; si los mayores sai4os 
se eRtremeciao.... qué haré yo miserable ¡oh bondadde Diosi cute-" 
tes gracias debo daros por este beneficto que me habéis dispensardol 
Ekitonces ef interpelado le supfieó le escribiera en su brefíarío euar 
tra renglones i fin de tener una perene memoria suya, y no olridar 
el encar^que repetidas i^es le habfa hecho (apretándole fe mano 
y abrazftndde arectnosamente) de que le encomendara á Dios, y que 
rogara á su hermano Jacitolo y á sus joveneítos compafleros hfoie- 
rao lo propio. Gomo^este era su único anhelo , ¿ h> mismo se ^i*» 
jiierron laa últimas palabras de despedid que le dfrijíó, las cuales eo^ 
piadas fielmente dé la primera hoja en Mteca del brefiário dieeD 
asi: 



iio^Mdadaradeta.aatenAicidadf puso al pié4f le misma el P. Ferrer la siguiente anadi- 
dará, pues la había escrito en sti pretenda: Erantecedbote despido ñMestfritb dé corriAi 
y aborte a&Ves d» morb, einfinsteaoiali que conprflebwuel UfenD^ jr^ «é^tlianiealM^l 
üüAfí j^««i» ^lQg«et90f ¿ ^hfxt, pwp él, y^t^VM MMr« 4 hoi?^ c^ jMM^'en.m eon^i^.d^ 
df^ jt^iMMfve d«,Km«l|«Q« fe^lA las cuatro j medif d^ U urde eo que marió. pueda tafi^ 
bien ser su eierno^coa^pan^ro es la patria, déla glortiitssRáimuadb Ferrer, presbítero 
^ d«l oratorio. 
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IW(faíe^iflMmdo^cft«r;Eae€Afnéithi}p9tnra«^ 
áV^mimoíMuta paraqae nie ahorre si^f 4^ psna;. jQié '4'méf 
^Hero qiié. puedo daeir^teiiio que Boreh, IHMmeltto» AlStftiiui<f'ilc- 
ms atnqgdft ét mí hermano) me tengáis presente en vMslras oraeto-* 
Dees y V. digno miobtro det Altfetmo^ eon eHds toegae á Dioe por' 
mi^ aloM^ qaeeqpero se unirá k su eriador.^Jüan Mosaatia. 
- Al eeooivtr de peoer «u Srma se c^ el ruMo que beoia el ^tt* 
de^cerrop de la plierta»de la torre, y «o tardanza en repeiírlalo que 
¡bAumiím que cfrau muchos loa que entraban por elhf; En efteto m^ 
bie^bn^ lyudéntede la plaaa y «fia bnéna partida de ¿rMadcnros 
COA lá^oiidk y I09 dojs fierJuges. fotrarea U^oé ea la espactoni 
capilla téinandb p<H* algutioB in9tanteS''nii4nekioGÓl}oo sileneio. Loa i 
ctftéo niártiras deportaron esta fatal entrefiata con la mtema serení « 
dad f constancia que basta aquella hora habían manifestado. Na fué 
necesario má|[un cootortatifo ni Hcor. ni aon se previno para el ca- 
mino (como se acostumbra) pues que no se dudaba^ c|ne eer ian un 
ejemplar de valor. 

Dado un tierno abrazare despedida por MassaM á todos, obe« 
deeíeroa á la fúnebre sa&al de marcha' que les> dieron los verdogos^ 
Bajaron la escalera en sitencben su primara mitad, yd'esde la otra 
comenzaron las exertaeiones* El inttépjd^ eficial de Vales vestia 
fraquedepaño, color canela y cortado al mismo gusto, almilla Main 
ca^ Gflizones y medías de seda tiég^a, aapátos con cordonettos^, el 
pelo cortado á la moda, la oamisa fina Manqnisimd f' planchada con 
su cuello de cuatro dedos de alto, dando todo tal realce á su natU'^ 
ral blancura, hermoso y sonrosado rostro que arrastraba tras si la 
ateneion. . 

Los acompañó hasta la plücade^ la Cindadela una jpiafllda de sol- 
dados y una nube de agentes de la policía mandados > por el Cmi^ 
sarfo Leopoldo, el que como a Comisario de barrio de la Espía na- 
da, le looaba dirigir tau fáuebre fundón» Encorütraroii en la- plata 
da la Ghidadela un respetable cuerpo de^ infantería francesa que loe . 
aguardaba, ee incorporaron co6 él y colocándose eñ dos'bíleras se' 
Mcaminatton á la Eisplanáda siguiendo uñ paso mas que mediano 
ei^semqantes laüces, en los que se acostumbra ir cotí mucha pausa; ' 
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ftin duda ge tetínián la etabpáraéioii que aquellos asesinatos debían 
infundir en el pueblo, 

Bl tierno afecto con qne decían los mártires las aspiráeícinéB y 
a6to6.de resignación que les inspiraban los auxiliante^, los amorosos . 
y cdntínuados Ósculos que UassaQü daba á su crucifijo y Atilpt á h. 
crucecita del rosario (pues los demás nada lleTabán) «"an capaces 
de mover ;á lernura los eorazonesde.Iba más d^os espectadores si«.; 
no hubiesen sido franc^es.y agentes do^licía. Llegados á,ia Bst-! 
planada apareció formada la jnf^iOeria f algunos caracéjr'is alrcede* 
d^ del.supÜcio yunque ni una ni otra ora éa tasto número cerne» 
otras Teces, pu0S la luer^a principal estabn dtstribuiíhi en la mli* 
ma esfdanada por la parte delPaaeo^ y hacia lamuraJla del riiar,te^ 
niendo frente la Aduana y en la plaza de Macia aficístiada ar-tiUerJa, 
y 4Son Jas mechas en la mao^o temiendo una sublevación del pueblo 
codio empezó realmente eíi les arrabales al oir tocar á. af céhltlo. Ail* ' 
gunos aunque muy píMsasííiucon.los pii8jn»iq*va.et)sóward» su so- 
lidad de la €iudadd:i, pero todo$ se deliraron ei' fl a^xlQ l^^ie- 
ciieJQn deja senteiici;i, no f^larKlo sin erabargojicilasc^parcóa^i- 
pañoles que miraban este día como cl de si Iriiujlo, 

Laborea eslíiba coíoca^la en el espacio que media entre el la- 
vadero .y ti iGlasis de la GiudadeU^ el caliUo para el garrotecaUa 
al lado de la horca pK la parte Ue la ptiertí Níieva^ Estaba cubier- 
to con mía iK^grsí bayeta q^ie aym^olaba el tétrico pavor quedeai 
íiilundc aquel suplicio. En la horca se vmaacolg;id9s. cu-Uro cor*; 
dele$, el último dostinado piragua til Compte pOPtero de la Lonja. 
c^tlenado par todtts Jos ypfc^ de la -comi^ifyn militar por reoe de ' 
mJicrl^.perp indultado piarla misfni; y coiimítala Jri pcil en «star . 
presQ 1)0^9 üa j^taififíaciou g?5«eeal/le R,spa:Vi, lo cual tsí^ veriftió 
en parte pues habiéndose logrado d^l gohienij d<3spues de Alg^ii»Qs 
m^Qs. dQ reclusión la libeftad por dentro la cárcdi pasado algún 
tieqapo, dci disimulo se fugó* embarcóse y pas4 á ReMS. 

. Puestos de;iitro del fúnebre ciiadro de tropa, se reconciliaron de 
nfie^O'tenien4o que verificarlo lodos da rodillas» puesr ni una Idsc» 
piedra hal^'a para sentarse com^ se acostumbra. El «¡ucio eMaba^taa 
sucio, pedregoso y lleno de milexas» que causaba hastio y borfor* 

; Empezó 641 ^lúgubre iceremonia; Fudel último Nassana, quiea 
revestido de una serenidad y valor paco comun^ subió con ba&tante^ 
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dispejo la mortial muhri acompt&ádo del Dr. Francisco Cioliell. Sit 
hermoso y modesto semblatite junto con les verdaderos senlioiieniof 
de su tierno católico moribundo, y los continuos amorosos besos que 
daba al cnicifijo que tenia entre sus manos, no pudieron menos de 
eolimover los oorasones de varios oficíalet franceses esfiectadores de 
lal catástrofe, los cuales si bien acostumbrados al degAetlo» mortan*» 
dad y carnicería quedaron sorprentlidos al golpe chocante que pre« 
seutaba un jóvcu de veinte j tres aAos^^íto, hermoso y bien vestido^ 
sin otro delito que el querer librar su patria de la opresión. 

Puesto Massana en lo alio de la horca dirijio su p^bbra á loa 
circunstantes, y dijo estas palabras en clara é intelijibte vo£ j^por- 
iann$ d tout eeujc (fui m* oit offemé (l)f 

Vuelio al verdugo que le ataba las manos kd^o con voz tiernji 
} humilde: ¿y vo$^ hermcmo, me perchniif? Ah hennano contesíó 
el verdugo; el cielo te perdona; y en segiiida recibió el fúnebre emr 
pellón entre las mas vivas esprcsion^ de cooSama 6n la misericor** 
día del Sen )r. 

] Gomo los verdugos eran tan rudos en su oficio, (i pesar de las 
ifislruccioues que «obre el paiticular les habían dado los enemigos) 
hicicr^Hi pidi*cer bastante á niie.<^tros héroes (i) y especialmente á 
Jtfissana^ pues con li precipitación é inripericia cayóle ol suelo ej 
fürdago teniendo que subir corriendo su ayudante ó compañero lo 
qim re< Idilio (U ts y m»s el tornh»iit«> d^ nuestro joven. 

Goucini<la li fúnebre tragedia á las cuatro y media , los relijio- 
sos encargados de auxiliarles, procuraron dar cumplimiento á la vo«- 
4uiitad de ios difutitosque espresa y fonnalmenle les habían encargadp 
fíesen enterados su$ cadáveres en los sepulcros de sos padres. Pi- 
diéronlo sobre la marcha al oficial comandante de la tropa que ro»- 
deaba la horc.i, que c'Uktest& ser de inspoecion del comandante áp 
armas de la Cindadela que e&tuba ó la saion en la esplan:ida; fueron 
á verle y dijo que tocal^i á los generales Duchasne y Ghabran. Víen^ 
dolodificil queerü acudir á estos, lo espu^ieron á Leopoldo que 
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(1) To perdono a todoi lot qoe me h*yan agraviado. 

(a) No catan elloa junto eon el reo muriendo estos del ratal golpe, fino qoe dándolo 
primero nn empellón, eaia el reo. j después se descolgaban encima; de ahi r^sillUbt <|i9« 
álos pacientes se les prolongaba la vida, pero para mas padecer, 
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tiAuH é chaámitio di péIi¿üidol bsorrio en dboíld» iajmiitiS Ih ü^aiá 
t^k preiidió y dirigióla iitcl»iicéK<!afijrtótMi« amniCosUroiileid foltm 
tad de los difunto» y respondiói La siipertorídard lia determinado qne 
iéB^adáv^pes de los reos estén oolgados hasta U noche , y dtspfic» 
déan llevado» eatrantoro» de la cindad, ti» qhe nido por eUoe se nis« 
raron conociendo to inátíl que seria gestionat con hdmbrt a^ aedieh^ 
tos de sangre y deseosos de vengar las derrotas que les hacían sufrir 
los somatenes. 

Quedaron pues eotgadoi en la horca los cadáveres de MiHsa*^ 
na y sus dos amigos y los de Iü6 dos eclesiástíces; tendido el uno 
Eobfip el cadalso, caídas sus piernas en la escalera del mismo , y el 
otro sentado en el lugar del garrote. Pocaóningqna gerttese aceren 
ft mirarlos, ya por la horrenda y no acostumbrada vista de haber dos 
sacerdotes, ya también por estar en aquella tarde la ciudad en una 
consternación por la muerte aqueltos patriotas, y por la suerte de 
tos muchos que* aun quedaban en la Giutladela de los que decían loe 
individuos de policía iban á tener mal fin, asi como todos los qne 
osaran ir en contra del legitimo gobierno de José ¡vanas amenazas/ 
un grito de independencia suena en los arrabales , varios paisanos 
tocan á rebato las campanas, quieren salvar á los reos paro sus he-^ 
róicos esfuertos se estrellan ante las numerosas huestes francesas, 
cuya artillería mecha encendida amenazaba ametrallar sin distincío«- 
nes de sexo ni edad; presos algunos de los mas intrépidos, y oeo,'- 
padas mintarmetiAe las calles, el movimiento salvador se acalló sin 
mas resultados que ofrecer tres víctimas mas al verdugo, el cual las 
sacríBcó hMIando todos los deberes y faltando a su palabra las auto- 
ridades francesas: llamábanse Pedro L^istrortas, José Marandínó y 
Narciso Mas, y los tres habían tomado parle muy activa en la cons- 
piración, siendo amigos de Massana; los dos primeros habían agen* 
ciado la conspiración de Monjuích, y el último babia tenido en su 
casa un depósito'de armas pora distribuir á los patriotas, nóera por 
lo tanto posible qoe permaneciesen mudos en la terrible ejecución 
de su joven compañero, corrieron á la catedral, y salvando cuanta 
precauciones tenían tomadas los enemigos dieron á vuelo las cam^ 
panas^ procurando escitar el entusiasmo. Inutilizando esto poc la vi* 
jilanchi de la poHcia> les fué imposible salir de ella^ y ya habían pa* 
B, ssdo §iBtenta y dos horas sin duda^'ilel toque de rebato, á todavía la 
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7 escondidos. No dejaba banco para mover ni puerta para aM'tr^ leri-» W 
fieáÁdoto hasta cotí H>d depoleroa; pero tiáfda lograba. Desesperados 
pérqtie no oondeguiaii 9á objeto* bideron resonar por h^bébedal de 
a^uél atitigttó y majestuoso templo h atraclifa vo2 del perdón, el' 
nflsfho general Gh^bran Alé el que la prdonrA^id, 7 á éu eficacia sa-* 
lie^on dé. dentro los fuelfesdef órgano los tres valientes paisanos' 
para ser vütanamente asesinado^' Urtía eofmkton militar les acusó de* 
sa puestos crimeues, y á los pocos días süfiieron la misma pena que^- 
aqéellós á quienes habian intentado Mlvar generosamente. Pürece 
qué él ^o peso délas dos circuiístancias de perdón y d\fi estar ^í 
horas Ibs patieoted deiHro de loé^ fuelles sin comer ni beber, debía 
háeer caer la balanza de la éonstdera^fon á favor de los mismos. Perd 
Plinto pudo el furor de unos énemtgbs que no pensábaos en otro que* 
eii hacer apurar hasta las heces el cáliz de la íifliecion á tk cautiva 
Barcelona. Volvamos a Maesana. 

' ^ Hasta las diéi db la noche permaneció suspendido en la horca á- 
cüi^ahora la policía anxHiada de unos cuarcnti soHados de á caba*' 
lío y cieit infantes se dirigió á la Rsplanada papa descolgar á» los- 
cidáveTfes. Verificáronlo, y los pusieron en una carreta, tejiendo - 
primero bárbaro anhelo de desnudarlos eiiteramente á todos que^^ 
dando solo uno con sus calzones negros que no pudieron sacar, y 
litro con la camisa que se les enredó dbnasiado en tían perentorio^ 
tiempo. 

Aguardábanles en la puerta del mar^ trece ó catorce entre ali- 
bañiles y carpuiteros que trabajaban en la casa del presidente de 
policía Ramón Gasanova> quien les había mandado ir á aquella^ 
hora á la citada puerta sin saber el porqué, pero si que se veian 
obligados á la tuerza. Incorporóseles'Ia fúnebre carreta. Dirigié- 
ronse á la puerta de S. Carlos> por la que el oficial no les permi- 
tid pasai tasta que mostrasen el pase del comandante de armas» 
Retardó esta operación no poco, pues tuvieron que ir por él á^ 
sil pfopia casa. Llegada la licencia registró uno por uno los cada- 
?CMfr ála^meliuieólica loa de una linterna que era la única que 
ttevabw,, á cosa de mw tsea- lifos de piedra panda la* baruca 
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del resguardo hiciercii uoa boya prcffMQdt ceit9 de la arena IimIa 
llegar al agua (i). < > 

Toda aquella numerosa coiniUva de tropa y polícia eataba tao 
llena de pavor durante la operacúm, que por doude mirábanla 
parecía ver egércUoa da inígueletes. No se atrevió la caballería, á 
ponerse á la descubierta, y al contrario, estaban tan apifiado^ <pie , 
DO se atrevían á apartarse el uno del otro« Coi eluida la hoya echa« 
roo en ella el primero á Massana y en seguida á l(^deaite, y arro* 
jando con precipitación tierra sobre ellos; regresaron con la mis* 
roa á la ciudad. Aunque Ferrery el Dr. Gollell habían oido la te^;* 
mktaute orden de enterrara los cacUiveres extra^muros, no omi- 
tieron diligencia alguna; al día siguiente á fin de logr^ el que se 
trasladasen de allí y se enterrasen en los sepulcros de sus antepa- 
sados respetivos d á lo menos en e) cementerio común del limo, 
Glímet ó Lazareto* ya que los cadáveres estaban allí cerca; pero todo 
fué en vano, ninguna mudanza se hizo en ellos basta que espul* 
sados los usurpadores se les hicieron magnificas obsequias hon^ 
raudo dignamente su memoria tan cara á los amentes de la inde- 
pendencia de su patria; tan triste á los paitidaríos de un rey que 
pagó luego tanta sangre derramada, con ceñir de cadenas la va* 
líente líspaOa; 



M MfUl 



f .(4) Uno fi($ Uit carpinteros homl^re tDstrui4o# toin# noU «leltogar y punto, para qne ti 
el moría no te igoorate dónde fueron enterraidot los cadáveres dé unos fieles patf tclok qiié 
por defender la independencia habían dado sos Vidas, ío escribid en sa casa eatea*aiBeiift«'* 
conSatido «na copia á «a awtg» ip» ct quioii «ot^ iia |Nifp«reioMdo, y sirvió fMira lift^ 
«orlos loego pomposas exequias. 
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O cabe duda en qae los ministros del se>or> Frayles y sa- 
cerdotes fueron un poderoso estimulo i mantener la lucha de la 
independencia; en aquella ocasión se coodugeron eomo unos ver- 
daderos pastores que sucumben antes que dejar se maltraté ofeja 
alguna de su rebaño* j cual los primeros mártires del cristiaois- 
ino, marchaban al suplicio con serenidad y alegría, no siendo de 
los que incitaban á las masis h lanzarse á la lucha y se escondían 
éntrelas paredes del claustro, sino que sus palabras iban acompaña- 
das de hechos; y si en la predicación defendían Patria Rey y religión»* 
en etcampo lo sostenían con su brazo. Esto dirán algunos es nada 
conforme al Evangelio que maldice cuanto se emprende por a fuer; 
za y exorian á sus adeptos se valgan solamente de la persuasión 
nada hay mas bello que estas máximas y los primeros apóstoles jf 
.#»*- — : -— ^'-«llk 
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í luego mas tarde los misíorierof, si hubieran hecho otra cosa, el des- 
precio mas profundo los hubiese acompañadaen acaso no recogie* 
ran k copiosa mies db con? ertidos <|ae olituvieron, asi como el 
triuoCo arrancado á los ídolos del Paganismo; pero se trataba en- 
tonces de pueblos estraftos» envueltos tn las^ tinieblas de adoracio- 
nes materiales é impúdicas con afecciones para todos ellos, sio ocKa? 
k ninguaov cuando á hora de una parte estaba un^ país eminente* 
mente católico, sin disidencias nunca en-materiade Sé, sin hms cullo^ 
que el de Jesucristo hondamente arraigados ea los corazones, y 
por otra un pueblo que sin creencia» babia abjurado^ sus aff^ctoa 
religiosos^ habia rendido inciensos á seres fentáslicoa como tei Dios» 
de la razón f adtnttiaHodir tftiise de mllhs y ^¿Mt- A«» este no 
parecerá sbiMdo Inottvo^para cftie el sacerdote esgtinriese'el acero^ 
aun habrá algunos que4>refirieaaa etavma^liula palabra deseando- 
que coa ella les hubiesen convencido de sus errores, i.ah ! es roas 
fácil esculpir en una alma virgen la imagen dé Dios», que no volver 
á la senda-del bien al que apartándose de ella se encamin^por It 
del mal, cuya entrada se ostenta tan matizada de bellísimas f ro« 
sagantes flores. Se trataba de una guerra nacional, la patria se 
veia acometida por todos lados, próxima á sucumbir y en su peligra 
llamaba á defenderla á todos sus hijos, skv distinción de clases ni 
profesiones, y los llamaba con el derecho que la a som|)ana en el 
mkmo instante de darles el ser; cumplir con ella ha sido ji aisr^ 
siempre el primer deber ácuya prestación callan todas las misera- 
bles división^ (Je bap^eríf; .se q^ebrimta el miedo .y se ahttjeota^ 
Iq^ jmpi^UéfiA eli^uep^rpafieice inmóvil ó por satisfacer interesa -^ 

: daspafionps^maqjjíiia ^e^aunion de los estrangero^ es un vil^ un répro-; 
bpÍDbuihaQO(}fie,ba roto coautos Wzos le había puesto la naturaleza 

, paía 9U bien estar f f^jicjdad^ es mas despreciable que el mas ruio^ 
^ia loa animales; un. monstruo con figura humana yelclerx)parle.muy, 
n^fi^tM^kdelestadOj famas considerada si todos sus miembros ob- 
servaran paatuali^eiite lo que los ciinones les prescriben no debia^ 
enmudecer ante^ santo llamamieotOrdetenida por escrúpulos de reli*^ 
gioq^lll po se trflitab9|J<q defender eM^ que los enemigos no atacaban:^ 
puesto ({ue» el Emperador habla hecho salir desús locuras ala 



r 



S 4^ ^ patria ^ue llamaba ^mUstiot§9iente á su auxilio; allí no habins S 
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taraetersd^ado se dejaba por tlpretmo, j en esta iitteKgefidá, en 
tÉt^ ¡niperativé deber pélefaron con el (leréch() de cQTilqnier étró es« 
f»Íoiy é kicterdn bieii;- nadie reprochará sn (9)rtditcta j k>a cpt# \& 
bagan serán sos etiemigos qiiejosoa del renelrnteiito. En prueba^d» 
cito he iqui como sé espHca el eohfíisaf ¡o de Policía de fiireolanr 
al hablar di»! mártir qae nos ocupa, falerow sacárdotd qite m^ 
fttóet martirio por Ja independencia det país. El fanatismo es j 
balido el resorte del público modo de pensar: el fanatismo fneIvo> 
á decirte ha unido eon el egoismo de los eclésiástícns secülareay 
regulares que temen fer ya «llegada la hora «n que se ferán 
obligados á cumplir con los verdaderos deberás de so aalnisteria ;- 
irritados de observar que se acaba y su influjo sobre loa hombres/* 
ban puesto en mofimiento todas las intrigas y medios cpie soste- 
nían suegro. La conducta del tudiviiltio y eaerpa eclesiáatico. nos 
cercioran de estas rerdades, probadas pos lasvariasesperienciasqtte 
hemos hecho hasta el punto da evidencia. Enlodas fas iglesias bemoa^ 
visto rogativas públicas no para nuestro rey> sino pasa la ruina del 
ejército francés; obrando siempre cm toda la p.eóauoioB j malicia 
imaginables. Por esto ios reos arrestados^ contaban con la$ iglesias 
tK)r centro de sus delitos, como á lugares» seguros y propíos 
para la ejecución y finalmente como apoyos de su inmoralidadt 
kiconskleracion y culpa* Los coaveftt.os compuestos casi iodos de 
teólogos ignorantes y maqninadores, parecen no solamente el cen- 
tro de las retiniooes^ si también la escuela de la predicación y en- 
señanza entre los cuales^ los mas distinguidos ion los xapucbítios j 
el Padre GaUifii de S. Cayetano/ preso en laciudadela que se de- 
cía ser el capitán y Gefe de Codos. 

D.. Juan Gaiiifa tuvo por patria un lugar de corto ffcindario, 
S. Boy del Uussanes, siendo byo d^ familia no muy bien acomo- 
dada, laque notando en el joven a^iotí al eludió, pensé en dadi* 
cario al estado eclesiá^ico sin concitarlos instintos mitfeceione& 
Entonces se tenía aun en muy poco la voluntad del hijo para un ne- 
goeio tan grave, de cuya elección pendíala feUcidad é desgracia de 
la vida/ los padres habían creído hacer lo bastante coa guarecerlo ; 

ádd la miseria en las paredes del claustrío, sin contar que con en 
cerrarlo allí no habían pagado sus pasiones f que estas comprimidas 
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éo el iileneio deberían estallar como siicetüa i la príiner^ ocasiu^j 
oTredefido a la pública maledicencia, tyemptos t^a poco confarme^ 
con el efangelieqiieescandjiliiabali^ los mas des^aoeupad^ia é iban 
preparando el terreno que luego produjo tos frutos de la revol«cÍ0f^ 
para envolverles entre sus ruinas. Esto para aciuellus era muy poco ó 
casi nida, con tal que no faltase al hijo para cubrir sus necesidades, 
y por mas qut toda au vida fuere una continua rebeldía i votos piro* 
nunciados en un momento cb irreflexión. Los eonvéotoa eran ri- 
cos estremadamente, ricos cori Iddus clnscs de goce^, de preemi- 
nencias de derechos (t) y hacían partfc'tpe&á cuantos profesaban de 
ignales derechos sin distiucion de rangos ni ciases y el pobre que 
no podia nivelerse nanea con el aristócrata nobteó el orguli<MO. 
empleado» se arrojaba á vestirse un toiK^o sayal que bien proáto á 
fu4;raa de aatueia le llevaría hasta el dominio dJ palacio real. 

Af()rtunadamente el Joven G^llifa de un eiractcraplicado y jui-. 
cioso no debía sentir la tempestad de afectr»s qfte otros jóvenes y 
por consiguiente al proponerle que vistiera el hili to, acuJío gus*; 
toso, y marchando á Burcelona, lo tomó en el de clérigos reglares 
de S. tiayetano orden moiástica fundada en loM con ei virtuoso 
objeto de impedir eilih¿rtinige; sus f. ni Ji Jures se retiraron en Ro-. 
ma al campo de Harte una casa p^rt^nacii^nte a un) de ellos y 
distribuyeron el tiempo para los ejercicios de b víJaacifiil y los 
de la contemplativa^ se dedicaron sobre todo i que renaciese en la 



(i) Eran tantos estos y tan estraíios que el enunciarlos simplemente fuera i«cupar mu- 
cho espacio, unos concedidos graciosamente otros usurpados con maña los pobres purhlof 
Sufrían de ellos y de les seSores tejacíones y gravámenes sin cuento. En un papel impreso 
en Madrid' en 1786 acerca del derecho de h real corona s«*gui<lo por los fiscales contra 
la cblejiata de 8. Juaa délas Abadesas leemos: « Ellos (los señores alodiales <lel principa, 
do de Cataluña ) se reservaban y obligaban á sus enfiteutas y hombres propios a uo mu* 
dar de domicilio > «i casar su famijia sin licencia de su señor, á entregar los hijos y 
aogtres p»ra tu tenricio i llevar tus quigas ante mi trlbuaal; á franquearle la cama eo 
la primera noche de lai bodas, y á otros cscindalos y vejaciones que vulgarmente ItaoM- 
roo nales usos. T si todavía no parece á nuestros lectores snficiente testimonio de escátt« 
dalo lo que acabamos de decir, recurrase á la villa de Verdií en Cataluña, y en la seefe* 
tarla del ayuntamiento se encuentran los recibos de hsher aatisfechoen años míiy reciente^ 
•I monasterio de. Poblet, que era su señor jurisdicional setenta libras catalanas por ti I 

á derecho de pernada: & sea el derecho i la priiñicia del bello sexo en la noche que te dee« ' 
posaban. Jb 
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H clerencit ta perfecta pobreza de los apostóles á restableccfr el culto Út 
^ ^ divino y las ceremonias esleríores, la frecuencia de los sacramentos! 7 
de penitencia y encaristía^ anunciar la patatera de Dios, visitar á 
los enfermos y asistirlos hasta el último instante de su vida» acom- 
pañar a los criminales al suplicio y finalmente perseguir las cfre- 
gias; tan recomendables propósitos fueron cumplidos por ellos* es-' 
tendidos por todos los pantos de Bun^pa, pasando á Espifla ái prin* 
eios del siglo XVII, y encontrándose en la época de la usurpación 
francesa llenos de lirtudesy prendas que conservaron y ejercieron 
durante ella, desplegando todo el celo de la generosidad cristiana 
procurando con exorlaciones calmar el furor de los desordenes que 
octirrian A cada instante , acudiendo por todas partes á socorrer á 
loa heridos y consolando á los patriotas que se desesperaban vien- 
do la inutilidad de los esfuerzos que intentaban para sustraer i 
Barcelona de la dependencia y sugecion francesa. Aun hicieron mas, 
ser parte activa en estas tentativas j trabajar eomo cl primer ciu- 
dadano en deféusa de su patria, sucumbiendo por salvarla cual nos 
id demuestra el eminente y heroico mártir padre Gallofa, 

Admitido en el convento, su mesura, su bondad y su apticacion 
fe grangesíron el aprecio no solo de los demás clérigos sino de mu- 
chas personas de ta ciudad que le consultaban en f'us negocios j le' 
pedían sus c(mse]<«aeguros de que estos no habían de venir cubier- 
tos con et velo de la preocup.icÍ3n y de la !ii[iDcresia asi es que en- 
IT^ la gente muy devota, es decir, las beatas contaba pocos proséli- 
tos, él Jas reprendía severamente necios escrApuIos, fantásticas cul- 
pas y eaprichosoa deslices de que blasonan tanto, él las enseñaba 
que la salvación eterna oo se consigue con muchos golpes de pecho 
y muchos rosarios, «no ^on la práctico de buenas obras y el ejer- 
cicio de la virtud, Al las prohibía que finieran á cmfesarde tres en 
tres dias, y ellas que "se enajenaban con el misticismo y los éxtasis 
y las modas contemplaciones y los elogios religiosos docian qne era 
un hereje, y se alejaban veloces de su confesonario; pero la parte sen- 
sata de la polilacion, tas personas ilustradas, tos verdaderos cristia* 
oos le querían con ceguedad, j como por otra parte su loante $ra 
aveotiyada, y en su alma se cobijaban todos los sentimientos mas 
> patridticos é indepeodKenles, de aqiri la razón de habeirsé creado fc- A 
^ senslbleoiente on séquito de admiradores que se aumentó al esta- ^ 

Toj»_u 23 ^ , 
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llar el grito santo de iadL»pendüncia ó-miiertei .y. «^ .j)Qne|riQjii;i,(?jeT 
cuciou los medios de llevarlo á cabo,.p9rx|i|C jSalUCai^e.aeackS 3^ri r«*, 
bozo y con valentía á todis las empresas er» tadaa estivo, j de tor, 
das formó parte afiliándose en las dos prí«ii3ras coaspir^cioaes, y casi 
dirijiendo la tercera en unión del Di' Pou,y U jauta creada al efecto., 
Kl capitán Gaddi en su acusación fiscal así lo. declara nfiejpr que no- 
sotros pudiéramos decirlo, aunque contado por él en el leguaje del 
enojo, de la rabia y de la seJ de sjngre. « Y.íátoh padre Gallifa,, 
dice, consejero de la revolución y de la matanza, tú que por tu mi-» 
nisterio no debías inspirar síao sentimieutog humanoi y fratornaleg, 
Con todo bien lejos de tíí>»to, no solamente ^u. la confesión en donda 
la relijion te mjnda seducir á los malvados y hacerles oir Jas noaxi. 
mas del Evangelio, tú has pretendido al contrarío, de viva vqz,| cpn 
el ejemplo encender el primero la anlorchude 1^ conspiracíop. Dia^et 
pues falso ministro de un Dios de paz» si las armas que ton|iaste la 
noche Je la Abcension eran las que eBte Dios te babii) dado/^ JNo te 
disfraces á la vista de la justicia : deja estos nombres hipócritas qu0, 
tú no te habías armado sino por tu propia iefe>%$a, y que tú no h^s 
flecho nada sino á favor de lap%tria^.,de la relijiot%. E»tos son nona • 
bres que tú debías adorar/ pero que tú, po conoces. La relíjíon te 
manda obedecer a los príncipes que te envía el Omnipotente^ aun- 
que sean viciosos, j S. Agustín, Dr. de la iglesia, cuya verdadera doc-. 
trina esplica, te dice que no se debe impedir su dominación , pues 
que no consiste en este mundo el reino de los cristianos: (l)He aiiui 
una verdad que tú debes basta nteoieQ te ^ber, pero que tu corazón 
depravado no te permitía practicar. . 

Marchando en la conspiración sin sujestíones ni seducción de otro 
sino por su propia y libre voluntad, nun^a los conspiradores tuvie- 
ron auxiliar mas activo ni mas emprendedor; él proporcionó muci^as 
veces su propia celda para lugar de la reunión^ él se convertía en 
avisador de todos los individuos que formaban la junta salvadora, é 
iba á prevenirles el sitio de las sesiones dejándolos confundidos por. 
tamaño trabajo, él atraía á la noble causa el brazo de los mas timi- 



á (t) e^taa toQ sat palabras: ObedlHe prineípibilb roatrU otíom 4i#G0Íu:; «,!« inipeá'KI 4^ 
doQiinattcuieiii Testram: regnum meum dod est de hoc mondo, - . . -, ex 
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(tím, jrde Imihm réceloto», 7 oü ma^ palabra, oo se pasaba día qu^ S 
Barcelona no lufieie que deber algún. beoeBcio para su libertad al ^ 
paéreOaHifc, basta aolia disfrazado j i costa de cieo peligros que 
do qoier se presentaban, salir al canpo y ponerse en directa comu» 
ní^ckm con los gefes de las partidas españolas que hacian correrías 
ifesde tas montanas» á fin deque estuviesen prevenidas para un gol • 
pie de mano 5 párkcnaudo laeieirouQstancias loshijcieseQ necesarios, 
y en tanto que et plan se iba orgai^ndo y se reunían medios para 
el buen logro.en unión del Dr. Pou, victima desgraciada» luego eq 
su compafiia traté de que la guarnición francesa estuviese en conti- 
DCia alarma á flii de tenerla sobre las armas 7 cansarla y hostigaría 
eon llamadas bisas 7 coa el objeto de empezar» compuso versos 7 
fHrociamas que se fijehan en les parajes maa públicos. 

Bn la noche del 25 de Abril estando el teatro lleno de gente y 
eén especialidad francesa apareció á las ocho 7 media en los corre- 
dores del segundo piso 1» siguiente coártela: 

mientras qoe viva Fernando^ 
La siempre fiel Barcelona 
No acatará otra persona 
Ni obedeceré otro bandob 
Y ai uniente dia amaneció fijado en uoa de las esquinas de la 
renl audiencia el siguiente mote én itaIíano.^ 

Sepa él francés para eonCuf ion suya 
Que es Barcelona aun de héroes euna (í}^ 
' T ot verh> la policía andarba diligente én averiguar sus autores, 
espiatíéo el instante en que vinieran á ponerias las ibatos des^UMio* 
eMas que la ha^h» y él geferal Dnchesi» embiaba patrullas en 
toda.i direcciones» teniendo toda la tropa sobre las armas días ente* 
itos en les cuartetes» 7 bólUndose elmrsmoeo continuas alarmas quie 
{iasado alguif tiempo sin que sucediera nadavohria á renacer la con* 
fian^^ y al cabo de algunos avisoQ falsos de tal naturales^; llegó á 
n^ preér en ninguno» 7 cuándo los Go(nisaríos le llevaban alguna 



Aprenda 11 gallo con &w rossor da ooí .' 
. ebe m Baroellona ancor ñas con gli erdi, 

m^^ ^ : : ^-miS 
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2g nu<»fa 8C reía de sw visiones y imd» dSspwiid» K*Ui «ra lo qite 4e- h 
y scaba Gallifa, adwmeccrto t>ífft ^itt p»rmaÉ»e(*Bé€ iinpisíhte * i*^ Y 
inévil de indiferencia y desprecio Üega<ía e< moinfeiití); y tu máMo 
le iba iiroporcioirahJb abutiítaníes ff iiU*s; Eato^ces «e iwso^ e» co- 
inutiiraclotí con Maseana, y al par q\%t eá^w se efitcniKancontelQflpííf 
lan lUliano Plrovana pdra conseguir la eninega de Imi AUta^anaft, él 
con grave riesgo de so vida i6a aulorfararfo por el jóvén tOcial da 
consolidación de vales pata trotar dei aiism» asunto acerca del oas^ 
tillo importante de Monjuich, yánduvhira el negocio, «abe el cíete 
eon quién podría tratarse; pero el cllírigo de S. Cayetano al par qw 
osado tenía como hemos dicho imaginsciou despejada y mediano tíl- 
lenlo, tras alguna mcditacien, y otros fcajt*ift ensayes se fijé Bn el? 
capitán ayudante del faerte Mr. José Dattori, potqne^sonleando m 
corazón con ese tacto que dan los años, y mas que todo la esperíen- 
cia y el conocimiento del munda conoetóen él los^ inrtintos^ amW-i 
ciosos y la sed de oro , pasiones qoe p«a éu logro se saeriSean loi 
mas caros deberes, y se fiálvá n cuantas valla oponga la virtud, y pasó 
á alagarlas, consiguiéndote cbmíplidemente,ptt€s€l ayudante se com- 
prometió á todo, suscribiendo eolr0g«irie en el dia designado, siem- 
pre que se le diesen un niiflon de pescw fuertes y una embarcación 
para marcharse donde te acomodara, honores no qtieria»estaba can- 
sado del servicio militar donde había vklo ascefkdei á muchos Ofi 
poco tiempo, y no pasar otros de simplaa «ob:ütémos por mas a&os 
y mas valor que hubi^enilupUeado* 

Sí en el ejercitó de ütapoleon tanpreconiaado por smf panejíiistas 
pmniador 4a la» hoza&a& y i juÉtieia pan con sus soldados aconto^ 
cia psa desigualdad en loa aaceaaos ; /(pié diría el ayudante en poa^ 
twíores época?/ 

Cna vez asegurado de la lealtad del capitán Üottori , y fiaado<e^ 
convenio por el que á las veinte y cuairo horas de ser entregado el 
castillo debía dftrseie <el millón de pesos fuertesi y socadas tres copm 
de él« ona para la suprema junta central, otra para el general eapa* 
&ol que mandaba en Cataluña, y otra que se reservó el mismo inte- 
resado» pasó Gallifa á ocuparse de un medio eficaz en concepto suyo. 
Había cteierfado qne la mayoría de loa batatkMie* fnmcestti qu^gMr* ir 

§^ necian á Barcelona, no eran naUnralés de aata naoloa sino qué per* á 
tenecían á las varias que Ttapoleon babia subyugado con su poderío, jl| 
^g^- — ' *'iiai^ 
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y por lo tanto no debían estar muy interesadas en sostenerle, sino 
que todo lo cnotrarío dabíap apromhar la prinmra ocasión prcfíicía 
4inese leg presentase para ensataciparse en sto oonseeutn^tii «ddniÉs 
de poner enjuego varios t^éníH para que de palabra se" «focasen 
con ellos y sondearan á ciencia 8ja sus seiilimientos redacten ep cua* 
iro lenguas la siguiente pe .clama que trascribiólos gustosos» 



I 



ESPAÑOL. 



Utin. 



AtefiH^nes, polacos, holande- Get-nmui^poloiii, batafi helvd- 
sest suüos, itáíliafios del ejéreilo to, ¡tali, quí io galio eiorcilo ar- 
francés. me geritis. 

fca Austria y la tarq*«h están Jaiti Austraci. et torcf belhsm 
fa (JwfaNradaaeontnr h Frarieia; contra Gitlias tndttere , exilium 
el infame Mapolebn^a á serdes^. tandeimxrüdelísimo Napoleoot íi;- 
tniidí^ MOé qwdtt otra esperan- laturi. Iri eo enioi loc), res siMt I 
la que la de morir e» Efpa&a ó rastre, ut vel al ripas.danid[)ii\ I 
jSD cé MórU: ai queréis libraros de aut io Hispania «areandiftai i^ibia 
estasoerte, España og ofrece par* sit. Ergouna eat s*lus» id ami- 
gado ensusbanderas, y dtráiéada citíam Ríspaordm, awttoa 'wá^^ 
aoidadoqitese pasea eUa»aíM>f9* eere/Hiapanoaaniícos^ featroare* 

qiMininI; (n gallos, iwnaaittttoa, 
• ••.«••..•• Rostes vestros, arma conyertikb 

.•..-•£» que htspa«ia üs qoi ad noatn 

• 8Ígnatfanaeant,juce}uEaodopr(H 

»••#'••#••• mittit. Quícumque militú..* 200 

j:eg(|lía(10piatres). 
Si se pasa con fusil..... 300. lili qui secum arma ferat. 300 

regalía y 15 píastres). 
Al dé caballería se le pagará Eques vero preter ea^iie pedí- 
idem« el «ralor del cabatioé tor pro mittuntur. pretitim equi,. 

si secum tollat^ accipiet, 

Al que no quiera serviren núes- Qui autem noUínt, sub oostrís 

ti^s tropas se le emblaraembér^ signis militare ímno ad saos, vel 

cado á su {»¡s ó al que elija para alibi terrarium pergere cupíiiBt, 

su acndeneia. eo oasi li^po^t,! p Ijl^ppiMiírpm 

fimjlio redd¿pt.ur. 
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Deútóche polache, HoIUnder^ 
Sehzfeíter> iUílmner, dcrfranao*. 
' DÍschemaroiee. 
Vestreich, und die turkeyhabé 
Frarikeích iJcn Krieger Klarl-^ 
Setzrwird on der niedestractitige 
Napoleón zernichtet» Biich ble- 
ibt Keine andere Wahl, Rei- 
ne andere Hoffnung» ah in 
Spaníen ader iu andero frem- 
cU Lander. den todUn* IrefTeo 
-woUl jur diedem ,. díe^em. S<^ 
hicksale» sunehmet den spaot- 
chéia Dienstao Jeder aoldat der« 
iEuder spaniscbeü armee ober 
•Komme wírd belhoot mii 300 
TeoL (ider,6> franca. 
. Briogt finer sein Genebr mil 
ao erhtlt erSOOreal oder 76 fraoea 
' Dem eaballeríste .vrird . seic 
Pferd uberdam fergtiUeU 
' Di««etHgeB Wefehet Keim dieofst 
mSpaoiennthefnéninróller, wer* 
dteti eingea ohifTtC und naeh ihe^ 
rem Valei Ijinde , odernaeh , den 
landd dafasicniQoíen gefiert. 



Ademando ^ polónori/ Hollanf 
ifot^ Sniaea^ ttaliena del'Artnee 
fracaísses. . , 

L* Auatricbec. et la Turquíé vie 
nent de declarer la guerré con- 
tra la france, le tiran %poleoti 
devit sucomber á ut orage, Voua 
etez destina sans ret*iur á pe-* 
rir vera le ^ord ou en Espagne. 
Mais il Tu« feUe encoré, un asi- 
Je; c* t^% calui de, notte danitie.- 
M\\ voll^ les :gag^s- . , ^ 

Gba()tie aoldat t|iti i^iendra pren- 
dre part din» V armee^Espagno^ 
te Éouehor^ 2})0 reauí. ; 

Geluí qui |M>rterii son fusil aret 
luj.3J0 id. ^ 

Lea aoldato de ca?alerie aétont 
de plus le prix.de cb^val. /i 
; Geux qai ne i^méroiit pv pre» 
dfie leaardifi^ contraste; fraiicáí^ 
seront trasportes' chez eux par 
mee a noa depensea. . . . 



JL zarle 
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Esta prodama que por la rara nos hemos procurado fué la (^ue 
prlnclpalmenie le acarreó sa muerte, pues sea descuido ú otra 
eatM; la policía eooontrd en su cassi al hacer 1^ priaionea de Ikffia- 
sana^ AuletV unos cuantos ejemplares de ella *f: él original fufi le 
babian devuelto de la imprenta con las correcciones que él habla 
iMiQho, |o euaLfue bastante para qué el Qicul lo acusase, j los jue- 
C0a l^" sentenciaran. 

"-•^fiíos soldados estrangeroa vi^hdos muy de cerca y proíiíaaBMii.T. 
te recompensado^ al mismo tiempo, hicieron poco caso de las pro- 
clamas j la conspiración se preparó sin su ayuda* concertándola parra 
el dia de la Ascensión que llegó muy en breve. El infatigable 6a- 
Ilifa entonces dejando á un lado los hábitos que pudieran embara- 
zarle en el trance decisivo y deseado» se vi^ió un trage cómodo j jL 
como otro ciudadano cualquiera fué á ocupar un áitio, ^querían dari^ g| . 
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el ofsndo de^ i^a de lorpiíntas 4iiiisi|DporUiit()f, MfO Jl^pci 4e,iiio>- ^. 
destií lo re\i»^.mi iritíUuío dyo preuiene qite §ir9^ 4 tod^v; n? qu$ ^ 
les. mandCf y escoüdieiiJ^ise eotre la multítuJ i\eH(\ de -tnodesliia ^ 
JRÍIamaiiie ¡de amor á«M p^itria, ¡esperó á que Itogafo el nioiiieiito 
deseado j;taa sabíameot^ di^pu^s^o. .El cjelo parjCcU hfort^rloí. 
L^ssombra^ de la noche a^^»hi^ estefidUlQ ^obre.la tífirxn iMs 
presto qiie de ppstumbre» y.á au anj^afo lo» conjurados pudmn»o 
aci^dir ^ig tropjeia ^f esperar sin ser fistop. Qr^duatoeQtejfueron 
jfuedatido solitarias bs^ealle»^ y sileociossis l2|s casas; Qfi esmchánr 
.dose mas que el ruido de iil« .cual cuadfm9 pudíéodose/déck 
.coa Ofidio. 

. Jaoique quJQScebaot toces hii«iíiiwqite caiumqtte; 
, JLuiwqüe nocturnos alta regebat equios. 
Dan las doce jM souido de su prirvier marlillaxo 6jlMra ki^tMr 
.t/ineamente «n ^1 corazón de todos los Baceoloiieíise isenepiradorel, 
j en el dt lo^ ^pec^d<>re9> una palpUaciw, a^é no ^utíáe eoiaur 
.Dicarla mas rápida |a electri^dad núsma^. Ciada gsjpe 4e jaquel 
cóñcaro bronce es una nueva pulsación en el pepbo d# .M gefiBl, 
,que desde lo mas alto del Jugar, de |a reunión mjrw liq, pernear 
el castillo de Moujuicb» desde donde se lia de dar la prifp^a seSid 
combinada; esperimeutando.otro tanto^^ada uno de los c^ospírador 
res^ que con el fusila pistola ó sable en la man<^ está ^n actitud <ta 
salir intrépido á batallar á braso partido joop le misase muerte. Al 
ecp de) metal q^e se&ala la media uoefae se redoblan las fpinrofoea? 
plegarias que en toda ella se bandiugido al altisimoi ya.de^de, e4 
adornado oratorio^ doméstirq, donde se.ban retirólo; lesf fiteniUte 
de los pudientes p^ra rogar á Dios por eraciiafto de los.s^yos que 
dirigen la empresa; ya desde.el pequeño aposentUlo del artesano 
en el que la madre rodeada desuiufcintíl llorpsa grey, les jd¡C|} $Qr 
IlozaQdo: hijo$ mios, reumos, él rosario con fiáf^mo^ fifirvuesr 
tro padre que vd en este momenío á espoiier la vida pqr ,prpr 
curar mesira, libertad, r Ya desde el coro de los coAventw de Reli- 
gipsosy&eUgÍosas> todos los cualessuplicauá Mf^ c^nf^'m^. gor 
midos»; lágrimas^ y euu disciplinas para el feliz^ apiert<]| en^fitaa 
firrlesgada obra, de la que. pende )a íibeítadj de Baicelcfpa pi; sejoh 
1 grasii efecto,: ó va aquedar apegada en su prppi^ saflgrp sin(^,i9 ¿^ 
A lleva á C2Ü)0 ó lieg^.á disscuhrir se ; todo ofr^ece unas ideu^s tap^ tréc^ Jv 

. M|jÍÉ(^fc# ^U" L, .., 1 11 i l.4l"U'J^ U ■■■ ' I I I JIM I* — » " I ^'^' I '""""'^'''^^^^fcW, 
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tíotB y en e&treoio melancÓKcás que nidie hay qaepuedd pegar los tf 
ojos. A Uí uiia ile la noche no se obserta aun la convinada señal, j 
/que sobresalto en los gefes de la empresa ! \Qúé susto y pavor se 
apodera de ios conspiradores! A uno qite se désace en ítanto por 
la suerte de su firmiia conduela otro no manos afligido dicíéndole: 
Mtfm$ger tenia ta orden de me sittar at ofkhi alójkdo m mt cam 
n/ dar te nna, ique eoífiflito parra dicho esposo.' para eí gefe qué lo 
/|>reseticiaba y para los démis conspiroídóres que no saben atmar el 
motívo de haber faltado la senil estando todo dispuesto para dar el 
golpe. Dieron las tres y TÍéa'Jose frustrado el plan sin saber el por* 
qué> se pasa velozmente ordena todos los puntos para que sevayá 
desimuládiQmente cada uno á sus cas^s y se escondan /como puedan, 
las armas y municíoires; saliendo eh sj consecuencia las ^mbras 
delbsorepáicutos del día 12 de sifó guaridas lospaisaqps de dos en 
dosó de ctiatfo en cuatro echando cada unofoego por diferentes runr- 
bo». Escóndanse las armas parte eíitre e! cieno de los huertós/par^ 
te en pozos secos, parte se entíerran y parte se rompen no pu- 
liendo ocní!taríe. 

K Padre Gallífa conti4stado y afligido dtssvanecidos sus ardientes 
d^eos 6e retiró tranc|ul]o Ji su convento A .devorar en ei claustro él 
sentimiento unt aquel endiratiempo le cansaba en unbn deotroi 
de «US hermanos que arraslmdos por su ejemplo y sus persuacioncs 
le hAian aegnSdo. La poficia que odiaba á los conventos y al clero 
Itóf h iM&oendla ^e ejercía en las masas al mismo tiempo que ve- 
rificábala prisión deHrtrépIdoMássaoa, hacia nna escrupulosa pea- 
qoiia en los monar^eHes, y al haceria fué cuando halló tn el de 
S. €í^*no 1«^ ]iroehima$i aitiba anunciadas,, y se fijaron sus ojos 
en Manirá eoyo talento y patriotismo sabia muy de antemano; pero 
no se «trevíó i arre^arle hasta dar parte ata superioridad que 
menés tésciupuiosa y sedienta dé venganza dispuso la orden al 
efkieto« 

Serfán eotíio las ocho de la ttafiana cuando el regente^ Medina - 

teflin le^ilibió im recado diciendo, que tenia qw hablarte na 

isttnto nñiy importante ásu persona, y asi que acudiese luego i 

i iá eaéa 4él titado regente que era en la misma audiencia . Acababa 

tal Padre firilift de dechK misa cuando le llevaron el recado, y aun- A 
qae léilie»o»o de algnn fattl resultado pues ya conocía el falaz mó- ft 
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do de obrar de los franceses, resolvió acudir allá. Al llegar á la 
plaza Nueva se le incorporó un alguacil que venia ya con la ór? 



? 

den de acompañarle hasta la casa del señor regente* Entrado Ga 
Ilifa en el aposento del intruso ministro dijole.* 

—¿Cómo se llama V.? á lo que contestó: 

—Padre D* Juan Gallifa: 

--V. replicó Madinabeitia no se llama ps^re Gallifa sino padre 
asesino. . í 

— Eso nunca, defensor de mi patria sr^ 

A^Bieo^ hien ^que ba estudiado \? 

— Fíh)sofia, Teología y Moral respondió el padre GalliCa, á cujas 
palabras repuso el regente» 

-^Esta es la carrera de los asesinos, yomítando tan negras calum- 
nias contra el estado eclesi&stico especialmente regular, que no ce- 
día á los mas protervos y encomiados bereges, tanto que obligó al 
l^iadoso teligíoso después de haberle rebatido sus imposturcis^ da<^ 
clrle claramente: , 

~V. S. es un irrengioso. Pero no por eso dejaha.su vNelot jfcía* 
fernal lenguage de tiznar co« bs mas negras apodos á los eclesíás^ 
ticos; y bajando al particular ^snnio de que eran< nnos perturbador 
res de la pública tranq.tiiru]aji), q/ie no seguían las.miximas del ISvarví 
gelie que sdn« paciencia^ mansedumbre y samiiiru á. las legítiniaft 
potestades. . . . , 

—Esto es lo que falta probar^ dijo Gallifa interrumpiéndole, que 
sean legUimis;^ cuya sentida contestación enardecióse de nueva el 
infame regenté y pasó á pintarles con los nras vivos colores lasre^. 
Buncías de Carlos fV y de Fernanflo VII y todo lo ocurrido en Ba- 
yona; pero el clérigo de S. Cayetano que estaba bien informado de 
todo, le respondió, que todos aquellos actos eran nulos por ser exi^ 
gidos ¿ la violencia, y que todo era obra del ambicioso Bonaparte; 
que sin título ni razón quería usurpar la Espina. Levantó aquí la voi^ 
el regente como que le herta en lomas vivo del corason y con tono 
severo le dijo: 

— ^Ahora levanta V. la voz» pero yo Inandaré llevadle preso á la 
Ciudadeia y entonces ya cambiará V« de estilo 

—Puede que no, respondió Gallifa» y entonces en tono do borla 
atedió Madinabeitiar 

Tomo II 24 
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— ¿Couque V. picnta tenerla fortaleza b serenííaJ dé los 
Sócrates? 

>^kl menos pienso tener la de un mártir^ conteíüttf Galltfa. 

Irritado entonces el inmoral ministro, mandó llevarle pieso con 
buena escolta á la Ciudade)a donde se neutro ah Dr. Poo, Massana, 
Aulet y Navarro/ que ja habian sido conducidos á ella, nada mas 
que con el in de qoitarles la vida/ asi se lo dio á entender Gatli- 
fa con entereza, encargándoles se dispusieran para el terribte trán- 
sito. Hemos terminado, les dijo nuestra misión en la tierra/ vamos 
á empezar ia que debe conducirnos al cielo si contamos con verda- 
dera fé cristiana, j dando el santo ejemplo, dfó principio á dÍ8j>Q- 
nerse bien con el supremo criador. Hasta al H la patria hablp sido su 
primera atención, sii ánico deseó sin descuidar, por eso los debe- 
res del sagrado ministerio^ como era Dios y sin hipocresía ni fingi- 
mientos que siempris había combatido Je llamó fervorosamente. Des- 
de que entró hasta su muerte dispuso hacer lodos los días ejercicios 
espirituales moviendo i que sus companeros los hiciesen también 
y cob efecto. Por la maSana teniaii medín hora de oración mental 
aisompafiada del manual de meditaciones, rezaban la primera parte 
del santísimo rosario y un rato de lectura espiritual, por la tarde 
otro rosario lectura y oracjoo, j por ta noche la tercera parte dé 
hñ letanías f^otras eracíenes* E^e método se concluyó con el 
prÍDcipal fin de los ejercicios espirituales que es la confesión sa* 
cmmefíitál^ Tedfii^ándola con los dos sacerdotes Pou y Gallifa, de 
modo que no hubo otra dfligencia que practicar por parte de los 
sacerdotes asistentes, que reconciliarles para recibir el sagrado viá- 
tico^ preparación ciertamente digna de envidia. 

Xa comisión militar en tanto convencida para fallar sobré 1t 
suerte de los presos bajo la inspiración de hombres páralos que cin- 
co seres menos eran muy poca cosa, los condenó á perder afrento- 
samente la existencia por unanimidad... así lo declara la senten* 
íia. El padre Juan GalHfa deí orden de S. Cayetano acusado de ha- 
ber aconsejado el motín de ios vecinos de Barcelona contra el ejér- 
cito ftancés, y de haber asistido disfrazado y con armas la noche, 
del 11 al 12 de. Mayo último, época de la fiesta de la A^ension, k 
una junta sediciosa, dirigida á hacer qué rompiese.en la misma no- m 
^ che una conspiración proyectada contra los franceses. La comt»lótt g| 

i j H » t \ ■ ■■ ' I ' ' — ■Rliw 
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f aclara y unáoimeownlc vota que es rea y le condena á ser cti* m 
ligado con tápena de muerte. ^ 

Tan infausta nu^v^ le» fué kída bárbaramante cuando acababan 
de sentarse á la mesa, querían hr^cerloa apurar el cáliz del infor- 
tunio hasta las beces, perojsu vil propdsito ge eitjrelló ante su ber- 
nfiosa serenidad. Todos la oyeron con resgnaefoiif y m\ acabaría co* 
mo sí se desentendieran de ella» el Dr« Pou bendijo la meaa dioieln* 
40; JUen$e cel^tth participes facial nQ$ Heoo eteme §Í9rü La qnecor- 
ríjió con ffíiura y propiedad Gallifa aftidiendow M e$nam vit$ 
etere pejrduceU nos rex, eterm ilorig^. Pero qué mucho estuviera tan 
placentero y de3])ejadb si ep fa comida nrinífostá un apetito no* 
indiferenle á pesar de que la carne estaba bastante dura, fllasaa^a . 
y log deipás solo comi^rjoo un pkiia de sppa peqoeño, U' que lanlr* 
bien^olo {Midiera pasaa los éf>á presbflccoa^aaislenleaw La sola oon^ 
sideración de q^(^ de los siete qu^ esUbtn sobremesa por fa Carde 
no babra. sinp do^ vivos», errc^par d0 eknbargar el becado en la 
glurganCa: sofp GalliEa sehixo superior á cfsta viólenla fuerza de la 
n^tujTji^lfqpii. S^^bien toidos estaban anioniaos, f conversaban faffii* 
l^r 'f guf^tG^wwij^r G«Uib era el que deacoilaba en serenidad f 
constancia* ^a /^r^cw co6rar &j^rzas añadía > pero eñ un tono tier« 
naple^teievial,i]Ief a;, p9(ier|^iyir cunvoí&rlaqtuts nos esperan 

Mientras que aá> se acercaba el instante fatal disponiéndose á" él 
con tal aprovechfimientOi otra* eteim* cuyo réfaté* es repugnante 
acontecía; en o(ro silip por difief eirfes booibres. 

Serian como las oí^hay media de la noche del dta entes de ta 
e|ecuciop^ y aptes^^ qne fuese esta decretada, Bfadinabeilia pasó en 
persona á conférenciar^ y vbitajr á los verdugos nombrados y crea* 
dos por él misma, y be^iénd4)lea uaa areoge oíaF podía salir dé ^u 
infame boca, les electrizó , les persuadió y les abalanzó de nuevo 
a, la empresa; ¡ hombre.execrabler hizo ptepáraf én el mismo cuarto 
un patíbulo para adiestrarlos y ^'eroitarioe en él oficio que ígnora"- 
b90- Se atoraron aqnelTos ínfeliees á h vista del aparato: se retrac- 
taron; nada podiaa los alagos y persoasionet del tánjante i ninguna 
la movía á cantínuar; peto le paliada dnfaura^ el arte » vervosidad y 
modo seductor cfo qwaeveikS^^íifeiaenlido, pedo redueles á que 

é ejercieran e) empleo k qnelea* bebía Ifemador pobderáúdoléd las ven- i¿ 
tajas qi^e cpi^itguji^ conser indultades, sm que suacrimenes fes ||| 
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sirviesen áe nota. Cuando si no segtílan cor. h obra, se Irs costigaria 
no solo por sus delitos, sino por el desprecio q íe hacían de snatito*- 
rídad que estaba compro me tula con el gobierno francés, habiéndose 
brindado y oncargado dé esta bárbara empnesa. Fácil es que el ter- 
ror consiga sus esfacrzos entre los culpiídns. Cedieron aquello* , y^ 
AIadinal)etiia llen^ de gozo les animó al ensayo déla horca. Les dio 
reglas, les instrii)^^ les ensenó el modo desnliir y bajar y plantar 
el dogal A cada paso rendncíuban los mismos verdugos, diciendo 
uvó de ellos; esto es miry til. Pronto ocurrió Miditiabeitia al reparo 
con decir: nada hay vil; lo que importa es com^r bfen y vivir bien. 
Vamos, mtichacbof, seguid con el cordel mas alto, mas bajo, mas 
largo, mas corlo; /quéluítror! sin que caHa»e jamas, porque de 
todo hablaba el tal hombre^pndiéndose decir cierlamerite que es el 
primero que tía puesto escuela de verdugos confundiendo y mos- 
Irando Jas funciones augostás tte magistrado con la vil maniobra de 
dos verdugos, éscediendo la iúteiia del maestro á la de sus discí- 
pulos, él los había buscado m las cárceles, no habiendo quien ejer- 
ciera tan inhumano o^cio, escogiéndolos de entre los más iafamados 
por sus crímenes, los etrales á trueque de gftiar la Ubertad que se 
les ofrecía, ó adquirir algunas monedas^ hubieren asesinado á sus 
mismos parientes cnanto mas matar en nombre de la ley. No pusie- 
ron obstáculo alguno, j sob en el ensayo hubieron de retraerse por 
ser novicios en el arle, sin embargo el rayo de repugnancia que por 
un instante iluminó su corazón despareció aéreamente para arro« 
jarle otra vez á las tinieblas del delito, sus mismos compañeros de 
cárceles les reprendieron «I abandonarlas el infame medio de que 
se valiap para verse libres, eran españoles, y aunque criminales, se 
revelaban contra los que ibauá privar dé la existencia á cinco com- 
patricios. 

Finada la comida len la Cindadela, continuó igual serenidad en 
los mártires, pasaron largo rato paseando luego el padre Gal lifa, hizo 
varios apuntes y encargos, y se dispuso á esperar la muerte con tal 
jovialidad, que estando con. sola la cotana dijo^l presbítero asisten- 
te: padre Ferrer, ¿noiria bien de este morfo? entendiendo al cadalso. 
Preguntóle en seguida si su sombrero era bueno ó estropeado; y vien- 
do que era muy inferior al §uyo se le dio: uno se ha de perder en ia 
csplanada, y asi cambiemos pues vale mas que se quede el mas ruin. 

WWf^ — — ^~ ^ ' ^ ^^^^ m 
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OfiecSHe lo mismo cou la faja 6 ceñidor que aunque de estambre B 
como di del otro, era mas fiíioy ntievo, quedandoan que se cambia- t 
ría luego, pues la hora se acercaba, siendo de notar qíie no man- 
daron los sacerdotes suBcientcs. Entímces fué cuando sintiendo esta 
falla dijo con grande entereza el padre Gillifa: en cuanto á sacerd ote 
no espantarse, pues yo asistiré á uno; lo que segurameule hubiese 
gecutado sr se lo hubieran permitido, siendo quizá la piimcra vez 
que hubiere presentado la tiistoria un paso tan estraordlnario como 
habría sido auxiliar con serenidad y despejo á un reo y en seguid) 
ponerse en su lugar. 

Por fin entraron los verdugos y con ellos los soldados^ rompién- 
dose la mnréha entre las numerosas fuerzas que h ibin apostadas, y 
las mucfríáiitias precauciones que se habian adoptado, ningún paisano 
seveíi transitar las calles, y la inmirnsa concurrencia que acude efí 
latíales casos á cmtemptar el aspecto de los criminales y el acto da 
la ejecución^ do se veia en ninguna parte, soto tal cual muchacho, leía 
en las esquinas la siguiente órdén mandado por ^u padre^ k fin dé 
saber qué nuevo capricho mandaban ejecu tarlosseQoresestranJeros^ 

Orden del dia. Soldados.* algunos ^desdichados cstravíados por 
un fanatismo estraordinario, querían clavar en vuestro seno el hier^ 
ro homicida* Su proyecto atroz ha sido descubierto y van á sufrir 
la pena correspondiente á sus maldades. La cuchilla de la justicia 
está levantada contra las cabezas culpables : compadezcámosles 

Soldados: yo no os recordaré lo que vuestro deber y la noble ge-, 
nerosldad que os caracteriza o? prescriben: vosotros lo practicáis cada 
día. 

El señor general comandante de la provincia esta satisfecho de 
vosotms ; yo ko estay también. 

Yo os recordaré que debéis respeto á las personas y á las propie- 
dades, y que todos debemos entera protección á las gentes de bien 
y pacíficas de esta grande ciudad. 

La presente orden del dia será leída h U tropa sobre las armas, 
á las cuatro en punto, por los gefes de los cuerpos. 

Barcelona 5 de Junio de 1809.=El general de división coman- 

ádante auperior de la ciudad y fuertes de Barcelona — Ghabran. ¿ 

Era la sanción del decreto de muerte que nada habia podido tem- ^ 

•g^~ ' : -•^g^ 
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piar las personas mas influyentes^ las mis)nia/s que prtenecian á su W 
partido, se acercaron á los generales fraOjCeses implorando su com- Ir 
pasión que no dlcanzaron. De entre ellos el vicario general ademas, 
de haber dado muchos pasos al efecto» le escribió esta carta capaz 
de abkuidar tos pechos mas endurecidos. (1) Excmo. Sr. : Creó que 
fallaría á mi ministerio si como representando el pastor no dirigie- 
se ikV..E. todo» mis ruegos, e intercediese á favor de Los ecl^iásti^ 
eos y seglares, de que la comisión militar está conocie^ndo sobfie los 
delitos^ y escesos que se les suponea para implorar del bueacorazqq; 
dé V. E. una conmutación 6 disminución déla penaijíie se lea.hajii 
impuesto^ principulmente cuando no tengo acceso p^ra poder aovdir 
como lo practicara al emperador de los franceses para impk>ci|r «q, 
clemencia. Eicmo. Sr. : solo \m lágrituas y las or^iopes han de ser 
y serán, mis armas para representar al buen coTBiOfráeV^'E, ^ fin<te 
qufr use cott los piedichos todo aquel alivio ó conmiu^acion que puicr- 
da, las cuales me persuado que le penetrar^ aunque dir^gnff^ pof 
un indigno vice-pastor, que puesto, A la. frente del rebañóle U tiQQ9> 
encargado. ,. . . 

Enagenado jcon las lagrimasen los ^oá implora su grande 
clemencia esperando que á imitación de los eje/np{ps de cofnpa- 
sion que ha dado el emperador de los franceses, conmutara V. E. 
la pena de muerte á la de reclusioi^ a todos aquellos qpe la qq^^ 
misión militar baya sentenciado, slfique V, E. encuentre im-. 
propio el que su servidor le acuerde que ^ienipre que los ecMia-^ j 
ticos son condenados á muerte, después de h degradciciorit ^e 
hace su propio obispa seguu lo dispuesto en el sagrado 'concüio- 
tridentino sesión 16, capítulo i.® de reformación, cuando se entre* 
^abánala, potestad segiar, su pbfepo usaba, de la ítírmula sigiiieo^ 
te.— Es Domine jndex, rogamus vos cumomni afectuip, quo poeu- 
musutamoreder, et misericordie inUiiHi, et nostrorum int^rvetitir 
precaminum misserrimo huic nullum mortis^ vel mutilation^es pe- 
ribulun inferatis. Llénese V. E. de gloria dispensando esta cOQCBíf- 
tacion para honor del estado* eclesiástico y de losmoradoires de <e8> 



(í) Téase U manífistacioa de Ui servicios hecho» i la. igbsia f « la patri«. por ol wU 
c«r¡o general nombrado, pig, 14. 
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U imrníeritydá eliid&d; j i\Vñ «iempíre para agraciar « «slés infalic es , S 

tsoino lo deseó, y poseído de h>s seatimientos de buanaoidad tan W 
H^ntialurates de Y. B., retiba jgujimeojte lós de mi'aÍDcera volun- 
tad 611 el ma»aÍto gradó de nrís de))ereay de toda mi'CÓflaidei-a- 
"cioiv. IBos gtiardé f VI Ev- muflios años. Bareelona 3 46 junio dé 
id09. — Fraticisco ^m ^ 4Íe Sala . eanónigo Yicarb ¿enera! y ofl'- 
t^ialo^At Bxemo. 8r, Güherto FHbertó Duchesne. 

Pero lodo fué en ?ano^ tanto las a&plieas de los otroa coolo la 
rendida caria de e^te, se rechataron Bln lograr nad^ y la sentencia 
se llevó á debido efecto Itegando loa reos al cadalso sin mas nove- 
dad que el to<)[ue de rebato dado por algunos patriotas deseosos dé 
Bulvarloa; tres íde los cuatro según bemos ya indicado en la anterior 
Inogra&iy fijaron condonados á muerte tiempo después. 

Beéoneili^do que fué el l>r. Pou subié al cadalso acompañado 
^t Dr» Vthi, mientras el padre Gallifa al piíe del n»ismo rezaba 
^B el brietiário del asistente la recomendación del alma. Como los 
Verdugos eran enteniniente duevos en su oficio, ejecutaron tan mai 
^opetaeion det garrote, que siendo así que nadie ignora que es 
cosa de pocos momentos, lo liideron dorar bastaote notándose co¿ 
disgusto los gíístos estraojrdinarios y borrorosos que íiaeia el placien- 
te Dr. Pon, y en medio de ello asombraba la serenidad con qde Jo 
observaba el padre GaHífa que arrodillado cerca de él se au:iiUabl 
el mismo eü alta •vok. 

En aqueHa oc^aioju fué cuando cumplió al pié dé la letra ki 
palabr) que dio atítitroso regente lUadiBaWitia de que 4speraí^aU^ 
ner la conitantía dé un mártir. Ed efecto pasmosa era fai entereza 
tonque arrodillado «1 pie del c6daléo>ett que había de acabar lue^ 
sus dias y á la vislt de«u compañero Pon que estaba «ufriendo los 
horrores del garrote^ se espUcaba co« tanta claridad como fevor fO- 
brc la causa común por la que él iba á dar su vida conoluyendo 
coa estas palabras: Muero por la cama má$ Jiistagué pueda ádfu, 
lo aconsejaría á iodos; muero pof defenderla patria, la religión y 
á Fernando. 

Acabadas de decir estas palabras «e levantó pidiendo al sacerdo* 
te aústeotequelofeconcltliara, loqueejelCArfadódióle un tierno abra» 
zo de desdida diciéndole; Padr«, haeía to eremtdod; subió al ca- 
flahóeon tanta calma como si sufoiert al pulpito, se quitó por ai 
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mismo el manteo cod el que cubrió á su compa&ero, Pou» que ya- 
cia oadárer» la rezó un responsorio y fu^ á sentirse en el fiinebre 
asiento ; se desbotonó por sí mismo el collarín de la sótano para 
que DO estorbara el mortal y reloz movimiento del garrote diciendo 
al verdugo que quería hacerlor deja, deja, tú no sa^s como va eso 
y ajustado el horroroso hierro á su cuello» pues los verdugos esta- 
ban ya algo amaestrados» díó su alma al Criador recibiendo la co- 
rona de los mártires, por la patria é independencia. 

]La muerte de este valeroso eclesiástico asi como la de sus heroi- 
cos compañeros fué universal mente sentida y con especratidad en 
el principado de Cataluña don le en aquellos dias que siguieron á 
ella» los somatenes se cebaron en sorprender partiias francesas y 
descargar sobre ellas la ley de la venganza» y las ciudades» vilfa» 
y pueblos exentos de la dominación estrangera hicieron los honores 
fikiebres á sus compatricios sin escasear g%stos algunos sobresalien- 
do entre ellas> Reus y Cervera» y mas tarde Bircelona» cuando se hu- 
bo sustraído á la esclavitud, pero mas que todas por la presteza coa 
que hicieron merecer describamos auciatameote loqec^taiIoeiiTar. 
regona. 

El Panteón consistía en un gran padrón de figura cuadrilonga 
A sus ángulos cuatro pedestales > seguido todo de uiki cornisa all 
quitrabada; sobre los pedestales se elevirbaa unos cartelones que 
ee&ian los ángulos de un segundo padrón también coi^ su corres- 
pondiente cornisa, y sobre los cartelones unos vasos sepulcrales 
con Uamaa y perfumes aromáticos. Luego se elerabaiien los dichos 
cartelones cuatro obeliscos con otros tantos vasos. En los cuatro 
paños del segundo padrón había colocados cuatro GeroglíGcos. El 
primero representaba la Espaba^en figura de una nfiatroea acompa- 
'fiada de un coronado leoo que sostenía el escudo de sustraías. 
Tenia en una mano la espada» y con la otra en ademan de deiuibro- 
charse el pecho» con ocho corazones inflamados alrededor de ella que 
ia dirijan sus Uamaa. Con el lema que decía: 

Nuestro amante corazón 
Inflama mas la nación. 

El segundo figuraba á Barcelona en una heroína que abrazando 
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con la mano izquierJi el escudo du sus armas con los adornos de 
corona, capacete y dragón, propio de sus antiguos coudes; con la 
derecha presentaba con el mayor valor ocho teas encendidas á la 
boca de un cañón. El lema decid. 

De mis hijos el amor 
No se apaga con rigor. 

* El tercero demostraba un cadalso enlutado sobre el cual hábia 
abierto ei libro de la verdad ó del evangelio, con todis lis insig- 
nias y ornament )3 sacerdotales de casulla estola^ bonete, y borla de 
doctor propias da Tos dos beneméritos sacerdotes y un genio que 
cotí el naayor espfritu las señalaba con el dedo. Tenia por lema. 

Con la muerte confirmaron 
La verdad que predicaron. 

El cuarto era una hermosa matrona que representaba la justi- 
era con sus atributos correspondientes; tenia á su lado como que* 
qnerian elevarla^ un león y un perro símbolos dal valor y de la &• 
delidad. Por lema tenian. 

Fidelidad y valor 
Dan 4 la justicia honor. 

En el centro se levantaba una grande urna sepiitcral cubiert» 
de un esqnisito paño de terciopelo negro, con franjas y borla de 
ore^ y un grande obelisco ó- pirámide con un grandisimo vaso coro« 
nába todo el Panteón. Era todo* figurad > de mármoles y bronces^ 
y en los tres lados del primer estado, enlosados tres altaritoa, en 
los cuates se celebraron toda la mañina sacrificios en sufragio ()e ' 
las almas de los héroes difuntos; y al otro lado un geroglifico de 
ocho coronas cívicas^ en medio de una resplandeciente gloria acom^ 
panados del lema; 

É Nuestro mérito pregona 

Que merece esta corona. 
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cera teniendo de altura el Panteón ^ palmos cainlanes. 

El P^at^on era no mas un tributo de honor á ^1 oiemoria^ fil* 
taba vengarla y tal fué la actividad de loa tarrt^ooe^ises que á los 
pocos días tenían ya los verdugos en su poder y con fecha 13 del 
propio mes instruido el compotente j«icÍQ dictaban la siguiente sen« 
tencia.«->UiJe debían declarar y declarabw á Antonio Sánchez y 
Antonio Aznar reos de alta traición^ y demás crímenes cometidos 
por los mismos y en lu consecae»cta condenarles, como les can- 
dejpaban, á que sufran la pen^ ordinaria de bprca y sean sus cadv 
veres decapitados, y $us manos derecha cortadas, con ei bien en* 
teadido que deber&n ir á eUa arr^stra^ >$ y qi^ se colocaran sus 
cabezas y manos en Us puertas de la cÍMda4 doad^ puedan ser pú^ 
blicameiite vistas para que sirvan de escarmiento a los espaílrdes 
viles quo obren tan ififimi.^nieiUe com3 eHoíi, y da objjto de ig- 
nominia' y de horror; precediendo á su ejecución la absolución que 
e9 menester por haber muerto á los dos sacerdotes y mandaron que 
se imprimiese y eivctifasela sentencia con el cfíetámea fiscal que 
la precede y que d» pérdida de tiempo el escribano principal de 
guerra del ^reito lo notiftease i tos reos k quienes condesaban 
en costas y confiscación de sus bienes: 

La sentencia fué ejecutada y los manes de los mártires quedarou 
satisfechos. El dia 3 de juntos que la Urania francesa marcó infá- 
mente con caracteres de 8»i^e en los fostos de su bárbara opre- 
sión, deberá señilarse y trasmitirse á la memoria de los venideros 
en la historiare |a Indepeodesci^ y de h& Libertades pattii^ f^mno 
un dia aciago y omiaeso que á un tiempo mienao llame á la pos» 
tf ridad at luto y á la venganza al leer la actual geiieracíon el 
saerifleio de les cinco mártires; y paguen el tributo de su llaotb 
informándose del faonroroso inEorUmio en que sumerjió a sn eomiin 
madre la alevosía y ferocidad de tinos briitales estraogeros, tengan 
por le menos ^ coasoelo y recomendable recuerdo de que el justa 
resenlímientQ de sus progeuilores inmolólos tíranos sóbrela tumba 
de las inocentes victimas y lanzó de la península á ios usurpado^ 
res por mas numerosos y mas aguerridos que fuesen. La posteridad 1 

É leerá siempre con asombf^ ^s azaAas de aquella época y^n este ^ 
libro se encontraran las Bi^eias que andaban ^parcidas de los que B 
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sellaron con su sangre el juramento de sahar 'á la patria. Gallifa 
debía ocupar un lugar por su talento serenidad y se&alados ser- 
vicios } lo ha ocupado. 

El asesinato cometido el día 5 de Junio contra él y los cuatro 
ciudadanos beneméritos á quienes nada pudieran imputar sus tiranos 
sino los deseos y conatos para libertar á la patria de un yugo odioso 
é intolerable impuesto por la maldad aliada con la traición» no es 
Jónicamente un atentado contra unas ¡larticulares victimas de su celo 
y del interés con que se empe&ira en Ij mas santa de las causas.* 
es un atropellamieuto del derecho ^e gentes, que amenaza y com- 
promete la vida y libertad de las naciones. Aquellos héroes que mu* 
rieron animosos y satisfechos de su propia conducta reposan en el 
seno de la divinidad, y gozan alli en pai inalterable del premio de 
unos impulsos que imprimió en el h3mbre la mano próvida y bené- 
fica de Dios. A tio9otr«s pertaneweavidíáf «a etcrado destino, aplau - 
dir, imitar la sublhntdad de susf esfuerzos, que son mnda reprensión 
de nuestra indolencia^ j admirar Ja crisliaoa firmeza con que enno« 
¿leciera el término de su brillante .carrera. Y sobre todo nos incum- 
1)0 et mas estrectio y sagrado de tos deberes que es combatir en de* 
fensa de los derechos de la ley santa y de nuestra independencia, y 
itn competencia de aqueltoa invictos campeones, desprendernos para 
sostener en todos tiempos gloriosimeute la lucha del apego á nues^ 
tros propios intereses, y aun ofrecer en las aras de la independencia 
T libertad el sacrificio de nuestras vidas^ 
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^^08 heroicos hechos de este ilustre campeón de la lodepen- 
cía española» acaso aparezcan para algunos demasiado grandes, des- 
critos por quién le ligan vínculos del parentesco mas estrecho, acá* 
10 enfuelvan uua sospecha de pasión, /Oh! muy lejos de nuestra 
alma toda idea de parcialidad y afecto en estos instantes, las pasio* 
nes han callado ante h elevada misión del historiador y nuestros 
ojos, solo ven ante ellos al guerrero esclarecido y virtuoso para can* 
tar sus glorias, ó al infame y desleal patricio al que es preciso cu- 
brir de ignominia, y mostrar su nombre á generaciones venideras á 
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fía de que imHen los ejemplos del primero, y huyan dtj seguir la 
execrable conduela del segundo. Por otra parte j con el objeto de 
que se dé mas crédito á la sinceridad de nuestras palabras, huiré* 
mos de todo comentario, de toQo encomie por insignificante y me • 
recido que sea, con solo Apuntar los hechos cm ta ostensión que' 
sea posible» se podrá formar cabal idea de sus tuzanas y todos aque- 
llos que militarona sus órdenes, sí aun eiistcn serán losioeligos 
mas verídicos de nuestro» asertos, que algunos escritores contcm* 
poráncos de mérito y celebridad bien adquirida ^i) desearon consig- 
nar encargándose de este trabajo, por si el parentesco nos reta^ de 
hacerlo C(mta amplitud que se merece, nosotros les damos \as gra-v 
cias mas encarecidas y concretándonos al papel de sínoples narrado- 
res vamos h apuntar la trabajadora vida de D. José Cucalón nues- 
tro abuelo paterno. 

t Tuvo lugar su nacimiento en el lugar de Tobct partido de Ga* 
latayud, diócesis de Tarragona, el dia 12 Je agosto de 1751, sien- 
do sus padres D. Antonio y Doña Teresa Relancio, los cuales aman- 
tes de la paz y Oéles imitadores) de un reinado en que tanto impe- 
rata el sosiego y la tranquilidad, en que habia mirustros tan ceio* 
sos del bien póbliro como el marqués de la Ensenada, le dedicar'Oa 
al estudio mandándole á la universidad de Huesca, «n cuyas es- 
cuelas se ensebaban letras con aprovechamiento » y de las que 
habían salido discípulos de fama y talento* Había en la famíHa 
varias bapetlaaiás y de ellas las mas pingues exigían la ordenación 
en el poseedor por la cual - le hicieron abrazar la. carrera eclesiástir 
ca ex^íeedola si quiera en todos sus trámtes, no cual han obtenif 
do curatos y beneficios la mayor parte de los eclesiásticos de Espai- 
ña especialmente en las provincias d^l Norte, donde un poco de la- 
tió mal pronunciado y algunos capítulos de moral del padre Larra- 
ya son bastante para que un hombre dirija una |»>rcioo del rebaV> 
ño del señor> y pueda inculcarle los verdaderos fúndamelos de la 
admirable religión cristiana; y como esto es imposible con tan es-* 
casa y ruda instrucción el descrédito envuelfe al deseo, rebaja su: ' 
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( i; Bnire crio» ei awwngumu ■ii.cr«bu */. «(^ustín Principe, el aventajado escritor dcnp 
tífico P. SaQtitgo María Paicual y el apreciahle paeta cubano D. Teodoro Guerrero, 



(1) Batre eHos el distinguido literato D. Agus 
tlii*í% D. Saniiaffo *María Pascual y el apreciahle i 
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fpre9lijt<\ y hace qiio eseritmm da exaltada imajíiiacion imprU m 
man f^Helua donde se lea aerinoina con los ínaa negros colores, ^ 
que aunque ciertos deberían templarse sus ifmbrag á fin de no d^* 
mimiir la reaetaeíon que m debe á los buenos wnistros del AitM^^ 
oscurecidos por los malos sacerdotes á quienes solo un sórdido in- 
terea ha guiado á des^oa»*se con la iglesia combatida por cíeti 
revueltos horacanes. Hemos dicko y volvemos á repetir encarecida* 
mente que naieiitras uo se atienda con cuidado en la eleeeiod de 
los maestros de primeraa letras y de tos encargados de la cara de; 
Almas tendremos qne lament ir niuclios estravíos , muéiio» errados 
principiosi y acaso U desnuoralítacíon que va avanzande i paso de 
g^te. 

El joven escolar de Huesca emprendió la carrera muy uüko, f 
por lo tanto sin pasión ni tedio^ fué djiiie le orJeaó su familia 
y ganó los a&os dirtinguiéndose en los ejercicios literarios de cada 
uno de ellos» pero cuando hubo dejado ya muy atrás ks smbra^ 
les de la Infancia, por la senda del hombre y huha tamhi^ coq<» 
sultado á su corazón, una voz secreta Je respondió ^ue no era k 
iglesia el teatro donde debia recoger laureles puesto que su genios 
io^tuoso y airíijado» su aveatijaJieititura y su cariicter inquie^ 
toy belicoso se avetiiai mücoit ti namseiui'a'M'eevaagélica y et 
suave temple y picíQcos modales d»bs pastores de laGreyeris- 
ttiaa, así fué que cansado de luchar coisigí mism), á fio de ven- 
cen» y Hegar á ser un buea sacordote^ uii día abndooQ la anti* 
gna corte de los primsros reyes da ÁragoOi^ y preseptándoae en su 
puelito natal, mantfest&J i su familia los deseos que tenia de em-» 
psftar una ^aaa y m^ ¿til a su patria deféodiéndala d aumaotandií 
sus glorbsen la parteqtfe pudtefa» 

En vano se le hioieron las refleaio^ies m^s graves > los carg^ 
IMS severospara qaedesisliese de siiiidea, que iba á bechar por tier- 
ra bs ensueños que acerca de sa porveuff habim form^ido los in^ 
dmduos de su famítia, interesados en verle brillar por la carrera dé 
las letras; per» 61 lo dssoya tolo, stenilo precisa aimdir á sus de« 
seos y darle el permiso competente para alistarse ds voluotaríoj lo 
cual verificó en el real y distiaguid;i cuerpo de infanzones de Ara- 

tgon, empezando á caminar la gloriosa aeada de laurelea que fué Á 
recogienéo desde el ptiiner dta; el t9 de julior de 1773^» presen^ mk 
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t¿^^Jo§eIe Liien vrofil^ ooasíoAes de éistingujr^e que (sr« lo que su 

Dea^iies de la derfoM sorricJa por lo& marroqiiiel fletante 4e 
Melüla, f el Ptíñon, el fimpcrador solíeHó la peet j m^ v« «8¡egii- 
radat Us cQsttia, por «s^ líido, el gobierno de Fernafid^ VI prepar6 
mía QspedicÍQu para Arg€^, á fin 4e eBcarmentar á lo» berheriseos 
q^lp irifeslabaii audazmeute t;l coflj^felo^ it^vanda la dedolacioo á 
tQ(|as. partes Dióse á h vela en el puerto de Cirt^iena^ doode «ur- 
jiaM^oho qs^vint». otras tíiUas fragitis, veíala y cuatro jahaques 
y ,otro$ t)ar^$ ineiiores no solo ^spa&oles sitio italianoa con algiio 
námero de buques d^ trasfK>rte qae ascendían en un total á wñ- 
trojciantas velsis^ ^QV^Qd^ veinte y dos mU hombres de desembarco, 
ma^d^dos por el general Urreílle. D. José Guealoo formaba parte 
deVssta espedicien harto desgraciad^ j aunque neófito al faego; se 
lan^ó ternerari^mente en el desaoiburco a| encuentro del enemigo, 
y &ié gravemente herid) al subir la montaQi, no eayendo^jen poder 
de lo$ contrarios por U porleía de algunos gefíss que le retiraron i 
posar suyo a las naves; obstinado aun e^ petear cuando ya et gran 
derrame de sangre le ímposibitit^iba de mantenerse en píe. Era Ara^ 
gones y no es de estr9air su tenicidad y su empefto en eonabatíf, 
cuando no podía haeerlo. La mala dirección ó el dema¡8(iado arrojo 
frustró el éxito de U empresa teniendo que volrerse á alicante des- 
pues de perder muy cerca de cuatrt) mil hombres , gran copia de 
matefiale^ y aumentarla insolencia berberisca queseliizo maa 
atrevida y ienú()le cop ^umih df ri?ria. 

Después de este suceso se preparó «1 sitio de la Importante plaüa 
de Gibniltarque indolentemente hahiamoj dejado perder, y ile la 
que hacían los inglesas un sUio loespugnable que estrellaba Jas idi* 
tenciones que desde Ceuta pudiera tener nuestra corte para el paso 
por el estrecho de Jas embarcaciones de otros plises. JDuefios de Jós 
pontos, nadie sin su beneplácito pudiera surcar los mares , pero en 
manos diferentes, la que estaba en guerra con cualquier potencia; 
Ycía los buques de esta cruzar por el lado de su vecina « sin que en 
su impotencia pudiera decirles nada, ciertamente fué una mengua 
haberlo perdídoy no ser suficiente á lanzar enemigos eucaroízados 
¿ que habitan nue^ro propio suelo^ Carlos UI aficesor de Fernando Jk 
fi VI^ pensó en ello; se hallaba rico/ poderoso y amado, y quiso acre 8 
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centát la gloria de España y volverla^á hacer que brillase por un mo ^ 
menlutan esplendente cual en tiempo de Carlos como no podí;i es- 
tarloén muchos anos, GibraUarera segundéela, el canal de su reio) 
y se hacia.preciso que no ch&ase mis, A. consecuencia de la guerra 
decli^rada por Luis XVI á los Ingleses, Carlos obediente al pacto de 
familia^ rompió también sos relaciones cou estos, y una escuadra fué 
á bloquear eNeseado Peñan, mientras que un ejército le sitiaba por 
tierra, en cuyas fflas se hallaba el valiente voluntario infanzón ya 
restablecido de sus heridas, abiJo^lamblen de distinguirse, y comt> 
en Arjél había dado tal prueba de arrojo, el coronello destinó en el' 
servicio de escuchas en la estacada enemiga , servicio peligrosísimo 
y arriesgado en el qée solo podian emplearse hombres de un tena- 
pie y uií vaíor á toda pruebi. Su dilatada hoja de servicios es en 
esta parte muy bridante, y fuera cansado y estenso trascribir unaí 
una ks hazañas con que se señaló en este sitio, baste enunciar como 
una le(ve muestra de ellas, que en la noche del 20* de enero de 17*9 
con solo cuatro voluntarios persiguió hasta fuera de la linená ur.os 
cincuenta desertore»^ haciendo/prisioneros ¿t citorce y rechazándo^ 
una fuerte avanzada enemiga que salió á sir encuentro: trofeo fabu - 
loso y que á no certificarlo sus gefes, apenas pudiera dá^rsele créJi- 
td. y que trae involuntariamente ^ i» memoria los rasgos valeroso» 
de. los ésfoizados campeones de ta antigua infanterfa española que 
bajo el imperio de la casa de Austria llenó al mundo coi^ la fama de 
sus proezas. El (nonarca intelijente y justo que escudriñaba y se 
enteraba por si de cuanto ocurría, remimeró el bizarra espíritu deh 
soldado cotí un escudo de premia. 

• Esto le estimuló h nuevos y mayores sucesos. Él 12 de oc * 
tubre de i7$l se hallaba mandando la abanzada de escucha, y fué' 
atacada repentinamente por los enemigos por vanguardia y retaguar- 
dia; los espías se le habían ido, y hallábase muy lejos de recibir sa-^ 
corro alguno, pero dolado de unáenf^rgía superior á todt) éncareci- 
mieotOy ordena entre laá balas su corta fuerza, la arenga con sencillez 
y se atreve á contestar a los ingleses por el pronto y á batirlos á 
breves segundos > persiguiéndolos y rechazándolos hasta el glasis de 
la plaza, sufriendo todo el fuego de su artillería y fusileria que le 

é- dejó herido cuando la victoria era suya, siendo réciÜdo en el ejército x 
entre brafos y felieitaeíones^rna cansándose los que habían compar- ft . 
qw^ — ^ — ^••ínS 
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lidaooiif é) dqiiel bufo de ponderar w ütineci 7 «lecitidn; Mis «de 
Itnie €u%iikloM tráló de íiicitndbr tas eslao«d» efiemifan, éiítaé 
quien primero llevó Ji eaJio la Me»; en un pfido pasido por el do^ 
que deXIrrlloD se te, 4ta las gracias poi^ haber soaleal^ Tiliénte*» 
nrnite el inéendio introdúciéndoaé coo su fuera» basta el glaaia de 
la pla£a> j ralísádose siegran pérdida por media de él. 

He áqül eqmo le euentaeu oemprobacion D. Piíbio Saiignip^te^. 
nieiitc de ta real oei^>a|fa Oaflaeneá de reales Gfuardlaa de Corpa. 
iiMdria^l de eampo de les reales ejercías, y cooiaedaiiie de' |a eo* 
luQHia de granaderos y Uopaaitjfras que aitíabtfV la piala de 01- 
braRsr.ObrliAoo:iqtt.e D.^ José Giiealon de losirotuntariosde Aragón 
fué cbsetioado^ara él servéóio dé abatitidaa de eseíieba queeala par* 
tida mas inmediata 4 b miaeia plata desdé elprtecipio del bloqeeo 
haaU la^noluaiOQ drtsitloeii euyotiem{>o1ft désempeAadqdíebe^ 
ceamioB ee» el bizarro espira y miayor oelo qiie eorreapoode á 
aqaci paesto. Asi mieíoa fue #eatiiiado la noehedeloncealdóce'de^ 
satietehro del preaentera&opara sosléiier li operación de iBeendiar 
las estaeadaa etiamigaa» tomar f reconocer iade losemplaBaaiieetor» 
inirodvcirae baste beemunü^^ión del ghfsia de Puerta de tierra de 
1^ referida pláia» reeoaobimieplorf del tblsmo eeifes dé efbct liarse lé' 
ascion lie la referida csoenfi qué eje^éláda consiguió aaKr .con toda 
ae ppiAída por el centro del ínoeodio á pesar del Wro ftieg^dé ci^ > 
tion y fuail que ks enemigos |i htoieñNi en tai eaa6. Tlmibién ae ha- 
lló mandando' la imebe (tel 22 el 3S del mismo met y año, le partí- ' 
da de eseocfaa cuando loa enemigas Mcteroe una salida para recoóo* 
cer j cortar U referida jifitida que sólo constaba de dier y seis vo« 
luolerios, que con el áu&ilio de un cabe y cuatro voruntários que se 
leiegregaroo de otra partida ft su tez consiguió no solo estorbar al ' 
eneBiigóflit mpniobrai sino recbaaarle precipitadamente basla dentro 
de ene estacadas i pesiar del :mo fbego (qoe no aelo decfstos que se ' 
▼i& ees IripUcadO' námero del de su partida) sfaio también de la grah^ ' 
de guardia qoe les sostffiia en ta estacada^ y de los emplaaamientos 
se epperüneetó^ habíefndb qéadado^e esta acéíon herido; ^ para que 
cénale 7 desde láego se le coitstdere acíreector á ía gracia de que fue-' 
redigoo^en la.de S. M. doy esta &c. 

jL : Hemos eSc»>gldO! de mtknto esta certificaéion porque se ocupa [ ¿ . 

■ seloile refsfir loa h^t^ssin |)ararsel i prodigarles ebgios, pues si & 
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qu^raüoatiVBoribif ittin M generA en geFe I>u|iifede€rilb:iq:ti- 
zéa poreceria cxigerada/ puesto qué no halla baUahtoipal^ibrasHSou 
qiiel eiwoiiiiar du iMiafria y.ki abitagi^íon quo diariiimetile hace üa. 
sil'fidü'Sieaipre oti|)riaíierá Uoea» y en esla lieinpfeá la oabeaá 4e 
lol sUiudok^s I ; 1^ fiácíi vUta de losisitkidi^ qje emplea "On ^naa : 
de una vez certtPdi U^odoraa ea «é^ibar la 6X«ále«ci&d9 aqiieli^yii-' • 
tarin ^quei i^Hes^Q'ib I ^n po ler y ^ua liroa^ no siertJopos.ble ¡hadar* 
leireUtar Ibsfliiyofiea peligfo»y laaniai edqiiiailai ftlgar^idaíi. Doa 
TeoeaHtuiéei^a lias i^s^relavarto detall mporlbnte eatgo» {noa^.- 
ti4diB4eleatipa(tck3'i|«0 Rehería eaparunanUr/ yoWaAitaataa rogó ! 
e»e^re^«aiaiite le^dajaieti cíe su puoMo iiásta (piñhpüM Cúare lo^ 
inada¿.aiioofHtarari*«MieaU ea aa defact/9# Uutíia» i^eéa iteaitaiéa^ 
deKaHiaeuadde.leaeo^irdalMifi'fiíii tomfsAt^oá íoé contíniios ipelí* 
gcol^iíjque at^hahia^ia^^aMo tiMiiendo eaaifíic iiftagréioieLqiieesfa* 
ti^ra> puf^ipe d9'lad4H)nitid(ta mctíÁnmin noófaé ima iercam 
paite 4e la (uei^H.bootaatitba HamK 4|u» lasrliaibs ífút eaiaii i^ 8« 
afatdiadoVi efaii:d0 papel, f pof k^ laoCo ineapacea áe.ea«téarle 4ato 
alguna^ y ^í Mii'iM^iaaiiMaifattáadole loaicvartóapieiniofiqtia^^ 
aua sj^lfid^ /se^vieiof: haMi ohttDidO y lo ataaaadoí (pie sa enedatrabo 
en la.4$arrai«» ^eo|e94d eo 4iie9lli taa.graodea baiafiaa. i(jeetiiadÉB, 
rMymn4i» priMtamQteinterMQipteBdfiifl qm babUuH ^Eíi^mm^ 
pl^-coi» svkiehér m mrefie^pr^dis , 9 yáiioiké hah^ aira com» si . 
hii^acand^ pr#piaffia i^a^bi^dadflf qfueae eonduca valietileteente 
elif¡^Xfii9!^iPomf^áxi^^SWex^i%.M de- 

Líerarv^uar ei| cueola fiB^cjkafl afieialaa^ «cítea 4e^ patíeiitaa io*'; 
UfiiM^ eihdeai»da de . aaeentsoa qua ga«ar«h : eiü «el Iteile» 
. ^, un v^lpr igual Ao. todcsalofi combati^aa y una fe^BtMaia : 
inano^ ,defl)^parada j|or paft^del eaamigo^GihfaUar hábieaet«ticiM<' . 
bido y :4i^a {^sada.p^r ^to á^ pp itaf^Mataa .é, i%%tim^J . asUevarae 
1<^ alamcin^i^fr ht^ram^saloima^^lap^ dal tritio; pencan 
el iQQfnento del^Jto genial el tJl ^0 :f4tiembrft:dir 1783 ^umcb 
c;iWt^buques.4i|paQolas y frapoaaaa ^liap MrtMtoha. la Gia^«» 
déla frapce^a tcaModoae uQ.foej^. teiírÁi^ <^ ttibas:paatéa ^e - 
acalló á la 4e la a^Ul^ia deja plaia deamofttada yaéóoftaíkidueien- 
do á creer qae el gobernador EIIíq)[ Uia^^ AfQiíliila^ ttoabomba par* 
dida (;20'ó,^u,la^an^ ^árb^ra de^uBp jlfíilm b^qMaa aitnidorasi' El 
tNiqoe.ap yptó li^a^a noclie y soipwi^^Lf^Meig^ áksiqur^slábali 
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iomediatos, el yíeíOo y Ja tempe^M que |kini coIim de dngraeit 
arreció j^oírOnoevauniianUroo el deaórdqoy el pelt^ro. La fluU dci 
Celios aeM^Isperaói^ y loa íogleaep coaaervarM á Gíbraltar, tenieodo 
que cetir^se el ejército de tierra sio ver iogr^doa mis deseoa dea^^ 
pui;a de taatas penalidadea y trabajos, por los que oUuvo $1 jdve». 
fplunttrío U eCeclividad de sublenieBte el ^0 de abrU de 1799 dea*: 
pues de tres días y seis añoadjebteooa aemcifKk 

Oir^ vp^ ifoivieron tus tropas é la p^iparaí i^npezar #1 poco H^m- 
pp la iueho .encarnizada iiite duró tantos a&os con tl.^^itt üipe- 
rial (faB€esii.- Babia fallecidí» Carlos III , ese grao rey qw aibieo des^ 
graciado eo la guerra, t^nia la sobrada dignidad fiara iiopaaer rei;- 
petQ á los estraqjeros mas orgullosoa» iiia»tdQÍetida digotmente el 
booor y e^Dgrandeckiwplo del país, y no pensando sufriera U ma^ 
leve mancilla ni el menor desmán» sino dotáadola de bteoes interiot* 
res que fomentarán su proaperidad» ese gran rey cuya hiitoría pue» : 
de decirse que ésti erorita eo págíqs^de pf^dra ppx |oi papctu^^ 
grandiosos monumeotos que alaódurante su feyi|iada# y euya me* 
mom 3e ba eteroira^o eo el amor de lo^pweblos^iyie tieaifM re*. 
cordaj:áo ooa placer losactp^ tpflo» de w reioado^; «up estíogi^ieroo 
la cempafiia de Jesús» fcindarooel Baiico, lascoloftias dé Sierra fio- 
rena, e@^l:^eQÍei4>a la U![>ertad de c^oi^ciiO'eo tod<v.la^ puertos 4e 
E^pañíi^.cpi^qui^tarao ^ Meupíícii, an^eg^rw ^ pdtoiu^raoieii J! I*: 
hacienda^ instituyeron la orden que lleva su nombre, y protejierofi , 
lasarles y JífSieieveVP^ ¡ya eq^iofl^te eMfíJ^qa^ 
epQ^halMtida^iW eftoftbc^v^ fei«|b^^ <i¥iAf¡Hkf^ 4i^Wj»^\ 
qjife|^r4?sgracii9p0.re»^tiioi)if»ve^ pe^^ y yeotaia 4e{of|) 
p^teblos^ y ¡cp(po paqtiQfi^r ÍM el4e^ado del verdadero hidalgo 
c^tetlf^t^, y el^ vivo eieandochl i(eri^M# fOa^Ueiismp^ eapafteU 
lQ^& ^^Qu^r^te tao visiblf /no 4abi^ mostrar su ^ooeaor priooipt 
apocada sin c^r^ifter pi^pio^ m liberiiM} .j>ara eustraeíae á laesclavi* 
lA^ ^ jnQuei^ía d|B lpp,qi^ fiMirAn bas(Aote^ mAfteSoa^paffi nodeaila/' 
Eenvi^^liHnp^ á boafijiejar #« ^aoioistmcion; h mas cfa}. balarla het 
dH>*«io biQgrs^a^^ptfripres^ y seria materia .eaiaadft laa.dfiBqps y 
dnip%da4<MiBfMP|brii^.<(^^^t^ f empadaa^ laátíoa^o y ac(ri>aidtt . 

^iWPPíPaa^il^MfPt Jodiferente al mal oomo.al bi^o, de édioe^ ^ 
Oficia tf 9 obcAjCHi^ipoj^de /^atitpídsa^ñ eslapideE^^fifimos deapeban- 
dpw»i!por ^1 mmm 4» la .pi nicimí baala caer .éa podar ule loa «ée^ 
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fmigM« mnáo necedarío siete años de una guerra hi mas heroica, 8| 
quizás, la mas memorable que revelen y cuenten la historia y la ^ 
tradición para eacmlir un yugo que h imbecllrdad de un monarca, 
el etpricho de so mugar y el aturdimiento de su favorito impusie- 
ron á la valiente España, y gracias al valor que es en ellainato, sino 
lal vez á estas horas cantáramos tristes endechas al compás de pe*' 
sadas cadenas cual la infortunada Polonia. 

La ejecución de Luís XVI hecha en Parfs; arrancó tín grito de 
reprobación en ios soberanos de toda la Europa que temblaron por 
sus tronos; la cóite de Bspa&a se vistió de luto, y Garlos IV llamó 
a la nación á las armas para vengar aquel ultraje, se trataba de 
ooa guerra contra los estranjeros, y todos acudieron , votáronse al 
instante 75 millones de donativos que facilitaron los medios de ven- 
gar el asesinato jurídico del infortunado primo del rey, el gobierno 
aumentó el efectivo del e:¡ército, creó nuevos regimientos de infan- 
tería y aDadió á la caballería un regimiento de húsares y otro de 
carabineros, al que la i^eina dio su nombre para demostrar siempre 
su participación en los negocios y hasta la guardia de palacio fué 
aumentada con una compafíia llamada Americana que debía man* 
dar un teniente general, esperando atraerse de este modo á los ha*' 
hitantes de Ultramar conCriéndoles como á los de las demtis partes 
de lá monarquía el derecho de aproximarse á su persona y telar por 
ella. 

Ba este movimiento guerrero que se decretaba, el subteniente 
Arageinés fué destinado al ejército del general Ricardo qu? debía 
operar en Gatalulkat y apenas la compaftta yá tuvo lugar de dtatin- 
giifarse y de que se hiciera mención honorífica de su nombre en la 
orden del dia, favor que era tanto mas apreciable coaiito que en 
las mismas filas militaban el valiente Alvarez y otros esforzados 
guerreros que se ilustraron posteriormente ,. y estimulado por ello, 
y. deseoso de manifestar su agradecimiento, fué el primero, asi lo 
dice su hoja , que en L<> de mayo de 1795, asaltó la trinchera de 
Sara persiguiendo al enemigo hasta la total destrucción de sa cam- 
paaíeoto, detaloíándoie siempre de sus puntos abanzados, hazaña que 
le vaU4 el emj^ode teniente sobre el campo de batalla arrasado» 

*de lágriinas loa ojos del general Riear^ á Tisla de tal prodigio y € 
de tan temenrio valor coronado de uo Mk, éxito, siéndole soma- m 
nm^ . *-*«k# 
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mente sensible según se advierte de una breve carta que le escri- 
bió el que por razón de su nuevo grado tuviese que abandonarle j 
niarchar á las provincias Vascongadas donde I4 guerra se hacia tam- 
bien con vigor, aunque con menos ésLito, pero allí le siguieron \oé. 
laureles f en el monte OrduA:i, en la batalla y toma del castilla 
PeQon mandando la descubierta , Tué gravemente herido permane- 
ciendo sin embargo apesar de ello sin retirarse hasta que la tropa 
desu mand^ asaltó el castillo plantando en él la bandera que le me- 
reció ser nombrado capitán en 9 de octubre de 1793. 

Nos abstenemos de entrar en consideraciones acerca del mérito 
de las anteriores azañis, piesto qielosgrubs que sj le conce- 
dieron por ello dicen mas que cuanto puil¡<*ra espresarse. En aque- 
lla época en que la escala de ascensos era tan rigurosa, lográndose 
sólo á fuerza de años 6 heridas. Si los alcanzaba hl en tan corto 
tiempo, no podía ser otro el motivo que sus machis y justificadas 
proezas pues en cuanto al favor era nulo el que tenia» nacido eq 
provincia, y sin salir nunca de ella ningún individuo de su familia 
no contaban con relación alguna en la corte de esas que improvisan 
lossAbios y valientes su talento y su valor por lo cual no les era fá- 
cil proveer en los adelantos de su pariente que subdito de otro go- 
biefúo» y nacido en una época mas floreciente para España hubiese 
igualado á los mas bravos capitanes; pero entonces era una fepoca de 
desastrea continuos» se hacían prodigios» cuyo resultado era estéril, 
pues los que dirigían el timón del estado, jncapa :es de regirles po- 
nian travas á los generales que imposibilitaban su libre marcha f 
aca%o él lograr la victoria. Asi aunque Caro y Urrutía sostuvieron 
dignamente la lucha entre Dugominier y ^euig Penignon, habiendo 
fddo reemplazado por el conde de la Golomera y el príncipe de Gas- 
leí Franco faltos de conocimient<»8 y prestigio, la victoria abandonó 
a los españoles y el general Moncey que mandaba entonces las tro- 
pas francesas se apoderó sucesivamente de Guipúzcoa, de Vizcaya y 
de Navarra, penetrando hasta el interior de Gastilla la Vieja. Afor- 
tunadamente ía paz de Basilea puso entonces término á está iavasíoui 
y la Península pudo respirar desembarazadamente por algunos afioa 
8Í bien esta suspensión la costó la isla de Sto. Domingo que fué ce-r ^ 
(Mñ á la Francia I y lo que es mas humillante la exacción del prin 
cipado de la Paz para el farorito Godoy. 
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Finada la jgaerra, sobraba necesariamente gran parh^ del ejérei- 
tp que fué preciso licenciar. Eljvaliente capitán solicito, aprovechaq* 
¿o aquella aurora el visitar á su familia que desde sn alislaaiieúto 
no habia abraiado^y el inspector accediendo á este deseo tan justo 
le concedió el competente permiso con el caal tornó á descansar en 
el hogar paterno, y á.ver las caprichosas paredes del lugar de Tobet. 

España estaba tranquila y aun cuando este sosiego era aparente 
el sanguinario Itfarte no.encendía su desoladora tea para destruc-', 
cion de la península en disposición de poder cootempíarse» acaso 
ocultamepte hacinaba combustibles pero esto no se manifestaba y 
el fállente aragonés ya capitán^ con tres harklas» dos de ella&d^ 
bastante gravedad f unos despachos honrados y encbklos de elo- 
gios determinó casarse; enamorado antes de alistarse voluntarte de 
doña Josefa Anos natural de laAlnHinia de D. Godíno» pueblo inme- 
diato al suyo, la pidió ea matrimorio i sus padres siendo subtenien*' . 
te; mascontandoié estos por ricos y no queriendo al mismo tiempo 
aisgustara sú hijaque le amábanle contestaron que en llegando á 
capitán accederian á sus deseos > pues entonces con tan Júsignifi*, 
cante empleo no daba posición á su mujer en la sociedad» Giitopces 
DO se atropellaban las leyes, ni se desatendían consejos « amábanse 
los jóvenes conpstremo, pero ante las palabras tie sus; padres enmi^* 
decieroñ, se juraron eterno amory aguardaron.el plazo designado con 
lí constancia mas recomendable. El tiempo se lo trajo al B(i, y note* 
ñiendo ya nada que oponerle consintieron ep^l enlace, si bien po- 
niéndole aun una condición, la de retirarse y dejar el servicio. Ter-. 
rible prueba para sú fogoso carácter , en un principio se opuso te- 
nazmente; y como no hubia de hacerlo cuando en IHuesca destru* 
yera su porvenir solo por esgrimir el acero^ sin embargo cpntaba ya 
cuarenta y tres años, la patria le estaba agradecida, y en sucuerpa 
se veiau las señales de sus servicios, ademis La bienheichora paa SQ; 
mecia suavemente por tad)« los ángulos de la monarquía, y o^ ha 
bia donde vencer un contrario, ^qcediji^ á elb, «y aun(|ue CjOto seati^ 
miento trocó por el fri^or del combate las 4elícías del canipo y da 
la opulencia lugare&a. 

Sin embargo aq^fU v|da moqotQoa y .paci&ca le era insí^pr^. 
lable enojábase de que un.dia amajtiecie^ tap, pegado «opio qM5». 
y se alegraba vivamente ciando, (filaba talgana,tea||^^ad:de3r; 
W^' : — — — ' -^ — r r- 
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fptegaiidoi eli hjo á^ ne4ámpft{s^ rajriM f tmeAoi/j nd era porque ^ 
»4b€wn9on MtQso b carfiM!ria f se g^izuni en ki sangre habia dado t 
batti«l6ipfMb^4e gfeoerofta ptedr^d'sfff'enle del enemigo. Cuando 
ea ip ei^eiMcidín «te Argel fué habhlo el éerheríáco cpie le cans6 re 
herida fMir irtí soldado de 'sn eompafkta, apotras (caíbabí de herirle 
y^sé b^ivesentó |Kiiii f tve tomaae de él fengirñza por an propia 
iDMiD/y eaperatid^^todüd qtJe eo juaiieia le easlrgaria/ perdottófé 
gerierosamenle dteiemlo que en el eami^o le neititaria ai le eneoñ 
Iriba á fnMG« pete^ IvallMose iodéfeo^o térra iioir vife^a; y en el 
ejércitd át^fAfmtím deleúidío, ^é» dlais ante (m castiHo sin^poder 
ganarle: y: p^rdieiMlé easi la miad de )a< gente^ perdohó la vida i 
suadeleésofea al g»iéM4e> pér^ asiiltb, nty bfen hubo oMo que' eatós 
pediairgraeía; tiñtídú^uie^ tenia que *et\^t ia grande ofensa he- 
ckea ñU' psrfoMtRarié aí q»e ellos ntaftarón it^homamamente cort- 
tre el^ dereelio' de gentes. Xa inqhietutf de su e^raeter nacrá det 
deaeo 49 «üslitigMlrse iftié le predominaba sobre otro algfmo del afán 
de seí^iMíi k%n patria: 3feda para mi deci^/todo pata ella porque 
yaia vee'lan^gnfnde y felí Félte céniio en sust mejores tTrenfipos» Hi- 
dalgos perisamieiltos diñaos dtt iser aentidórén otra época de menos 
cifro^en. 

Brtos^ésebfp^fetottesi^cdtañlófdiHf^tife ma- 

iriiiOAialdSiü iío««idátf deab^ütarmí nñeyo estado, el arreglo de 
U límtierost tabnarnáéar que téiÉiaB, y oti'asmil tareas y distraccio- 
ne^^qufe ^^e en^t^s priím^os- otesés un pueblo, le tuvieron quieto 
y ^Madóen ttti'ttlilttll}'^<Veaiís túando hubo trascurrido algún 
tiempo, -M>tVí«tidé^^ lodo á su estado ñormalv deslizándose los días 
igútleS) y eor^ieíMbiaii toras siü' aftef ación, el ocio se le hizo pjs^ 
aado y mas íñsoperfable duendo bttbo visto que partidas de ladro- 
nes} Géni#aíbaiíi^!9táá infestaban él reinó, ain qné las colunfriSs en* 
viadas eti to perseetkéion logrdden esiinguirlos^ se p^eséntábao me- 
nores eti'm'iMíéro» eñtótíees soBcitt^saUr en sü persecución y como 
efttaba agtegtfdo af esbdo máyot ia Zafagóaia, el generaf D. Josfe 
lohn deCklíRetiiiri te difr éf mandó de dos compañías con las que 
durante asho^Hie^ls estUvb enettíva persecución, lídsta conseguir se 
vies limpio Aragón de tan dafiina plaga, que arruinaba el comer 
i ció y oie^tentá ílár insegUtidáil eft bis pobíacionés dé corto v^^cin- jt- 
B éirto^ Ui^ M ate en qné poM ehalqnieta B^vesa^ tói^ ¿¿ítfinos ft 
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80I0, y «n.medio d^la noche oan (|íq^f^ qh iamin-^sin que na* M 
dic fuese o&ada á quitárseliH pnes «^n el mond^Dto de kitenlarto ve*- W 
niaA aparecer la cotuinna daUufiítígablQ capiUn. AlguiMN» ejenpla-^ 
res castigo».; otros tantos kidultoa; éi tiempo ooasí^ierM le que 
eo muclios aüos lio se, habia Lo^adOi sin que por] elle tuviera que 
fa^gai^se la fuerza ^o gran oíai^ra; puesto, ^ue en gran- parte del 
a&f la pasaban en Tpbet ó en Jaca « HucAca j demás fmblos cpie 
: le parecían (»)niíeuieotes. El capitán» gweral de Ztaragesit no pttdi> 
i menQ^, de poner, en, noticia del gobierao tan iro|Hirtai^t^ oevi^oioi^ f ' 
? este se apremió á cai^te^tar Jo,8atÍB^ci|Q.y agradeeUloqMse baUt« ^ 
bael mpnsrca d^ su q^érito^ eujo testkiaonio se toJla ea f^lsigiUeii*^ 
; teio&cio: ^1 Excqio. Sr. D. AnJ^)pío Cornal con faeliade IS^del éof^ . 
. riente noe comunica (o que sigue .-Hice presente irij^ykrtpraaé»^ 
\ tacion que V, B^ jDé\^ri]e en (carta de ^9 del meivnjíM&ir de la sale > 
' del cripaen de esa audiencia, en que rqqfn^índiMidoJoaseffielesffaei*' 
, cbos por D. José Cuc^tón^ capitán agregada i ^se eatt^ mayor e» 
' k persecución, de^ toda cla^e de n^lbechor^^kyconú^ionet fartieu* 
lares que se le han c0nQado< soliera ^ reoMienibioii deelles6.lL 
en vi^ de todo ba resuelto q^e tanto por Y. B. coma por la «sm 
sala del crimen se den á este benemérito oficial las gracias jan aa Peal 
nombre por lo gratos que le spn eatossfM^icfos^pafft wealts£lcQÍe^ 
^ Ijq que ci^muoicQ á V. U* de real 4rden para su ínleUg^ncia y ciuq* - 
* plimiento. Loeopiaá V» p&ra su int^^igpQciay aatíafaedoiavDioft&c. ' 
: —Jorge Juan de Guil(elmi. ^SrJ D. José GiioakHi*r-Y oo:mIo lae 
' autoridades y el gobierno le felipitan por m improba tar^« sino qtie 
diferentes propietarios y alcaldes^ie dklgiefon civtaBeo esbrema ii* 
' sorderas, ofreciéndole cuanto le fUapieri^si 1(» JMleedeiina blo* 
; grafía fueran mas estensos^ trasladarí^moe^ alguna de las varías qile 
tenemos á la vista/ que por sí sola publi^iria masque eaanto pu- 
diéramos nosotros decir, esas cartos son el galardón ma« humoso de 
[ un bueu ciudadano^ y valen mas que ?! dosUno de mayor irnportaiir. 
: cia, porque este si bien $e da aljm^ritp, copíese muchas vec^' ^ . 
1 favoritismo, cuando aquellas significan siembre «d ^otiitiwento 1 ia 
wz delpuebloque muestrasu agrad^aú^ptoáiiiiodesus.individttos > 
que se condujo bien. . . - ., 

t Püterminados ya enteramerite los ladronas» fiK}le!pree^ v^veí^ ; á 
su lugar natal, ¡j^tra vez al .descanso . w esta ocaaiou lo pMid él , pues , 9 
P*" • - - — ^ — - • ^- ' " '■ " ' ^ ' ' ^ ^9^ 
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char ? No habia eomirigos á quienes combatir, j entre el ocio de una 
g;iarnic¡on, y el ocio de la aliea preSrió esti donde radicaban sus 
intereses , y tenn U fatnilla k cuya relicidai se consagró entonces 
viendo sonreír la dichi con ef nücioiiento de un hijo que completó 
él anhela quer durante sus aft)5 de m itrimoi¡'>. El bienestar y 
e\ contento fe rodeaban, pero de repente estalló la guerra de la ¡n* 
dependencia , y en su pecho latió el corazón fiofentamente y en su 
mente se agitaron* patrióticos ^eirtimíentos'. 

BI moribuuJj ay de las ?íct¡ nis dül 2 Je miyo conmovió aun 
áfos mas apilicos, fécunJa lasatrgre d^l martirio no quedó sin ven* 
gánza^ pero venganza noble y grunle digua de un pueblo, de 
itnagran nación, las d^plirables csceins da este día memorable srr- 
» vieron de seilil para el levantamle it» g^eneral de tu nación, un grito 
de in Hgnaclau yjrabia» resonó uu^imremcute en la Península, la gucr- 
ti contra los^ invasores fué proelamada como una santa cruzada; 
doquiera se- alzaron tropas que hostHízabiná los franceses; por to* 
da9 partes cundió el entusiasmo á h ságrala voz de^ Iff fibertad; en- 
todas hs [xrofihcias se ínstJ^liroit jutitas que mas adelante constitu-^ 
jeron una centiral; hfzose afímzj tbn los ingleses para combatir al 
tirano, y la lucha <impezó sairgrieiita , dr^sígual y canutante. Napo- 
león no pudíj vencer tanto vdor ni granjearse un poco ddifeclo, cn^ 
vanoenlrjronnamefoáisi.nos ejércitos, e;i vanalas mal Ifamadas cor- 
tes de Bayona declararon rey db B:^paf^ á su hernaano José. Señor, 
le dijo un español, la nu^va dinastía se liaHaba colocada sobre un 
Volcan euya esplosion solo podiu retir J ir la fuerza; serár necesaria 
que V.tf. tenja constantcrnente Cuat rocíenlo? ó quinientos mil hom- 
bres cñ bs provincias pira impedir Ussubhvacioaes. El nuei^o rey 
reinara sobro cadáveres, y la guerra de la Península nó se termina- 
rá' jamás:» proliocioi acert^i y que fué ciimpli(fj ai pi4 dé la letra,, 
annqne con el sacriftcio de muchos milhresdi} hombres de innume- 
rables fortuuns y do id total: destrjccioH de España, y lo que era mas 
senáWe con eF espectáculo de ra degradación de Ja dignidad real eú 
Bayona. No podemos resistir al deseo de trasladar aquí el siguiente 
párrafo de «fi autor estrangero, á fin de que no se nos tache de par- 
cialidad, en el cnal se ve bien á las ciaras todo el talento y dispo- 
Bidones de ln familia real de España, por cuya libertad sé estuvo der- 

Tomo u ST -^«« 
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ramando. siete .íftos preciosa, sangre tan infceuBdo en resultatlps y 
tan mal reooin pencada. Asi se espresa, cl conde Vict^r-De-Hamclj 
Es penoso para el historiador er> vez de tener que piíUar los nobles 
sentimientos que como uuia aureola debería siempre rodear los tro* 
no3, verse obligado h dlseüir sentimientos vulgares y pasiones que. 
nos recuerdan demasiado Trecueotemente que la caida^ del primev 
honobre hace incurrir lo rpismo en la degradación moral á Ioa re^ 
vestidas de la púrpnra que á los que se cubren con tosco. i^ya|. Las 
tristes escenas que se representaron ]en Bayona en el interior del 
palacio de JNapoleon, hacen conocer demasiado la yardad profunda 
de la esclamacioo de Barsuet'7)ta^ solo es.qrmdñ. Se vf<)i , e^tonoes 
una mujer de la mas antigua sangre ri^al^e Europa, proi^lamac su 
deshonra y sus culpables amores por reeuperarun poder yac^aii((e 
viósela sostener la supuesta ilegitimidad de su hijo, i impulsar e¡ 
mismo á cometer mas penosas violenciss con^rii su heredero para oitilu 
garle á res|iluit el trono, vióse en fío á e^e bfjo rebelado centra 
tan desnaturalizados tratamientos olvidarle 4e si mismo basta ^ el 
punto día faltar- completamente al respeto que se ijljebe conservar 
cualesquiera quesean las circunstaui^sbácia^quellpsá quienes d6«> 
bejtnod la. vida — Padre mió, esclaroó Fernando rairaodci á su, oui^re 
y. al favoritoi quienes atribuía todas sus desgracias aoti^a de detff- 
fnipar co^.alguna sobre el destino, de la cprona: despedid de vues- 
tro lado á las gentes que os ban atraído e\ (idio de la pación* A, es* 
las palabras la reina bifp un gesto amjBnfEadoi; quiso pegarle á sp 
hijo. Garlos IV escitado por ella ; no conteniendo su cólera d^o á 
Fernando : si mañana al salir el dia no traes e) sQta de tu renuncii^ 
t la corona, tú f tu hermano Carlos que te aoinia en tan infames 
proyectos, seréis constituidos en privón y tratados cpmo reos de es- 
Mdo y de liesá majestad. 

Después de leer lapi anteriores palabi!as# {&cil será conocer que 
Napoleón se hizo due&o' arbitro de ésta familia nías dividida que la 
de los Atridas, sin necesidad de recurrir á grandes estratajemas, y 
en tentóla Península se aricaba en masa para devolverla el tr^noque 
tan culpablemente perdían. La junta de Sevilla isegursda déla coo- 
peración de todas la^ prpviucia^ del.reioo en cuyas principales cíuda^ 
des se hablan formado juntas, retHÚó enpoco tiempo numerosos batallo. 
Des de voluntarioi^ cuf^^efes fueran GastaÍko% Gano, Palafox, Cues 
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1 ta, Blake y el mar(}ués de U RoAdanar:^ dló una prbelama en<|t]ede- 
f ciá: aNosótros tto queremos reyolucíorte:v, espántales, vtieslra Ubertad, 
Yuestro rey; if^utesira rélig;íortv irueslra» esperanzáis ért un ihundí^ me- 
jor que solo ntieslra relijton os puede ofrecer, todo está eti peligro. 
El entusiasmo fué estraordinario; mujeres y hombres jétenes y 
ancianos, le^os y clérigos todos se apremirarbn á tomar parte en la, 
serado Incha, leticidad, Hquezas, comodidades , todo se despreciaba 
con admirahlft abnegación, y hasta la vida se ofrecía TQMefntefi^etiie 
eñ botocauMo á la salvación de la patria, D. José Guealoa M debft 
permanecer impasible á este general llamamiento; ni sn genio ni sil 
carácter debían acótnódarse á ello, ni sus patrióticos Sentimientos 
le permitiriab tener en el tüoho la espada que con tanta gloría ha- 
bía esgrimido en contra de ingleses y franceses, pronto, muf pronta 
ae'oyd pronunciar su nombre en Aragón. Apenas llegaron á su no« 
ticia una tras otra la^ noticias que hemos rescScado, ardid en deseos 
de vengar las {iij[Ufia9> recibidas de un modo eficaz y seguro, y al 
efecto escrHi6 i lá iunta para que te concediera el competente per- 
miso ^ levantar batalfones de voluntarios en todo aquel partida, j 
enfónces cpie io que se necesitaban aran soldados á todo trance, k 
junta* lé manda inmediatamente la licencia con un despacho de co- 
ronel éfeetivo en premió á sns deieos, puesto que ya lo hablan gra- 
duada de eomandante. Recibida la sanción á su» proposiciones. Sin 
considerar en Da orfandad ni en Ta miseria en que iba á dejar á s^ 
tamilia» en la ingrata recompensa que en todos tiempos se ha dado 
á desinteresados servicios, nf en la remuneracfon qM nunca obten* 
4ria,dió traza para la venta de su hacienda, verificándolo en la can- 
tidad de trescientos mil reales, corta y mezquina atemHdo lo mu- 
cho qcie valla sn patrimonio» pero bastante comparado con la inse- 
gtividad y escasez de compradores qíie la ajitacion é incercíduurbre 
y enoirmeamiento de la lucha presentaba. Ni los ruegos de su ei«> 
^a ni refleitíones de los amigos para que se reservase alguna cosai, 
pudierort retraerle de su propósito. «La providencia ¡es dijo vela 
por el mas iitoigniScante insecto, ella velará por mi mujer y mi hijo, 
j corriá á Galataynd con el dinero k fin de levantar en masa todo el 
partido*. 

«No le fué necesario emplear mocho trabajo, contaba con gran- 
de influencia en todos los puebbs, á mas de las relaciones de amís- 
»f-^— — ■■ — --•^' 
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ftai) y pareotesca qiie le lignli^n con Us personas mas ifi|Iii)eM|.es 
y de m;iyor autoridad, se conservaba el recuerdo de ..la acliv^ipejrt 
secneioD dfida áloi lad<*ones y coiitrabandislas , y ja fama de 
yalieole y eeiipcedor de h estralejia; así es^ue,á su llama* 
mieuto acudieroD les mozos voluiUariamentey en, isómero crccMo, 
vieudo muy pronto á eu alrededor unos tres mil hombres que rp^ 
gaoizó eu todo el mes de mayo^ gastaíido . doscientos mil reales en 
M e4|uipo y arriiAmeutOy y entregando el resto al marques de La* 
mM par^ poder entrar con su división en Cataluña falto de recMrso» 
y sin probabilidades de obtenerlos, 

' Eu tan corto tiempo la tuerza levantada parecia.un regimieoto 
feter«iio> la g^te era robusta y eutusíasta^ el gefe esperto y valeroi» 
JBO, y aquello» d¿cilei a au vox^ y este celoso, en breve pre- 
sentaba un aspecto marcial y guerrero que en nada tei^ que en* 
vidiarálos batallones del ejército mas aguerridí^; cierta mau te es ad- 
mirable que un hombre solo, por la perstiasiou dé su palabra pu- 
.diera arrastrar tras si y unir á su voluntad á tres tuil bombresd^ 
campo tan apegados á sus bogares, nacidos en la labranza, ipuchot 
de los cualies eran el sosten de sus familias, se coucib^ que oo uua 
de estas revoluciones contemporáneas ó en aquella misma pu^daa 
en una ciudad alzarse en contra del gobierno é ea;pro de la inde- 
pendencia, millares de personas pero en la campiíia «» mas diOcil 
po^ue para el labrador, su tierra es lo primero y no se ocupa en 
averiguar si la forma de gobierno esta, labrará lafelicjdad de Ja na- 
ción mejor que aquella, asi el resultado de los trabaJQS 4el valieo* 
te oficial de estado mayor, fué mas grande y mas fecundo que 
otro alguno no tanto por el desprendimiento de ven4er su patrimq- 
Dio todo para recibir en cambio papeles que prometían aboo^rs^- 
Jo en algún tiempo, tiempo que todavía espera la familia llegue pa-r* 
ra remediarse de la pobre situación en que aquel sacrificio de U. 
patria les dejara, sino por haberle operado entre una ciase agena 
de todo movimiento.... Los tres batallones uniformados y adiestra-, 
dos en lo mas preciso del manejo del arma, recibieron el nombre 
de cazadores de Palafóx. que era el gefe á quen la junta de gobier- 
no creada en Zaragoza habia encomendado el mando de la provio- 
ácia , así lo certifica este] gefe.— D. Francisco Rebolledo de Kiú9tox, 
y Melzi, Mariscal de campo Je los reales ejércitos y consejero.de 
eíSB^ ^ '. —-hrr. ^ 
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ffk^^KfSéñiOóíífm mimerbsos j aotéiitíeot ¡HÍrntrna qoe «eme 
han prcsc.ntkdo'de persenaa fidedignas que el coronel fk José Cm* 
é^ón túé e^múxsfMo por el capitán general del reino' de Aragoa 
D. Jolé^ PalafojC á principios d^ nuestra feltt revoiucienv pm la fer^ 
n^aciotf de torios cuerpos éh el cerrejifliieiito de Galalavnd lo qde 
aBlse^^terÜcf^levatHaiite motes y formaBdo tres batallenes de 
i mlt bombaos cada uno, coa el titulo de cazadores de Palafoi de 
los qive ha sido gefé en el |>rim3c stíio de Zaragoza/ dándole á: 
Insílaticiaásíijifisel pimente ijue ftrtno.^Pakfoi. 

Bh efl fhterfn qoeísslM batuMonés kibían catado instoiiyéndose^ 
se organizó m Aragón la ftemienciá verifleánéose d «izandento cu 
Zaragoeá sin que se faidnese derramada sangre como en otros foe* 
btos> pusieron al fíente á su paisano Psiafa^, le rodearon de per- 
sonad f irtMsas 7 dignas, y fmUicaroo un maniaesto enérgico ea 
cuyos dos primeros articules se decía, ^ue el emperador, todos les 
individnos de su familia, y flnaílmenle todo general francés» eran 
personalmente responsables de la seguridad del rey y de su herma* 
ivoy tío, que en caso4e un alentado contra vidas tan preciosas pa* 
nr que la Bspafta no cai^eoiese de su m JKirea, tisera Ja naeitm d» 
snÁrnpAoetectífo á farordel archiduque Garlos como nieto de Gar?* 
los IlMen^ire que el principe de SicUia y el infiínte D, Pedro y 
demás herederos no pudieran concürir, y que iba á eomenzarse le 
guerra sin descanse. Los becbos acompa&aroii las palabras del ma» 
nifiestp y un ejército de foluntarios salió con el general al encuen* 

Ítrodél eiienlfg<l« hubo escaramuzas fuete contrario en Alagon, } lu- 
TieroH que separarse de los muros de la capital, ante los cuales 
llegaron éiüw fronte los Ürsuceses^ 

Zjsragoza ne podia ofrecer una reisistencia grande^ al mbnos asi 
lo creía el «nariscal Verdier, puesto qnt sin muralla ni fortaleza 
niel podia «ofrecer el aspecto 4e un sitio regular y seatenido, y sm' 
embargo sus ^foezas eacedieron h cnanto puede decirse de las pia- 
ses mas r«^rtes y famosas, poique toda su resisteneie estaba con- 
ereteda el mayor ó menor f^uerzo de ^acificos aunque valientes 
ciudadanos, y estes en todos los rasgos y tategoriaa se portan»! . 
con igual heeoismo; el clero puede vanagloriarse en el preshitero 

tD, Sa^iage Sa^ y el pueblo recordará con orgullo el nombre del 
ti0 Jorge» cuyos nobles juiciosos y patrióticos sentimientos bubie 
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rtn podi^ boaiar ai aFagone» de {nas-eleTádiicaiiii;(fat mblesa m 
litó á perfia y basta el bello sexo no qumo ser parte diUfisa ea tan-^ 
tanta gloria, la condesa de Bureta formó niia sbtíedaá de j^rsonas» 
de sb sexo^ se dedicó á socorcer a los heridos y tle^r Vtveats i loa 
soldados án miedo alguno a los inomerables peligros qae U rode^ n 
bao, 7 Agustina Zaragoza^ la inelitaheroioiidesprecliandolfrnMierr 
te, reanima el abatido ? alór de los sitiados, ve que tos artlllerps^ 
reusan acercarse i una batería porque et eiemigo mataba a cttan-. 
tos la servían, y dqando resueltamente lis pvimsionfa qpe llevi^a 
á los dé aqüeliputato, se acerca i los oañoBes^afaaDdonadpsi cpje-.iina 
nedia eáida al lado de uno de loa móeltoa,! y prendlando íw^o al 
calkoA causa un. destrozo atroz en las fias anfitiürias.y Mce<itte se^ 
acerquen á tos, suyos y yuelva é jugar ventaJosaaseDt^^ laibateria per-' 
maneciendo. ella impasible, continuaiuto su tarea ein kitiflHHlaf la al 
eminente riesgo á que se esponia. 

Es imposible describir dignamente estos sesenta dias de sitio de 
los que la Espafta conserva un recnerdo harto glorioso y ademas 
fuera esténse para el plaa que nos. proponemos, j solo lo h^iremot 
en la parte que concierna i nuestra h^^oe; baste cenMgnar pUM bas- 
car patente el valor de aquella población, la respuesta de sti ge- 
fe á las propuestas del general Lefebre, dacia este^ i lee siüadoec 
Cuartel General de Sta^ Engracia...^ Paz y et^pkulamá. y coates^ 
taba aquel resueitamea; Cuartel general de Zaragosa*^ Guerm é 
cuchitlo^ t. . , . . 

Inmediatamente que Palaf^ se vio sitiado y al fre^e de un 
escaao número de tuerzas reclamó el auxilie de todos aquellos que 
pudieron dárselo, siendo uno de líos el coronel Goafloa^ halttbase^ 
reviendo la gente cnandó técíMó^ei mensage; el cual le participo 
le urgente que era su presencia asi como también los mtcbos pe-^^ 
ligrbsque babia de arrostrar para roteper la fuerte KiriMí enemiga; 
que estaba formada con una vigüancei estraordinaria. No bajaría 
de veinte mil hombres la fuerza' de estes con nnmerosa artillería 4h 
inmenso enojo y sed de cebarse en la sangre espa&ola, ¿qui^ impor- 
taban estas nuevas? le hablan mandado acudir A la defensa de Zft* 
ragoza y aun cuando le constara aBirtoattvamente que en ello le Ímí 
i la vida, no hubiese repafado en hacerlo asi, que formando en cua* 
B dro inmediatamente los trea batallones tes dio la siguiente orden 
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por SH kifiidiMry.^hKwiM inerece^tlrjilgtr ^referonte: Oompí 
u^;o« Lm^<^^ y^ á ser pr69a da k barbarie fráoioefaü «Mo dotidl*t 
inos 6flt^,m;$iJiOt miohaa sonleUos j ipdoos'niKolros peroef pr«« 

t S<>l((ado$i7 an l£| anión ¿lonsiste. Im fuerza; en esta la; vietoiia; t| 
no ha]^.4iQÍpa«op*hayLfuenr2«» por coiMigaiente.ni faaj qoe esperar 
vietnrJa: n^amn^^ ^ ZanH^s% ó alóMo. Guattél' general deCarifiem . 
¿^.Al.e30i^h{ureAM9paJahraé ^asoldado? prorrumpicroa to^ aéta- 
m^ci<n^^ áulfi independencia; f apenasita tarara ^(kia con lu blaii^ 
quecÍQP;re9plai|dpir los <$ampo3, se encaitiioaban en silencio á^ la in- 
vicda ciudad» ^n cuyo jrQcinto lograron estar después de on combale 
reñidísiaíi^<en la^ línea, peleando coaira numerosas fuerzas qoe se le 
fueron preaeotando una ea pos de otra, y por medio de las coales . 
atravesó coo^mpivídez^ no sin dejar trescientos hombres de menos. 
Aque) refuerzo entusiasmó á l(^ aragooese^ sobre manera , y todos 
▼ictoíjearoa al<^^ado capitán que había logrado llevarlo a cabo: otros 
gef^ habían obtenido éiitos desgraetados en sus intentos por mas 
rodeos que dieron para conseguirlo, y por mas estiatajemas que in* 
veatarpi?r justo era elejidr al iónico que en fuerza de su ¡qtrepideflí 
consiguiere llenar los claros que la lucbti dejaba diartaneiite en las > 
filas de los «l^ia^ps. Una vez en la cíuds^d, su oompoVtamientp tu4 
heroico; en la hoja de serviqioshay anotados ano por nao diez y oUe- - 
ve ataques generales á que asistió ademas del alaifiie diario alarrá-» ' 
bal basta que. el siti^ fue levaOtado y ae enumera lo mocho qae s- 
distinguió en varios de ellos mandados por él, y téngase presente 
qoe el coQslgp^r ei^ aquella* 4poca el mérito relevante de un aójete 
era porque lo tendría bí^n demostrado, puesto que todos fes espao 
ñolés se conducían como héroes, y era hacer distinción de ano me- 
noscabar la gloria deotro á menos que sa bizarría le colocase ea es* 
cala mas elevadii* 

, No es solamente en su oja donde están conservados los trianfos 
adquiridos en el sitio etntre su correspoadeocía existea cartas autó^ 
grafaa del iQtrépido general Palafox y del valiente iotendente Calvo 
de Rozas f n que sobce el mismo teatro del combale le feliciíab^n 
por sn lieroismo^ prometiéndole exijir de la junta suprema la sufi« 
, L cíente recpmpeim, entre ellae hay ana con fecha 18 de Julio def ^ 
m segundo que pudiera ser aa panegirice mas cumplido; la motiva el m 

^0¡0f^ ...._____^___ — ^-.t^mp 
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síguieote tuo^o. Ci;in«a4o» los zarajaíin^is (fel contifN»^a(f je, de 
los cuidados del siiio, de profecrse de vivares, reparar lo» destroce^ 
zos qdñ diartameiile se beciM j ate ider al sosten de su» f^mtias, se 
babian entrega Jo breves mJinentos al descanso, dejan la ramjr pocos 
f ¡jilaütes qoe |>tt<fierao ar isar de una sorpresa. El^ eiiratigo }He*¿6 á 
traslucir este abandono» y pensando sacar de él un partkio' Tenta- 

joso, se acerró con callado pasa á la puerta del Ganinen la ilodie de( 
17 de Julia aguardando á que el silencio y la oscuridad prolejíesen- 
el asalto que disponiau, nus el coronel Cucalón velaba tü tanto y 
adivinó sus intenciones; era de bterní hu iMtiiraleza, y ni iasjM^ilias 
haeian plej^r su^ párpados» m I os^ trabajos domeüaban su cuerpo» 
tan fuerte como una roca; d>e§afti!>a el uracaii'de las péÉalídades 
gozándose entre los sufrimientos asi que aun cuando no le tocare por 
i?r?icio m fuerza la obligación* acostumbraba romper por los pun* 
tos mas espuestos algunas horas de la noche ^ era un sacrificio vo-_ 
lontarioé ignorado que ni demandaba* recompensas» ni se-'haeia ett 
¿las de k vanagloria 4 del ^vs^of pro|>4o^ B^ta abctegacldn- es muy 
rara; todos quierea patentizar sus acciooes sí hrin d^ escitdr la ad^- 
miración por cuando h» cien trompet^is de la fami pregoaen un* 

' r«igorde vatoc: oda virtud prdcticidt^ para ser enc(ífití^do3de olrd" 

; modo cp^tte hiii»iera3r'li(»!b6,^ géneraktiente Se acost^jmbra^ dHrr H^ 
mc^wai un pobre cuamíj. nos* rodea gran concurso d^5'Cíplccta'J^^-' 
re^ qiueeasalcen!iiue^rafilaQtropia y buen' corazón. Bn aq'.ielhi no- 

^ che roodabi' como de etatumbre, cuando al llegar á^ la dicha puer^ 
lA; del Gormen y tender la vista per el campo oy* un ruidaconfu- 
SQhde muchos hombres, y entrando en- recfelo y ' adlfhíando lo que - 
piAdiera ser, hizoensecnlab seéal de atarmar^aniíó con diligencia 

. á toiliís^ muHi|>ltcQ su energía ye» brsve la sorpresa preguntada es í '' 

, tuvoe.Huva de¿becha. parque al precipi^arsti atropellailamante los 
franceses sobre aquel punto fueron recibidor coa una djícirgí i* 
quetva rapa que emptp<Srl4 tierra* con su, slngre creciendo C3ii tan 

. fértil, riego los latnreles que éUí nacían^ y coma si no fuet*a bastan'- 
te triunfo defendar contra el tirano sus hogares; arrastrados por e 
ejempladel dflnociedo coronel de los cazadores qiie sable en man6 
acuchillaba á los franceseárialíéran á sus ateane^s y en la ifneía 
del Torrori^. .][ en Jias 0rílhK( del Gallego, metcfodoscnn horrenda» 
eoqfusioa entre 'sifis filas, luoharon brazo i binro com fas. temidas 
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ftifiei^les fie BmiüQarte» que acobardados con el inespera4o <re«e8 no a^ ■ 
alreri^rorvá castigar tan rara temeridad como era f enirselea i su ^ 
propio campo, y combatir entre aus griodes Interjaa f bien becbaa ^ 
lortíflcaciones. | 

Tan obstinada resistencia que nada podia vencer, inruodió el de-* I 
•aliento á lo$( !iiliad(iirp(>« y nna división vaienciuna que la presentó 
at mtmd^ de fh Felipe Saint* March acaM de intimidarlos reaoUien* 
do levaiúar el sitio com^ lo hicieron después de dos meses de es-r 
foerto^ desesperados y de haber dejad(^ míos cinco mil hombres al 
pie dej^miirjlias. Los sitiados perdieron también dos mil f la»cia<* 
dadqncdo en el mas I jsümoso MaiVi no existiendo apenas edW* 
ciQ alguijio de eJIa que uo ^esjLu^ese en todo ó en parte di^truido; 
p^o ae hibia escarmentado Ja jaelaBcia rfragces», abatieo^lo ademas 
fl mageatuoip valqr de so* bgnilas ia^ejriale^ en la 4errala úñ bailen. 

D. José Cucalón permaneció en Zaragoza después del sitio Jn« 
i^Ttu se organizaba una elt>edicion pira Oitalu&a á donde habia |ia^ 
Uido ir vk^kifitiriamente an^íoíio de pelejir sko^pce^Mr la indepeo* 
denciide sm patria» y ti gobÍQroo prpvisiqoal de l¡kmmUp atento 
i (verriL-u^ ^1 nié^tto doiu'le le h^Mi^Síi, Lsiiofubrabí Brigadier con 
tecba 2S.d(r;otiiiÍHrede lSQi,:*}iwhú^4l mando do la divi§>ion ara**» 
mnotát^, coii ,1u que saVf) ea buioa dt^l enemi^'o bajo las cr* 
«lenes úvi marq^ da Li^it hennuio de PaUfo)^. Bo ^el de$«- 
^ncba que la Suprema jtMkt;)'cenlrnl de gobierno de España éjo- 
iáin» le^traackiUe en noi^ubre dol rey D. Fcxuando VJÍ, se adveitiau 
estíis tiútililcs ^1 j^Tíis.^ Por ctiaM^o »lonJ¡(*wJi> aI mérito y ^eori- 
cío del coioneldcciaJüidorcs dePalalbx, infinteriü ligera D» J>sé 
^ücaion qus lan Víilieiitentsnte ^e li:i porUü^ en el sitio de la he^ 
'tóica;Ziragoza be veniíb en cooferirle el cippM de Brig-idier; pqr 
•tanto &c. í 

Se4ratnha de librar k Barcelona de la ilominacion francesa siis^ 
trayénd-dadela esclavitud en que yacii, y el niicvo^apitan general 
D. flfanu^l Vives habla i'eunidn coa este ofoje^to, trp{Kis y smiute- 
fs^en gran numero/ pero el general SwitGJr pon qnitice mil 
^hombres y mil quiíúentos caballos, habieodoso apodi'rado deiüi 
impoiiüQiisima plaza do Rosas, después de un.«itia de los mas obt* 

Í^inadt» atíudló veloz en su aus|lio« j Viv^s eo vez de hhbfr dvjodo & 
cuatrn.ó cinco mil humbres aula te pí^ldacioí^ qu^ la. hobU'iías^ B 
Mtlü^ cq '^ ^'^w 

Toa;p H ^3 
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aíía'ílartwnfe, cWítíiíúíínÜo ePtlfe^íilieMó qiie Sé hn1Ua'1í1(Hi()bíh<nifi(l()f ^ 
flé fe güárnicitfn;^lí*'cóh 'léilo Síi ojéíftíló- áreflonfe'íiti^o tfrtcíné- T 
fttfg^.^ Llevaría ft^dS-ídotí tt*H1kTThRi^'«hi 0(^fáSf*1rii mm%%\mv^ 
marqués de Luzan tuvo el encargo de cokcarsíí á retagiftfl*HÍí¥ tíiélttíí 

ií^dli pürMíllWhlé. Salhi'Cif llegó el f6ík*líi^ Víítír<5t!é fi)lí'i«li^'* 
fiOl¿ífllifél)fei*|lHbaft ¿fms'tKiéri&s pósifeíonésf/ehire VilUlfef f *lillfflJ; 
réle^iolid tJdr-Uti nlénié^lo cbrhyísiáHV dtí W»' éWbiraittJítt sfluaéiéA' 
Üi^lé^podri/iW póafeHe ; y décídí4 él -flíta^qüe é^de?i^lnló'^e%t»*2 
zfMéit ^(íTtiiádcnr ért &fia solacóltimríii/yíih! isil^oé^y hUllieráit^'pdfM 
ta^b'b^tí lgiml'tdlt)t'qfle ^í^divisíotí ara^'é&ii,M<tfcbrltfT^¿i$« Huets^ 
ira; f»oh}tie' ¿mUndé ¿1 ift^i^ált{ér.Cuca1dn'<|!(i^fírnlr colWiliáá'ftá«)(iéd 
^á ^'^>^á^at)a' dé sir éjéróito^n ^l^rbótíiehié^'Ma^'CiiifiéO'^ ^^ sutruj^ 
«Rffrk) el ^^á^'M^iteí étlar y'^^ádé-^^ )éf^'4í«K2íf^li' ^ilnlé^W^Of 
Ibárrólü iíijo ^^lierod ichf^ %^m, ^4ihll5e'()Sg¡<fle¿^*yHló3^i^áteilsoN 
dafdas, tléga'nido'há^taíá' Uiii^a^Kitír'ta cbiff^iót); Mi^él-lr^stc^ déhl 
tropa Wwlid^c'oUdiniífo, la ílítoea^f lié tottfi jr V3i«M ftlrcumbalbé» JT 
kskWAú, ri müdiiKy ttivoquéretírarééU '^kRpfil* ^n^as poco ifiMadaí^: 
eada^darimltó su ejemiplo^ éndiv^rsa^ dii^edí^jdiieg, y i$o|o los ura^^ 
gbneses i3dn los básarea tiiéleroií eh órdeA* cijia' r¿ti|*ada admirable 
«tiY deacorrñrponferfiíi tñ perder ua »9dldQdo> ^eiist;ieDdo jtodo el elrs^ 
'de'laétu«(^adeáemrga6i y'ertibamados^riAi^lias^eeissfior ¿rupóscíe 
fa^nívoé^ide éii el aioítóndra^aiento de U^huidd era uiter^ouian «nd 
«atíiiftol "Ett- et patte'^ido de éstadesgraoUd^ aodon, aparece en fa 
gáeiHá del gobie^rtjo c|ue se publicaba''en Sevilla r^oomeiidado en 
j^íbelr lugar él ndmbre del segundó ^(b dd4a dTryísion aragoaeai 
t^KO el Úmto qae podo salvar tas reliquias del ejército, y *e^aré« 
<tsotn^ndatjon no ambicionó esploíarlajy en g» cabalierosídaJ calló 
el que mas tarde el gefe granadino D. Tomás Reding hiciere mérito 
:deelid, y proclamara faábar sido elicam^én de aquéltaijornada que 
(a^üdíVá perder, > . 

Otra derrota- safrída en 1a orilia'der^a'del LlsbrégH ide^ ab 
lifhabilidflf^ dü iKoAtinüar ya euilquiéf mort^iento eo^gratideiy ¿por 
'fotttnto (a división st|«^(^a rcgredó>af territorfo densupalria parh 
alcanzar én ét Josílaureiei qae oté vktoriásav ora' yoncida , áeropiie 

f ganaba hiendo destinado atcjéftitoíqueí con ei 4{tnto de lar dereoba 
%e dra&ba' UanAdD ét Aragón y Yalaneia at mando* de D; Joaquio 
im. r r—- ■ 
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de» Cátakifta, 8&KÓ et T tle Mayo 'de Tokrtosa pqra Ai(»ifiÍE, ea cl(wl0 W^ 
9» hatUto coir«ti9 foeraas el genefral Lalrai y ionhujrenló de ^ii^^ 
Da 4^0(18(1/ pero áosiliado por Siíebel qiié tirom m aoeornow pre^a*; 
té b batatldPá la TÍsla áe áloaftia^ BMce (líspuao;aQeri«damefile..la) 
gente delautetidel .ría Guadalupe una difima é attd^ órdeoea, en, 4a 
altura de (pá Pueyoade J'drnokf el áb disrecba al ma^l^de JO. Joat^^ 
Garloside A.i«^g^7 al^nttorcou Lsoaa y GucalofD.M eüpucbinoa.; 
Góbtra áreeag* dniTióeu priinefa íntaocioa eleu8ri|ig0,.pQr<> (fonce 
dadanfonteTediaxido hiibo'dA.W)l«er.:¿i dirá porta %uñ eafoerzos^ Fjip 
bré^ de&alé dfe atu inerte. er>iiiin ea echó por eixaitliiiode Z^fageid 
y al i(B|)étnf de su; eoibesf itih\ dkqnron toa^duesiros al abrigo de au^ 
ba(ieríaa del oeo^d^^ haatii que^ Itegardo 'asiniiame Jo^t füar^feies. h^ 
vkitoria^seídedaraiía por: estas ai ^ salíate Gttcmfoa e^ttwlaBifp'al 
afldial de abiUlaiía Lai^rri^ y (ttríjptertdb elnusma doice pipá^ 6<m 
iaé^íjeMHkiy nO: loa; hidiier^eoatf nido «oii tarriblef dJ^p4f09,pr<HfBÍiri 
(laa -fx^ l(Kt)(le 4ii Eiibiferk dé Ida «iiadoi^s de ritlaCi>i;qj^9&Ái2rJ^Í9ir 
«ebecitoiAl red^dar^deili» .^ieíaa á la.alrootd'iratva^ d!e;AM «nf^jUd 
fuagiQf ftaa^ boMeíuidiKÍoUradiiJo^^t' Mpinto'j^^ toIrAtiPI. «IW4 

mígos que al Bh buscaron sufsaftvadai^aki bi MdA dejAf^k Ifltr^djdps 
en «f «ai0|^;4cbpfJbitfqs>^bM^rea.]Llttpé^ se 

aytrMimi^fl tr«$acij^^a; y Saeh^aoralreviéaíase^ Br^tiar^clliiPMH}^^ 
í|H f^nwf^fiííifó ave Fgonaa4p:#n J!>figofia^l; 6¡iite Jluoio; írtaf^^Alft* 
lia. epa*ó,>afc 4wo(|aJ(r,|>r¡^ílfariar)igoné&íiHMíplWfidii'?iMB^^^ 
^ttaid|irítWí>Pifi'qji}P,c*t5U)¡^ einf.Gl Q^ippqJ^^Viyie p^íw^a.qWíg^rlft 
h guÁrdac qaiiia nj lüjuchi) M^nosté *Mi«o M bíjn, y s^ ;l#!ita ftig) 
aiH'íbiIMA:á:l^laíL^>fa^PÍa^49 89^ OMQp^n^o&qi^ 
ufljlrpfefQXltie %t^|igiiatif w.-V/ílewtííhfy tojlfijaooqqc^ ba^ia,esi3ap (^ 
la^lU^Usv finirá auí^rpapaW^.^F una.íOarAa 4qI djfqntft.djuque d^ 
?ftríga?ai,^e?prüta';al^níMí |a gfteríiv «» *ie;eauíiifiiiía<k>lejo?ítm|fflr 
ioíft^Me^ hal^au p^fa^p^ 1^ lia<io.dtffarfif^a pregiiirfa.'í.en tono d§í)ro- 
Wfl*: y fl4i* elijas le dio(8;. ¿ÍJ quí jq^í^o da^opor Ifi Jeyitji ífeA^Wr 
$Í2|?.Pr<r#|iiiy) gw i)^da,iacasQ dir^n fque{«aa nuk^: al^tjjcroa |;iap 
aUbt b$cbQs (iie4ft|ent(v coapQestm& Ic^^sdp l^a^ulffciop, poco p^^f¡^r 
ii^J^mfiw4m4 QOrtíQSitóíiilfaf i|p iwijcfeQor y »«M^lTOÍe'iJp (J^ 
.L mi deber. » Palafox le decia la verdad; estaba tan aferrado, ^p:lqf» 
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eamplir ootí bu defi)cr que jairiasipret^iiiiió ti3tli« miiiirjgó |Kira qm 
te recomendasen aun :pi|ra obtener, lis crueeB qti« Je rig^r te 4ow-, 
ban, pedia en nombre de toda su diiísiotí, ain aH^noi^níirse, yiU^aUi 
apareciendo qfie no'se consideraba digno para sii oklencion, lie a^MÍ 
coma se csiirí^sa al pedir la cru£ de Zaragosi t^lorgadaá ,$ufi defendí 
Botelí:— EjicTno'. Srt Meescriben taños oOciáles, que han scrvidoen- 
dejérditode Y. B. y á mis órdenes^ piÉrHculiirmeote ed el pritner sív 
tía dc^Zín'ago^a, donde nkigano conoció a Icjámieuto» pueé eada ba«) 
tollón permiineció eü sus cuerp<is respectivos. También $ahñ V. B. 
que por distinción se coucediá á toda la dhrísibn un galón ancho en 
la manga y cuello/ en este supuesto han sabido que S. M. lia dis|>e(i^. 
sado la gracta die la cruz de Zaragoza á todos los qfue se bailacoinen 
éf segnndo sitio, y siendo tanto ó mas^ glorioso el ]Htrmdr^ por los 
níenos ausiliós que teoiamos, me encargan Itr haga prbsotiteá V. E^' 
ÉiffainlO por et honor de aquel cuerpo qae pmísí ha sido .vencido^ 
basta que tne le quitaron. Espero en vista d^ íj antecedente qÉe 
y. E.fnirárá: [lor ellkonor de esta división á fin dé que higff t^i 
dlstirítivo de h efus, recordando á Y. E qiie Zarbgbaa ha fteebaí 
félltá rouciios 7 Silo ¿ mtd3jfrjéikla(foi Dios guarde é Y. & oiuclio^ 
dflos; Valencia ¿do Noviembre de IStiv - ^ * ; 

No deben e^ra&arse las úlUmas 4rfetés pahibraa^ este ofteio# 
puesto que las escribid ya presa de la atroz[)ersecucitrnque le con^ 
dujo a( sepulcro y que resecaremos mas lídelaate/ frudiendo abíora 
adelatitat'üos á referir que el general Bkk^ fuá utio de sus maa en. 
éarnizados eÉfenfigoS dttie U batalla de Aloa&i3; quena adjudicarse 
toda la glórfa^ y habh visto que mlornaba las aleñes del' esforzado 
dragmiés/y que él rtombre de valiente tenia h indas raices ¿nel t*>^ 
¿izon dé sus soldados. Esto hirid su amir propio> y en vez "de satis « 
facer su envidia (5aballerosatnente recurrió á nriserabies y ocultad 
Intrigas, abstcüiéudose de recomen Jarte en tos partes indiS|)óníáttdoic 
eón la junta'supréflíí I de gobierno^ atdudiefido mal á su {ente í ipo^ 
tíiéndole toda clase de embarazos en las ntarchis/sln las hazafins 
tiue repetían diariamente el gefe de cazadores, y una ' constancia y 
tesón á toda prueba hubiera sucumbido indudablemente eñ el mo7 
haento, ^n poder resistir los envenenados tiros tuda el tiiempo qoé 

Í'Io hizo. • •■'.-.;' / . :.'':...'':".*: ^^ 

Despueadélavictoriade Alcáltft>BIakeae#rijidiZkagoftafj|^r^ A 
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S;i9h('( fiott nitmtHTdso»: rcfdürtofi trpló doinnpcdirieol paso, y lo 
Ctfztftlgtnó dcrrioitodole cor\ip)ciUfner)i^ j obli^audo i que se r?Uf^|$ . 
á Bolorrila (ie^on<Je:fdi^9|>(Mr^ligei)ertl Lw trató de baper i 
ÍMlnle'cn BokbÜo eliS temer<iri9» y ilescNktiellada iden que l6 i^slA^. 
bíeá tara* puoalo qiie: tenia menor riíifnero d^ tiv^paa, y ealaa des* ; 
alierHadas por el roeieute désealabro^; aai Tuéqne aunque al {iriucP: . 
pió se b'Mitírem eon eierto tino; unas graniKlas qoe cayeron e»«ne- i 
dio de un rejinlfeÉtQ bastaron pira posee en .confusión y eu vergoa- . 
z«2a fuga á gran parte del e^rcitu á pesor de loa peeo^ que Menta? . 
ron manteiterae fírmcsyflel valor qne oiMraron Bltke, La?#l y 
Roca. Siendo los úUirnos que volvieron la eepaldanldoemigo, puesto . 
que ba aragoiiesea mandadoa \wr Cocalon eu vez de. huir se fueron 
reiiraiido loa últknoa é paso <le oaoMno én direbcioD de Tortosa sin 
desordénala ni alijarar ia marcha, iasi lo ata atigiió luego el general 
Arízaga que los acompoilór elogiando la vaientia y seivsnidad de su 
get&t easa que desagradó sobre manera á Blake» pues aun Cuando 
trató^de abatir tatHa gloria con el gobierno oacureciéndola , hafait 
mochos testigos que deponiendo en oonlrafia le desmentían; pero au> 
amíor {iropio había de reqihir en scgutAaiuF nuevo golpe erí Haella 
el 2 de Agoité^ y asta vei no poiiian recaer los laureles eu nadie; 
pneslo^e hi acctón far oíandaba el mismo Cucalón en pinraosa con 
sus^cUfftro tntl bombrea: Serian los franceses de cinco á seisimHbmiv 
brcs, y marchaban á incorporarse con el grande ejército. Elgefeaia« 
gOfie» se interpuso iea su marcha y les present^^laacdon que se vie- 
ren f¿»r2ádos á adtpitir.gozoios y conlliúoa en la creiMicia (k qoe |io«*i 
drfabdei^óUrloa cotila r<fcilidad con que lo babian heclióaaseom**! { 
piaberOf ewláSMcioras anteriores; í (»ega confianza /c So eácaráijento i 
filé terrible: iCucabndé^agó sus balaUonetoonveníenieménte» pue#i 
nada mas algdnas compañías en fuego que molestaron lergo tiempo^ 
al cfnemlgo eot» incesaote tiriHeb; y en tanto le iba cercando tomáok: 
dolé los*flitieós y retaguardia con venturoso éxito. A^uoá sefial avan*» 
180 á la bayoneta de todas partea, circümbalan á los franceses» seda* 
el gftto de ielhsí y el combate empieza sérismante con un encar« 
nizamlanlo diflcil d; eapres(ar, porque si oUátioadjs eriin les eneaiU' 
gos, mas tenaces fueron los aragf^neses; la terríbie- foz de su gafeí 
Incitaba d estos el castigo que les acarrearla áaqneHo» una derrota^ 
los movia é diifeád^rse hasta el último «atremo qoe fué la ínuArte. 
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cjí fodo» ^^^éferótt* Leí ieis^wa hmahm* qticddron en teí Wm-' 
:pte de Mactli^, iíih que parescd lekhjGrtida la pérdida dd los CH)ntrairio» ' 
j rémilimoá k nuestros tecWréf at díarte4e ViAcncia ; 'peéiódicd^ qüeí; 
W publk^ba^en e^ta^€tÉdÍKt/et ótiat ai poner ^n oém)éimiento de'í 
I sos ftabt^atlteb tád h^HÚ oMlcifá la acompoitaba' d^ rmt reseña bto^ i 
j gráfica 4él gefe mMUarqúíg gafara la acetotr, y«ir ella la* Regar ü ^ 
io9eftMrp()d^d&.Mael|adé6Ía/ jt fifiaioiente con^^^^ éoldados; 

i sotomdnle diá la gloría' á la pí^trm f Í9 ignaÉíiiaia á iMapoieotí , te^ 
] mendoel^bdrior de píisár fr Ottchllk) á tres mil de ^9 vilep> soldado» 
\ qUesebdlIaban encerrados «n I4 vMiái^'cogieiMlo ld9 prisíoilefos la 
i mayor parte hericfos, y logr^ndo^ eseiparse;nmy poeos^* mh que f er«i 
i diese mas que trrifita^^ de 60? val^iit^ feóiiés y aenerrtt t^ertdoA». y. 
; La junta central le dtófdípdelansenle tas gracia»;. mvctiaí nillaa 
¡ mandaroií féUcilñtiane8;.y ftastu- "el miuñ^ Blake aicodteakar al partéV. 
I de ía accioo, 00 pudoí menos de eílogia^rte, si biaii<s]n palabras peul< 
? tabau;^ mas amargo^de^eetiory lareafidia Jríias ree6nGei|fpada,,fior, 
I foéüttda Ja:otíeva or^psmizacion deiorejévoito8'l(K9 separó^^^ 
I tud)tera] resultada' dnxlhoqae' ütnaato; poi^up iel^^^^ierr iba yn: 
codociúidor^ ra< ánkimdf erami^4et - general^ icpifi abor .éBiiiiedí^ ; 4e lot 
diÉHni»'ofibiáled'iO!iaúdbise5fonieraba ri cacesiñroif^qr .éel'gefe'4e:lflí ^ 
díffiaíQw aragonesas €¡sdaniiaba eoolénfáilsf:8Í|« eé íaú99lPnlc4Ml^^^^->^ 
rarm^ éttáitmtídúiíB'mww^ ^lémerid»! llamaba fec.l|uls^élíf|^^^^{^^ 

' . Qoeriepdo tí'supeemo^gobúmi^ dar noifocni'rdtd y eióefor á ifu> 
bor^ioapioá' átoifafias to>pas jp «uefpeam^teii qilo: ,exi^ie«e9 t^Ai 
laarpespeatifasf profíiidiís; !(bri(li¿tje8t|$:e& sditdisirÁhia imi^lHe^f fK> 
torades afilian Abrarittlr93^aat9^qé^ eaiia;iuia;eo# fMtgAÍ^ 
t»poc^Qriá4axJri>eBav getnjdsdáiííaJbaeataa j^^dlis^aimién li^pr^Wr^ 
c¡a|rooijpajf*sí por ei-ebeoii^ct. fl|90)eí!bi4iYÍ8t)m^rí«itd^ór4ei»^- 1lci^ 
m6r«(ércJlo^<i6^1u& V 's^undgf (Jb* 401^00.31 ValfíniHiW 'ti^r^e^ d« 
VLmm\^ «artO!d# la lata de Looa .y. €idiíj^;quift|b^e iS^r^adUfit y 
Gdstíll^ «eata^^tfo^ Asfcufüs. y; 6aiidi|» y ^f imtH. ; dié Cbv^rr^ nr^uMli 
Q¡f& V^^ongdda^r mMti^^4e S^ la-Wirtfi det%stth 

Ua(|i4t;iaMc^$ al SbrOi fuer!9iij()iijii^09;|t#il fpeatei iQ^tnAJQrw.fiBfr 
^c^esiüy M\eata 4^ibti4ian. 1<^ t^cé el mai^o del bajp^Aragf^ 
hastih{ii>miafl[ia iriAfi^M}•:im)I9^Q'l^ i,íQi?:«tte(te# y WrU i4«« 

A::ki0ídistlnsytri«^ j|le( iif^ 
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^^^Í^^r^Vg^r»<*'^í^* Cl^*"^^*^^^!^**^]^^*^ de rea/licion, qUp^s ^iie 
ie?ai^jBl;4^i^en el mo;neülo de ponerlo, emprendiendo 1)0^16- 
iifaS^'siUpcfosji que fuerou tnoleslü rulo los aragoneses. JSsJ.o biai)]^ 
ppj^cjdo Cío^iip Vfia dííri'ola á los íVaiieeses, y S:ichct a Jün dt; sca- 
ilfir i»& fj^WftWVa.cioiitíS que se elev.ibaa en ionio suyo y de- re-, 
Plip^W ni »H#,ítío tiempo la perdida fama no dejó pasar mtíchp 
jfewiW sin.volveí' decididamcute á adornar entre sus laureles la mas 
prefti0sa:joyii 4^1 Ci-d, los españoles se apre^lar<in también a la d^- 
f^f^ y Qierv yplieiíles se' encerraron valerosamente en b ciudad,. 
CUcílloiae. dirigía á ella con igual propósito, cuantío recibió im ofi- 
iJIQdp.te.rííg^cia ordenándole dejase el mando de la división, y 
ftte«a dís. Qtwtíeri al puerto de Sta. Maria; g^lpe terrible que Iqúq- 
'f&momdifÚQXm^o mas cruel cuanto mas franceses había en la pc- 
Blobulay raw deseos tenia de esterminarlos, en vano separó su con- 
diietii «xttnmi sus acciones una á una, nadie tenia porqué repro- 
,ehánie;l0 mayar disciplina reinaba en sus batallones, se habiapou- 
úkdíó ñiemftt fon .viil<íi!,oiQM«(Í.W^ Hi icgpfa dp«v>9ftPír4iiíí^tt? 
yOtó caftiillegé^á ádiiáwrlft.f^^ «Q.i;Cí»8pi,fr^U>vjB|í^kft,f.qí ,aayÍ7 
tfiaip li-hmd*», <!««• enrnedio de €#f^i8íWWQ^.f]^!pw• ja ;psilr¡aiteríii«u8>' 
i^baíi lafe jflariaaífe lerfis^ ¿ibia íinftr%.vlpp^ir(|pQ le^^íeafti^ el* in^i^ 
do d6l «egtwWo! ejéroilq, y jctímo-^ea^icd $^ -h^Uasíí CiicaloDr dpbja: ogr 
ciirecer sus laureles, y resplvió separarlo Ae mM<^ I?9f9tj)íii\ln Jf^ 
to; inTattie :cdaiduc;tá dignd.aoladtetilaestrwgerft. 6Í vali^fitp AWgo- 
désenvaeUó én oo«ín fia de duda» :pefo tratMpiíla ^p jaljuíitp íe$r 
timwirode Bí Gohcieácial, t<Hitó:te plumyr;W((jr¿ió:i!iU'Wií^ 
«netnígó la síguí^Btcca/taí .¿ ^; ' t r 7 i' 'í 

Ecámo. Sr. -^Qoá £écHt IK de octubre <piió¡iii«o. pi«adOi 1# Jf«' 
tüA&ct un a^áo del iSr. IifópéJQtor eá^ue «e iitíodt^ entregue d 
ii»Ddi):48 laJdivjsiw dernicargo^i quíéo por aocrdeiicia Tcetjga 
tespecl» áíjüe S M. me tía coneadídael paátiei por habér»elp:y- Bj» 
indicacte; no >8B coftqo^ raie» n'Lj|iotívo;.peto bfsta i^dbSfi^ií^Q iM 
recíbidotlreai despacha {»ra mi agrogacicm á la pkza del {laorM 
de Sla. Mafia, sin cayo rei|ai&ilo uopütiqpíKmitMÁ parte «Igroiv 
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por tairto tie de merecer de Y. B., permanezca en el mando liasta B 
tanto que obre en mi poder et mencionado real despacho, pnes áe V 
ló contrario mecería en la calle con mi familia, y por consígnieiite 
nada bien fisto mandando un subdito mió esta división. De mi 
patriotismo j dispendios acerca de la jitsta causa de 4a nación son 
ya bien públicos como sabe T. E. y no puede ocukar por masque 
quiera, por tanto pienso 1ncer una representación á S. )I , la stt-^ 
prema junta central, insinuándole mis servicios y cuanto tengo ma? 
ñifestado á V. E.. deque mi familia que consiste en mnger y hií 
liifio de cuatro años de «dad, cadei^» con ^aber por S. M. de uno 
dé mis bortsíHonesde división^ me sería muy sensible espotierlos a4 
cstremo de indigencia que se deben ver es|)uestes si V. B. rnsis-* 
te en qrre yo deje el mando de esta dífisioh antes que tofigií 
mi real desp.tChc),,told'Ij q?ie mo bi mmvilo á suplicar á V. B» 
y poner nuevamente de^díiifiesto cuanto llevo 4\cho y esp(^rbteng4 
Y. E. la boiidaJdtó ííitítpofjer su í ^¿im;i¿i q t^ sera iiion^lidj. IMoj 
&c. tíl ^érierM contestó con etasioites, sa a<lrHlró do la niicva, y le. 
recotti«^ndó la resignüdott s\ñ mmJarle el de^psehti, y ponién ble 
en el estado de ir á-la -veiUura 'pf>r4oáctmin(^, sÍHn9«:;2in p.ipet é 
doctiflráito que lo autoKiíase, en Vsno fé^a qiieescfiNese otraft dos 
cartas; todis ^éeitiiéron'í j^ifi|icont<h^icion y <sso q la ■ n^ pe^lid ürol * 
viesen i colécarle skié quí3 le antoritaseii en #eglaopara niMretiftrse^ 
ftiéle pi'fcíso'hlcer ^^ ruta como rtlnjor pmlo, perojmi ve» (Icg^ido 
á €ádiz ^feseirtóá la juotí suprema las dt)s sigt9ÍeHt3s ^ei^das es"- 
pédkMones con eso ten^.iajtf franwy militir propio dj los hoaradoi 
y pundonorosas guarreros. í " ' 

l*ri(BéWí.*í*I5¿cm'). Sr^^B. Josfe C icalon, briíj-ulíet^ d¿ infati(er 
ría y cói^^jél qü© M iltólHglfuicnti^bcím lores de Pal-ifjx i V. xV. 
een^t debido respeto 04{>one.*:Q4ÍeUe¥ib de b^itias y victorias en 
treinta y ocho a5)s deservicio comí lo tbiie aciíeíítada en la espe- 
dicion de átjdl, bloque^ y sitio deGibraltaK L;^ Ir tachera de Sara, 
la Pe&a deOrdufta, asalto del casliHo Piñ>a y: otros puatoiv de la 
¿Mer^a anterior contraía Fr^Roii. fia la présente, él primeros^ 

IcVíQeasns intereses, pot^ Ja patria Jevantando con eltos Lréstnil bom« 
bces^ntil^iatayud quodispenüiíanon mishacjentlds^ y en una. pialar 
atol los ^dcos áUtnéntos para - un /hijo mío» lo qué sabido por los JL 
énéRiigoit jaq loefam degado ningún aui^iHo» incendiáiviome y ea* fjm 

^ífSf^^ — " - . o . . .. . ■■ „„ , , ' - ^«t<|¿^ 
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B qneándoiii! cnanto posüia en los p:iobl is del mis-no corregí rniento a| 
^ de Caíatayud, paMa revUta el 4 de jniiio de 1S08 corrió i Za- y 
ragoza á sufrir el primer sitio único de ia couS inza del mortal j 
pueblo y general, por cuja orden voló á Cataluña donde ya en Am« | 
pnniam, Armentera, Castellón de Ampudias, Alcañiz en los días 
18 y 23 de Mayo de 18)9, y en Maella donde con solo cuatro 
mil hombres derrotó completamente á seis mil de los franceses es* 
capándose muy pocos del cuchillo de mis soldados^ y en seguida se 
le premia no cofi grados porque en todos puntos trabaja sin pasar 
de Brigadier, y ü de cuartel con todo el sueldo al Puerto de Santa 
Maria« privándole vivir sosteniendo á la patria á quien defender* 
hasta que haya unft'ances dentro de E^pafts; pero la Juíita central 
lo mandó ya que no se la ha concedido por V. A. la plaza de De- 
nla que la quería ordenar y sostener hasta sepultarse en sus ruinas 
á V. A^ suplica que ya que no se le reponga, se digne trasladarle su 
etiartcl ^ Valencia com3 purit > mjs próxima a las operaciones mi^ 
litares, y^n donde podrá ser masútiL Gracia que espero de V. A, 
qadÍE3&deabrilde 1811. 

Secunda. "-«^leflAo. Sr.— .0 José Cucalón^ brigadier de infoole* 
ría á y. A* concia debida atención espone: Que par la heja de serf i** 
cios qAe tiene presentada consta el ño habersldo vencido de i<i6 ene- 
migos de la p^tri I ni en la guerra antüriiv ni en 1 1 presente como 
tieúe aoreditado en el primer sitio de Ziragoza, en el Ampurdam, 
en Gasielhn de Ampurdi, en Al^jañii, el dii 18 da mayó* y 23 del 
mism% en ^Italia el 1 da a^oito no hi corridí niselHVhttoprd*» 
cmiQ I «correr tle ellos, se halló en B^lchitecdmo todos los demás; 
sa retiró cm su división el 6ltim3 de tolos J^nto con el general Ari* 
laga que o^ h^a en esta plaza ¿ y en qué consistió tan escandalosa 
carrera del general en gefe? ¿Y por qué se le habrá de esceptuair 
de deci^ar en un proceso com^ aquel, siendo oom» era un testigo 
tan vivo? No pedi grados ni pedí mí c;iartel, lo que á V. A. suplica 
se le conceda un f mil p%ra morir po- s*i patria por no vivir con el 
4olaráe haberla visto perder vilmente en me lia hora en los campos 
I ée Saría pm la impericia, cobardía y mala fé del fixcmo. Sr. don 
I loaqnift de Bla^ft, general en gefe del ejército. Gracia que espera 

Ím««cer de V. A. Cádiz 4 de Hayo de 181 1.-— José Cucalón. Sermo. 
Sr* Presidente de la jaota central. 

*'*^ Tomo II 28 ^"^ 

Digitized by VjOOQIC 



á 



^1S8- 



Estos dos representicionos fueron mas aforlun.itlasque las diri- 
gidas á Blake: la junta central ni) pudo menos de adníiirar sus rele- 
vantes méritos, exisliian en Cádiz muchos ofici ih;8 festigog-de sir^ gb- 
rias, y lodos dcptisiei'on en suf favor,- ha1)er cerrado los oidos p^ra érf- 
cucharle, hubiese sido una vileza. El presidente lo llarnó á su pre* 
scncia. tuvo cou él una larga cotiversacíon en la que dióle h 'mts 
Cumplida satisfacción hof»rando sUs hazañas, y le devolvió el mando 
de su querida división, siipliééndole acallase los enojos contra el ge* 
Yieral Blake ínterin su conducta posterior no mimentase los cargos 
que contra el se il>an levantando, y procedieran á su separación; ddn 
José Cucalón lo prometió asi, y gozoso pur volver á esgrimir la es- 
pada, voló á Valencia al tiempo que Suchet empezaba k bloquearla. 

Contaba el general francés unos treinta y cuatro mil combatien- 
Vés y dos mil seisi^entos oiiarentá y eu|itr6 de caballería, sin contar 
numerosa a tlllería^ fqerzDS suñcienfes pira el sitio de una plaza, 
tnáiinae si aténdia á la impericia del gefecotitr^ fio D.Joaquia Blake 
que en vez de haberse situado á espaldas) del etiemigopara molestar- 
le y vencerle con mejor éicito en campo abierto donde tenia segura 
la retirada contando con las simpatías de fas poblaciones y el gran 
avmento que con los paisanos pudiera tener se encerró cébardemeo- 
teen Valeñeta aguardando en ella lo que la suerte le deparase. 

Tamaña conducta exasperó i los haMtacites, sentidos del poco 
interés éal general, de la indiferencia con que se les trataba comen* 
larotí amostrar alas darás su inquietud, jr con motivo de h^ber 
viajidado aquejantes de su retirada se nombrase una junta estraor«r 
diñará compuesta de las principales^ ciases y autoridades para qu^ 
atendiera á los intereses de la ciudad, se creyó ella eon mas derecho 
á declarar sus quejas. Alg4ina9 señales de disgusto y desconftanaa 
^ue dieron^ decidieron á Blake á disolverla, j coo esto aerecantd et 
desasosiego público, porque pensaron que iba á anular las dlspost*' 
Clones dadas para la defensa por ellos; y en esta ansiedad se presen^ 
taroQ al Brigadier Cucalón, suplicándole que se pusiera á su frenleí 
y espulsando ^1 irlandés verían de dalvar i Valencia. El «alteiita ara- 
guníis á los pocos dias de haber llegado á la ciudad, no bien ac liiibo 
encargado del mando de la división recibiera «la siguiente hoja dé 
mérUq; Gfudad d^. Valencia 11. dediciembrede 1810. -Bl gobierno 

nombrado i V. S. pajra cooiaadante en gefo de la Uoea esterior 
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ftitó SIoulolivetQ j de la batería del puente del Mar; eslá persua- M 
4ÍdQ qiie lo desempeñará con el honor que le es propio á su cnrac* f 
ter, y recompensará á su tiempo los méritos que le motivara este f 
taubopro^d^stioo.— Ramop de Alvi. , . , 

Los valencianos habían tenido ocasión de admirar diariamente, 
aus hazañas> y. si antes • las leían con pasmo en los partes oficiales, 
^ra- (M)dian presenciarlas de cerca; el ^líente cobra prestijio ea 
todas partes y ora en. el tall(;r del artesano, orp en el suntuoso sa- 
lop del noble,, el nombre de Gucaloa era conocido y acatado^ el 
mismo jdiario de la cipdad se espresaba de esta manera tiempo ade- 
lant^: Valencia debe á este bravo militar m salud, sus iotefeses, 
j la vida de sus habitantesr pues la noche del 21 de diciembre^ 
qoche fúnebre y mas ppdja haberlo sido, cuando el general en ge- 
fe, irlanda y déapota de ía sangre espa&ola^ mandó abandonar la lí- 
nea, la mas abantada .de todas, pues, los enemigos se hallaban con 
sp zapa. 4 medio tiro de pistola; si lo hubiesen hecho, si el mencío- 
i^do Cucalón hubiese marchado con su denodada tropa que hubie- 
ra s^o de Valencia, aquella noche queabandonada la linea interior 
y fumino ci|bierto, la montaba con (odas sus bateriast con la puerta 
dc[l' .mar de p^r en par abierta, sin un soldado de centinela las mu- 
nici^i^^ en el Soao y los espeques ardiendo en hogueras volvemos á 
decirlo ^(m& hubiera sida de Yalencia si hubiera obedecido aban- 
cJo»án^ole? ^ / . ^ 

, Con generoso ^prendimiento desechó las proposiciones que se 

hicieron, los deseos d^Biaka coatestó son acabar cop los france» 

ses, los mios también; si por el contrario fuesen otros» saltaría la 

\talla 4e la subordinación militar y me encararla del mando, por 

otra^parte, podéis q^uedar descansandos el último aliento de mis sol- 

d^dosy mió será todo vuestro; promesa que podían ver cumplida i 

€^ momento los franceses^ pues no se proyectaba una salida en 

que no estuviera él al frente> no entraba un parlamento que dejase 

4e escuchar sus terribles palabras, nada de transacion. morir ó ven- 

fer, de tal modo que el jMariscal Suchet se atrevió á escribirle una^ 

eaita q<iie conserva la familia con cuidado; decíale en ella que un va-' 

Ipr tan heroico era digno de mayor suerte, que el emperador se 

A Qomplacia en premiar á los valientes que le sirvieren, y puesto que Jk 

8u causa estaba perdida , sirviera en las banderas imperiales^ y en J0 
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su nombre le' ofrecía el bastón de mariscal; tuvo encargo de enlrc- 
girsela j moverle á aceptar un paisano suyo, uño de los pocos afrair 
Cesados, españoles espúreos que egoístas por la conservaeion de sus 
intereses personales ó el acrecentamiento de 9\\ fortuna, abraiaroli 
la causa del intruso» importándoseles nada la independencta de su 
patria. No hizo roas que leerle la carta de que era portador, iba á 
afiadir las reflexiones de que venia encargado cuando Cucalón co- 
jléndüle del brazo, marche V. le dijo, márchese V. prontamente, ó 
no respondo de los resultados, porque un traidor jamas á pisado los 
umbrales de mi cisa, y diga V. al mariscal Suchet que le doy gra- 
cias por sus ofrecimientos, pero que sepa que soy español y que 
el dia qtie no tenga que comer» me alimentaré de yerbas; y casi 
lo hizo rodar por la escalara/cuya respuesta sabida por Suchet» asi 
como el modo de tratar al comisionado, en vez de exasperarle au- 
mentó su admiración, y cuando en fuerza de su artillería y sus ma* 
niobras pudo hacerse dueño de la ciudad por capilulacio'>» no quiso 
incluirle en eHa, dejándole en libertad de marchar donde mejor 
quisiese; los soldados de Napoleón respetan el valor siendo este tan 
gigantesco; pero el pundonoroso Brigadier no quería participar de 
otra suerte mas que de la que sufrían sus compañeros, y en su coa- 
secuencia escribió al general francés: — Sr. Mariscal. D. José Cuca- 
lón» Brígadier y Coronel que fué de los voluntarios de Aragón, reser- 
va del General, á Y. B. espone: que siquiera por el honor que tu- 
vo de batirse con V. E. cara á cara y haber quedado el puesto por 
el que espone, pide le conceda la gracia de llevarlo prisionero, pues 
de otra suerte no puede cumplir con su patria: Graei3 que espe- 
ra merecer de V. E, Valencia &• 

Íj% contestación de Suchet fué otra carta en que le decia su im* 
posibilidad de llevarle prisiouero reiterándole sus ofertas si deserta* 
ba de las filas, á cuya carta no pareciéndole conveniente ni deco- 
roso responder, abín I iuó á Valencia para unirse con el primer 
cuerpo de ejército, del que salió cuando el segundo ejército se hu* 
bo vuelto á organizar en el que se encargó del mando otra vez de su 
división continuando la senda de victoria y laureles qu^ ha^ta ailf 
habia recojido, los cuales no queremos apuntar porque sería dar de- 
masiada latitud h su biografia en perjuicio de otras de no menor 
importancia, basten los consignados hasta aquí para deronstrar su 
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bizarHa, y pascmo^ á la época funesta de su vida en que fue triste ^ 
viclimí á¿ los qne anhel.iban tiranizar la patríi, de los que ncul- W 
tos Y retirados ínterin la muerte aseiUuba á sus salvadores/ venían á 
esclavizad js y asesinarlos a! verla libre } Ooreciente. Con fecha 1 1 
de octubre de 1814 habia oscendído á general» al real despacho con* 
ferido con este mr;tivo encabezaba un testo del siguiente modo; Por 
cuanto atendiendo al relevante mérito y parlicuícre^ circunstancias 
del brigadier de infantería D. José Cucalón, he venido en conferirle 
el empico de general con letras de servicio y con la consideración 
y empleo de miriscal de Cjm[)o, por tanto &c. 

Al di5clinar en el ócémo el astro brillador de ta fortuna de Na* 
poleon, Fernando Vil salió de su encierro de Valeuccy volviendo á 
pisar el suelo español, y encaminándose á sentarse en el ¡trono de 
sus mayores que tenias millares de hombr^^s le habían ganado. En 
'a frontera pareció juror cuantas instituciones buenas y justas se dio 
al país: pero al llegar i Vahneia la Índole absoluta de todos loe re- 
yes, predomin(S en su corazón con exceso, hubo un general fanático 
y lisonjero D. Francisco Javier Elío, enemigo acérrimo de toda no- 
vedad politicaí que le ofreció el apoyo de cinsuenta mil bayonetas ai 
anulaba todo cnuilo se habia hecho, y volvía 6 gobernar con el mis- 
^010 réjimen que sus antepasados; y escuchadas sus palabras con aten- 
ción y agrado, se procedió á llevarlo á cabo inmediatamente ; pero 
tratando estas naiquinaciones estabun el presidente de la¡rejencíay 
arzobispo de Toledo D. Luis dé B)rbon y el ministro de estado doi^ 
José Luyando que habían llegado par;» felicitar á S. M., y no que- 
daron poco sorprendidos cuando al presentarse fueron recibidos 
bruscamente volviéndole el rey la espalda al cardenal merecedor poi* 
mas de un titulo dé esliinacion y deferencia. Era inminente elpell-' 
gro; estos úHimos convocaron en su casa uui junta de las personas 
mas liberales, y fué llamado á ella el general Cucalón que pregua- 
lado |K)r sus intenciones respondió que haría lo que la regencia W 
mandiira, y que defendería hasta derramar la última gota de sangre 
cnanto ella hubiese determinado , pnes consideraba dé villanía sé 
tratase de echar por tierra lo que á costa de tantos aacrificias habita 
alcanzado los pueblos. Era aragonés, y, el ^spir.tu de los fueros le 
estimulaba, y aunque no lo habiera sido, cualquiera que sintiese 

t hervir en sus venas verdadera sangre española, debia por necesidad 
haberse opuc3to i aquella traición infame que daba otra vez lásca- 
4^-^ . ^— ••«»# 



Digitized by VjOOQIC 



' - --202- • ■• 

#n^^ ■ — ■■ ^ — ''«^'# 

Édeoas $ ua puebla tao valienU j esforzado. Deudores eran á la pe* .1 
iii\;)sula \oi soberanos europeos de que se cooservarau {ihorasus Cue- V 
rossalvos de la densa borrasca que al nuestro habia acongojado y^ 
puesto en p:)der de estraños, y así lo predecía el emperador de Ru-, 
aia Alejandro en estas palabras de una proclama que dio eo Varso-^ 
m: España recobrará la libertad que defiende <^pn tanto heroísmo 
en un siglo de oobardia y franqueza. Si el norte ínrita el ejemplo, 
sublime que ofrecen lo9 castellanos, se acabó j^a la desolación del 
mundo. » La junta acordó conjurar la tormenta real, vali^dose de, 
toda clase de medios á Au de conservar puras y sin tacha al pais las 
instituciones liberales, que se habían dado con tranquilidad y aplauaq 
general, y no en motines y escisiones como malamente ha 4icl|n un ' 
escritor aristócrata de nuestros días que llamado á figurar en la ea^ 
9^|ia política por ese mismo partido liberal, lo ha deprimido en re* ; 
compeiisa. y al tratar de la constitución del aüo 1812 se espresa así. 
<^n sus manifiestos; callamos su nombre porque no resalte mas su 
lipostasía: Las turbulencias de las galerfais y ¡de los cafés empleadas, 
en las cortes estraordioarias y ordinarias para obtener las ventajas, 
de las votaciones:, la indiscreta ostentación de un vano triunfo des- 
pués de abolida la inquisición, I09 discurso;^ que sin objeto ofendie- 
ron la clase militar siempre militar, y mas apenas acabada una guer- 
ra en que habla ven^^ido f de la que no creía haber obtenido todas, 
}¡BiS ventilas de ponsideracíon é influencia que sp creía con derecho, 
i esperar; uns^coiitribucjon dírec|;a imprudentemente establecida ea 
inoment(|S ep que agotados todos los manantiales de la riqueza pú- 
blica, debían hacerla ruinosa; tales fuaron Jos elementos qne deter . 
minaron la caída del mal sistema político liberal^ que concluyó á la 
llegada del rey á Madrid en Mayo de 181A. 

£1 gjeneral Cucalón quedó encargado de atraerse las Iropas del' 
ejército á fin de que uo pudiera!, valerse Elip de ellas, para el logro, 
de sus planes; pero éste cocí espías en todas partes supo de lo qne 
se trataba^ y IMió a aquel a^ su proaencísi y á la, del rey, ofrecién- 
dole cuMtos honores era dable ai se pasaba ásu paittdo y favore-' 
cia los intereses del monarca. Resistióse k todo el honrado aragonés» 
QO tenia mas que su espada^ le ofrecían riquezas, cruces, el grado 
de teniente general, un vireínato y sin embargo renunció i todo an- 
tes que ser traidor á su patria; si hubiera alguno que le tachase de 
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|k a'Tl^i 1 ^-0, he ,11 1¡ 1t»i;5n'*nli:1 1 síi presunción. ¿Y qufe íha Ik ^car 0| 
^ ^n contrario? muy poca co«a; la R<*¡enci<i habla* economizado siem* ^ 
Í)fe los |in»mios, y no era ílc presinnir que varíase en m marchi; 
Alarmados' por sif negativa log c )rifeos reartstas, y temerosos delre-^ 
siiitndo que pudiera tener para ellos, acordaron anticiparse á las me- 
didas del opuesto bando y obrar inmediata y resueltamente, A este 
fin fué publica Jo el faiio'^o manifiesto de 4 de mayo que debiéra- 
mos traslad ir literalmente como el documento' mas histórico de la 
pérBdia de nn rey, m mucha estcnsion no§ lolimpide* mas no mierien- 
do pasarle tampoco en silencio, pues él dióe en contra del bando 
apostólico cuanto nosotros pudiéramos espresar, he aquí un frag- 
mento. £¡stas cortes convocadas de un modo jamás usado en Espafta, 
\o pusieron todo k su disposición y en el mismo dia de instalarse, y 
por principio de sus actw raí despoj?iron de la soberaríía atribuyén- 
dola nominalmente áía nación para aprovecharla asi ellos mismos» 
y dar á esta despnes» s^bre tal usurpación las 'teyes que quisieron» 
imponiéndole el yugo dé que forzosamente las rmbíese en una 
nueva constitución que sin poder de provincia, pueblo ni junta, y sib 
noticia de las que se decian representadas por los suplentes át Espa- 
ña eludías, estaíblecier m los diputados « y ellos mismos sanóiona- 
ron y publicaron en tSli. Este primer atentado c(Vitra las preroga* 
tívas del trono abusando del nombre de la nación , fué como la basé, 
dé los muchos qíie á esto siguieron, fueron adaptados 7 elevados á 
leyes que Ikimaroh fttniünentilef! por medio d«í la gritenfa, amena- 
jcas y vtoteneia de los qlie asistían k tas galerías dé las cortes eon 
que se imponía. y aterraba, y i loque era verdaderamente obra d¿' 
nna facción, se le revesas d¿i espresivo colorido iú volatUad generiíh 
f por tal se1if2o pasar la de unos pcfcos sediciosos que en Cádiz f 
después en Madrid^ ocasionaron á los buenos» cuidados y pesadum- 
bres. Un modo de hacer leyes t^n ajeno de la nación española , di6 
Jugar á la alteración de las buenas, leyes con que en otro tiempo 
fué respetada y feliz. A la verdad casi toda la forma- de la antigua 
eonstitucion se innoy¿, y copiando los principios democráticos y re* 
TolilCÍOQaríos de la constitución fnincesa de 1191, y faltando ato 
mismo que se aauncid al principio de la que se formó en Gidiz, se 

tsaoctonaron no leyes fntidatnentales de una monarqufa^moderada/ 
sino las de uq gobierno popular con uo gefe 6 magistrado, mero eje^ 
•&••' ' — ' ■ - ■ ' 
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H cutor delegado y no rey , aunque allí se le dé 



este nombre para 
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alucinar y seducir á los incautos y á la nación. Paro preparar los 
ánimos á recibir tamafias novedades especialmente las respectivas 
á mi real persona y prerogativa del trono se procuró por medio de 
los papeki páblifío^ en algnno de lo.^ cüiles se ocupiban diput idos 
á corte y abusando de la lüertal de imprenta estableci k por esta, 
hicer odioso el poderío real» dando á todos los derechos de la mi- 
jestad el nombre de despoíis^no haciendo sinónimos los de rey y des* 
pata 9 y llamando tiranos á los reyes, quitando del ejército y armada 
y de todos los establecimientos que dt*. largo tiemp > habian llevado 
el título de reales este nombre^ y sustituyéndole el de nabionalcsl 
con que se lisoiyeabá al pueMo. D; tolo e^to lu'^gi que entre di- 
chosamente en el reino (1) fui adi|uiríendo fiel noticia y conoció 
miento, parto por mis propias observaciones, parto por los papeles pú- 
blicos donde hasta estos dias con imprudencii se derramaron espe- 
cies tan groseras é infames acerca de mi venid i y de mi carácter 
que aun respecto de cualquier otro decian muy graves ofensas dig- 
nas de severa demostricion y castigo, tjdo esto ha llenado de amar- 
gara mi coraion» y por tanto habiendo oido lo q^e unánimemente 
me han informad^ personas respetables por suoeloy conocimientos, 
y lo que acerca de cuiuto aqui se contiene se me ha espuesto en re- 
presentaciones que de varias partes del reino s^ me han dirijidoen 
las cuales se espresa la repugnancia y disgusto con que asi la com- 
lAucton formada en las corles t/enerales y estraoriinarias como los 
demás establecimientos políticos introducidos son mirados en las 
provincias^ los perjuicios y males que han venido de ellos y se 2|u* 
mentarían si yo autorizase con mi consentimiento y jurase aquella 
CMStüuoim^ Gwforme con sus iJeas deefaro que mi real a*iinio es 
00 solamente no jurar ni accdder á dicha couslUuclon ni á decreto 
alguno de las cirtes generales y estraordlnariat y de las ordinarias 
actuakDente abiertas á saber: las que sean depresivas de los dere- 
chos y prerogativas de mi s>beranii, declarániolos nulos y de nin- 
gun valor ni efecto, ahora ni en tiempo alguno como si oo hubiesen 



(I) Par ttfa«rs« dt lot aütoiot i quUaüt attM debió táadir, ti ao tan «tUria ptda* 
•íendo. 
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\ pusado ¡anís tiles actos y S3 qiitaseu de cnmedio Jel líempQ y »¡n 
obligación en mis pueblos y siibJitoá d<5 ciulquiera clase y condi- 
ción á cumplirlos ni giurdarlos. Y como el i|:»e quisiere, sostener- 
los y coütrudijeáe esti mi rejl volmlii atentara contra las prerro- 
gativas do mi sobírania y la felicidi I de la mcioii, y causaría tur- 
bación y desisosiego en m's reinos, declaro reo de lesa magcstad'á 
quien tal osase é intentare, y que como á tal se le imponga la peni 
rfe la vida, ora lo ejecute de bocho, ora por escrita ó de palabra» mo- 
viendo ó incitando, ó de cualquier iioii oxliirtamí o y persuadiendo 
á que se guarden y obse.ven dicha coisiUucionjidccreíos; y a cual* 
quiera que tratase de impedirla ejecución de esta pirte de mi roa- 
decreto de cualquier modo que lo hagí, le drjclaro reo d>5 lesa ma- 
gestad, y como á tal, mania que «e le impoiga peía de la vida. — 
Dado en Valencia á 4de mayo de 181 i. — Yo el rey.— Como sccro- 
lario del ley con ejercicios de decreto y hibilitalo espiciulmíute 
para estf._Pedro de ¡Uacanaz» 

Es imposible describir el asombro que causó este largo manifies- 
to^ lo que eran sospechas se coiivirtierou en realidades, ya nadie 
dudó dé la Talsía del rey; basta entonce» no hibian tenido mas prce - 
i>a del perjurio ^ue.Ia ccriducta del infante D. Carlos ea la entrada 
del rey. Sucedió que al pi.sar la litiei» c n.i aqi(^l y el infinte D. An- 
ionfo, el general Copous salió al encuentro d;*l rey y le pidió que 
j[)restase juramento á la ConUitucion que se bibiidiJoal país. Fer- 
nando Vil pronto siempre en acce^ler á las exijeuci is d<4 momento^ 
iba á 8om terse á aquol preceplo juUo y sigra 1 o cuando su herma- 
no D. Carlos diríjíeudo sü caballo hacia el ;^eneral, echj pié h ticr- 
la ante tu soberano, le dijo, y exclama comiigo, j viva el rey / Des- 
pués arrastró cousu ejemplo á Fernán lo y su escolti, y ambos re- 
corrieron laUuea dol ejército, euyos soIIiIh as)n'ind)S n:> des- 
plegaran sus lábitjs, per ) escribieron lue^» cu-iuto h^bi?* pisado^ y 
nació la descoufiíuzi que coU el mi líiieslo se couvirtió en pnieba. 
El que de tal modo faltabí á sus com{Ko.n"s>s estando o!)li^'i4lo. á 
guardarlos mas que otro alguno, debía ser impelido á entrar en la 
lenda del deber por cu ilquier rnedio. Gl arzobispode Toledo convo- 
có aquelia misma noche una nueva juuti para paralizar los desig- 
uios de los realistas y arrebatarles el triunfo, se estaban disponiendo 
W medios cuando llega la noticia de que algunos miiiMrables perdi. 
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1^ dos iii^trumentos del oro del gencril Rlío se ocupafun en derril).1r Ét 
^' la lápida do li Cirustitucion enmodio dejaran zaíiibra y no menor aí T 
gazara. Oir esta nolifta y I;)n7ar8,e Ci^calon Tiera de la sala, todo fqé \ 
obra de un minuto; nidie le s g¡ó utunli los y confosos, pero él tifa 
del sable, se encamina a la pliza^^ »invcr cuántos eran ^en número 
ni la desigualdad de sus armJí^» comienza á blandir nlandobjes á to- 
dos lados que bieieron reiroceder el grupo á ifü eslremo acobardado 
de tamaña acción; y si le hubiesen acompafiado media docena ud 
hombres de un temple como el suyo, los realistas no hubieran con- 
«mado su proyecto a(]uella noche; pero estaba soIq y era ya víe|o. 
Recobrados los paisanos del primer susto, y al ver (lue quien lósala* . 
ba era un hombre nafa mas^ se arrojatoii furiosos sobre él prontos 
á mitarle, lo que hubieran ejecutado indudablemente por tos mQ* 
ches que^iran y tenerle cercado en número, si uno de ellos no es- 
clamara: ¡ dejarle, es un valiente de la independencia, está Iccb, da- 
remos parte, contintienios la faena! y lo dejaron en el suelo magu* 
Hado y levemente herido. Heno de enojo y rabioso al contemplar 
como la enseña de la libertad caia a impulsos de manos mercenarias 
incapaces de comprender el mal que hacían. 

Aquel arranque liberal del valiente Cucalón no pasó desaperci- 
bido á los ojos de la Córte> sin duda debió haber diferentes pare- 
ceres, porque hasta la mitad del dia siguiente no tomaron disposi- 
ción algMpa; y entonces en vez de arrojar^ei perdei le como'era de prc- 
sumir, recibió una invitación del general Clío convidándole á comer. 
Estraüo en sumo grado era el mensaje; su mujer le aconsejó que do 
fuera, y se emliatcara para el estranjero. Yo embarcarme, la dijo 
pues qné ^soy algún criminal? puedo llevar erguida la frente por . 
dondequiera, he hecho lo que dehia hacer un buen patricio, y sin 
admitir mas razones pasó a la capitaníti general donde fué recibido 
del n)odo mas obsequioso, lisonjeado y hasta enchido de adnlaríon<*s; 
pero alregresar á casa donde le esperaba su m Jer llena de ansie- 
dad tísclarnó al verla arrojándose en un sofá: u3Je hai muertos No 
sé loque lenj^o, y reusó obstinalaniíMile erdar mas espljcaciones^ 
pero desdef entonces hasta su muerte veríGcada un año después / no 
tuvo dia bueno: un m^il estar desco-^.ocido le aquejaba, fqertes doló- 
les le oprimían, y una sed rabiosa le seguía donde quier?. En v^no 
su mugerysus ami¿08 le rogaban lesesplicase aquella dolencia ta» 
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repentina; á sus repotltlas instancias contestaba solamente: «fui m 
muy crédulo, yo no débt baber ido al convite, niie mataron ; ¡ufa- •» 
mes. No se necesitaban mas pruebas de que fué vfcliaia de un bien 
combinado veneno que no diese lugar á sospechar la verdad. El ha. 
her procedido en aquellos momentos ostensiblemente contra él hu. 
biera acarreado un levantamiento tan solo al considerar que babia 
derramado tanta sangre en la püsada lucha jrhubiasiJotin valiente, 
y si no á este renombre debió su salvación la noche qué peleó con- 
tra los que borraban la lápida, por eso teniérid>le en cuenta apela- 
ron á medios arteros y viles, propios de miserables, haciéndole su- 
frir una agónia lenta é inhumana sí bien el Dios vengador a&os des- 
pues castigaba despiadadamente haciendo n^i^rir^á su verd.ugo ea üni 
cadalso afrentoso exhóndrado desu^ insignias de capitán general,, y 
tratado cómo el m)3 despreciable de los criminales, justo castigo 
dado en reparación al asesinato del valiente aragonés, y al cúmulo 
de males que su ofrecimiento de cincuenta mil bayonetas trajo á la 
nación, porque en virtud de él se entronizó otra vez el despotismo» 
siguiéronse ciegamente las inspiraciones desacertadas del partido 
HiasesLigerado'y violentó, fueron desterrados elcardenaf^de Borbon» , 
los mienibrós de la regencia y de las cortes, y se impusieron seve- 
ras penas ¿personas respetables, obligando á otras muchas á comer 
el amargo pan de la emigración, y lo que fué aun mas sensible na 
cnñipUr ninguna de las solencinés promesas que se hablan becbo en 
el niinífiesto, asi dijo con oportunitlad Lord Liverpool sobre e|to: 
«Fernando desechó la eonstitucioD de las corles. Yo uo me quejo 
dé ello, pero ¿por qué no cumplió las promesas contenidas ei» la 
declaración que publicó en Valencia donde aniir^iaba expresamente 
su intéucMurdé dar á Eápa&a un' gobierna representativo y hacer 
de ella una mmiarqulá limitada (1). En dicho manjBeslo se había* 
dicho lo siguiente:' Yo os juro j prometo á vosotros verdaderos y 
leales españoles al mismo tiempo que mé compadezco dé los males 
que habei¿ sufrido no quedareis defraudados en vuestras nobles es- 
peranzas^ Vuestra soberano quiere serlo para vosotros, y eri esto co« 
Ibca su gloria; ea serió dé una nación heroica que cou hechos inmor- 

t" — — .' . — — '. ' — """^ ¿ 
(t) • Sesión del parlamento dé 14 de abril de 1823.' C^ 
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lalcs ?e hi granjeado la admiración de lodos y conservado su libei- 
lád y su honra: aborrezco y deleslo el despolisrao, ni las luces y 
criltiira de las^ naciones de Europa lo sufren ya. ni en Espafia fue- 
ron déspotas jamás sus reyes id siis hiienis leyes y co í$¡ilucio i lo 
han autorizado aunque por desgracia de tiempo <;n tiempro ge h». 
yhn vii'to como por todas partes y en todo lo que es humano abuso§ 
de poder que ninguna co islitucíon posible podrá precaver del todo, iii 
fueron vicios de la que tenia la nación, sino de pr^rsonas y efectos 
dé tristes, pero muy rara vez, las vistas circunslanciaí quedicr- 
ron lugar y ocasión á ellos. Todavía para precaverlos cuanto sea 
dfido á'Ia previsión humana, á saber; conservando el decoro de fa 
dignidad real, y sus derechos, pues los tiene de suyo, y los que p?r- 
itmcen h los pueblos que son igualmcDle revocables, yo trataré con 
sus procuradorcií de España y de las Indias, y en cortes legitima- 
Rtente congregadas compuestas dé irnos y olroaf, -lo mas pronto que 
restablecido el orden y los buenos usos en que ha viví Jo la nación, 
y con acuerdo han establecido los reyes mi^ augustos predecesores 
las pudiere jnntar, se establécela sólíiFa y legítimamente cuanto 
convenga al hien de mis reinos, para que mis vasallos vivan próspe- 
ros y felices en una relijíon y un irlnperío estrechamenti^ unidos 
en indisoluble lazo: en lo cual y en solo esto consiste la felicidad 
temporal de un rey y un reino que tienen por cscelencia el titulo. 
de católico; y desde luego se pondrá mano en arreglar y preparar 
lo que parezca mejor para la reunión de estas cortes donde espero 
queden aflanzadas las bases de la prosperhlad de noíis subditos que 
habitan en uno y otro hemisferio. La libertad y segiridad indivi^ 
dual y real quedarán Qrmemcnte aseguradas por medio de leves 
que afianzando la pública tranquilidad y el orlen dej(*n á todos la 
saludable libt»rtad en cuyo goce incjilcnlible que distingue a un go- 
bierno moderado de un gobierno arbitrario y despótico, del>eu vivir 
los ciudadanos que estén sujetos á él. De esta justa libertad gozarán 
también todos pira comunicar por medio de la imprenta sus ¡deas 
y pensaminiitos. Cesará también toda sospecha de disipación de las 
rentas del estado, separando la tesorería de lo que se asignara pata 
los gastos que exijan el decoro de mi real persona y familia, y el de 

Íla nación á quien tengo la honra de mandar, de la de las rencas que £. 
con acuerdo del reino se impongan y asignen para la conservación ft 
»H- ^ ^mm- 
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n ih\ c4ado en tcxlo» los ranos de su administMcion. Y la? leyes que « 
y en lo sucesivo hayan de nervir de norma para las acciones de this * 
subditos ser^n establecidas con acuerdo de las corles. Por manera 
que estas bases pueden servir de seguro anuncio de mis leales inte»*' 
ciones en el gobierno de que me voy á encargar, y harán conooer ár 
todos no un déi^pola ni un tirano « tino un rey j un padre de sus^ 
fc^sallos. 

Tales palabras que hicieran conSar é muchos, rueroo el cebo de 
ta mas infanie traición» y según ya hemos dicho el de^ipotismo como 
en 1839 mandó et) Bspafia ¿á qii¿ describirlo? Hay paginas en la 
historia que debieron borrarse^ su lectura hiere el corazón y lasti- 
ma el alma; echémoslas un velo, y pasemos á ocuparnos de nneslro 
héroe que presa del venono mas cruel iha acabando Idi días de sti 
existencia^ y era maidado para mas irrisión á Álava de gobernad >r, 
donde en el silencio y abamlono hizo el mal mayores incrementos 
hasta que eu 17 de abril falleció estremadameute desfigurado con 
los padecimientos de un mártir, tanto mas barba os cnanto Ttieron 
mas lentos. En todos tiempos hasta su muerte fué el primero en sn - 
crificar^e por su patri'i, si^i que la consideración de tenor un hijo 
dé cadete en uno de los cuerpos de su división le ogtimnlrse á mi- 
rayr por su suerte, puso después de buharle vendido su pitrinonio 
con que levantó 300í) hombres en 1808 como ya e;-tá dicho, de en- 
tregar al marqués de Lazao en Friga para poler entraren Cütaluña 
graciosanneute 191000 ts , y en pagas suministradlas á sus tropas 
en el radío, que hubo de dar para eulrar con su diviHÍoii on Zaiagoza 
8030 rs. No pu^o una simple charretera en los hnnahros de su hijo 
£omo tenia Ticnltades para harerlo hasta la clase ih capitán , aten- ' 
diendo siempre á que nada se dijora habia hocho en su Tavo : hermoso . 
pundonor que cuenta pocos imita(|ores, y que tan mal recompensa- 
do le ha sido, pues rste íiijo que en sus ascensos guanló la mas . 
estricta escala, no ha recibido la mas l<^ve gJÍK i en recotupensa de 
los eminentes servicios de su padre, y al cabo de cuarenta anos del . 
mas justo cumplimiento de sus di*J)eres en las carreras militar y ci- 
vil , se encuentra j ha encontrado desatendido y postergndosinraas . 
espectatíva para el porvenir, y necesidades de su familia, que el ru- 

édo trabajo de sus manos, pu^stoque los gobiernos liberales en cuya ^ 
defensa se sacrificara aquet, no le han tendido la mirada mas insig- S 
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nifiéantie de amparo y protección al paso que encumbraban á hom- 
bres (giren aquella época fueron sus mas encarnizados enemigos: 
peroeran y son intriganles, y los Cucalones no 16 han sido ni lose- 
TÁn, he aqui la causa de su oscurecimiento; y he aqui también por 
iyié no les han sido abonados ni en fincas del estado, los cuat^ocien - 
«tos mil reales adelitntados cuyos papeles conservan.- 

Füétan ju»tjfic;vd6en todos asuntos, que estuvieron á su cui- 
dado y en los mandos que obtuvo^ qué á no haber casado en Valen- 
cia de segundas nupcias (pues su mujer habia muerto víctima de la 
persecuciones de los franceses en Aragón; donde residía, quemándó- 
h su easa y cuanto tenia) con doña Josefa Brotons y Orellána, hu- 
biera perecido de necesidad en los úUtmos años dé su vida' en que' 
no se pagaba á nadie. Era dé una estatufa alta, dé hormosa' presen - 
cía; blanco y bastante encarnado, siempre con un aire militar cuaf 
si contase no mas veinte aflosi suelto y de conversación agradable 
é instructiva , dé un cor^xon tan Delío y dé tan recta intención, que 
nunca pudó 'coovencerse hubiera quien mintiese ni existierau hom- 
bres capaces dé dáñár á otros, error craso del que se encargó dé 
desvanecerle D; J oaquin Blake con sus amaños , y D} Francisco 
Javier Elío con su inicuo proceder. Tenia diez y siete balazos, 
tires de ellos mortalesi, ún brazo (él derecho) rñis corlo cerca de dos 
puígadiis que arscgund6 por contar en ét seis baluzos; y su unifor- 
me diario consistía en casaca fondo azul turquí con la vuelta deU 
cuello y solapa encarnada abrochada por delante con dos filas de' 
botones, uní en eadá soTápa» entorchados, sombrero con plumas y* 
espada dé montar; teniendo lá costumbre dé Uevar regularmente eb 
Ikmitirero bajo del' brazo; 

Entre los var¡i>s rasgos dé su ciracter con quQ daremos fin á esta ' 
Biografiad se cuentan algunos dignos dé ser leiJos, pero coya descrip- 
ción liénaria mucho por lo cuarreferiremos los m)s sucintos: Pásan- 
(fó un día por la plaza ^Sta. Catalina durante el sitio dé Valencia 
estaba pn^dicando un fraile según acontecía entonces á cada paso, á' 
fin de mantener siempre el entusiasmo en su altura; y como en su 
discurso DO tratase muy bien á los aragoneses; tachándoles dé cubar- 
deSt aunque la plaza estaba llena de gente fanática y emprendedo- 
ra . CHJió un ladriliO que por casualidad había cerca, y sin ráflexto- 
nar en los peligros se lo tiró á la cabeza, que á no haberla apartado 
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fí*e h c.ye coulimianílo impávido su camino. Poco después eri la junta 
que tl'jrante dicho «ilio tuvieron las aiitoridides miinicipales para 
tratar <le la salvacroa de Valencia, á la que fueron convocados lu- 
idos los guardianes, canónigos y demás personas visibleti, fué Uaraá 
do de los pr'raeros, y todos se dirigieron á él á fin de que propu- 
siera el medio mas oportuno para hacer levantar el sitio como á per- 
-sona en quien tenían, toda sn conlianza por su disposición y valentía. 
Agradecido áesta defctencia esplanó un plan reducido á prender á 
Bluke que. embarazaba las <ltspo6Íc¡oaes de la poMacion, y él con sil 
división se comprornelia á salir á Murviedro y traer a Suchet alado 
á Valencia. Esta proposición los espanté por atrevida, y habiendo 
la desechado acordaron poner cruces fiiera de las puertas de Valen 
cia, á lo que el bizarro militar contesló; «Maten ustedes lo^ france- 
ses en latin, que yo voy á mi líneaá matarlos en romaric^. 

Hallándose en Cádiz dependiendo en un lodo de los deseos de la 
jMiíla ceíitrql que podia col(»carleó tenerlo M^mpre .de cuartel; uun 
cs^ tuvo reparo en hablar si se hacian ó no injusticias, he aqui un^ 
ot- igiríal esposicion que dirigió al presidente; Señorr.Con gi*í$to seJes 
yc4 en el cpnc/ío de ayer la proposición del Sr. Borraj, en que dijo 
«It^e dos victorias habia coiiseguido España; primera la sorpresa de- 
€^£istillo de S Fernand(v de Figueras, y la' segunda el descubrimiento 
dt¿ los ladrones que robaban el hospital de S. Garlos de la IsIq. Fal- 
ta que V. M. consiga la, tercera que es.la mas.esenciíll .y consiste 
^íi descubrirla mjr.o secreta qi»e persigue á los verdaderos patricios» 
^Orlada esta por encima del hombro,, habrá esperanzas de salvarse 
«^ patria; de no ejecutarlo asi con pasos agigantados caunnan á su 
Perdición: y declarabíij js nombres de algunos que la opinión públi- 
ca tachiba comí hart<> criminales, que solo querían su bien parti- 
cular y la ruina y empobreciiniento de su patria. Varios amigos le 
reprobaron lo hecho, y á sus razones contestó lacónicamente* Yo no 
sé mentir ni l\Q sufrido jamás que los malos prosperen. Nombrado 
otra vez para el mando de su división, fué elejido por el gobierno 
para que C(m cierto nútuero de hom!)res deciditlos pasase á Fran- 
cia y salvara al rey y á su hermano sicándolos de Valencey , para 
lo que se le díó uiki cUve que tenemos a la vista, pero esta comí- 
^ iioD no tuvo efecto por contra orden de la central , y fué tal la 
M pena que le causón qoe estuvo decidido á llevarlo á cabo él 

mí^' — ~" '^ — '^ ' 
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Ii4i h aoláindiil de suá amigo» para haber de disua 
jj má%n\í y eAaodo «le guaruicion en Cádiz descubrió 
aa coftvettlo UMa casi eoapare JaJo hacia 17 añoi 
I hedM «• ferdadero cuadro de la muerle» y poco 
sabUsoa á U>dos Iw frailett si no se hubieran es- 
fc sacarle. Tiabitn en d mV&tno Gadií pegó una pa- 
il|i ^ae albofolaha la ioquisícioD con aua conjuros, j 
á Ida ínqoiaí dores j demás , pero cojió una es- 
■aatfff paloi btxo que concluyeran los conjuros, 
fj mtípm é iltt$ire casa de loa barones de Garcer y 
^^^ |eb era «D primo 'hermano suyo, porque en una 
0B fcrailik jlarar á los Tranceseaen detrimento de ios 
ppartf de •■ aiwlid, j jamás volvió ni á saludarle a 
¿ ftm áe ka tazoa (pe lea uoen. ha llegado esU am- 
Ofbalkttdo t» dísÜQUa fUa&uuos ; oíros 
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IM todas épocas bs pueblos han procurado trasmitir i la 
posteridad los persoDajes que se han hecho célebres y han 
prestado grandes servicios á sa (falria por las armas y las 
letras: pero hay algnnos cuyas hazañas han sido tan nume- 
rosas y tan grandes, cuyo talento mereció un lugar tan pre*. 
ferente» que deja hurlados los afanes del historiador, puesto 
que . so fama supera ¿ cuanto pudiera espresar con la pluma 
mejor cortada. ¿Quién se atreverla á aumentar la gloria de 
nti Gonzalo de Górdova, de un Duque de Alba y un Hernán 
Cortés? ¿y quien por lo tanto será bastante á elogiar los he- 
chos del valiente guerrillero castellano, del invencible Empeci- 
nado? ellos es^an grabados minuciosamente en la memoria de 
todos los - espadóles, ellos trasmitiéndose dé padres á hi^s 
cuando tri»curran algunas generaciones, se conservarán tan 
duraderos y firmes come en el mismo instante que se ejecuta- 
ron; hay nombres cuya popularidad es inmensa , estraordina» 
¿ria, y si la Inglaterra, la Francia y demás naciones deEuro^, 
l^a tienen ' hombres célebres en ao historia contemporánea que 
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sctten gloriosos rocueírdos , nada por cierto tenemos que envi 
diar en esta parte los deseendientes del Cid y de Pelayo. Nués 
tra revolución ha producido genios estaordinarios y entre ellos 
debe ocupar un lugar preferente el personaje que nos ocupa ca- 
yo ilustre apellido escede en gloria á la mayor parte de los 
títulos que se han coneeJido en est» época, y por lo menos 
iguala á los de la antigua nobleza. ¿Quién que dentro del 
tiempo que le plazca lea la historia moderna de España no 
admirará con asombro los brillantes hechos de armas del Em- 
pecinado, su patrioUsoM^ «u valer, su «aiural travesura y 
talento militar, ^ tu recomtndaUe desinterést ¿y quiéa leyen- 
do pocas páginas mas creerá que el héroe cuyos hechos ad- 
miró y no pueden recordarse por ningún español amante de 
su patria sin agradecimiento, habia de morir en un vergonzo- 
so patíbulo, asimilando en su muerte al hombre que tantos 
dias de gloria proporcionó á la nación con un facineroso que 
hubiera sido durante algunos años el terror de una provincia 
por sus robos > crímenes yescesos? Pues nada mas cierto des- 
graciadamente. El héroe de la lodependencia , el terror d^ts 
fffancefies» el biaarr» sostenedor d6l trono de Femaiido VHfui 
maiidado prieoder psr este ingrata ó mal aconsejado rey, y re^ 
eiliió la mmrte en un cadalso, afrentosa paira lus sectarios dei 
férttsco despotiima» gloriosa sin tnbarge pam los libres que 
saben morir en defensa de los iiúfr^crif tibies atrechos dt hs 
pueUús y de ía ñaoion que tuvo lancha de verlos nacer. 
' Sm tantos y de tal consideración los hechos de este ihis^e 
pitricio, tiue no podemos nienos de ^dividirlos en dos pdrtosi 
la príiiiera brilkatte, gloriólo, henchida de lanrbs y rodeaánde 
(releos: por el contrario, la segunrda con todos los horror^ 
de la intolerancia, de la oriteldad, del sufrimiento mas bér^ 
baro, parecen al libro de la vida, cuyas primeras páginas son 
iStt' bailas y tan puras, y que á medida que' ise atansea se 
muestran sangrientas y manchadas, y en esta triste senda de 
la que no podemos apartarnos, 'vamos á descargar la seTeri-^ 
dad hist&rica sobre los infames vierdu gas que* iw goza roo non 
las agonías terribles del mártir, y que aun para deshonra del 
suelo qne los víé naoer, Tfven, y gozan tal vez el f rato 4e s 
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Sbarbtrit? níat tilos lmnÍM*é6 ao te has atrofii» á timbar el 

T ciDi0* f eír de «tie of^iti. kiy an ttioe vengador tjte iinfia«^* 
na \ satoá pedirlet Menta de la aaof re tmeeoteoiestf der^ 
raaada. 

D» Jdao Minia naeló ea la ?íRa de Gistríile da Doero 
pantd^ de Valladelid en Gásltlla iaVieía, el dia 2 de aetieaibre 
del año de 4775 de Joan y Lucia Diaz hourados labradoreafoe 
dédicavon á eu bijo á. igual ejereKdo^ que era berediltarlo en 
la fftfliilia deede épwa i^memaríal., y ea elíoaaladqmriá un des* 
arrollo y partioalares fnersas qae bien pronto Je faíekroa^íiiotaUe 
ea la pdihioioa , ai punióle que , Ilegad^-i 4a pubertad , la vUla 
ée) campo le foo enojosa , deseó empañar las armas ; y come tas 
padres se opusieron á este afán , tat^esado» en que les ayitdara 
[ en los trabajos agrieolas y en qoe no se apartare de sü jado para 
ir ea pos ¡de peligros y acaso de la muerte á la guerra > se esoapd 
á les 46 afios de la casa paterna ^ en 4794 * y corrieado i la pri** 
aser ptasa donde babia gaarñvfion, sealé piafa de soldado, siendo 
admitido ianiMiatÉimenie al terel entusiasme. gaerrero que M^ 
Hsltaen sii semblante y^ly^privitegiadacoastitÉoion queteuiaiplrl 
toda elíise de pritaeiones y trabajos. Su deseo^ , aía embargo , so 
t^fo^^amplido efeeta eatoneei, porque sas padres le Uberlaroa^de 
este compromiso eoatra su gasto» prelestando au> meáor edad^ y 
mlviéndole al: bogar paterno despechado y pesaroso ^ besuque 
oaurrida al poco tiempo Irtnuerte deestos, y declarada la guerra 
con 4a Blanda» tnarohó áserfír á la patria todo el ttempo.qaé 
durase aqueja, oHs^odoae^ el regimientos eabaHeria> de. fispa««^ 
fia; Su estraordiñari^félorea kts liatallae , sa baeaa eondaota f 
sa respeto á Ise gafes le 'granjearon la estimación de estos y dé 
sus oamaradas; y ajustada la pai , tomó la lieeacía abSolaAa y sé 
relinW<i su bogar satlsfecbo de babor cumplida can su deber , y 
pagado i su patria, el tpibato que debia * contrayendo en 'OUos 
Bleirtaieaio son doña Catalina de la F4iente ^ y pasando A aveqnH 
•darse-44a viUa de Fuentecen > i dea leguaa de la de ^astrUI^, 
donde continuando sus tareas campestres, atendía ¿ Henar el to^o 
dotsuii obUgaeiooas con el mismo afaa con qoe. había llenado el 

£ eumplímienlo de $us deberes militares. 

ft Kn la villa de.Fuentecen adquirió el aabreaoMibra del Jíaips 
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otilado (1), qii6 4et|Mie8 de oooclmidn b goerra de la Indeyeeden 
CHi pidió i S. M. le declarase apellido de m famUia ; Toe k éoic^ 
gracia qut d^e¿ en reeaanpeoaa de sai muishea aerviciciB^ y el 
moaarca no pado meaas de acceder , coDfirmáodoIo en una real 
cédula al efecto; y eala pelioioB. era justa en deciasía ; tia4ie le 
conoce ya por llarlin Días , y todos le recuerdan comil. En^^ 
einado, 

Auoqae ocupado únicatitteate en la labranza « balóla] coaservado 
desdeJa guerra con Francia idea» de preteacion y descoidíaiiza 
contra esta nación, y ^u^ndo á la caída de la tarde com^erfiaba 
fecinal y amigablemente con sus paisanos« les loaoifestabasus 
recelos, sus peligros, y á no ser por el respeto que al orden fá 
las leyes tenia, faubiese dado principio á bostiliaar las oolumnits 
francesaf ; mas ya que esio por entonces hubiera sido aventurado, 
e^ndo en calma todo el reino, no pudo retraerle para quecuan- 
do el Rey pm6 pop Aranda con/ dirección á Sayona , dijese en p¿* 
blicoácsíat sencillas y memorables palabras : «Iios fcanceses son 
unos infames, mas que todos Napoleón. Si Fernando e^tra eo: 
Vr^vcia no sale hasta que le. saquemos.» Y con efecto , asi^suee^ 
dio; y á fin de que esto no fuese una vana palabrería, los hechos 
acompataron k las éspresiones, pueste que sabedor de cuanto 
ocurría en la vecina ciudad de Francia , se convenció de la farsa» 
oon^qtte.se quería aprisionar á la nación española > y no pudi^ndo* 
contenerse desplegó el oriflama guerrero, y á fines de abril de 
1808 salté á batirse con los franceses, adquiriendo^con mucbd 
justicia el titulo de primer froclamodor de la Uberíad é ind^ndan-* 
da nadond, sin que pueda asegurarse babíera otro que antes qm 
élse laosase al campo;de batatta en toda la Pei^nsula. ManiCsata- 
das sus intenciones á varios convecinos , solo 4tos se le asociaren, 
no atreviéndose los demás i decidirse hasta que apareciese un 
acto ostensible de violencia y desacato por parle de las huestes 
imperiales; y coa solo esta corta futma se apostó en> la earri&tera 

» i ' ■i i i I I , , II ii i , 1 l i , 

(I) Eo C«atrUlo patiB lindiindo coa lai^^af as, pequeños arroyos que for- 
man UD lodo negruzco que los naturales llaman pecina j de ahí viene el 
qae en los pdebles inniediatos apoden toa et de empednaié á todos los qus 
desde esta Tilla pasen á aTecindarse en las d^ laiombdiacion, por eso adqui • 
rió D. Juan Martto el sobrenombre de empecinado cuando pasó a Titir 
désdcCasttíUoéFoentecen. . / 




Digitized by VjOOQIC 



Bde FrtMk á Mtdrid , Mrea^ 4«1 lagar ¿te Oorubla , diipMsto ¿S 
^emj^tar so&pUiu» apftetaiidix bs correos del tiraoo; Son ctirio*^ 
] M89Ü eftteeiBM'laf priqseroi pasoü del gnerriUeretcMiid^ casi solo 
tttfo que desplegar lodo el teIoi* . sagacidad y asliícia de c|ue ea-- 
latía d^adoy y cada ves^ que ia meale ios recorre, iiiia dulce com^ 
pbuseocia se difunde per el ahna. fin 'pocos dias fueron apresados 
bastantes correos y guardadas las balijss intactas pata preto»tar- 
las alfgofajcrno en ocasión, mas fatorable; y tal- vez bobiera se- 
goMo on^i^ tarea' por mas tiempo , sí el 2 de mayo, rasgando el 
veUi:de la perfidíaen Madrid > no le hubiese dejado en libertad de 
obrar del modo mas' cttsAicente para romper las cadenas que el 
tirase Ifurat Itabía impiiesto i un pueblo pundonoroso y eaballe- 
iK»,:qiie fiadoen su aparente buena fé les había abierto las puer- 
tirsídosQ morada , dt jiitdola á merced de invasores. Los clamores 
de las'victimas inmíoladas aquel dia á la barbarie francesa resue-^ 
UMi d(4arQeameole en sus oídos; jura Ycagarlas y á su patria tií^ 
(ralada ^ino dejando las armas de la mano basta oooseguirlo; y 
alcan^ndo^ interesar á alguntés patriotas » rewió en breve una 
Qiediaoa» partida» compuesta de doce valientes , con la que se situó 
en los pueblos de GastrílleJOy Gumiel, Deizaot Fuenlenebro, Ga- 
raifiíasi üfirabiaé inmediaciones de Aranda de Duero, empezando 
veotajosanMele lalwha que tanto Jiabia de ennoblecerle. Los mo- 
radores de aqueUa tierra son Itestigos de los continúes encuentros 
que esia partida tenia con los enemiges, y de que no pasaba c^-» 
LttlUDa por aqu^as carreteros sin que paga^ eon la muerte de 
mitobos de ks^^qoe la componían el ultraje que sufHan los espafio* 
tesen que tal canalla pissse su soek>. Durante los meses de inayoi 
junio y jtilio mas de 8<M> franceses j^f rieron la muerte á manos 
de los t2 empecinados; y en un solo y memorable día cayeron ^en 
su poder 40 sargentos y roas de 80 soldados enemigos, cuyas co-^ 
luitintts moleslÉban de con tí ncuo. 

Fuera larga tarea ir siguiendo al héroe castellano en. cada 
una -de sus afortunadas espediciones. y.para detallarlas y descri-*- 
birlesxual &e«ereceB, necesario fuera, no el espacio de una bio« 
grs^, sino el de muefaos volúmenes; empero no siéndonos estos 
A posibles^ habremos de contentarnos . i reseñar aquellos hechos 
ftrnas principales/ cuyo silencio ^eria un crUneUt ^udiendoasegu* 

&l|ii«^. ,,; ",' — — —^ 
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ar que desde el prítei^ defa gMrra ÍM6tot«/^MclaiíMf»<ií 
iiitide un dia 'Sifi der togUge-'de'iui brofee ó de una floite^ 
retirarle «1 iDlnise José en agortade 48Mf Ut^ocaii^ de codo^ 
cer el temple de lasanoas del Empecíaada; el fraecésfue <e m*^ 
zagaba, el fuese dispersaba de laestooBM pararebar les p«^le8 ia* 
mediMos y ledo él qae podía asegvrar pagilMi eon la vida elalre^ 
vwieeiedemí perfidia: ne es fáeil ealeolarJos dados ipie eaasáat 
enemigo esta primer reenientae biM dirigida: rnüpradigios Ae^ 
talor la oabríeron de gloria/ Eo aqeelhi ocssioft demostró eomple* 
tameote su gefe qtie poseía ietr^pide^ y aereaidad battaile pasré 
proporcieiiar ^ea^ parte la libertad de sa attada^ pittia'. 

Este valer neoieote» fitersa eedeotrfoíefn BMtknieBto^ eslifft 
i pique de ser ahogado por la perfidia de tifflfides y^eii^klbMü;fe# 
•^Qum suerte de les hambres graades la de $er petaieg aiAü^eüf^ 
g«Bo ha deíado de luchar «offtf a la rivalidad^ la eb^tüa y ia eaN' 
Ulaiaiaí y^jieees loe que ae bao e^ietiaieftUde'SM efe^eeu Blfit^l^ 
peciAado bom elqué meees ha*eiifriéeteii esta pfrle/ levetiif 
skmpre vfeocedor^ de quiera teeibíriHiogloriav pretlemede cornil 
ébprimer oampeea; y hm 4«e ne eran ospapee de abeÉideai^ «t 
iMÉbralid#'S«4ma para, in SfBb busea de peligros y aeaso de t§ 
muerte, krta8esÉahatt4refioerásoe tíroe^laiite mae tei^Mes eaaiite> 
se'fragéubao'en el eiteneie ylaafmHtadv Socedii que woa sobH-' 
M del maf4sealMoQeey«amipidiii Aceitada for doce fraueesee efi< 
BMdki de4os eeiiimiias de «eie rail lionri»res« cada ^m distaiiie 
BBeimrto dé legua, que coudueieii an eouskieral^ cmfoy. <M 
fimpeeiuado ooA algunos de loseuyoshKsaiey se ^eeillla M lee 
iomediaeieses deCasabiasi d^ paMor la^ reta^uai^Hái se arrejael 
eeafof > yteMfido la relagurdít sofw este aeouteeimieate ya el 
valteitle ei^tellaiio tenia eaeondida la «presa e* un inmedíalo mén^ 
ie« faacieDdo4Qfraetaesa&les esfeisitaediligeDesarqae praetéeareo 
las columnas para represar lo^que lee hebíÉn qmtado de* ea^te 
aiiein|UH>SY ooi^sienl» ee mueliaa aikafat > dinero f efeetet tni- 
litares de hejae de espada, charreleraa .de efieialesv geienes • de 
oro^y plata» eon vaiies adornes deaufsr: todo le^cnal repertU 
entre lee de sa partida^ reaenrando lo principal para ponerle é 
distpesicion éal general Cuesta , cMno lo hizo: en fiálamanen. 
ea»Nrti»Dd0 asi en desinteids^ puesto que per idrdenes 
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gobierno (la teftlai Cwlral) miL%b^ ideafautaé» j^rtaAtoereí 

ehntfavieiite á lo» patüdarii» coanlo cogíeMii al «leaKgii 

Su él HiteriB q«e había «larohado á eolretgar «á Goeata la 

prsaa , 6seil¿ codicia eatre -algoMa de sim oMureeínea » la 

parte que tfoacia uno de sas apreaaa#es sethtbia oaaserrado^ y 

auxiliados de la justicia hallanaran su casa» apoderándose de 

cuanto dejara i subfamilia cuasdo ^114 para Svlamaiicaw lodigoa- 

do solrrenaDera de este atentado, interpelóla la jaslí<»a iau. vneU 

ta> mas no consiguieiido nada, se dirigió d lacanoilkria de Va^ 

tlaidolid que estia]ando«]tt8ta su queja, ordené se le devolvieee 

ciíafito se le hubiese ^traide de su casa. A tal nueva, loa étnailos 

ae«idferon al general 'que se bailaba en 6lBur|[0 de Osma, pi&tto* 

dolé escesos i su antojo/ el cual enaii4e el guerrilieiM se le 

presentó á justificarse, le maoéó i )a cárcel sfa oírle, otro 

hjabiera resistido semejante injusticia; amaba sin eaibargo 

la snborAinacion» se dejo conducir sin oposición, pero maches 

etnéadanos buenos y 4e carácter acndieron al gefe aaperior, »a« 

■tfeatindele qoe las heróioas acoiooee que había hacho el Empe^ 

ainado á favor de la patria^ no eran dignas de aquella recompan* 

sa y í[ue cualquiera informe qoe hubiera motivada su prisioa, se^ 

rí» dado por personas de iatenctoa ainieatra. Cueela lo mandó 

poní^ en libertad, pero la -orden no se eomuakó ó por la pronta 

Salida ád general,^ por alguna otra asechmraa, queddmdo en ia 

eftrcét á I merced de los fi^anceses» los cuales sábieádo donde se han 

Haba, destacaron una columna al Burgo paea -qne le comfaqeaenal 

euartel general muerto ó vive. Sabido parel Empeoiaado, stAmtí 

del alcalde %n naion de wucbeaveckios, le dieae libertad para 

salir* á sueneQaatro> é le trasladase freso á anfumtoseguravmas 

desechando este ambas pretensiones, deja manifestar hm deseos 

As •entregarle en' maoos de sus. "veHages. No es posible esperar 

mas. la desesperación viene en so ayuda* ron^ los gñlhis y se 

reeüehreá morir entre sus coacisidafltanes si le impiden fionsaguir 

Mlihwtad. El ahmde oyó el ruido que bacía la victima en su 

prfarioB y conforme á las sastracciones que tenia del akakle para 

cwstodiarloa; jaatógiante y dirigiénd^M al cuarto q«e la encerra.*^ 

Aba'0 abrióla puerta para rajetafl»; mas el valiente, castellano 

ftasendo de«u ki^aa,>arra}»fari»:CseakKft al i^loaida y sn comí 

W^ . 
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iva (foe iflMotaliatt 4ttCeiiérle «I paso; UoiUta se teabriA fOr w 
tre los qve guardabaa la da laxalla, f c.0B»giia aatir da la viUa 
al miftiDo tiempo que aotraba en alU la colttiBtta fraacasa; mM 
al llegara la posada Je Fuafile-Caspe fué sorprendido por muía 
driigooas fraaeeses^ DO loa teme» pelea coa ellos y veaeieBdo 4 
uno* buye coa so caballo y anaainento. 

Tres días despaes era el terror otra Tez de las buestes impa-* 
ríales; su partida se babia desbecbo» fueron aecesarios naavasafa- 
oes para crearotra, agotar sus intereses, todo se biz^^» su voluntad 
era de bierrot su patriotismo sin segundoi y logrando interesar 
á sus tres bernianos D. Manuel, D. Dámaso y D. Aatonio, oomeasd 
con ellos las boslilídades tan satisfactoriamente* que el núoMro 
de partidarios se fué aumentando, y entonces, en vez de bacer la 
guerra de algaradas y sorpresas, como basta alli,buséaron aleña* 
migo de frente, una compañía fué derrotada en Fuentídueiar la 
guarnición de Aranda imposibilitada de salir del fuerte* un desta* 
cameato de gendarmes con su oficial cayó prisionero despuesde 
unaiobsliaada resistencia^ y uno tras otro cinco convoyes víaicroii 
ásus manos. A tan repetidos laureles, cinco columnas salieron en 
su busca; ávidas de, cogerle, procuraron desacreditarle conloa 
dioladasde insurgente, ladrón y otros, é impusieron castigos erue<^ 
les ó sanguinarios & la jasticia y vecinos de los pueblos que socor* 
riesen á esta benemérita partida espadóla; pero el gefe que la 
níiaudaba, todo lo bíio infructuoso; si vdiente en el campo del 
boBor, sabio también en dar dispoaicioaes, sapo, bteiendo con- 
tramarcbas, burlar á las columnas que le perseguían y evitó el 
compromiso de les pueblos» obrando coa todo el ilenonle pruden* 
cía que le caraeteriaaba, y dando descanse i la tropa en los cam- 
pos y corraliza. 

Para sacar fruto de estas trabajos emprendió el sitiado |a v^n^ 
ta del Fráyle, carrc^tara deiAurgos, y. en una nocbe consiguió ren- 
dir prisianara de guerra una «oasfiaAia de gendarmes que estabí) 
destacada en aquel punto para mantener la correspondencia co* 
las demás guarniciones: cuando al amanecer se retiraba el Empe- 
cinado con la presa vio en el camino Iras earros que \(aniaa es- 
A collados por tretata y cuatro dragones: no aeostumbraado é dea^ 
Aperdíaiar ocasión qv^ aala praaatotaba cayó can^^ttada laa fuer 
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as sobre la eseoltay á j^eos eoeuenlros coosignié hacerse 
ño del coQvoy riodieado á unos y dejando muertos á los restan- 
tes (Ij Estos golpes híderon aumentar las guarniciones y que 
se multiplicasen las fuerzas perseguidoras; pero él se burló de 
todos los deseos del enemigo, trasladándose á lasinmediacienes de 
Santa Maria de Nieva, en ellas aposta su partida en paraje ocul- 
to y en cuatro ó cinco dias quitó á los franceses como cien caba- 
llos y doscientos cincuenta hombres, prisionero entre ellos el ge- 
neral Glu ayudante de campo del rey José y veintinueve oficiales 
de todas graduaciones, que condujo al depósito de Valencia de 
Alcántara sin perder un soldado ni desvandarse un solo momento. 
Contaba ya ciento veinte ginetes y aunque voluntarios, todos ob- 
servaban la mas estricta disciplina que su gefe habia introducido, 
imponiendo los mas severos castigos á los malos, y concediejHlo 
al par recompensa á los buenos. . 

No puede decirse de muchos partidarios otro tanto; algunos 
al lado de las bellas pajinas que ban dejado á la historia, ostentati 
otras cuya lectura esquiva el ser mas despreocupado é inmoral, 
nacidas de una negligencia culpable, no atreviéndose á reprender 
escesos á unos hombres que tale% proezas ejecutaban en el cam- 
po de batalla. Lejos de estos miramientos el labrador Martín» ¡no 
veid en los que ejecutaban prodijios de valor, mas que es|>a&oles 
que estaban en el deber de morir ó salvar á su patria del afren-r 
to^ yugo que la hablan impuesto» y cualquier otra acción quip no 
se encaminase á este objeto debia ser castigada severamente y 
sin compasión, puesto que redundaba en perjuicio de la justa cau- 
sa, y esta severidad no era condenada por los soldados, antes al 
conlrario la aplaudían y cuando al acabar la guerra los batalW 
nes que el formó marcharon á guarnición no hacian sino e^H)míar 
la subordinación que le impusiera el héroe castellano. 

Destinado á operar en la vanguardia del ejército de Castilla 
libró á la villa de Bej^r del saqueo y la desolación, haciendo le- 
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(i) En este convoy yenian muchas cargas de plata robadas de varias 
iglesias; el Empecinado en rez de guardarlas para si, las tuvo ocultas 
hasta que pasando á la provincia da Goadalajara vio q«e so junta é inten- 
dente las recojian de todas las i|[1esias para hacer moneda, y entonces las ¿ 
pnso á disposición de estas autoridades con un desinterés que tuvo pocos 
""itadores 
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¡▼antar el sitio á faerstf muy superiores que la teuiaa ^seroada y 
manteDieodo la seguridad eo tierra de SalamaBca y Gtuda- Rodri- 
go, por cayos servicios un dia se bailó con el nombramiento de 
capitán que la Junta Central le co^feria sin haberlo pretendido^ 
admirada de su valor que resonaba ya en toda la Pepinsula, y era 
respetado por los mismos franceses. Habiendo los mariscales 
Soul y Ney evacuado la Galicia determinaron caer sobre Talavera» 
i cuyo movimiento se opuso el Empecinado con los ochenta ó cien 
t^aballos que entonces comandaba^ á retaguardia de aquella tro- 
pa con cuya operación no solo/sostenia lav comunicaciones y daba 
avisos al ejército español de Castilla, sino que remitió á los de- 
pósitos muchos prisioneros de los que se quedaban rezagados 
impidiendo hasta cuanto sus fuerzas alcanzaban el que se separa- 
sen á robar los pueblos inmediatos á la carretera; y sino pndo 
evitar que lo hiciesen gruesas columnas, alarmó con su persuasi 
va y ejemplo al paisanaje de la Sierra de Francia alistándolos 
liasta el número de cuatro ó cinco mil hembres, los colocó en 
sitios ventajosos y evitó que fuese devastado aquel pais abundan- 
te entonces de víveres,, obligando al ejército hambriento que lo 
atravesaba á caminar sin desunirse y de consiguiente sin comer 
aun lo preciso. Acababa apenas de ejecutar esta importante ope- 
ración, cuando hallándose én las inmediaciones del puerto de 
Baños fué informado de que Salamanca habia quedado con esca- 
sa guarnición francesa y bastantes enfermos; no era necesariiT su 
presencia en aquel punto, mas sin embargo, emprende su mar- 
cha para aquella ciudad, llega á ella« se apodera del destacamento 
y lo hace conducir prisionero á Ciudad Bodrigo incluyendo los 
enfermos que por opinión de los facultativos podian andar por su 
pié: este acontecimiento le proporcionó la gloria de batir á tres« 
cientos dragones que con orden espresa venian desde Medina del 
Campo á destruirle y recobrar á Salamanca. El Empecinado solo 
tenia é las suyas ciento veinte caballos y con ellos salió a esperar 
áios enemigos en el paso que dicen del Rollo, dejando colocados 
unos cuantos paisanos que había alarmado en las inmediaciones 
de la ciudad para que asi le soetuviesen en la entrada de ella> 
porque se habia propuesto conservarla á todo trance. La acción 
fué muy reñida, pero con el oportuno refuerzo de ochenta caba- 



Digitized by 



Goov 



it 



\m^ 



imuar- T 



Ellos se decidió completameate á fkiiror de iae armas espaIkeU 
> tos dragones huyeroa vergonxosameDle dejándose cincaenU 
tos en el campo de batalla. Derrotado y disperso momentánea-i- 
mente eo Toro por faerzas muy superiores^ se retiró á Pedresa 
del Rey donde encontrándose con ciento treinta onemigos de ani'» 
bas armas los puso eo desordenada fuga matando al que no se en» 
Iregó» si bien tal triunfo le fué caro puesto que batiéndose con 
el comandante francés fué herido de una estocada que le pasó 
el brazo ízqtfierdo y penetró bastante el costado. Al sentirlo se 
enfurece, le guarda la acción al (contrario y echándole los brazos 
te saca del caballo, y como no quisiera rendirse, con una piedra, 
única arma que hubo á tas manos, le quitó la Tida cnande ya él 
exánime por la mucha sangre que arrojaba de la herida iba á 
caer desfallecido. Dos soldados lo recojieron y á la grupa de unca* 
bailo lo llevan á Poyos, pueblo que ofrecía algún sosiego: para po- 
der corarse y restablecerse y de alli á Castrillo: no bien hubo 
sanado, que fué antes de tiempo y contra el parecer de los fa- 
cultativos, mas era so jenio sobrado inquieto y era muy voraz la 
patriótica llama que ardia en su pecho para que pudiese perma- 
necer enclavado por mucho tiempo en la cama; asi que no bien 
hubo oido hallarse fuera de peligro montó resueltamente á caba- 
llo paracontinoar las operaciones militares, dando antes un abra- 
zo á sus parientes, en particular á su anciana madre, que el bár- 
baro gobernador de Aranda de Duero habia tenido encarcelada 
muchos meses, amenazándola con la muerte si su hi}o no dejaba 
de defender la patria y lomaba arnas en su contra. La llegada del 
Empecinado á su pueblo demostróla perfidia de sus émulos' en 
aquella villa, y manifestó que este genio titular de la guerra sa- 
bia perdonar los agravios y reunia al valor las 'demás prendas 
que forman un hombre en todo completo; aquellos que allanaron 
ius casas, las robaron, y contribuyefoo á que el general Cuesta le 
prendiese, se ocultaron vergonzosamente á la vista de so conveci* 
no, este los hizo buscar, reprendió su miedo, los convidó á comer 
socorrió con al^un dinero á los mas necesitados, ofreció á todos su 
sincera amistad y se despidió de ellos afectuosamente, dejándolos 
corridos, si comparar querían la conducta infame y desleal de ellos 
|con su noble y desinteresado proceder. 
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í La herida del esforzado gaerrillero había ocasionado un general! 
senlimieuto, asi como al sdberse su total restablecimiento la ale- 
gría no tuvo limites y de todas partes le escribieron suplicándole 
fuese á pelear en varias provincias; entre ellas la de Guadalajara 
reclamó su ayuda con mayor ahinco. Veíase la junta perseguida por 
un puñado de franceses que ocupaban la capital yásu antojo sa- 
queaban la provincia, y el Empecinado que no lo ignoraba, deter- 
minó sacarles del estado de abatimiento 6n que se encontraban, y 
condescendiendo con sus deseos, antes que con los de ninguna otra, 
partió á dicha ciudad, entrando en ella el 11 de setiembre de 
1809 con ciento sesenta hombres montados en tres partidas 
que comandaba en gefe, teniendo por subalternos á don Mariano 
de Naval su primo, y á don Antonio Segundo Berdugo. Aqui va 
á operar ya en mayor escala, la vida de guerillero ha sido glorio- 
SB, la de gefe militar no lo ha de ser menos, y eso que los peligréis 
^on mayores; se halla en el centro de la nación rodeado de co- 
lumnas enemigas, sin poder conibinar sus operaciones don ningún 
otro gefe ni cuerpo reglado, porque la provincia de Gnadalajara 
carecía absolutamente de aquellos, y en esta época las tropas mas 
inmediatas distaban muchas leguas; pero no importa, él sabrá 
defenderse y vencer. 

No eran pasados ocho días y ya el nombre terrible del Em-^ 
pecinado era pronunciado en veinte leguas' por los franceses 
con terror y miedo, las grandes poblaciones como Madrid, To- 
ledo, Manzanares, Segovia y Avsla le veían casi siempre á sus 
puertas, ninguija columna se alejaba sin llevar cinco o seis 
mil hombres de fuerza, y si se encontraba con fuerzas españolas 
y es asi que quien las mandaba era el Empecinado , se retiraban 
sin pelear porque estaban seguras de ser vencidas, porque erauoa 
verdadera fascinación la que este nombre cansaba : todo ud 
grande ejército se desplegó en brigadas para perseguirle, para 
efxterminarle; y todo el grande ejército tuvoque replegarse al po- 
co tiempo disminuido en mas de la tercera parte, y sin haber 
sacado de sus planes mas qne cansancio y vencimiento. Se pu- 
sieron en juego toda clase de medios, la seducción, el oro, as- 
censos, la astucia, el asesinato, y de todo salió triunfante; los 
>uuos fueron rechazados sin oírlos , y de otros le salvó la Pro 
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videncia. Sentados sus reales en una provincia tan inmediata á| 
Madrid tan inundada de tropas francesas, facilitaron á este 
hombre estraordinario y singular ocasiones de lucir su vnlor, su 
previsión, y sí se quiere su sagacidad y tino, no solo para tener á 
la corte del rey José en la continua alaroia de que fueron testigos 
sus habitantes, sino para dar giro y mantener la constante cor- 
respondencia en que estuvieron los ejércitos españoles y las par- 
tidas que pululaban por todos los ángulos de la Península contra 
el enemigo común, encargándose de la comunicación de pliegos, 
de la conducción de provisiones de los puntos mas distantes . y 
de otros servicios del mayor riesgo é interés. Enlazados ya ea 
1810 sus hechos de armas con los de los demás defensores del 
honor y libertad de la patria, es imposible numerar el porme- 
nor de mas de cien acciones y encuentros parciales que tuvo 
cott'el enemigo, y de los que salió siempre victorioso aun en los 
pequeños reveses que le preparaba lo envidia algunas veces» y 
DO pocas la intriga; sin embargo aunque solo sea un itinerario, 
haremos de ella á fin de que no se crean sospechosos cuantos elo- 
gios le concedamos, pudiendo asegurar que siempre serán estos 
pocos, por muchos que se le prodiguen, y que acaso no hubo en 
aquella guerra memorable ni posteriormente quien lograra igua- 
larle ni en valor, ni en desinterés. 

Apenas hubo pisado el suelo de la provincia alcanzó en el pue- 
blo de Fontanar una columna compuesta de 90 infantes y 20 
caballos, la deshizo á la primera carga y la persiguió hasta las 
avanzadas de Guadalajara sin intimidarle habia eu esta ciudad 
la fuerza de tres mil hombres de infantería y caballería pertene- 
cietítes al egército que mandaba Sebastiani. Llamado después por 
el comandante general de Cuenca el Marqués de Atalayuelas pa- 
ra sorprender con su ayuda la guarnición de su capital, acudió 
presuroso á efectuarlo, pero retirándose aquel sin dispariTr un ti • 
ro, coando iba á verificarse el movimiento, cargaron á este qui- 
nientos Infantes y doscientos caballos con todo el arrojo que les 
dábala superioridad del número. Aqui desplegó el valiente Mar- 
tin toda la fuerza que adquiere el hombre que se destina sola- 
mente á defender su madre patria: aqui los leones castellanos 
conservaron su honor en el mas alto grado; eran siete 
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uDo, y sin embargo, los desorgaoizaron , los bicieroD huir 
los persigaieron hasta las puertas de la madriguera. De 
ta á sil territorio halló que el intendente intruso D. Ramón Salas, 
espantado y atemorizado por sus hazañas, habia pedido refuerzos 
á la corte, y venidos estos habia distribuido columnas de á qui- 
nientos hombres en su persecución; ¡vanos esfuerzos! La prime- 
ra fué vencida en los campos de Fuente-La Higuera. la segunda 
en los de Alvares, y la tercera en Moernando, si bien en ella tu- 
vo el desconsuelo de que le cojieran cuatro prisioneros y los fu- 
silaran en Guadaidjara. Otra acción que ganó en la villa de To- 
rija, un combate muy reñido que tuvo en Mozallureque y el nin- 
gún descanso que daba á las guarniciones rechazándolas si se 
alargaban para perseguirlo, y no dejando seguros á los centinelas 
en las troneras, movieron al intendente Salas á ofrecerle partido 
con el Emperador en nombre del Mariscal Belliard, que asi se lo 
encargaba espresamente. Los generales franceses no querían tra- 
tar en modo alguno con los guerrilleros, les consideraban como 
bandidos y al paso que halagaban á los gefes de tropas regladas 
trataban á ellos sin consideración, era por lo tanto honorífica la 
mención que hacian del Empecinado, y no era que el miedo les 
moviera á dar este paso, Mina, Merino, y otros peleaban en di- 
ferentes puntos, y á ninguno de ellos se les hacían iguales ofre- 
cimientos» lo cual probaba que á mas del terror que sus armas 
les infundía, su noble conducta los simpatizaba, ellos no ignoraban 
con efecto el buen porte y el honrado proceder con que obraba y 
que se habia adquirido particular estimación asi de los pueblos 
que recorría como de los soldados que mandaba; habían visto con 
admiración que se estendia su humanidad hasta para los (H'isio— 
, ñeros que les habia hecho desde que se batieron con él por pri« 
mera vez en Fontanar; conocieron y ¿ la verdad en nada se en- 
gañaron, qñe tal gefe sobre ser muy malo para enemigo exas 
perado, era inviolable en las leyes de la guerra. Estas considera- 
ciones fueron el móvil para observar con sus soldados á pesar de 
llamarlos Brigands en sus papeles públicos, una conducta sin 
ejemplar hasta entonces, dando cuartel á sus prisioneros, y tra- 
tándolos comoá tropa reglada, correspondiendo con ello á las má- 
¡limas que él desde un principio abrigara en el corazón, su bra 
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érft en el combate no rayo destructor de las huestes enemigas; 
pero fuera de el jamas se cansó de repartir bondades» sn buma 
nidad nunca permitió se maltratase al rendido» y siis ¿jos siem* 
pre lloraron sobre el cadáver de cualquier soldado muerto en el 
campo de batalla. 

Salas pensó atraerle, en atención al,buen criterio que le ador- 
naba» y como él lo pensaron muchos de los afrancesados» que por 
mil jnedios trataron de conseguir tal gloria. Bastantes fueron las 
cartas seductoras qtpe con este objete le escribieron; su Inserción 
acaso molaslaria verificándolo de todas; asi. lo haremos de las 
ini^ principales: — Guadalajara 21 deenerodel810.-Sr. D. Juan 
Mariin. — MuySr. mió: Los hombres de bien que toman un pirti- 
do» pueden sostenerlo honestamente y de buena f¿ hasta cierto 
punto; pero en llegando á este» ya el empeño pasa á ser una obs- 
tinación que no tiene disculpa. Me parece que V. se halla ep este 
caso; V. se propuso servir á su patria» creyó sostener la causa 
que tomó, y con efecto» la ha sostenido por todos los medios que 
han estado á ^u mano» adquiriéndose aun entre sus enemigos una 
buena reputación por lasescelentes cualidades que todos reconocen 
en su persona; ha hecho V. todo lo posible, pero en el día» ya debe 
estar convencido. Je que todos los esfuerzos que haga en adelante 
para sostener uu partido desesperado, agravarán las desgracias 
de una patria^ por la cual ha qnerido Y. trabajar > y la honradez 
le obliga por su parte á evitar estas desgracias. Después de las 
acciones de Almonacid y deOcana, lucha la Francia y el Austria; 
y eutrando continuamente tropas en España ¿puede aun dudar 
un hombre de sano juicio del fin que ha de tener nuestra resolu- 
ción? ruego á V. que reflexione sobre esto, y no se dege alucinar 
por esperanzas que nunca pueden realizarse y por e) entusias- 
mo que cuanto más exaltado esté y mas noble parezca, tanto mas 
incompatible es con el uso libre de la razón. Hoy el interés de la 
patria se combina son el persónalde V, y si Y. los escueha'sin 
preocupación, le convencerán de que es ya tiempo de unirse álos 
amigos de un rey bueno ,, amable y justo , á un rey que nada 
quiere sino amar y ser amado; este principe virtuoso» que en na- 
da tiene tanto placer como en perdonar sus ofensas, me autoriza 
ara procurar atraer á Y, á su partido, ofreciéndole proteccionj 
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y segundad para su persona, su familia y propiedades, y todos los< 
grados y houores de que V. goza, -en los ascensos^ proporcionados 
á los servicios que haga. Como hombre de honor asegura á V. 
que estas promesas serén sagradas; si sóbreoslo le quedase algu- 
na duda, estoy pronto á desvanecerla. La carta adjunta del «eñor 
general, gobernador de Madrid da á V. á conocer toda la segu- 
ridad que pudiera desear para venir á esta ciudad; hablaría 
V. conmigo ó cou ei gobernador militar, y seria después libre en 
hacer lo que quisiese; si á V. no le acomoda tratar directamente 
con nosotros, un edecán del general BelHard irá á buscarle al sitio 
quele señale, y el gobernador militar de la provincia y yo estamos 
dispuestos á ejecutar, si V. desea, lo mismo. Cualquiera de nos- 
otros lomará el medio que V. proponga, y si V. absolutamente 
quiere que nos reduzcamos á una correspi^hdeúcia epistolar, ha- 
ga por lo menos de manera qne esta pueda ser frecuente y libre; 
en la inteligencia, que cualquiera que me traiga una carta de V. 
podrá venir y volverse con una entera seguridad. Piense V., se- 
ñor don Juan á sangre fria sobre lo que le propongo y aproveche 
el momento, pasado el cujal, tal vez ya no habrá remedio. Todos 
los hombres que sirvan á las órdenes de V. serán bien protegi- 
dos y adelantados en la carrera que tomen; y con toda seguridad 
puede V. tratar con ellos como le parezca. Olvidemos lo pasado 
y yo aprovecho la ocasión de ofrecer á V. mi amistad si la quiere 
recibir, y de asegurarle que será su efeclisimo y seguro servidor 
Q. B, S. M.=E1 intendente de Guadalajara, Ramón Salas.» 

El Empecinado por toda conteslacion rompió la carta después 
de haberla leido. y montando á caballo alcanzó una columna casi 
á las puertas de Gnadalajara, siendo tan certeros sus movimien- 
tos que cayeron eu su poder 200 prisioneros. Salas no se dio por 
entendido de tal descalabro y secundó otra ¿pistola. 

«Guadalajara 5 de febrero de 1810. =Sr. D. Juan Marliii.= 
Muy Sr. mió: como no he recibido contestación á la que dirigí á 
V, por mano de mi amigo, le repito esta carta, reiterándole los 
ofrecimiento^ y seguridades que en aquella le hice. Por V. mismo 
y por la patria á quien ba querido servir , deseo que convencido 
V. ya de la impotencia del partido que abraza, sin duda de buena 
^fé , se venga al de un rey bueno y amado de cuantos le conocen 



. ^ 




Digitized by VjOOQIC 



f*Pi** ^ ^ ^ : — '«^Sll 

y se aproveelie de las gracias y recmopení^as^ que so Ibondad \t 
iifiece por mi medio. Ruego i Vd. sefior don Juan que no desfer 
dicie e.^te moméDlo, pasado el cnal no se que rervrso le pueda 
que<Ur.para salvarse, porque en teda^ partes se f er¿ perseguido 
sio descanso porque antes de muclio tiempo no liobri ua rincón 
quend recorran y frecuenten las nuoíe rosas tropos francesasque 
todos los días eolran en el reino^ Los pueblos de. Andaluda se 
han sometido al rey colmándole de bendieiones. La junta deSe- 
villa ba burdo precipitadamente después de babercometido la in* 
fainia de entregar á Gt^ula á les ingleses nuestros perpetuos ene**^ 
migfos. ¿Y no querrá Vd. contribuir per su parte á prevenir los 
males que una inatil resisteocia nodria aun cansar ¿la patria/? 
Yo quisiera í}6e bablasemos los dos y Vd. es dneAo.de ¡elegir el 
sitio en donde qos veamos, cen la inteligencia qne si se. resuelve 
¿ veiir á este pueblo, no tendrá otro alojamienlo iqiie mi ca-* 
sa, y mi persona será garante de la seguridad de la suya. El 
sedor gobernador militar de la provincia estáigualmenle dispues- 
to á verse co» Vd., y cuando no quisiere estar con alguno de loe 
do&; el setter general gobernador de Mádrid^enviará á un edecán 
á que liable con Vd. en el día y sitio que Vd. mismo indique. 
Reflexione Yd. sobre mis proposieienes y crea quO; se las hace dé 
bueno fé y como un verdadero de su bien su seguro servido Q: 
S, M. B.»»EI intendente de Gnadalajara. — Ramón Salas, : 

Y á fln de qué no tuviera recelo alguno eu' ir á 6uadala|ara 
le aeonripañaba el siguiente pase: El general gobernador de Ma« 
drid enterado que el gefe Empecinado solicita volver ¿ la gracia 
y de conocer la autoridad del rey. Enterado qué por un acto de 
oGcioft ba salvado la vida al general Praneeschi ayudante de 
campo del rey.^ El general gobernador dá su palabra de bonor 
al gefe Empecinado qne pueda entrar personalmente en 6u4dá* 
tajara el que gozará como igualmente su familia de la protección 
de las leyes ^el reino y del ejército franeés^ recompensando dig'- 
ñámente sn^r 8erviüíos.=«*El general g(4>ern«dorjdcB Madrid. --^Be-^ 
lliftrd; • 

Esta vez don Juan Martin \!ontest¿^^ «había creído que. el prir 

ániertdespreoio^ cont^tilria á^Salas« mai^ viendo que con ti nuafha en 
su fdea sediteiofa, y:quea^so.no contet^indofpntyiera dar litgof| 
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imerpretaciones malidosáSf tomó la pluma yeon esa Íraaque-B 
za y 698 «eneiilez de los verdaderos palricios, le partíetpó asi los^ 
senUmietitOM que reinabeo en su corazoD* 

•Seftor don Ramón de Salas: He recibMo las dos de V. S¿ del 
24 de eaero y 5 de febrero» q«e be leído detenidanieDle^ y eo su 
eontesladon le dtgo: que dj^frutabamos la paz en la estrecha 
alianza ton la Franela, y bobiera sido mas completa, con la mo- 
narquía tan legitima de nuestro «mado el señor don Fernando 
VII como á V. S. le consta; pues es libremente autorizado por su 
palabra y la nación. En esta situación no hallo otro soberano que 
á el, y en mi- otros sentimientos que los de sus «úbdiios. En el 
taomento que conozco esta mutua reUcí^n, renacen en mitos vin- 
¿ulos dé la mutua obligación de un soberano y fieles vasallos; y 
eon mueba mas estrechez al recordarme de la que me impase 
en la edad de 17 años que juré sqs banderas en el regimiento 
dé caballería de Espafíat de cuya indisolubilidad no puedo des- 
entenderme hasta sacrificar mi vida, habiéndolo ya becho de 
mis intereses y propiedades; este y no otro fué el estimulo de 
mi alarma > desde cuye principio no he traspasado ambos dere-** 
cites natural y de gentes: V. S. mismo manifiesta en la suya 
li estimación y aprecio de mis servicios aun entre mis enemigos. 
Sí estos aman la justicia, en el mismo obsequio que les merez* 
COy manifiestafn la que yo he defendido; pero en tal manera, que 
jamas me olvidé paro con ellos de las leyes de la guerra. A los 
rendidos he tenido siempre por prisioneros, sin ultrajarles en 
sus vestuarios militares, insignias y personas, siempre usando 
de la humanidad, como bien penetrado de ella. 

No han sido menos la veneración y respeto á sus graduación 
nes, como apat*eee del oficio del señor Belliard , gobernador de 
Madrid, en la distinguida persona de general Franceski no cupo 
menos suerte á los 17 oficiales de la plana mayor, con un marls^ 
cal del imperio, hechos prisioneros en el agosto próximo pasado, 
y conducidos de mi ¿rdén á la disposición de la suprema autori- 
dad; omito otros muchos por no molestar la atención de usia. y 
que ya la fama h¿ publicado y no ha ignorado vuestro Monarca, 
A cuando vivia persuadido de que estos hechos serian el modelo x 
Spara los del ejército francés, respecto i mi persona y tropas, A 
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ferie filal de barloarles desvanece mi ^peraoia. La lébrega* 
y «ruel prísiaii de mí iaoeento y amada madre par espacio de 6l 
meses ea la real cárcel de Aranda de Daero, en la placa 4e esta 9 
prkiooerestmios aborcados sirviendo de escándalo á la banaani*- 
dad; oíros 4 en el ataqne de Moheroando y religiosamente afnsi-*- 
lados en Gnadalaiara. La inandila sufocación de mi capitán 
don Segundo ÁDtenb ^rdugo en la cíndad de Hoete, ejecutado 
con la.mayor lírimia en la cenjuraoion de mis procedimientos. No 
ftíé asi mi suerte con los prisioneros hechos en el 24 de diciefiah> 
bre en el ataque de la vUla Mazarulleqoe» que pude haber dego*- 
llado^ teniendo á la vista espectro tan lastimoso. Bien penetrado 
V. S. 'de este preliminai* y relación de hechos ¿pojrá dudar que 
el partido qoe honestamente sigo no es desesperado* y que he de 
seguirle hasta perder mi vida, no es una obstinación» y si llenar 
mis deberes? Quiero morir en ella» y nada me arredra el nume- 
roso ejército francés que viene á ocupar los riscos mas escabro^ 
sea» ni el feo dictado vilmente impuesto de capitán de foragi-* 
das. Esia es la gi*acia que aspiro en obsequio de mi rey* mi pa^ 
tria y mi. religión, y no & la del Sr. Jusé I i quien no conoxco 
por mi legitimo soberano ; estreno que el Sr. Bellia^d asegure 
lo cimlrapioen su oficio,. y S. E. no admirara de que yo refute y 
contradiga su espresion tan conlamiupsa á ;rai estimación para 
eeu>mi rey y mi patria ; . si asi fuera » ¿como es que su monarca 
enoarga á V, S. todo medio para atraherme á su partido? siendo 
un rey aGcionado á perdonar, no precisaba otro arbitrio que n»i 
solicitud ásu gracia é ignoro sus virtudes, pero no puedo olvi- 
darme de las de mi amado Fernando VIL En nada estimo mi vida 
sjuiel honor; y todo el que Y. S. me ofrece con su protección» 
denigraría el • que tfngo basta aqui adquirido. Creo nada teufik 
quoc perdonar vuestro monarca, cuando en una guerra defen* 
síva qne saslengo no cabe culpa. Esto mismo reanima mas mi 
eapjfti tu cuando mas puro, hallo en esta parle el fondo de mí 
conetenoia para la responsabilidad de un ser supremo, cuya sa-- 
grada religión Confieso: Aprecio el sagrado de la palabra de V.S^. 
en la segurklad que me promete en su primera del 2i de enero; 
pero no dejo de .comprender alguna inconsecuencia, ciíando en 
1 mi^Dobeoho notíoiaso de mis pocas faenas» eavid tropps pai^j 
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i:ercarjne; y. á k.nieoDS oprisíoiiiriue en Iji vHIa'de P<islraear*-B 
Por oouclu^iott, de un coraiea sano y puro no fmtéen ser ile-7 
sarritígftclas sus nobles virludes, y e^le abrazurá gustoso las 
mas penosas fallías. Esta mi rjesalucion con la de jUnt subalter- 
nos éxds^rará mas el furior de nuesiro partí Jf^; pero^ nt^podi'á 
repararnos de ¿1 cuantas providencias reoaigan soUre suetstras 
personas,, desde los primeros. ensayos 'ofrecimos gustosos, nues- 
tras vidas; y anhelosos buscamos la muerte que.iutimiiU, igao* 
mtotosamenteá los injustos > débiles y cobardes.-^Teoemos el 
honor de vívh* agradecidos á ias prosperidades que \r. S*. dos 
ofrece como el que de que haga V. S, presente esta nuestra reso- 
lución. al Sr.. gobernador de.Madrid^ y á su monarca* — Diosguar- 
deá V. S. muchos ades.^— Sigüeoza y fiebrero 14 de 4810.--*J()an 
Uarlin el Empecinado. 

«¿Quien no leerá con orgu.lloesla cartaal ver retratados en eHa 
los hidal^'ossentimienlohde laníos buenos es|>aíiulescimioeQ aqne- 
Uaéfoeatloreeieron para mengua y escarnio déla generación pre-^ 
seniCtiimbieiosa y egoi'ta, que ve^de 8U honor y su nobleza por 
algunas mfonedas. ú otros tantos ciolaj ih? | Ah! nuestras glorías 
exjudeu ya/ solo en la historia, y- en ello hemos querido consignar 
la:Contestacion,dat valiente Empecinado» para que con so lectura 
gocen lasque se alimentan de recaerdos^» y se estimulen i com-- 
portarse de igual manera los que sientan en su corazón hervirla 
Cereza goda^y no quieran doblegarse á iaAuencias estrafias niá 
bastardas pasiones que en mal de la desgraciada Kspaúa la eslan 
desgarrando despiadadamente. 

. Irt ilado aun mas Salas con el pobre resultado de bu9 gestio- 
nes^ dispuso que saliesen de aquella capital en 9 de marzo sobre 
3(K> franceses de ambas armas para saquear á Sigñenza y su par- 
tido en odio y venganza del buen acogimiento que se bieia en 
ele las tropas de nuestro héroe, y del desprecio y vakntia eon 
que le habia contestado á las invitaciones que por escrito le había 
repetido el tal Salas, para que renegase de su patria cerno oíros 
muelles que aun vívqu y comen de ella, tbservado por el Em^ 
pecinado la marcha de. aquella columna enemiga , y en el lér* 
mino de dicha cinglad la carg¿ y la impidió que consi^iíerft el 
objeto que se había propuesto; pero reforzado hasta. d 'Uini 
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Itle 50^ InfítQtes y SS&'Caballos, se tió precisaik) á cederla tlj 
pase y relirars6 pra |iro|iorjr4oiiar medios de atacarlas eti su 
regreso;: asi se rerilká, fiorqne ctiando en IG volvía iHuy ufaua 
c&ti el robo'qoe habiif tieclio de trigo y otros efectos» estaba el 
Eiupeciuado eüper^udola en las cnesias de Mirabueno con sus 
ciento écbeotacaballQi)» ciento cincuenta tufantes y cien escope- 
: te^oS' de la ptbvíucia que ilepraron á t¡em}K)'de la acción; por 
ella se consiguió que abantíonase el enei^ífo toda la prej^a, y 
que perdiese mas de la mitad de sn fuerza eatre muertos y be* 
ridos* Nó se ocupaba nnej^tro Martín solo de perseguir á los e&- 
Irangeros invasores, alcudia igualmente al sosten de la tranquili- 
dad pdbliea y deátrueeion de susenemigos domésticos. 

El estado en que se bailaba líwnat^ion española cuando princi- 
pió á sacudir el yugo de la tiranía, proporcionaba á ios malos, un 
fiísilo para dar libertad á )a^ pasiones: el preábitero D. Bernardo 
Mayor, J»en conocido por el capllaD de Fuente-Espina, se apro- 
veelvé de la ocasión y bajo ei prelestode partidario, reunió hasta 
SO hombres montiidus, que empleaba tan s.olo en ailigir los pue- 
blos, exigiéndolos lodo ^éaero de pedidos, informaron alberoe 
Marlití de la mala oonducla que obi^erva^ba Miyor: muchos le pi- 
dieron que leu libertase del azote que sufrían con aquella cüa* 
dritia^ y 000)0 j<imás pudo consentir que se agravare al labrador 
sino en iomuy preciso, pasó eo su buscarle alcanzó en la vira de 
Atijeaza; desarmó i cuauios la componían y al gefe lo mandó con 
la correspondiente sumaria» á disposición déla juuta superior 
deGuadalajara. 

Tal ívA la nombradla que para con los pueblos y para con el 
gobierno y iiasla*para con sus enemigos, dieron a) Empecinado 
eslos *dos referidos aoontedmientos, que le proporcionaron la 
ocasión de organiaurá susórdenes ya, una división formal, con 
soldados dispersos de otros cuerpos, que por necesidad y mas por 
afición, se ptisieroo á sus serví^^ios muchos voluntarios de los 
pueblos y hasta desertores del eoemigo; creó un batallón que de*- 
■raifué tiradores 4e Sigüenza, que tantos dias de gloria dio á la 
patria, oira id^e j^ireues de la provincia de Guadal.ijara con el nona- 

de«yo)untarios^ de la misma» que tanto se distinguieron 
campaña: ql primeio al mando del hoy mariscal de 
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D. Nicolás Isidro, y el segaado á las ¿rdenes del yomoU y es*i 
forzado coronel doa Geróaítno Luzon cuya iotrefidei le di4ee- 
lebridad en el glorioso sitio de GalaCayud de que nos oosyare*» 
mos mas adelante. Con estos dos valientes y bien díseipUnadoi 
batallones, y aumentada su eaballeria hasta el número de dos- 
cientos cincuenta hombres, dividida en tres escuadrones ^ue po* 
so al mando de don José Mondeden, don Vicente Sardina y den 
Saturnino Albuin, empezó nuestro valiente castellano á obrar mas 
en grande y ser mirado por SMs enemigos con las considerasio» 
nos y respetos que no había merecido basta entonces. Posos, par* 
tidarios y guerrilleros alamparon en aquella ¿poca tan bu^n 
renombre; sin ser sanguinario sabia escarmentar ¿ los contrarias 
cuando era necesario devolviéndoles golpe por golpe y muerte 
por muerte, mas si le respetaban sus prisioneros, sido les de* 
paraban el menor desmán, entonces apreciaba los cójidos y pri* 
m^ro llegaban á él que iocar nadie á un pelote su ropa: bnmft* 
no proceder que chocaba notablemente á los franceses acostuna- 
bradosen casi todos los puntos i ser victimas de los guetríHeros 
cuya saüa y encono aunque exajerado, era justo, no haciendo mas 
que vengar el artero modo con que los soldados de Napoleón se 
babian introdueido en la península y bajo. el afectuoso lisaüo de 
amistad hicieran la segunda edición vcariajinesa , y .este proce* 
der que acaso en otra nación hubiese pasado desap^reibidó, en 
España, tipo de lealtad y de honradez,, fijó la mente de todc» sus 
naturales encaminándola al esterminio de aqueUes falsarios que 
asi pérfidamente habían jugado con su buena fe dejándolos en ei 
caso de ser esclavos ó perecer; peeo la elercÍAtt no poctta ser du- 
dosa, lodos corrieron al combate^ 

El notable incremento que las Euerias del Empeeinado babian 
tomado obligarpn á la corte de Madrid á pensar seriamente en 
su esterminio. Ya lo habían hecho eon empeño; pero sus esfMtsos 
no merecían éxito alguno venturoso; poroso era de desear que se 
emplease para conseguirlo duanto se proporcionara y no se fijara 
en nada la atejicion hasta conseguirlo: de otro modo la alfltrma en 
cofitinua; la inseguridad erecta, y los inü*ttso8>cortasaQOS ni ana 
podían abandonar tranquilos la^ pu«rlas de Madrid »á teiule pa 
[s^os de, distancia. Lo eipínenle del peligro hiz<^ que- se norntuiai 
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fcoiQ^ perifegaidor al génei^al D. José Leopoláf) Hago , osado 
iaio ¿ iocansable, y qoe garantía eon el buen éxilo de coraisio 
nea ignaies eo otros países, sedirijióen su busca con una nume- 
rosa dtYísion y doce piezas de artillería lijera. Juan Marlin fué 
siguiendo sns novinitentos uno á uno ; finjió bailarse á larga 
distancia y cuando ma# descuidado se hallaban hi presenté frente 
y con ayuda de una columna de infantes que al mando de 
D^ Francíseo Palafoxse le había unido, los desbarató completa- 
te obligándoles á fraccionarse abrigándose en varias de sus 
guarniciones mas inmediatas; roasallilossiguioel héroe castellano 
sabiaaproveebafse de la Yíctoria y no darla descanso, siempre fu* 
nesto y muy poco productivo, y en su consecuencia el 30 de julio 
penetraba en las callest de Sigttenza,' obligando á sus defensores 
á encerrarse en U fortaleza, que no lomó por falta de arti- 
llería» 

A principios de agosto cargó al destacamento de Torre-laguna 
cmsiguiendo^ quitarles bastantes soldados en muertos y prisio* 
ñeros, yeM8 estaba con su caballería en Gifuentes, porque 
sabia que los franceses de Brihuega habían salido á recorrer 
la Aldirría para proporcionarse víveres; alcanzó á la enemiga, 
la batió é hizo algunos^ prisioneros antes de que se refugiase á su 
infantería, evitando que continuaran la marcha y consiguiesen su 
inteale. Apostado en el paso de Nirabuena sorprendió el relevo de 
Sigttenza é hizo mas de cien caballos prisioneros : al día siguien* 
te se apoderaba de un rico convoy, y el 29 alcanzó en Retortillo 
una coluifina que impunemente saqueaba la provincia de Soria, 
consiguió destruirla entera y fueron muy pocos los que en disper- 
sión se escaparon de morir ó ser prisioneros. Este último hecho 
de arma» le*reporté las bendiciones de cien pueblos é quienes 
había librado de la devastación ; sus moradores no sabían con 
qoe demogtrar su agradecimiento al guerrero que había libertado 
aua bienes de la rapacidad francesa, le mandaron comisionados á 
li^vUla de Atienza para que i nombre de todos le diesen las mas 
espreaivas gracias , le presentasen regalos y le efreciesen cuantos 
auxilios necesitase para so tropo; (mro el Empecinado no menos 

¿ seneillo que agradecido les contesté: ; 

ft —He beeb^ lo^e be debido; peleo por la nación, y esta sel 
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f tompone de lodas \m provincias; qo puedo admiíir mas qu^' io; 
víveres que correspoiidao é los pueblos. 

fcl gener»! fraucés quedó sorprendido de tantas derrotas, j . 
antes de que lo acnbaseu de aniquilar determiaó dar un g^lpe 
decisivo saliendo en su seguimiento con toda la f«erza disponible; 
el 14 emprendió su fiiarclia desde Brihuegli para CiroeDteSy y en 
este punto le esperó el gefe español, ^ la una d« la tarde se rom- 
pió el fuego é inmediatamente se<htzo general la acetan» ifue^fué 
muy sangrienta y concluyóconlanocbe, los franceses pernoctaron 
en aquella villa y el Empecinado se propuso atacarles en la ma- 
drugada siguiente; pero no dieron lugar á ello f<irjq4ie la inceii' 
diarpu en la nocbe y huyeron i Biihuega dejando niacbos pri- 
sioneros y sin atreverse á socorrer i Stgüenza, que atacada inme'^ 
diataiuent^e, tuvo que rendirse con toda la guarnición, quedando 
libre el pais. 

La nueva de estas victorias, difundiéndose por la península /en- 
tera, llegó cífcuni^tanGialaoiente áioidosde la Junta (k)tral, que 
admírala de tal valor y de tanto esfuerzo que se habié ido crean- 
do- por -el solo pHriotismo de un hombre sin ayuda detiinguna 
especie, le espidió despacho de brigadier de calKilleria de loseíér- 
citt)s nacionales En este documento se halla bien patentizado su 
mérito; y las espresiones que en él se leen escerten á todo enca*- 
recimiento: Alendiendo á sus senicws y modestia en no haber jsidp^ 
citado cosa alguna, h.n nada se conoció que ^ había sido elevado 
á general, y nunca mejor demostró que solo aspiraba i ver Ubre 
su patria de los eUrangeros que la despedazaban: nú fbequeni 
el grado superior á que había ascendido y el saber que algotta 
autoridad, por envidia ú otros raelivos de (^nveni^H^ia, había 
llevado muy á mal que se le condecorase een él,' ptiSieron sepa** 
rarlé un solo paso de la carrera qu;e babiaemprendida: eonttnqa*' 
mente estaba premeditando ocasiones de balir^l enemigo, y siem- 
pre present;\ndose en las acdoneseomot género I paradiaii^b^'tQSiy 
como Soldado para teaer parte eneUas, tqdo lo recorría e^n lave- 
' locidad masestraordinaria, todo lo dnimaba, y siendo el primeiro 
que se presentaba en lo^ riesgo inlttndí»á ms sedados ua esp^ 
ritu siempre heroico que en todas partes llenaba de'OsptiAb'é los 
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ImpesfbíUlada al geoeral Bogo para batirla» apaló á la seiiie-B 
don, un iofame, llaioado VUlagaroia, sa inlrodajo en laa tropas^ 
caatalMias ganado por aqoeU y seoibrando oro y ascitando rivali* 
dadas logró qne an Sigüeoza se alborolasan menentineaoianta, 
paro á la' vista del Empecinado, con solo oiría, se retiraron todos i 
susrespaciiyosalójainieot^s, frustando los traidores planes; enton- 
ces pidió retoerzos á Madrid^ y recibidos ¿ doras penas en nume- 
ro de diez mil hombres pensó salir adelante, mas no teniendo aun 
seguridad de fencer con estas fuerzas apaló otra vez á la intriga 
escribiéndole la siguiente carta.»«V. L. debe creer que tengo de 
V. una opinión bastante buena para creer que pueda dar crédito 
á las mentiras, que se cuentan y especialmente sobre la derrota 
del mariscal Masena. Estas cosas políticas deben tenar término 
dentro de muy poco tiempo; y alguiMs hombres que sirven con- 
tra nosotros conocerén que han resistido en valde demasiado tiem- 
po.a.Los españoles de todas laa opiniones convienen en que no 
se podrán encontrar mas grandes cualidades que las que adornan 
al rey Jasé I, ¿Por qué bao de ser en adelante cubiertos da san- 
gre los campos de BspaAa? Por qué se han de matar españolas por 
españole»? Por que ha de eyitarse la destrucción de los pueblos y 
la generación presante para lograr á un rey, cuando le tenemos 
el mejor en el trono de Madrid.«>Mucbos males pueden evitarse 
aun, y particularmente todo pueda acabarse. ¿Qué dificultad poe* 
de haber eñ que V. sirviese ¿ la España bajo el reinado de José I? 
Y los valientes oficiales y soldados que Y. tiene á su lado» asi de 
iofanteria como en ct ballena, no podrían entrar á so servicio } 
recibir una organitacioa verdaderamente mil|tai?«»Si V. quiere 
conocer mis preposiciones, no solamente relativas á V. sino á to- 
dos los oficiales y soldados , pueden enviarme una persona de 
confian»! para conocerlas, y si quisiera comprender en ellas, á la 
junta de la Huerta .««Hernando puede también hacerlo, espero 
una contestación pronta y la aseguro de mi perfecta considera- 
cion.oiEl mariscal de campo .->«J. L. de Httgo.«»Humanes y di* 
cieabre? de '810. 

Hugo pensó saaar da ^ta caHa tanto mas partido, enante que 
coincidía su recibo con ios manejoa de algunos de la junta de Coa 
lalajara« que querían disponer de las tropas á su antojo y las o 
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Bkecliabait bajo mano á fia de qae se insubordraasea y no obede 
T<^i6rao estrictaroenleal geberal; pero el Empecinado sin teser ea 
cuenta tan miserables intrigas y átenlo solo á su palrioliaHíe y 
á la noble causa que había abrazado, contestó iamediataoienie sin 
dar lagar á que repitiese. 

Aprecio como debo la opinión que habéis foimadode mi: Yo 
la tengo muy mala de vos; pero sin embargo, si arrepentido de 
vuestras atrocidades y ransado de ser esclavo, quisiereis encon- 
trar vuestra libertad sirviendo en una nación valiente y generosa, 
el Empecinado os ofrece que encontrareis protección. Que Mas- 
sena se ha rendido con su ejército el 4 de noviembre, parece que 
no admite duda; pero sea enhorabuena falso, ló cierto es queskio 
ha perecido, perecerá, porque su madre» la fortuna* hace diasque 
le mira rostrituerta. Mo dud<» que las cosas poltticas tendrin tér- 
mino dentro de poco tiempo^ pues parece que todas la^ naciones 
se conjuran contra la Francia; mas sin eso la Espalla ha teni- 
do siempre, y principalmente en el dia, sobradas, fuerzas, ener- 
gía y constancij, para humillarlas legiones de vuestro rey. £s- 
tas cualidades que suponéis en Jos&I, rey de Madrid, sola pueden 
serlo en el concepto de liombres venales y corrompidos. Si tan 
bueno es ¿cómo comete y consiente que se eometan tantas ioiqui- 
dades? Nunca podrá ser bueno un usurpador. pérGdo y alevoso. 
Los españoles que tomen partido por el hermano de Napoleí» 
deben ser muy pocos, y aunque muchos siempre serán despre- 
ciables. La parte sana de la nación* qué es la mayor y en donde 
está la fuerza, aborrece y detesta el nombre francés. Me admiran 
eier tameúte los seqiknientoa de humanidad que me manifestaia; 
publiquenlos Gitoenles, Trille, Duron, lia, Lagares del Valle y 
otros, y todos los pueblos que han tenido la desgracia de que 
los hayáis pisado vos y vuestros soldados: yo que he visto vues- 
tras obras ¿cómo he de creer vuestras palabras? En vano os fati- 
gáis si pretendéis persuadirme y á mis sotiaUernos y soldadost 
que desistames de naeslro honroso empeño. Tened entendido, qoe 
si solo quedara un soldado mió, aun no se hebia concluido b 
guerra, porqae todos elks & imitación de au gefe han jorado 
A guerra eterna á Napoleón y á sus viles esclavos que le siguen.^ 
Asi queréis pedéis decir i vuestro rey, i iodos vaeetfosAerma^fi 
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qjBtib elEittpeeinado y sos tropas moriráD eD defeMa 
patria, porque jaoiáa pttedes UDÍrse á uaos faombres eoTÜeeidog 
sin lióDon. aifi fé y sin religión de niogana clase. Me kareis el • 
favor de evitar toda correspondencia, y os asegarp con este moti- 
vo la mas perfecta consideracion.<»J. IÍ. el Etppepinado.i iiCo- 
goüudo y diciembre 8 de i8f 0.» 

Terminada asi eista intentada estipolacioo, las forías milita«<» 
res y poKticas se d^ataron contra el Empecinado, columnas nu-*- 
morosas se destacaron en su persecucioB. la policía redobló su 
mas activa é increíble vigilancia contra losque sospechaba ser con- 
fidentes: y en la corte del intruso rey José no«e hablaba ni tra«r 
taba de otra cosa ni persona que del Empecinado, los Empecina^ 
dos, y de su total esterminio. Hugo pidió masHropas y salió á cam*- 
paña para ser derrotado de nuevo; en Jadraque perdió bastantes 
prisioneros^ y fue muerto su caballo; en GogoUudo le alcanzaron 
la retirada, y en Síguenza quedaron destrozados cuatrocientos 
cincuenta caballos y mil infantes ^ue desde Aranda se hablan ba« 
jado á robar durante la acción ddsde las once, de la mefiana baüta 
las nueve de la noche. Seguidamente cooperó á las operaciones 
del General de Valencia Villacampa, y en la nanea bien pondera-^ 
dli retirada que ejecutó, este hubiera acaso perdido su división 
si no hubiera retrasado el Empecinado la salida de las columnas 
de Tarancon y Ouadalajara, porque probablemente debían ocupar 
estas al mismo tiempo y antes los pueblos por donde le era pre^ 
crso retirarse, por esto Villacampa le llamó al socorro de Tai*ra-r 
gona fuertemente sitiada; pero la Junta de Guadalajara le oe^óel ; 
permiso de tropas por lo indispensables que le e)ran al pais, y solo 
á fuerza de superior mandato; permitió marchase con trescientos 
caballos, y en tanto disponiendo á su antojo, las ordenó diversos 
ínovimientos que todos salier'on desgraciados, siendo derrotadas 
acaso por primera vez. Tan infausta nueva Hego velozmente á oidos 
del héroe Martin y con mas presteza aun de^ndo el cuartel gor 
neral, marchó á la provincia, rehizo la gente^ y en dos victorias 
que alcanzó una en pos* de otra, la confianza tornó i restablecerse 
entre ellas hallándose mas dispu^tas que nunca á conquistar glo« 
cual lo verificaban atacandk) todas las guarniciones , pu<»sto 

no^e ballabao ya enemigos á quienes combatir d§ frente 
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Rey Jasé y sus geoerales , qne eaisi preteiicitbaii Ujila» 
as para ellos, y que veUn al par el aumeiito de la diviaÍQD 7 
del Empecíttado, y que solo su oombre les liacía U guerra ea to* 
da España y uacioaes estr aogeras» acordaron su deslruoeton y la 
coflfiaroQ al laleoto del mariscal Belliard que ordenó cuatro co^ 
lumnas de á oínco mil hombres para que coBeurriepi& i la em-* 
presa por los puntos de Guadalajara, Taraueoo, Sierra de Molina, 
Soria y Aranda: todas formaban un verdadero circulo que debtan 
ir estrechando, al paso que la primera, mayor eu námero de com- 
batientes y á las órdenes de Hugo, atacase á nuestro intrépido 
guerrero. También preparó en Madrid otros cinco mil hombres 
de ambas armas, *para que acudieran donde ma» priocipaloAente 
hicieran falta. No quería en modo alguno que ie le escapase el 
Empecinado; pero este se burló de todas las combinaciones, y coa 
mucho fruto consiguió desenlazarse de la conjuración. Tenía 
dadas las disposiciones para salir á escarmentar las guarnteiones 
de Aloovendas, el Molar, Buitrago, y Somo-Sterra; con el fin de 
conseguirlo entró el 50 de Abril por la noche en Torrelaguna con 
toda la tropa de su mando. Al amanecer del 4.^ de Mayo recibió la 
noticia de que Hugo, estaba ^a en Vada , é inmediatamente mandó 
sobre Madrid la caballería, y se retiró con la infantería áValdepe* 
ñas de la Sierra, donde fué avisado del movimiento general de to- 
dos ios destacamentos que reforzados querían circuirle: el: 2 con« 
tinuó su marcha por el puerto de Gardoro, y él 5 llegó á Riaza: 
al mismo tiempo entraba en Ayllon una columna de mil doscien- 
tos franceses procedente de Aranda; el Empecinado se preparó pa- 
ra acometerla, pero aquella huyó y sin detenerse retrocedió i ep- 
cerrarse en su fortaleza. El 7 dispuso pasar la carretera por So- 
mo-iSierra y para hacerlo con toda seguridad atacó la guaraicion 
de esta villa, y la causó alguna pérdida: el 9 cargó en el puente 
de Revenga á dos leguas de Segovia á un convoy que conducía 
prisioneros; el 10 al amanecer asaltó el sitio de S. Ildefonso, des- 
alojó á toda la guarnición de los puestos que ocupaba hasta redu- 
cirla á huir, y en el mismo día se retiró ¿ Rascafria para dar al* 
gua descanso á: la tropa que se hallaba ea estremo Fatigada:, el 43 
volvió á emprender su marcha; encerró las guarniciones de 
rago y Somosierra y se situó en ellas con cuatrocientos hombresl 
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Onaodaodfrel re«to de la in&iBiem á U pAite de GmIUU; y duraD-i 
fi& eate tiempo la« eoluoiAas eneíolgae aediivieroQ eio objeio enei 
disirílo de tu eoialMBacioD, UiuaroD nachas y diferías direcei#* 
nes sin coQgfguir qne un 3<do Eqipecioado cayese ea $u% munea, 
al paso que ea las de .eatos^ pagaros mucheg franceaea las faiigaa^ 
hambre y todo géeero de privacioaes que sofrieroo aquellas tro- 
pas. ▲! caho de muchos dias con bien dispuestas operaciones, des* 
concertó los planes de Belliard* que lleno de enojo eaclamó en Ma- 
drid aute la corte: ^ impoiibló acabar een el Empecwadei y con.* 
siguió elodir los esfuerzos de todas las columnas, i las que cau- 
só la pórdída de mas de dos mil hombres entre náuertos y prisio- 
neros^ proporcionando la fuga é muchos espaiVoles qne sufrían es- 
ta suerte, y coolribuyó á la deserción de mil hombres, qne en los 
veinte días que duró la operación de perseguirle, abaudonaroo 
las banderas del tirano. 

Ai terminarse esta hábil maniobra que habia sabido desha- 
cer los planes de cinco columnas, recibió una real orden fecha 42 
Pde marzo de 4 $11 para aumentar su división hasta el ilúmero de 
diez mil hombres que tenia ya organizados en el mayo si- 
guiente, siendo declarada quinta división del segundo eji^rctto, 
con cuya nueva oonsideraeion, al paso que escitaba mas la cólera 
de los enemigos, mas se distinguía en sus operaciones y activi- 
dad, siendo siempre el socorro de las necesidades militares que 
ocurrían en las provincias de Soria, Guadalajara, Madrid y Ara- 
gón» con especialidad en la última, donde pasó á operar de orden 
del general en gefe, i fin de distraer fuerzas contrarias de las que 
estos destinaban al silío de Valencia, combinando sus disposi- 
ciones coa el general Duran, que debía operar sobre Zaragoza. 
El 20 puso en movimiento la divisicm, y el 24 se reuoíó con la de 
aqnel; inmediatamente hizo un reconocimiento sobre Ga^atayud, 
donde habia mil franceses de guarnición, y en el 26, puesto á la 
calveza de los voluntarios de Bladrid, los desalojó de un elevado 
cerro cubierto de castillejos antiguos, y consiguió encerrarlos en 
el convento de la Merced. Formalizó el sitio,, y faltándole artUle- 
ria« dispuso minar la fortaleza; en ios trabajos se hallaba conti- 

É* jBuamenie noesiro héroe, ya dirigiéndolos á su modo, ya ^aba- A 
¡jando malerialuieute, y muchas veces haciendo fuego a los sitia-S 
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Idos; fM'odigias de valor se ejeetfiaron en esta oeasfoo p^r el ge 
aeral Empecinado y sa tropa; eoff la avanzada que deliía ebeenrUr 
las airelrídas de Zaragoza, miü y rindió* el deáiacanaeiHo del Pros- 
no haciéndote* prisionero. At dia siguiente ¿alió eoAIra el dicta- 
men de Duran y batid la columna de mil qninientos heml^resqoe 
teniam en ausilio de Galátayud; fué también pririonero el ceman^ 
dante de ella con muchos infantes y cereceros, y et 4 de oelubre 
consiguió que capitulase la guarnición del eonveato^ porque las 
primeras minas voladas (tusaron ea él un horroroso efecto: 

Los franceses de Aragón perdieron en estos primeros ^sos 
del Empecinado mas de 4200 hombres; y si el geueral Duraa 
conviene en ausiliar con sii división el piau de ataque que le pro- 
puso nuestro héroe contra las columnas que^l 5 veoian en ausi^ 
lio de la guarnieten, mayor hubierjisído la pérdida; peroen aquel 
dia tuvo que ceder por la mayoria de fuerzas enemigas; y retirar- 
se para no esponer ei armamento que apresó en Galátayud, ai los 
800 y mas prisioneros que tenia en aquella ciudad; pero si aban 
donando el considerable repuesto de granos que r<scogió á loi 
franceses en ella, y fué presa de los que inmediatamente la ocu- 
paron«, , » 

Ninguna parte tuvo el Sr. Duraa en las ventajas conseguidas 
sobre los franceses de Aragón, aunque le fueron favorables. 

Aios enemigos que et & entraron en la ciudad de Gaiateyud, 
los estuvo 6bservdndo la caballeria del fimpecinado, y el 6 aban- 
donaron la ciudad que fué vuelta á ocupar por las divisiones es^ 
panelas; pero seguidamente se dirígierQu centra ellas gruesas co-^ 
lumoas y las obligaron á retirarse; la del Sr. Duran se fué é la 
provincia de Soria, y la del valiente á ooatínuar en el Aragón sus 
hostilidades, para cumplir con las órdenes del sefter general en 
gefe. > 

No perdonó medio á fio de distraer las fuerzas enemigas: sitié 
la guarnición de Molina que ya habia sido reforzada; y sostfeivo 
dos acciones de mayor consideración en los Garillejes losdia^ 26 
y 28, del espresado mes de setiembre, coa las columnas 
de 3i00. infantes 400 eahaltos y 4 piezas de talón , que á las ér-^ 
denesde Mazaquelii salió de l^aroca para deftrmr'al Bmpe<Ñtiaíéa 
|y calvar aquella guarnición: esta em^^esa les amé á los'fi^ttéé^ 
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$e^ uu e«reiiel>ttD gefirde batalloo, 2f oficiales y coitsider<t-| 
ble fiimero de saldado» muertos: tuvieron muchos heridos y 
qaiiiU división i^mbien sufrió la pérdida de ciento cincuenta 
hombres; bien que peleó comoDunca, y persiguió al enemigo 
b^sta las puertas deDaroca ; porque el general Empecinado cre- 
yó que la de Duran comandada por Amor , babria tomado puntos 
anaquel puerto, porque di;$taba dos leguas de él , y le avisó con 
tiem|io para qute lo verificase. 

Seguidameale pasó á sitiar la guarnición de Almuoia, y 
tuvo encerrada la de Daroca hasta el 2 de noviembre; que ha- 
biendo cargado con toda ladivisiojí, á la primera , consiguió lle- 
gar á tiempo para escarmentar ¿ una columna enemiga que 
?eaia á cargar i los sitiadores, y la hizo retroceder á Zaragoza 
con la pérdida de 17 caballos • ocho soldados muertos y mas de 
cincuenta heridos, .entre ellos el comandante. En el mismo dia 3 
el Empecinado á la cabeza de un escuadrón atacó al paso de 
Alfaoien á'8ú polacos, que todos fueron muertos y prisioneros; 
y. el 4 capitulo la guarnición de la Almuoia y sufrieron igual 
suerte los 450 hombres que la componían; en el 7 y 20 del ex* 
presado mes dio dos acciones generales eujos campos de la AU 
muuia y en los de May^iar , en ellas sufrió considerable pérdida el 
enemigo, y no fué menor la que padeció en los días 13 y 17 de 
diciembre en Mayon y Borja, cuya guaroícion también tuvo si- 
tiada el Empecinado; puede decirse con toda verdad que es!e ge- 
neral no descanso un solo dia durante la e^ancia de su división 
en el bajo Aragón, que lo corrió todo; siendo el azote de los 
fi^anceses que la infestaban: que mató, hizo prisioneros, é in^ 
tilizóá mas de 3000 hombres; y últimamente, que cumplió con 
exactitud cuanto le previno el señor general en gefe;^pues tuvo 
distraídas muchas columnas destinadas al sitio de Valencia , y i 
otras retrasó su marcha, porque la caballería situada en las 
carr«teri|s y sobre Teruel, las impedia el paso» y siempre las 
caasaba daOos. • 

Al laísmo tiempo y ¿. solicitud de las justicias de los pueblos^ 
estrajo de sqs casas una porción de desertores, y de ellos formó 
^un batallen que armó in^iadiatamepte con las armas cojidas a 1 
Benemigo, f le titula voluntarios de Aragón; este se reunió eu Riela,j| 
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y cuando en el 18 del espresado mes de DieiemlMre eatreehó nues-81 
tro general la guarnición de Tarazona, le cargaron fuerzas con->^ 
siderables, y emprendió una retirada por Agreda y Vera, que feé 
admirada hasta de los laismos franceses; porque en ella solo per- 
dio un hombre: y aunque circuyeron al naciente cuerpo consi- 
guió salvarlo, haciendo una contramarcha, que merece iodo elo- 
gio, ya porque supo burlar la vijilancia del enemigo, o ya porque 
un solo dia no dejo de tirotearse con él. 

Sin dar mas qué un pequeAo descanso á la tropa poco tiempo 
después de los anteriores sucesos, se dirijió á Cuenca para re- 
formar el batallón de Cazadores de este nombre que tenia sitia* 
da aquella guarnición; pero hablan ya venido en su auxilio mil 
quinientos franceses de ambas armas , que levantaron el desia- 
camento antes de llegar el Empecinado, este adelanto pequeños 
cuerpos sobre el rio Cabriel, por el camino de Requena, y se 
mantuvo en Cuenca con el resto de la división esperando órde- 
nes del general en gefe , á quien había dado parte de toilas las 
operaciones ejecutadas , y de que pensaba situarse con toda su 
fuerza en el campillo jde Alto-Buey , si otra cosa no se le man- 
daba. Se aprobé los movimientos, y le manifestó que habia lle- 
nado con ellos sus intenciones y la parte de plan que le cabía en 
el general del ejército: en seguida se adelantó la división Em- 
pecinado al citado pueblo del Campillo, y sus avanzadas inquie- 
taron todos los dias á la guarnición de Roqueña: el 44 de setiem- 
bre salió de esta ciudad el «general Munsnier á la cabeza dé 46 
batallones j 800 caballos, y la noche del 16 pasó el Gabriel por 
dos puntos: al amanecer del 17 se rompió el fuego por las des- 
cubiertas españolas: estas se fueron replegando hasta incorpo- 
rarse á las columnas que continuaron la retirada á vista de la 
mayoría de fuerza enemiga , pero la hicieron con tal érden que 
los seiscientos caballos del Empecinado no dejaron de batirse en 
cuatro leguas , con marcha tan pausada que se invirtieron siete 
horas é impusieron al enemigo en términos que su general con- 
fesó que no había visto retirada mas bridante. Es bien seguro 
que podía decirlo. Los franceses llegaron á Almodovar del Pinar, 
y el Empecinado siguió á Cuenca, para que pasa^n rcTÍsta les 
uerpos y jurasen la constitución, como lo verificaron, dejando 
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iDlre ianto gruesas partidas d€ obserVádon , que hicieroQ estar 
en eontinua alarma al eDemígo, y i su regresóle íncomodaroD 
la retaguardia basta Ultel causándole la pérdida de siete muer- 
tos y algunos prisioneros. En la Gaceta de Madrid de 15 de 
octubre se atribuyó por equivocación al señor Basecourl esta 
brillante retirada, y i la verdad que su señoría dejó los puntos 
que ocupaba con mucha anticipación; y de su diñstoo solo vio 
losfranceses un cuerpo avanzado que al mando de nn capitán de 
caballeria acuchilló á una partida enemiga que se había quedado 
retirada á robar en la Motilla. 

Bs digno de notarse que al recurrir á los cuerpos para jurar 
la institución la exijió libremente el juramento sin que tratase 
de forzar la voluntad de alguno. Yo la acato, dijo; porque«,en 
ella están representados los derechos del pueblo, si alguno cree 
que no debe concedérsele nada y si tan solo al trono, que deje las 
banderas, en las mias se derenderá desde hoy aquella sin que me 
hagan retractar los verdugos! Todos juraron sin oposición ni voz 
en contrario; se hablan educado á su vista, con el habían peleada 
y vencido, le debían cuanto eran, y embebidos en su idea patrió- 
tica amaban la felicidad y las libertades nacionales que del fondo 
del olvido habían sacado cien partricios al campo de la discusión 
y de la práctica. 

Al volver de la espedieon, halló al paisen qn estado misera-* 
ble» porque ademas de ser escasa la cosecha, le habian desvasiar 
do los franceses en su ausencia, no encontrándose ni aun pan pa* 
ra la trepa, y hasta sus habitantes se veían sra el preeiso alimenr 
to; ¿qué haeer en tal conflicto? vivir & costa del enemigo, y alefee* 
to, aun cuando este puso en práctica para impedirle todo lo ima-» 
ginable, las tropas espaAolas se proporcionaron víveres de sus al- 
mac^ea, baiiendoá los franceses enXorija, euBudia^en Tarralba 
f en Cuenca, de que se apoderaron con todas las oficinas y multi- 
tud de equipajes. Seguidamente noticióse nuestro héroe de que á 
las inmediaciones de Sigüenza se hallaba una columna enemi- 
ga procedente de Guadalajara; se dirigió en su busca i marchj» 
dables con parte de la div^ion, y consiguió alcanzarla el 21 de 
marzo en los campos de Iviemas; aquel mitmo dio habian 
to stía leguas sin ración, pero fuenm muy pocos los francei 
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ique abrigados de los montes en completa dispersión, y validos d 
la noche« huyeron de sus manos y entraron en Bribuega. Si en 
todas las acciones se bailaba el héroe castellano batiéndose al 
igual de sus soldados, en esta manifestó el amor que á todos pro- 
fesaba. Llevaban entre cuatro dragones un trompeta, quien al 
verle esclamó: *Mi general^ he sido jurado y. xmn á matarme.y> Al 
oírle , parte el Empecinado como un rayo á libertarle y lo con- 
sigue al primer encuentro, pero dos oficiales dragones que le co- 
nocieron, volvieron sobre él, los espera, y el oras osado fué elprí« 
mero que Qiató del revés del sable, y al acometer con el segundo, 
acudieron dos carabineros, que notando el peligro de su general 
le ahorraron el trabajo de matarle. Hostilizados y escarmentiydos 
taqabien en Golmenar.YÍejo y en las inmediaciones de Manzanares 
se dispuso á]ejecutar acciones mas formales; no bien se indicó la 
retirada del rey José á Valencia, cayendo sobre Bríhuega, cuya 
guarnición» reforzada con el gran destacamento de Somosierra^ 
una columna que paso en su ausilío desde Madrid y diez piezas 
de artillería* salió para la corte el 10 de julios ya incapaz de de- 
fenderse; pero el general con su división los esperaba y los atacó 
con el mayor, denuedo cerca del pueblo delaCalirerá, y acaso lo 
hobief a derrotado completamente* si en lomas vivo del fuego y 
cuando jugaba la artillería á metralla y bala rasa» no hubiera si* 
do herido en el pecho con una de fusjL pero por desgracia fué 
preciso retirarle de la acción, ; la tropa desanimada un tanto 
con la voz de haber muerto su amado general, solo consiguió que 
dejasen la carretera cubierta de cadáveres y heridos» que aban- 
donasen todos los granos que conduelan y la mayor parte de sus 
equipages, municiones y algunes carros. 

Por fortuna, y gracias á su robusta constitución* la herida se 
curó en breve, y en el momento sitió á Ouadalajara con su divi^ 
sion, y dirigiéndose á Madrid con dos 'escuadrones, el 10 de agosto 
entró atnchiltahdo con solo 40 caballos hasta la misma Puerta del 
Sol* una partida de doble fnertfa de la misma arma, ^e sufrió la 
pérdida de & inuertos, muchos heridos y varios prisioneros, en- 
tre ellos un capitán dé cívicas; acudió en seguida con los dos es— 
A cuadrones al ataque que la vanguardia del ejército inglés sostnvo 
BénlasRcñas; y presentándose al generalisimo duque de Qiuda 
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Rodrigo, éntrelos muchos obsequios que le hizo, le dispensó, elde2| 
que le acompañara eu su entrada en Madrid el dia 12. No hay es-¥ 
presiones con que manifestar el júbilo y alegría de los madrilefios, 
al verá nuestro héroe entre ellos; visitas, obsequios^ gritos repeti- 
dos y aBÍmados de vivas al Empecinado, canciones patrióticas 
en su loor, todo era poco; de noche, de dia y á todas horas, hasta 
que el H se presentó á S. G. y le dijo: Excmo. Sr., si V. E. mé 
lo permite^ tengo que hacer; he dejado puesto sitio con mi divi* 
siofl á Guadalajara, y yo seré alli necesario. 

Con efecto el 4 5 se entregó su guarnición á nuestro valiente 
brigadier prisionera de guerra, y el 46 entró triunfante en aque- 
lla ciudad, que por tres años habia sido el punto céntrico de 
todas lasoperaciones militares y tramas emprendidas por franco* 
ses é infames afrancesados para su destrucción que no pudieron 
lograr. Continuó nuestro héroe dando dias de gloria á la patria 
en una constante y no interrumpida serie de acciones, hasta 
que los avisos de sus confidentes de Madrid y los movimientojs 
del enemigo manifestaron su próxima retirada de la corte y 
preparándose á un tal notable acontecimiento, el 21 de mayo 
de 4813 ocupó la ciudad de Alcalá; pero noticiosos los franceses 
Je la proximidad de un enemigo tan formidable como ominoso 
para ellos en tan críticas circunstancias , trataron de alejarle á 
toda costa y al efecto destacaron contra el y la ciudad , 2000 in- 
fantes , ?00 caballos y dos piezas de grueso calibre; minutos an- 
tes deque llegase á ella, se avisó al Empecinado de esta marcha, 
y ^n su acostumbrada serenidad biso desfilar sus tropas para 
toinar posición sobre el puente; al mismo tiempo que los france- 
ses entraban batiendo marcha al amanecer del 22, se rompió el 
fuego por ambas lineas, pero la temeridad francesa trabajó en 
vaao para pasar el Nares: toda la infantería de la quinta división se 
lleoó de gloria: por tres horas sufrieron el fuego de vala rasa y 
meiralhit y á pesar de ser duplicada la fuerza enemiga, defen- 
dieron el puente y vados con inimitable valor, y por último arro^ 
jándose á la bayoneta, obligaron a los que se decian invencibles á 
que emprendiesen una retirada tan cobarde que 90 dejaron de 
correr hasta san Fernando. 

Esta acción memorable . fué de inmensa importancia en el 




Digitized by VjOOQ IC 



-248- 



■^ 



paiSt el ayuntamíeato de Alcalá deseó perpetuar suceso la» glo 
rioso y corresponder á los deseos del pueblo, deterioÍQando por 
aclamacioo se celebrase la mas solemoe (unción justiGcaBdo 
en forma auténtica este suceso para colocar la historia en su 
archivo , y que se erijiese uua bonita pirámide en el sitio 
de la batalla con la conYenienle inscripción » cuyo proyecto ha^ 
hiendo merecido la aprobación de Sil! en un real decreto deter- 
minó que se ejecutase al punto. (4) 

Eli jubilo de todos los ciudadanos* el concurso deloscomarca* 
DO participes de este beneGcio, y el entusiasmo de los que tribu- 
taban su homenaje al verdadero mérito^ anunciaron llegado el dia 
del universal aplauso y la satisfacción que rebosaba en sus pe- 
chos. A las nueve de la mañana del 1.^ de abril de 1816 se 
formó el ayuntamiento en la sala consistorial para dirijirse al 
puente de^Zulema á la colocación de la pirámide, y precedido de 
una música marcial entre las aclamaciones del pueblo y el repi- 
que de campanasi se constituyó en el sitio donde se dio la batalla» 
yá esperaba alli con ansia el numeroso concurso de espectadores 
que fué testigo de las proezas del héroe, y á su vista se hizo la 
colocación, previa la siguiente arenga que pronunció el corregí* 
dor D. Joaquín Cengotita Yengoa como presidente del ayunta- 
miento. 

«Ilustre ayuntamiento , pueblo fiel y leal. Los sentimientos 
de gratitud y de benevolencia hicia nuestros insignes guerreros, 
nos conducen hoy á este sitio á perpetuar justamente su memo- 
ria por medio de esta pirámide , no del artificio y magnitud que 
aquellas que labraban los ejipcios, pero si auamas célebres qué 
la de Henfis por los brillantes triunfos que recuerda. Jamás la 
ciudad de Alcalá se olvidará del héroe que tiene los mas justos 
derechos á su amor y reconocimiento. Aun cuando algún ciuda- 
dano en particular (que lo dudo) se cubriera con el negro bor- 
rón de olvidadizo, este precioso monumento no podrá menos de 
recordarle que el insigne D. Juan Hartin Diez el Empecinado, es 
el jeneroso libertador de esta ciudad y su comarca. Este grande 
hombre es aquel valiente militar que con solo un batallón de 

(1) Gaeeti de Madrid do it do abrü do tSte, 



B (1) ( 
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ííofantcria arrolló ea este mismo paraje mas de 2500 france^esl 
y les obligó á desamparar la ciudad ^ el campo j9or medio de una 
precipitada fuga, acción gloriosa que conviitió la triste mañana 
del 24 de mayo de 1015 en un alegre y ftslivo día. Dia de júbilo 
para Alcalá en el que tiernamente renacieron sus moradores y se 
miraron libres de la ferocidad delenemigo, y protestan es nues- 
tr-o mariscal que viven por el y á quien tributan este corlo obse- 
quio. Dií^pongimonos todos á dar gracias al Todo-poderoso asis- 
tiendo unidos, á la solemne fiesta que va á ceUbfarM al Santísi- 
mo.» En pocos momentos por las disposiciones tomadas anterio- 
res quedó enjida la pirámide con la inscripción siguiente, (i) 



D. ü. M. 

La ciudad de Alcalá de Henares dedica este monumento á la 
memoria de las valientes tropas de S. M. el Sr. D. Fernando VII, 
mandadas por D. Juan Martin el Empecinado , mariscal de cam- 
po de los reales ejércitos en reconocimiento de baber salvado 
á sus moradores del saqueo y la muerte, arrollando y venciendo 
á los franceses la mañana del XXII de mayo de MDCCCXIII que 
ea doble número atacaron por este punto. 

Años después este mismo pueblo que tales demostraciones 
justas y merecidas hacia en honor y obsequio del héroe castella* 
no, derribaba villanamente la pirámide, acaudillado por algunos 
frailes fanáticos é ignorantes, á los que el kiombre de constitución 
atemorizaba porque echaba por tierra sus franquicias é inmu» 
nidades que los mantuvieran en la holganza y en las comodidades, 
en tanto que la miseria se mécia orguUosamente fuera de- las 
paredes del f^laustro; y no nos estraña tanto aquella invasión van- 
dálica como la apatia en que hasta hoy han permanecido y per- 
maoecen los restablecedores del usurpado código, no cuidándose 
de levantar ni de reparar los monunientos que testifiquen la 
gloria de sus primeros, leales y decididos campeones. 

4 (i) Los frailes que en 19*24 d«rnbabtD la f irámide, ta 18^6 le dediesbsn ana 
fiesta solemne y uno de ellos el maestro Uñoso carmelita predicaba uo magníG« 

áeo sermón qae se imprimió á su costa, el cual forma el mejor panegírica del Em- 
pecinado seguD se deja manifestar de las espresiooes qae contiene llenas de ala«*^ 
MQxa que era ja aduladora. 
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Si la caballería del EmpecinaJo que distaba dos legaas de la; 
acción hubiera llegado á iiesipo, acaso ningún francés babria 
vuelto á Aiadrid ; sin embargo la pérdida que sufrieron fué muy 
considerable, y aqueldia se libertaron, Alcalá y pueblos inmediatos 
del saqueo á que estaban destinados. Aun hubo mas, en el cami- 
no dieron libertad los imperiales á los alcaldes de la ciudad que 
llevaban en rehenes por la contribución que hablan impuestoá 
la ciudad, y les previnieron diespn las gracias al Empecinado y Ih 
enhorabuena por la victoria tan completa que había conseguido. 

El héroe D. Juan Martin regre3Ó á Guadalajara eos la( in* 
fanteria para continuarla revista de inspección, pero avisado de 
que la evacuación de la corle iba á verificarse, puso en marcha 
toda su fuerza y un canon para causar ¿ los franceses en su 
retirada todo el daño posible. Estos salíerou de Madiid la noche 
del 27, y al amanecer del 28 llegó la quint» división á la venta del 
Espiritu Santo, no siendo ya posible darle alcance con la infan- 
tería, mandó él á la caballería y artillería para que los persi- 
guiesen y asi lo verificaron hasta el puerto de Guadarranaa ha-? 
ciéudoles algunos prisioneros: el Empecinado sin entrar en la 
corte volvió á Guadalajara con la infantería en cumplimiento de 
las órdenes que babia recibido; estas le impidieron el condes- 
cender á las peticiones que le hicieron el ayuntamiento, y gefe 
político de Madrid, para que mandase á ésta villa alguna tropa 
con el objeto de mantener en ella el orden ; hasta que haciéndole 
responsables de los males que sobrevinieron por falta del auxilio, 
y orreciendo el gefe tomar sobre si el cargo qnt pudiera hacerse 
al Empecinado por el excmo. firedor general del ejército ^ mandó 
con acuerdo del subinspector, la fuerza que se k habia solidtado 
y era necesaria para la guarnición, después accedió á que en-: 
trase la división para guarnecer la carrera de la procesión del 
Corpus ; pero acostumbrado el héroe Martin 4 obedecer ciega- 
mente á sus superiores » no permitió qnt ningún indífidoo se 
separase de su formación dentro de la corte; su patriótico ve- 
cindario manifestó con las manifestaciones del mayor aprecio, el 
amor que siempre habia tenido á los valientes de la división Em* 
pecinado, de estas operaciones se dio cuenta inmediatamente al 
¡general en gefe , y fueron aprobados porS. E 
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Nuestros lectores testigos mochos sin duda de tan faustoi 
como deseado acontecimiento podrán decir cual fué el recibo que^ 
hizo siempre el entusiasmado pueblo de Madrid á su Empeci- 
nado: en triunfo cual jamás se ha visto y que los madrileños' 
trasmiten á su mas remota posteridad fué acompañado nuestro 
héroe desde dichas ventas del E»piritu Santo hasta su alojamien- 
to; rodeado, obsequiado y aclamado por un inmenso jentio, feste- 
jándole todo, sin cesar los pocos días que permaneció en esta 
capital cuyo entusiastno y demostraciones de júbilo no es posible 
describir. Bl ayuntamiento entre otros obsequios le regaló una 
magnifica montura y otras prendas militares del mejor gusto y 
mucho Valor, y gran número de vecinos acordaron presentarle 
una primorosa corona que orlando sus sienes atestiguara el 
inmarcesible lauro de que se hallaba adornado. 

Sin enemigos en lo interior, pero pendiente en la revista it 
ingresioo, subsistió el Empecinado en inacción teniendo distri- 
buida la división de su mando en varios puntos inmediatos á 
Madrid con el encargo de auxiliar las autoridades, mantener el 
orden y perseguir á los malhechores ; pero siempre insistiendo á 
los gefespara que mandasen á continuar la guerra en la línea: 
el 25 de agosto recibió orden del excmo. señor duque de Ciudad*» 
Rodrigo pftra que se uniese al segundo ejercito en las inmedia- 
ciones de Tortosa ; como anunciaba, al general Martin los deseos 
de salir de una vida pasiva á la que no estaba su tropa acos- 
tumbrada, dio inmediatamente las de marcha y se fortificó esta 
el 27 del mismo, llegando á los puntos destinados el 21 de setiem- 
bre con cuatro brillantes cuerpos de infantería, dos de caballería 
y an tren complet(^ de artillería que se componía de un obús, 
dos cañones de á cuatro y sus correspondientes carros de muni- 
ciones, muías y atalajes (1). En todos los pueblos del tránsito de- 
jaron estas tropas inmortalizado su nombre por la bizarría y 
conducta irreprensibles con que obraran en ellos: la inmortal 



(i) Iiifi»Dterí«; eoerpoi, tiradores de Sigüema. Goadalijara caxadores de 
GaeDca j de Ifadrid cabtUerla de cazadores de Gnaaalajara j de Madrid: artille* 
rfala cogida en Oaaditajara bajo la^ dirección' de ana eomjpania qne pidió ei ge- 
.nernl Empecinado j la mandaron desde el segundo ejército* en tode cuatro milj 
' ifnotes ocboeieitos cincuenta caballos y cincuenta artilleros. 
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!Ztrago2a que vio eo sus ruinas formada la división del Empecí 
nado y que esperimentó por seis dias la conducta de los valientes 
que la componían, la que miró y publico en sus periódicos; y to- 
dos los honrados habitantes de esta y demás poblaciones por 
donde pasaron $e esperaron^ y á porfia se empeñaron en obse- 
quiarla y manifestaron con las sencillas demostraciones de j&- 
bilo, el placer que disfrutaban en alojará los soldados y proporcío- 
cionarles los medios que hacían mas llevadera la fatiga y cansan- 
cio del camino. 

No bien se había colocado en la linea del Bbro y punto mas es*- 
puesto sobre Tortosa> cuando demostraron que sabían sostener su 
puesto en ella, y que una subordinación propiamente militar ha* 
bia regido sus pasos. 

Si el haber conservado una división es en la presente guerra 
mérito particular en un militar instruido, no podrá menos de 
confesar la nacidn española, que es muy superior el haberla for* 
mado entre las bayonetas enemigas, en medio de las |>rivacionef , 
venciendo obstáculos que oponían la rivalidad, sin puntos de apo- 
yo, sin oficiales en el número é instrucción, y en continuos com- 
bates> no por un táctico general, sino por un labrador que dejó 
la esteva y empuñó el acero para ser útil á su patria. 

Este es un pálido bosquejo de las operaciones militares del 
Empecinado durante la famosa guerra de la independencia^ de 
sus eminentes servicios durante siete aftos de pruebas y afanes, 
servicios que á la verdad, ni la negra envidia, ni la política ras- 
trera, podrán oscurecerlas; antes al contrario, continuarán ad- 
quiriendo el aprecio y admiración de los españoles en los siglos 
venideros. Hoy día, todos al escuchar su nombre> le acatan, 
aclamándole como uno de los primeros guerreros de la época, 
que sin mas apoyo que su voluntad, ni mas elemento que su ener^ 
gía, supo comunicar eJ fuego eléctrico que le devoraba á cuan* 
tos le rodeaban» y salir con ellos á empeñar una lucha encarni* 
zada, sangrienta como la de las primeras cruzadas; era un pne* 
blo que defiende palmo á palmo su territorio, y eran unos inva* 
sores que habían conquistado la Europa entera, y que al estrellar 

Íse ante nn puñado de hombres redoblaban inútilmente la cuettia 
de sus hazañas que se eclipsaban en fiailen, Gerona, Zarago 
m^. '. r-^r^ • 
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Los hombres de tedós los parliJos en que desgraciadani^Ueli 
sé baila envuelta y dividida la Bspana, no podrán menos sien^- 
pre que lean los bechdá del htVroe castellano, de admirar las pr¡- 
itieras páginas de sli vida; todo el que sienta latir un corazón ver- 
daderamente espa&ol, sonreirán satisfechos con el grato recuer— 
' do de sus memorables proezas, que no hemos apuntado todas," 
porque de hacerlo fuera necesario consagrarle un lomo entero en 
perjuioío de otros m'^rtires. De su brillante hoja de servicios, de 
' los varios apuntes y una infinidad de datos y documento^ que te- 
nernos á la vista, hemos tomado al azar sin sernos posible la elec- 
ción, puesto que al tomar un hecho, leíamos otro acaso masíbri^ 
liante, y en esta perplegidad hemos tomado los primeros de que 
nos hemos apercibido, dejando á la (Consideración de nuestros 
lectores su comentario y consideraciones, pudiéndoles asegurar 
qa€ desde el primer instante en que empuñó un arma, basta que 
hubo de abandonarla, jamás la tuvo ociosa un Momento» y qn% 
sin sü ayuda y su esfuerzo, mal lo hubieran pasado nuestros 
ejércitos; del mismo modo que los del enemigo^ siempre eo con- 
! tinua diarma, interceptadas las comunicaciones, los convoyes 
qué caianen sus manos, y encerradas en ios fuertes las guarni- 
ciones que tenian en las cinco provincias, donde fué el teatro de 
SQ gloria, y'que todos indistintamente repetimos, ensalzan y ad* 
miran; por eso hemos creido dividir en doS partes su biografia; 
la primera, la lucha t muerte con los estranjeros; la segunda, el 
combate* contra la tirania en defensa de las libeitades nacionales, 
noble objeto, digno de mejor éxito> tan poco provechoso al cabo 
'de tantos rios de sangre, y acaso detesLableen mtestros dias, don- 
de el favor de su nombre se encarcela, se deporta, se saquea, se 
fnsila sin garantías ni medios de defensa; ;Ah! Si el ilustre Mar- 
tin viera el pobre resultado que han tenido sus gigantescos peása-» 
mientos, llorara de vergüenza viéndonos tan degradados y envi- 
lecidos; tan egoístas é interesados, y el que sacrificó desintere- 
sadamente por sustentar el código, vida y hacienda sin esgeran- 
za'ni intención de premio, quedaría asombrado al escucharnos la 
reooncipeflísa que nos prometemos de antemano, por sacudir las 
^cadenas conque está aherrc^ada la patria; mas, pasemos >á 
parnos de la segunda parte de su vida, y antes de hacerlo 
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ocluyamos la priñiera coa el análisis de sus cualidades darante la 

^guerra de la iodependéDcia, cualidades que fueron las que le^ 

acompaúarou basta el sepulcro» nunca desmentidas y estimadas 

de todos, basta de los mismos franceses según yt Bmíibos visto; 

[ esqeplode una turba miserable fanitica q,iie gritaba ^rguHosa* 
mente: Queremos cadenas. Viva el Rey absolutoij para consignarlo 
mejor trasladaremos uno de los mujchos exjSimenes que- aoerca de 
su moral y su talento se esctíbiei'.on en aquella época por los rea*, 
lisias mas furibundos y que por lo tanto n^ seráJiada sospecbo^ 

\ so^ como acaso lo seria si aosotros m virtud d^sns anlqce^nles 
nos lan;(á¿e«ao8 á bacerlo. 

> «Es hombre duro, dice ^para ta fatiga, eon na talento aunque 
noespresivo d^bastanteiso^rension^^a trata natural y trancó 
desconoce la intriga, maniQesta con ingenuidad su sentir y siem-^ 
prahaffi^ limante deHrdea. Ha mirado en todas ocasiones, c^n 

; mu^ha consideración á tw wme^ntes y con predilección i la 
cUse de bbradores; en su alivio y por «vitar ^res desordenes 
no bapermilidoque sigan la división ni ana lasmnjeres^lejílimas, 
y ha sido tan rígido en el ramo de bagajes que rara tez ha cami* 
nado na cuerpo dein^nteria €on mas de cinco 6 seis quedebian 
relevarse diaijamente::es buen testigo :de este orden la proviacáa 
dé Guadalajara y con particularidad el reino de Aragon^que; 
últimamente ha vi^te entrar €h su capvtal la división Empecinado 
con los preciso^ para'trenes de i^nclies y sin niD^uaa mnj.er. 
Esel primem^en la batalla y en los puntos de mas peligro, 

• anima con el ejemplo á sttssoldados;:su^orazoniltep(>d4 brava- 
' ra en el ataque, es: blando» y sensible pasadas lasf primeras ín^- 
' presiones; haipcmilídeá Valeacía ó Alieaate tos jiiit^ad<>s cojidos 

con las armas en la mano, y otros criminales por no, poder resis- 
tir al sfnlimiento de mandarlos fusilar: no ha molestado la tropa 

* sin necesidad, y ha procuradode que no la faltase nada ¿lo me<- 
\ nos posible; pero caso necesario no la ha dispensado íaMfá atgu* 

na,losescesósde cualquiera clase especialmente la saca, ie ra- 
dones y el robo, los ha castigado sin disimnlo y con mas ó menos 
; rigorsegun las citcunstaneias en que se comelian. Sjiempre ha 
estado dispuesto para dar auxilio con su tropa al que lo ha ncce— 
; y si ha tenido alguna falta deesta clase, es seguro que n 
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habrá podido evitar; ba seguido constafttemente la máxima deS 

tener oeio^ latrdpa m latAteiierla eo un ponto por niaaÜein*T 
po qne el preeiao para descansar, y por este niedio lograba endn- 
reeer ul soldado y preserv^riede lo& neios ccnsignieotes á la bol- 
gaxanefia. 

Ha sido protector decidido de los partidarios que ban obser- 
vado b«eiia condo^ai y el azote de los ^ne sin bosUlisar al ene- 
migo no repelábanlos pueblos y eontribnian á su ruina. Esta 
conducta y la foe bacia observar i sus soldados le granjeó el 
%mw de iodos los sencillos habitantes de ambas Castillas, y en 
particular de ios generales en gefes del segundo ejército que des* 
de Valenoía le dieron especial encargo deque persigmete á los 
fmnidarios cuyos procederes le fuesen sospechosos ¿que m se 
batiesen con los franceses á lo menos dos v^ces al me». 

Jamás ha Impuesto contribución pecuniaria tajo niagun as* 
poeto, ni i pueblos ni á particulares; y si alguna vea ha mandado 
e»jtr xaj^los* camisas ú otraa prendas de vestuario, ha sido con 
fA preciso encargo de que se entregasen á los comandantes de 
loe cuerpos para quien debiau servirlos efe^^ss y que estos se 
recibiesen en especie y no de otra forma; ha sido tan escrúpulo*^ 
soeu esta parle que Bo solo no ha e^ijido t^nttdad alguna, sino 
que ba impedido varias veces que se estraigan proporcionasdo á 
tos pueblos su mejor estar y det<dviéndo)é8 sumas que Hevándo^ 
las á los franceses han sido iiterceptadas y entregad»} al Empe- 
cinado. En Galalayud impidió que el general Duran exigiese cin- 
co mil pesosfuertts que había impuesto á la ciudad por tta de re* 
conquista^ Las justicias de Po]f^ y Bueodia y el alcalde de ladra- 
q»e don N. Castillo fuero» detenidos en el camiuo de Ouadalaja- 
ra; los primeros cuaudo ya se kabia roto el fuego con losfrauce-» 
ses i quienes llevaban dinero y plata labrada^ en. satisfacciou de 
la oottiritocúoufoe habían iiippue8to>,, y babieudoisido presentadas 
al Eoyomiiado/ uo solo les devolvió «1 dinero y alhajas, sitaaque 
- por librar á los pueblos de este pago les dio documento para que 
acreditasen al enemigo que se habió apoderado de ello á hi fuer* 
zr. sij^ndo muchos los hechos deesCii especie^ ' 

ios fondos pAblieos hml sido respetados por el Empecinado, 
y solo em^ algún pudib que por ^slar entre los enemigos no si 
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lalrevían á entrar los niuchjos comisiÓDados que bao. existido en 
^ la provÍDcid de Guadalajara pora administrar la baeienda nado- 
nal, mandaba quien los reoojíese; pero siempre cuidando de que 
se invierliesen en las tropas ^ f de poner á eubierU á los pueblos 
ó particulares que lo entregaban: enemigo de todo lo que fuese 
manejar caudales, nombró inmedi^iUmeole que le llegó la orden 
para alarmar la provincia de M|idfid„ uu gefe militar que cuidase 
de la formacioo de aquellos cuerpos y se encargase de recibir y 
dísüribuir losttniformes,armAmeotos, cabaUojs y demás dim^tívos 
que se entregasen, ya sia exijir por ellos gracia ó ya por co&se* 
guir Ucencia para alguno de los jéyenes cooi^^^ndidos en las re* 
quísicionesquB se bacian i la fuersa basta depti^o délos uiismos 
pueUofi dunde babia guairnicioii francesa s.^únifiQs fondos que al 
crearlos tenia el Empecinado f ara los indispensables gastos ái 
armamento y vestuario. 

No entf^ndia este gefe de otra cosa que de dar las reglas 
que debiaá guiar á ios comandantes y celar en lo posible. su 
esacto y puntuarcumplianento'^ el baber encontrado en eUos al- 
gunas faltas y aspirando á formar los cuerpos ¿ la menos costa 
posible de la proTÍneia; le obngó á mudar de manos y á buscar, 
can el mayor esmero quien llenase el bueco de sub simes iftten* 
eiraes» 

Par no perder ocasipn de proporcionar á su patria todo lo 
que púdiesB resultar en su bien tenia á su lado como asistentes 
ú ordenanzas algunos estranjeros pasados álas>bandersis espado- 
las y también formó de los mismjos uDa compañía titulada fiaa— 
queadorés alemanes , con el objeto de desmentir la T02 que los 
comandantes fraficeses esparoian entre sus soldados de qne eras 
degollados I08 que. se desertaban al Empecinada: per este medio 
ba conseguido que mas de'seís mil hombres siu, exajerar el cal* 
culo se le l^ayan presentado ¿ á la junta de jGr«adalajara hiiidoa 
df las banderas enemigas y deseosos de servir á las de la nación. 



Su humanidad la han colmado de elojios los generales ÍVan-, 
eesest y como era estensÍTaA los prisioneros bao úierecido partí*, f 
cular consideración todos los Empecinados que lían r caído en 
de aquellos, porque el proceder que eu esta parte ba ob 
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ervado el gefe de eslos calientes ba sido respetar sus 
pítales Y las giiardias d« elles. Be esta verdad es garaate el pro 
ceder del saoguinario Sacbet; no permitió q^e tomasen las 
armas el nijunero de oGciales^^ que conforme á la capitulación se 
le remitieron por el Empecinado, de lo& que cojió en Galalayud^ 
sin dirijkle otro igual de los españoles que tenia en su poder, á 
pesar de que no estaba obligado á ello ;: siendo mas de ailmirar 
que remitiera también un cadete á quien habian cojido herido 
gravemente y curaron en Zara|;oza con todo esmero; espresando 
el comandante de aquella guarnición que para el valia mueho un 
cadete del Empecinado. 

ün despreciado los revese» de la fortuna: constante en su pri* 
mera idea> no le han retraído de ella ni las ofertas lisonjeras del 
enemigo , ni la coDJnracion de las tropas sostenida por una au- 
toridad ingrata, y menos las prisiones que han sufrido su madre 
y hermano I>. Manuel Martin que habia peleado á su lado en los 
I años^de 1808 y 4809 y se retiróla cuidar de su familia;: pero sor^ 
prendido en 1810 por los franceses y conducido á Valladolid, lo 
[ pus^ron en rigurosa prisión por orden de Kellerosan. El Empe- 
ckiado oficid ¿ BetUard o£reciéo4oW represalias^ por su hermano, 
y eate general lo mandó ponier en libertad sin recibirlas. Jamás 
molestó al gqbierno con spliciUides da ascenso ni oUras gracias 
para si:. su$. súplicas han sido en foaror de los que han trabajado 
bajp su. niando ; y sus ésposiciones no han Uevadi> otro objete 
que alimentar, la faerza para n^jor aaiquilar al enemifo: sin 
ya^ad ni deseo^ d^ adquirir admiradores se ha contentado con 
; seriir á $u patria j ningún parte hiidado por otro eonduoioque 
el de so general en gefe;. pisro Jas ¡baaañe.apor si, y estjB jene*- 
ral^ por su constanpi^ sin miras^ de intereani á^ ambicia» 
le.baa, adquirido el laurp: que se, ha. hecho ostensivo á todas 
i las naciones» seOalapdo la española á los puros patriotas coa 
! el.noniibi'ede £'m^ina(/o« ,. voz que en el concepto geneyral 
vale )4nt0 como decir que este ¿efe. militar ¡es el modelo del 
puF#¿ty. ber^icD {tal^iotifino; y mas se aumentárosla partkular 
distiocioa si se atiende .áque ledos* los parM40rios se han (ape- 
llidaba Empecinaos y suponiendo que dUo^Biin del cpie lleta 
orubjre. 
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I Aéserperaio esliierzo ¿e doce rotlloiies fie IraVitantes . ía 
pérdida total dé sn9 iRteresés 7 'la muerte de una gran parte de 
fíHos haM&üMjohségnida recobrar palmo á palmo ei territorio qué 
se Iiol^ki pedido t^or ifi^epfítud y traición, habían H^orrido rfos de 
songt^ luare» "de fuegos; ia desolficion lo faabia iof adido todo: 
hombres^ pestes « cuantas plagas labra "fd destino ^n ocasiones á 

\ fn de prr4>ar e) tempfe^ los mortales , se babian ensayado en 
^i^desi^enluradopais "cuyos bíjos, tan impasibles tmno las esta- 
tuas de tnarmol, verdaí¿teros4iéroes de la^ anHgúedad, embotaron 
^a ms fechos los padeeimfentos, ias desgracias^ ^indiferentes y 
constantes siguieron la «endatk Teocer ó morir par sn ¡ndepen« 
dencía. <luaRdo se qviere/^todo se logra:; y siendo su voluntad de 
' bronce la eonqni^taron. ^emar^n al rey l^ernando Vil el trono 
qne su creduUdad babia perdüo, y ^or cuya reconquista no ba- 
bia becfao ott'a i^osa "que tarar i^n los sotos de Valencey, ó entre- 
tenerse «n juegos y 'bailes^. £t fíueblo, sin embargo, no se cuid^ 

1^ de esto; estaba aeostifmbrado de muy atrás á servir al rey sin 
que este espusiera su preciesa existencia, y haber reclamado que| 
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aleara; hubiera gido eofttra l«» usoft establecidos; mas ya qael 
esto íaera iaijiosibU». y* á füetza de priraeienes y penalidades le 
; devolviera ei^ solio, d^a esperar ser tratado eon tempbfiza , ya 
qiM^ no obtUTÍera reeompottsa algaaa eome de jtislieia le locaba. 
Sudedíó todo lo contrario. Desde el primer momento qae pisó la 
frontera, la idea del abseluiismo le ocapó enteramente ; segiin él 
ios pueblos eran mero&antdinalas so^elo&á su eapHcbo; y eoan« 
do Uegudo i Valencia bobo visto qne algunos bombres ambicio- 
sos, y egoislas te i^ioyaban> dif ijidos^ por u» perjuro general t y 
buba "oido á algunos milHares^ deshonra de ta» noble profesión» 
deque el reslablecimienio en^etíronademn maywre$ nokubtasido 
(Ardk de los hombreiysiñe uno- de I0S inexpiables nreanús dé la Pro^ 
¡ddeneia,, dio por nulo cnanto la nacáon habia hecho « y en nn de-- 
crelo fecha 4 de mayado 184 4 quedó destruida la Constitución 
del estado,. olvidando los inmensos beneficios que pos sa libertad 
• y por conservarie^ el trono habia ejecutado el magnánimo pais 
\ 04i^a¿i ruinas acababa de pisar i su paso ¿ la ciudad del Cid , y 
< sauiiéodole en todios los horreres de uiia espantosa reaecioa con 
el establecimiento de un gobierno absolule, incompatible ya con 
l.'Ias^ ideas /leí siglo y con b)s principios^ que babian prof^agadoal 
puebla español sus mismos lUTOsores^ 

Besde la^ revolución francesa el pueblo espaflol era<ya otr^ y 
; por mas qiie el clero y los ft ailes^ triatasen de tenerle encadena- 
do, á un estanco de^ costumbres rancias ¿incompatibles, una 
chi«fM hoy y otra mañana» hablan sido bastante á encender una 
hermosa Uama de libertadypaliriotismo; cuya claridad demoís-^ 
traré cf^e había, pasailo el rigimen del principio de autoridad 
la. fi^ ell^ la supersticiosa tradición, tas oreenciás ciegas del pasai- 
do^ Im aosJh^ojft.mesquina y las reducidos intereses: de uú hom- 
bre solo« dejaban de ser respetados y lá> mancomunidad gene- 
r^yi, ; los 4erecbosiguides estaban airaigados en el; cekaaon de 
equelloa euyaiiuatrai^ion era reoonoeids,. rayo. taimUí no ae-^ 
espitaba {^echarse. La parte ignoranie y alrasadev p<6dia cadenaS' 
y esclavitud petqiiCiá favor de- etlasbabia mane)$do árbiira^ 
riaiM^ta á la jauHitttd. é impuesto á todos sus caprichos casli** 
4;¿lidola 4 su antojo;» pero el siglo «narcbaba.adeis^nie, su pro- 
[fetivia camino iba^enisancbanido los limites al par que estrecb 
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baq lo§ de aquetlos, y si bi(m pedían detenerle algoB tieTDpo, 
aprestábase eo sHei>cio i una resisteiKÍa que debiera luego 
coaducifle con mayor majestad y logro de sus desei^s saDtbs si 
bien la sangre de algalies mártipe^i debería enrojecer el stielo hn- 
medei^iendo su piso. - 

Uiia de las eoucnrrendas dét trastorno sin ejetfiplar qneeán» 
só e^ta terrible madanea faé la disolución de la quieta díTÍsion 
del segundo ejército de íá cual no quedd mas rastro ni reli- 
quia que el regimiente de caballería Toluníarios de Goadala- 
jara de que era coronel el Empecinado y cuya denominacron so- 
lo dur^ en la Ouia de forasteros uno ó dos arros, tal era el pru- 
rito de borrarle la m^ttíoria de los -escandes todo lo quepa- 
diese oponerse á la sagrada manda inspirada en el ánimo de 
Fernando Vil absoltito por euras , fi^iles y palaciegos, adula- 
dores ambiciosos, hipécrítas^ de €(ue solo el cielo le babia salvan 
do d^l <;autiverio francés. 

Disuelia la división sin nombramientos ni recompesa se pre-^ 
senté nuestra béroe á FemandoYU, quien le recibió con la misma 
fría ÍDdifereDoia que reoibiá i todos los que no le babian acompa- 
ñado en Valencia ó no se habia» ocupado los seis años de-su amargo 
cautiverio en rogar al Dios de los ejércitos por su libertad en los 
templos y los futf al cabo habían qmrido reg absoluto sirviendo al 
\usnrpirdor José. -«-Señor le dijo seguido dé s^u estado mayor, aqui 
os presento estos benemérita oficiales que ban derramado mas 
de una vez 'su sangre en defensa de los derecbos de Y M¿*-Si, cpn* 
testó i^to,> ya sO'Guantoban beefao per mi^estos voHenles pero 
débouMus'á Uts «fervorosas o^raciones do los benditas padijeg que 
me rodoaó y.señaloiinainuebediimbre de frailes y obispos fa- 
náticos 4 JgMPftAtesqw lo eereabafl y dirijian s« espáritu y vo-> 
luntad; i 

Impesibte parece que tro monarca fuera el^antor de seikiejante 
respuesta necia y desasada, puede comprenderse qne por adula- 
ción báiya hombres viles qi)» U profieran, mas' qne el mísmo' la 
dijere es la última aberración del estendrooriento humano^ y etla 
por si ^la lorma el n^jor paáejlrioo del carácter del roy> C^ms^ 
tristado el Empiecinaio á tal conducta eoueurrid! á la corte en «1 
pgtmos besamanos, y se dice qua al vor tantos generales esela 
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00 su Datara! franqueza: ¿donde se bao ganado tantas fojas 
cuando tan pocas he lialtado yo en el tiempo qué me veta acó- 
, sado por los franceses? Esta esposicion te acarreó la enemistad 
de los cortesanos que odiaban la verdad y lá virtud, apreciando 
solo la lisonja y el favor «y se aprestaron á perseguirle y dallarle 
sin tener en cuenta que mientras la mayoría de ellos habia per- 
manecido en un riiícon de sus casas, él se bailaba recibiendo lá 
muerte en el campo de batalla para proporcionales aquellos oro- 
peles y bordados. En tales días se perseguía de muerte á los que 
eran tildados de liberales, sin bacer ^Ito en los sacrificios que 
acababan de hacer y en la sangre que aun brotaba de sus heridas 
recibidas para conquistar la libertad de su rey, c»yo premio les 
tedia sin duda reservado para cuando llegase ásu (liatria. Los qw 
hayan conocido de cerca á D. Juan Hariin podrán juzgar cuanto 
padecería su corazón al ver perseguidos con tanto furor á los que 
tan poderosamente habiam contribuido á romper las cadenas con 
que el águila imperíal quiso sujetar al león de GasUlia^ 

En aquellos momentos de prueba donde toda palabra era un 
crimen y la demostración mas insignificante un delito, tuvo la 
Doble osadia de poner en manos del rey una esposicion bajo su 
firma pidiendo restableciese viva la constitución*, como el solo 
origen de la felicidad de los pueblos, como el mejor titulo de glo- 
ría á que podia aspirarse en su reinado, y como un d.erecbo qjie 
no pedia quitar á la naciou sin injusticia; Este rasgo patríótico 
del Empecinado que no tuvo mas eféclo que escitar contra él la 
iodignacion de Fernando, cuyas manías eran sagradas en su con- 
I cepto y no se pueden, tocar sin temor, vale por todo lo que podia 
bacer toda su vida el mas exaltado por la libertad. Eé una acción 
que manifiesta el alma bondadosa y la buena fé del Empecinado. 
Todo lo que han hecho muchos de los liberales que echan á cada 
paso por su boca borbotones de servicios no vale este esfuerzo ar- 
riesgado en el caracte^r de Fernando que hizo nuestro héroe. La 
espoiácion era tan elocuente, tan justa, estaba escrita con tal 
verdad , que se hace indispensable insertarla integra como el 
mejer documento de la época', y que por si solo da oua idea com- 

É- pleta de los pensamientos que animaban al Empecinado y de la &«• < 
delidad á sus juramentos y creencias eñ sus opiniones liberales.| 
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B Sdftor.««»EI coAgraliiUrM eao lof reyes adxilftii4olof <» Oduj 
T ficil, pero el decir Us Yerdades i^ue la$ puede Jiaoe«ear eio 41111 
te den por ofeodidos. es deias cosas ^ts dtfieilis. No obstsile 
en difereeles épocas y reinos aoliaa hitado soberaDoaqae Ueoesi 
rérdadérameiite del deseo de haeér faitees á nu» f ueliSos bM» 
bnscado preferencia y han bonrado ñas á a^neUos qut leii» 
de oculUrle sas defectos se los bsa maDífestado con seiK^iUex y 
losbaD hecho ver los errores que kan coimtido: penetrado ye*de 
e^ta Tardad me llego á los H. P. de Y. M. fuefttodelieíaor de de- 
ss^frmrle'^o porque no esté íntimamente convencido dte^queV. M» 
no dl|»ea mas que el bien de todos sus pueblos y qne paro cense* 
gnirlo^ no perdonaría fatiga alguna; sino porque las personas 
allegadas á V. M. tienen seducido su real ánimo en términos que 
io que noes mas que celo en mi por el bien de V. BL y lanaciont ellos 
interpretarán de tal modo que sospecho Lleguen é persoadirU 
qoe es alguna cabala ó intriga franqueada con poca me<Utacioo: 
sin embargo creo que el concepto de buen espi^l que me be 
adquirido por mis servicios en ser fiel á Y« M. con cuyo titulo 
me honro, y de) celo que en este mismo becbo manifieste, por 
ccínserrar .ilesa la reputación y fama de mi sobersno^ me. pone 
á cubierto de ¿ualquier iJpa siniestra que Jos palitciegos (cuyo 
lenguaje ignoro) pretendan atribuirme; én esta conianaa y. cono- 
cíeu'lo el peligro en que V. M. se baila, serta un delito- imperdo^ 
nab!e,*el dejar de manifestarle tal cual compiendo y cuyo reme*- 
dio esta solo en seguir el sistema opuesto. 

Llegó Y. M. de su largo cauliterío y ledos los buenos espafio- 1 
les nos dábamos la enhorabuena por ver cumplidas nuestros de- 
seos y el objeto que nos habíamos pTopoestir; desde luego cor* 
rieron precipitados á apoderarse del real ánimo de V. M« muchos 
grandes de Bspaña y empleados del tiempo de Íoé Godos, hombres 
nulos que de nada han serricio en la heroica lucha que con gloria 
de Y. M. y nuestra hemos sostenido, manifestándose pasiTos en 
Ceuta , tJadiz y otros parages seguros, viendo desde el centro de 
sus placeres matarse á sus hermanos siendo algunos de ellos mi- 
litares, sin ayndar á la nación con sus cuantiosas rentas ni menos 
á con sus personas. ¿Igual es el fin que se proponían en ser loq¿ 
primeros á llegar á los R. P. de Y. Al? ¿era el representarle elB 
•)n» ^ -Nitti 
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f^ttóbo tmer á sa rett persifm? m porqm ii# lo han maiifeitailoB 
•Q Ib Masioa quesera f reaealado ¿era manifestar i Y. U. el éa- T 
tado^ deplorable 4le la iiaeioa ooii pureaa y seacillez? tan poep por* 
^eai loliubieraft ioformaéo á V. M. coa verdad no llorarlamea 
ka imies que HeraaMS en ai dia: Seftor sa lo diré á Y. M. como 
hmkalto, y. lo iúiico que Jiiderea fué sorprender é Y« M. eoo lii-^ 
formes siaieatroa ; poeierlehá la cabeza de su partido para satis- 
iíieer de este modo sus Teogansas particulares: i trueque d^ cou* 
seguirlo DO repararon en los males de lauta cousccueiicia que 
iban á causar á ftna nación á quien de nada babian servido ó que 
si sirvieron de algo fué de estoirbi». 

«Ya señor «Bo be pertenecido á ninguno de estos partidos que 
con tono de serviles y liberales^ se lian ocupado «endispulaiinsus* 
taneíalés, (no permita Dios que jamás perl^nezea é moguno) sino 
A la raaon, y por esta cansa si bubiera tenido la foptuoade bailar*» 
me al lado de mi Rey en aqueUa ocasión» le hubiera bsiblado en 
les ^ómniaos siguientes: SeAor: cuando V« M. fué arrebatado i 
Frantía por la mas indigna perfidia que |amis han visto luz los si-* 
glos» la nación qued6 entregada á ai misma en un estado tal de 
amargura, que solo el deseo de vengar tamafio ullrage d^ que to- 
dos nnánimemente estibamos animados, pudo coaducirups á un 
mismo finjiin consultamos con nuestras ínteaciones; perosepa^ 
rado de este objeto en que todos conveniamos^ ¿que estreno será 
Señor queno teniendo en nuestro territorio al Key que nos perte- 
nece y á quien todos teníamos obligación de obedecer, bubiera 
una infinidad de opiniones políticas? L^s ideas de los hombres y el 
modo de ver las cosas, se diferencian tanto en cada individuo, 
que aeria un fenómeno encontrar dos que piensen esactamente 
ígoales; y aun dado caso que se enc^ntriiran, reataba después de 
que estos hombres formasen el mismo plan y se valieran de los 
naismos medios para conseguir el mismo objeto que se proponían: 
y siendo esto una verdad indudable ¿se pedia mirar como delito 
Ib1 que yo fio piense según otros, é el que yo no vea las cosas como 
oíroslas ven? No señor: V. H. no debe volver la vista al tiempo de 
su ausenéia, sino para admirar el valor y constancia Con que los 
Jt pueblos unánimes se ban sacrificado por no obedecer á otro que á 
BY. H., todtts las faltas que bayan cometido merecen disimulo;] 
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porqae nos beoios lialiado come Kijaf súi padrot. y hoérfaoos sin 
lator: Suba V. M. al troao de sus mayores, á ese» irooo qtie det-r 
de el primero basta el último de todos los españoles deseabáa ver 
ocupado por su rey Fernando, y. desde la ahora del solio dirigir* 
les la palabra diciendo; «Hijos mios:- reconozco Yoestros servicios 
con loe grandes males que habéis sufrido por seraie adietes; y 
procuraré remediarlos en cuanto me sea posible, y. os baré feli- 
ces: pero para conseguir esta felicidad* principiaré por oxidar 
todos fuestros^sealimen tos nacidos de las circunstancias en que la 
desg:racia nos lia puesto: no haya mas partidos^ no. baya mas-di-r 
visiones: vivid segaros, que no perdonaré medio para hacer vues^ 
tra felicidad:, reunid pues vuestros ánimos, y ayudadme á consé* 
r guir este &ü: para ello necesito demuestras luces: Sabios de la 
Nación; ya no seréis perseguidos como, basta aquí: proponedme 
los medios mas* oportunos para conseguir la felicidad de mis va- 
sallos, qjuiero remover los obstáculos q^ie se oponen á ello por 
C/ualquier medio justo que sea. Yo no tendré validos que os 
incomoden, ni espediré órdenes sin consultar antes la voluntad y 
. opinión de mis pueblo^: dicho esto Sr. baje V. M^ del trono, reci- 
ba.en sus brazos á unos y á otros,, roaoifestándoles de este modo ; 
que ni protege á unoa ni menosprecia, á ok*os; y tendrá remedia^ 
' dos los, a&ontos de todos, y entonces nada le faltará, á V. H. sí bu 
bi^ra tenido la di^ha de estar á su lado.^pero ¿que han consegoi- 
! do los que le baaaconsejado el sistema contrario? Acabar de per- 
i der lajs.Américas irritando á sus naturales.que ya necesitaban po- 
; co; dándoles un pretesto de disculpa,, con la^ prisión, de sus re-* 
\ presentantes ó diputados que por lo^ general eran los hombres mas 
, bien enriquecidos de aquellos pueblos: ruina aqui y allá masry 
' ademas, poccion de familias que han quedado desoladas, por que 
las unas lloran á sus'maridos perdidos; otras á sus padres; quien 
\ al bíjn; quien al hermano;: y apenas se encontrará una en la.Pe-r 
nínsula queque len{[a algún pariente gimiendo en la. lobreguez de 
un calabozo ya de las prisiones de k corte, ya de las provincias; 
y ep muchas partes no cabiendo ya el sinnúmero de presos en las 
cárceles, llega el estremode semejante persecución,, basta el gra<- 
«lo de habitar los conventos para encerrar en ellos á lossupues-<- 
tj»s delincuentes: mas valiera SeAor que á los que oon un falso pre 
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te]ito.b8Q.aeoQsejad0 á V.H. ud prooeder tan DgjBDode sa realánil 
100, es^tuM^raa too uoa cadena al cotilo; paes i mucho mas eran 
acreedores los que por satisfacer sii Tenganza han compremelido 
la huesa faoka do^su soberano, para que los infames periodistas 
estrangeros y l^s enemigos de V. M. } de la nación se oenpenen 
diaparar sarcasmos i invectivas iiid,ecorosds coutra su augusta per- 
aonja: perdone V. M. si en alguna oo^ta me propaso, porqneno 
puedo, contenerme cuando, veo la iadiferencia con que seme^ 
jiinies hombres comprometen la gloria de mi Rey y mi Patria: I 
melva V. M.. al ramo de la Real Hacienda y Gjando un poco su 

í alta consideración encontraié un caos, un laberinto mas enredado 
%ue elde Creta^ en qu£> los qjue están metidos en él,, no es posible 
ió puedan entender ; y por consiguiente nuaca podrán marchar 
adelante, porque es^ tal su complicación y la falta de sistema, que 
aunque fuera posible y bi^jára un aogel del cielo á despachar el 
mjsoisteriode e.Ue ramead babia de*deshacer b hecho, ó se había 
de batiar en el misma caso que los que hasta ahora lo han des^ 

; pacbado. Tfija la nación esperaba Se^r que al subir ^« M.al tro--' 

no siendio testigo del desorden en qne se hallaba particulasmen— 

te este ramo en el reinado anterior cambiarla de sistema como era 

~ de esperar^ tanto mas, cuando en cierto modo se lo entregaban he-- 
cbo, pero no hemos podido ves sin sentimiento el decreto que se 
espidió^ ^Ifiendo las cosas al mismo estado que se hallaban en el 
aSo de t8U8^;sino fueran tantos los sabios españoles que han escrüo 
en diferentes tiempos criticando el método actual y haciendo ver 
basta la evidencia, el cúmulo de males quo acarrea, á laagricul- 
tara, al comercio y á las artes, me detendria algún tanto aunque 
a^no de mi profesión,: para hacerle ver á Y. M. los defectos mas 
capitales,, y los males mas de bulto; pero seria trabajo escusa- 
do,, mediante á qne son verdades muy repetidas por muchos. 
Y por esta razón mas que por ninguna otra ecsige. imperiosa--* 
mente á la conveniencia de V. M. que convoque y reúna á la ma- 

: yor brevedad las cortes de la Nación que ofreció>en su real decre- 
to de 4 de Mayo de 1&14, porque délo contrario no ^eo medio 
de que pueda V. M. salit de las muchas atenciones del 6o- 
<& bierno. 
m Señor:, no se puede esperar ningún empr^tito de oonsidera- 
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eioo, pétffñt 96 i» talJo iea «I mfgttto descrédito MlifaiH por tia^B 
ber qttiudo tos omohos réeuróos 4e olgmit oouídertdoB fite hi»^ 
bío (^ra ir «atisfeciciido la deuda contraria. 

Los oabiidis edeiiáslieoa, q^é os lo qoe bao lieelvo en rteém- 
peosa de lo mucbo que les faa favoreeido V. M. con ot wiilaoiiOB<^ 
Ho del decreto do ll» cortea del ^ 4e Enero de*4SI4; y 46 de ia^^ 
liode i8t2, librándolos do la^^sniribucíon sobre k>s diexmos? Qno 
xuando V. M. les habido un emfirésUto ^ra raaon do las 
fraudes nrgendas del Estado y ofreciéndoles como bipoteca para 
^1 reiolej^Oy los productífos ramos de noveno y escnsado, no ha 
habido nías qtio algnuas iglesias qne hayan orrocido «otieipa^ 
don mss que 47 míilones» y de estos no han entregado mas fM 
4 escasos hasta ahora, dondo asi que los frutos cedidos ascien^ 
4en á mocha aaas cantidad» y el slbcrificio que se hace ¿ su lairof 
pasaje 100 millones de reales en adío dtcbas iglesias, habiendo 
fiarlfculares qtio frecen mayores cantidades (que son las qne 
consideraron acunes Cabildos) cuyos hecbos tienen escandaliza- 
rla á la parte de la nación qoe está instniida- de ellos. 

La de?oIucion ó reotitucton á los frailes debió de ser sola aque- 
lla parle {Hreoisa para la subsistencia de los que ecsislieran» y fue* 
Tan necesarios para mantener el pasto espiritual de los pueblos» 
dej»ido lo restante para satisfacer la deuda pública ^ teniendo 
ealas mismas consideraciones para no proveer ciertas*^d¡gnidá- 
des eclesiásticas como V. M, acaba de mandarlo con respecto á 
beneficios y prestamerao^ 

ISt eou los pueblos se están ardiendo en pleitos nacidos én lo 
general de las disensiones que ofrecen los partidos que, lejos de 
f rocnnardésterrarles y que procedamos de acuerdo^ se han fo- 
mentado directamente proiegiendo á unos é intimidando á otros: 
4)on el rigor y la fuerza Señinr, nunca se conseguirá acallar el pue- 
blo español, lo mas que sepodrá con semejanti^ sistema» seri, 
-oculte por algún tiempo su sentimiento, pero en el momotto que 
encuéntrela mas mínima ocasionyno la dejará pasar sin vengar- 
se, asi nos lo acredita nuestra historia que ha sido en todos 
tiempos. 

La administración de justicia tan recomendable en la nación 
^española ha desaparecido en nuestros tribunales, y en su lugar 
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f tteqáiera perder 4 ha twmigf^ wj0 m liw« mftü qac yrc^ 
8«^é MUquitra juaudeUlisMe ét ^goB Mil» iio»jiw4o; 
iiiflMMAa«uia«e^wadueida.4k eárfd» m 1% tnoiarra ep no 
QiialMfluí 8ÍJi eomoiiioaeioa y mB^w deif «etde leg^bUla oaiiit* 
io kft deckrnte itiKeBU^ d ealwniiiadar fiieda impMa y mda sa 
ladíea:HáSaftar^u V. M. se detkM m paaa ea «tadUarol íAt- 
muía de matea aia niaiara qnti acarrea i «aa familHt la paratcu* 
oíoft y sejiaradaD da tu |^dra» w marida i banoaao». ¿cima 
balúa de^ aoDseDttr 4|ae ni na BiomaDtfi eoatinaaie 9am€j9ate 
gíftemadeterrory di^alaeieB} Yeaanle tneappapiaesde uo iaimti 
real y Ha^docaaon iaa sentible eoaia el 4e V. N* brearse amar 
de sas vasaliesiia^ bacerse ietter; ea la seaor, hadklH) & V. M.; 
ai principia ^ue solo h\ muebo amor ^ue le profeso me pedia 
obligar i decirle verdades qae tal vea padrea ofeoderle;peni crea 
de mi obligadonel bacerU« y mas cuando no solo le comprendo 
asi/sino que veo la opiaíoa pAblioa que sia reles^ioale aárOiuyen 
á V« ll. los defeclea que son de loa malos que le persuaden y acón- 
s^an que aquelloea el bien. 

Ademasde ledo lo dUeho neqnieroeettltarlei V.Mu que se por 
eonduelo segure y fidedigno qiM el Sr. D. Orlos IV acumnla re* 
presentadenes de diferentes pueblos y corporadonee de Esipafta 
quejándose de esta CDudncta é inviiánéole ^ue se esfuerce i 
volver, para cuyo efecto le ofrecen nn partido grande confiados 
desde luego en el dí$ge$lo general: también me CMsta y se per el 
mismo conducto la fuerxaque con e^as representaciones ba be-r 
cbo en algunos gabinetes, mas de nada de esto me corresponde 
bablar porque V. M. debe de estar ea estas materias mas entera** 
do que yo por sus agentes'diplamáticos; pero si le suplico que 
no desprecie estos avisos que los miro como producto de mi mu* 
abo amor i su real persona, y que sino pone pronto remedio, tal 
vez cuando V. M. quiera acudir será tarde» entonces libraremos 
los buenos pero sea ¡nrructuosamenle.)> 

Nadie creyó que pudiera llegar á un estremo tal el sentido de 
la esposicion, y cuando lo supieron todos auguraren un triste de 
enlace para el osado patrido qt^e teniendo éo meóos la segurida 
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lybien instar de sa Yi4a qne U 4ichaáe la naGion^ 8e1a¿iabaeodia|É^ 
de usa proscripeíoB liresa ¿ adferlir al ref del craso errorcoiiY 
que gobernaba á uaa ilacien digoa de mejor soérte^ 

. Taota energía ne podiá meaos dé desagradar i Femando VU;^ 
y á pesar de los servicios hechos por* aquel hombre leu eüraor- 
diñarlo^ U bíM salir inmediaiamente de la corte mandándole de 
cuartel ftl di«trílo de Valladólid^ no siendo la poca fot tana que la 
venganza seestendiese entoncesá tan poco, y allí qaedó oscnreci- 
do en un estrecho alojamiento elespa^l caye nombre babia llena- 
do de gloria y estraordinarío apreció por espacio de seis años á 
toda la península. A pooo tiempo se retirá al pueblo d& su uatVK 
raleza Gaístriüo de Duero y dedicándose al bien del pais yproperi-^ 
dad déla agricultura, consirn j4 una gran casa de campo en las 
márjeoes del Duero en un despoblado antes peligroso para los 
viajeros entre Nava de Roa y Panafriel y 'redujo ^ cultivo una 
porción de terreno que hasta entonces habla estado incaUo; le 
plantó de árboles y vidas é hizo no solo de seguridad aquel trán* 
sito, sinoamenO) delicioso y productivo^ (1) * 

Cinco años permenepió el Empecinado er^, tal puiKo éon sns 
criados y algunos amigos que le visitaban» aislado, sin contacto 
con k corte,' de cuya falsedadé ingratitud habia recibido pruebas 
de desengaño» hasta que en enero de ISiO cuando la aurora de la 
libertad empezaba á lucir de todas partes^ se le dirijieron {iroda- 
mas y esciíaciones para que cómo caudillo tan valiente y denoda- 
do abrazase el pendón nacional. 

£1 Empecinado esperaba esta reacción^ todos tos hombres sen- 
satos la preveían» y aunque^lgunas empresas salieran desgracia'^ 
das presamiaseque alguna obtendría un éxito completo; asi aun- 
que Mina uno de los gefesmas distinguidos en la guerra de la in- 
dependencia» que enarboló el estandarte de la libertad obtuvo un 
éxito desgraciado» no por «so desanimó á que roliér en Galicia 
tratase de restaUecer la constitución abolida : vencido y ejecutado 
Lacyjmitó su empeño en Cataluña y ásu desgraciado éxito síguie* 



(i) Eátt dfllici<ma|K(f€8Í0B únicos bltnes qae poseía fué¡irniii|ada en 181$ de- 
moliendo tiasu los cimientos de it casa y ttrancaudo y corttaU;» casi todas iasi 
!eepas y árboles frutales. • 
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ü Vidal y Bertrán de Lis en Valend.t; pero tales asesinatos or de 
nadies por un gobierno mal organizado «í incierto en su marcha 
multiplicó el número de los desconteulos que redacidos momen- 
táneamente en la inacción , üolo esperaron una ocasión f<rf orable 
para obrar y bajo la forma de la fracraasooeria establecieron un foco 
d[e ínsurreccjon de que formaron parte muchos militares de todas 
graduaciones y todos los que por su ciencia y talento obtenían 
mayor renombre. Proclamóse ai fin Batisf<icloriamente el deseado 
código en la isla de León por alguno:; batallones, secundó el grito 
Cádiz. En Barcelona tuvo que ceder el general Castaños, en Za-* 
ra goza el marques de Lazan capitán general seguía la misma 
conducta» Mina entusiasmaba á Pamplona y Ballesteros manifes- 
taba que no podía defender á Madrid. Fué aquello un movimiento 
espontáneo » general « ni corrió la sangre ni hubo oposición, en 
parte alguna» razón de que se amaba con ansia aquel cambio de co- 
839 y se adoraba el pendón liberal por la mayoría del pais. 

Las invitaciones dirigidas al Empecinado no tardaron en ha- 
eer una impresión fuerte en su corazón y amante por naturaleza 
de la libertad y bien de su patria, se dispuso á sorprender al ca- 
pitán general de Castilla y á proclamar la constitución de 1812 
en Valladolid. Para ello se presentó en esta capital coa algunos 
anaigos de su confianza» pero tentando los medios de conseguir la 
empresa halló mal dispuesta la guarnición y pocos elementos en 
d pueblo para llevar é cabo sus deseos* dominado por la inUuen- 
cia relíjiosa con una estratejia verdaderamente admirable. Enton- 
ces determina Tolver á su pais para en ¿1 hacer jente y publicar 
la constitución en Aranda de Duero y luego entrar con la fuerza 
9f Valladolid. En el pueblo de Nava de Roa » en ese pueblo des- 
graciado, reducido hoy á esoombras» tenia el Empecinado sus reu- 
niones con los patriotas del mismo y del pais» desde allí dirigió 
proclamas á la juventud» hizo alistamientos de muchos que se 
prestaron voluntarios; y cuando ya lo tenia todo dispuesto ¿ iba á 
darse el santo grito de libertad aparecieron un dia tras de otros 
los siguientes decretos en la Gaceta que hicieron ineficaces ya 
sus deseos. El excmo. señor marques de Mataflorida secretario 
de Estado y del despacho universal de Gracia y Justicia ha comu- 
nicado al excmo. señor duque del Infantado presidente del conse 
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fjo de CaMilIa la real óvAen sigaieolet-Habiéodome consulta^ mi 
consejo real y de estado lo conveniente que será al bien de l2?i&o< 
narqaia la celebración de Cortea, conformándeme con su. diiámén 
por ser con arreglo á la observancia de las. Jeyes fundaníeDtale& 
que tengo juradas, quiero que inmediatamente se celebrien cortes.. 
El consejo dictara las providencias que estime oportunas paia 
que se realice mí deseo >^ y seaa oiJos los represeiitaote&lejitimos 
de los pueblos asislidos,. con arreglo á aquellas , de las facollades 
necesarias, de cayo modo se acordará todo' lo que exije al bien 
general, seguros de que me hallaran, pronto á cuanto exija el ish 
teres del Estado y la felicidad de unos pueblos que taolas prjae- 
bas me bandad6.de sujealtad;, con. este objeto me consultará el 
consejo en cuantas dudas le ocurran á fin de qae no haya la nie- 
nordiñcuJtad ni entorpecimiento en su ejecución.. Tendrei4o en* 
tendido y dispondréis lo necesario á.su puptuarcunipUiniento. to 
traslado á V. E, de orden espresa deS. M*. para inteligencia del 
consejo á fin de* que sin la menor demora disponga lo necesario á 
que se realicen sus benéficas intenciones.» Esta era fechado el sie* 
teyel del siguiente ocho decias==:Elxey N, S. sebaservidodiríjir á 
todos sus secreta ríos, del despacho, el real decreto sig.aiente:<==i 
Para evitar las dilaciones que pudieran tener lugar por las dudas 
que al consejo ocurrieran en la ejecución de mi.decreto.de ayer 
paca lainmediata convocación de cortes, y -siendo la voluntadle- 
óeral del pueblo,, me be decidido á jurar la constitucloapromti^ 
gada por las. cortes generales y estraordinarias en el año 1812. 
Tendréislo entendido y dispondréis su pronta publicación .-Ru- 
bricado de Ja real mano Palacio 7.d^ marzo de 1820. 

Habiendo pues jurado eLrey la constitución, quedaron: sin 
efecto sus proyectos, que haberlo resistido maseLmonarca le bn- 
biesen dado sobrada guerra. Publicada la constitución los^nuevos 
ministros no podian dejar que pasase desapercibido su patriotis- 
mo y sus servicios por la justa causa,. y en, su consecuencia fué 
nombrado segundo cabo de la. capitanía, general, de Castilla que 
residía en Zamora^ y desempeñó este encargo con un celo^y diti-* 
gencia vijilante tan estraordinarios, que no.bubo«en su. territorio 
quien se pronunciase contra este sistenia y eso qué apenas había 
provincia en España donde el furibundo Mafto no encendiese su 
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BJerasUdora tea la calma qae eo un principio te había mostrado 
} fy la Diogaaa reaisloocía que se había hecho al grito de libertad, 
acababa de eaünguirse por los que Yeiao acabarse sus iumuuida- 
des, sus privilejíos y latrocinio que como era natural no debían 
permitir d^arselos arrebatar impunemente sin hacer antes al 
meaos usa demostración para retenerlo, y la hicieron ; la igno- 
rancia esel^lma que todo lo vence y los que ansiaban el combate 
eran ignorantes en primera linea» asi^jiie se lanzaron al campo con 
atrevimiento pululando las partidas facciosas por todas partes, 
4Con qué motivo? £1 nombre de libertad había asustado á al- 
gunos. 

La libertad, palabra santa que como el sol alumbra y vivifica 
desde el crelo. La libertad es innata en el hombre , apareció en 
el calvario al pie de la cruz de Jesu-Cristo y desde allí se abalan- 
zó á resucitar al universo; y cosa estrena, los que se precian, 
de mas cristianos se asustan al solo oiría , tachémosles de pusilá- 
nimes* No solo tenemos un deber » tenemos una obligación de ser 
libres ; criónos Dios para el cielo , quiso que ¿ vista de el tuviése- 
mos por de ningún precio las cosas del fuundo , pero ni quiso ni 
podo querer su grandeza que en el breve tránsito que. hacemos 
hicia la eternidad viviésemos serviles y degradados; ¿no nos crié 
i su semejanza, no vino al mundo y vistió nuestra carne y fuénues- 
tro hermano?¿no derramó por nosotros su sangre para algo mas 
que para que lamiésemos el pie de un déspota? hijos somos de un 
rey, no olvidamosjamás que nuestro padre nos está mirando; y 
que si despreciásemos la gloria de su corona^ mal pudiéramos 
sentarnos en los tronos que nos tiene preparados en la eternidad; 
boy día casi la despreciamos, el gobierno se halla en manos de 
una c^e enemiga de instituciones libres, que enérjicamente no 
rechaza parte« porque lo adopta por corrupción , parte porque lo 
tolera por indiferencia , grao parte en fin porque enmudece con 
delícuente temor y en tanto en la nación solo hay ruindad y baje- 
za » solo hay tiranía y opresión, andan sueltas las malas pasiones, 
que si é los hoo^brea que el mundo llama pequeños les impelen 
á robar y á vender hasta sus mismos amigos, a los hombres que 
¿la. locara del mundo ha dado en llamar grandes, les arrebatan 
Bá dooiiDar esclavizando á sus semejantes; asi se ve' siempre un 
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igilacioQ eoatioua, un disgusto mortal; si hoy estalla mía 
lucioa comieoza otra roTolacioa á uodirse mañaoa. todas 
Tordades se adalteran, y se falsean todas las instituciones; con 4al 
gobierno todo es una mentira « una farsa indigna, que no puede 
sábsistlr, que va á caer» que caerá en breve á despecho del terror 
que se entroniza donde quiera y de los bárbaros fusilamientos 
que se ejeoutan sin piedad. Ta es tiempo pues de que arranque- 
mos la máscara a los que se han valido de nombre tan augusto 
para escalar el poder y después de esoalado esclavilarnos; la liber- 
tad es universal, la cosa nos perteneee* revindiquemos pues el 
nombra y acabe la tiranía; el tirano^ acaso el por si no es capaz 
de oprimir á una nación^ y fuera bueno sin los qne le rodean; pero 
ha de valerse de otros, da una ojeada en derredor y vé á algunos 
que son esclavos de la ambición: á nosotros yo os daré marrdo y 
condecoraciones : ve á otros siervos de la avaricia & sujetos á 
pobreza criminal: á vosotros les grita, os daré oro: ve á aqtie^ 
líos en fin de alma rastrera hecha {>ara adular y servir: y veoid, 
dice, vosotros y adyudadme, y participareis de m\ esplendor y 
de mi gloria* Ik modo que los hombres de queso vale el tirano 
no son mas que otros tantos vicios que utiliza , otros tantos cri* 
menes que oompra, y á favor de estos crímenes y vicios oprime ¿ 
toda una nación y la esclaviza. Basta ya de arbitrariedades, 
ni tiranos , ni libtes sin creencias; castigos para unos y estermi- 
nio para los otros» 

En Valencia, en Cataluña, enlíavarra^ Aragón, Galicia muhi- 
tud 4e gefes realistas onJeaban el pendón del absolutismot y so- 
lo Castilla i*esistia tas sujestiones facciosas rejida por la hábil 
mano del Empecíoado, que, todo Argos del bien público, sin mi- 
ras de ningún género ni traidoras é interesadas inteoeiones, pre* 
venia toda asechanza y desvarataba cualquier plan; pero al cabo y 
sin que pudiese evitarlo, otro valiente, tan esforzado como él en la 
lucha de la ladependeneia, levantó una facción, este hombre era 
el cura Merino, terror de los franceses y cuyas hazañas forman 
una de las mejores paginas de la guerra con Bonaparte: y sin em* 
bargo á pesar de su valor, de sus proezas, y del nombre que se 
liabia adquiriJo,^ no pudo obtener écsito venturoso, porque el 
Empecinado roló inmediatamente i su esterminio que consignr 
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en ^oco tiempo, derrotándole do qoier qae le encontró» y oUigin 
- dolé al fin á esconderse en las gratas de la sierra» ét dende no 
salió basta principios de 4825. Durante ejecutaba esta persecn- 
cion» se le presentó D. F. Mansiila^ tapicero del Rey» procedente 
de aquella villa y aun comparíénte suyo» coa espresa comisión de 
Fernanda 7.% y le propuso que se uniera con Merioo» ofrecióndo* 
le por de pronto l»000»000 de reales para armas y levantar gen- 
te« y el titulo de Conde de Burgos: pero el Empecinado taa bonra- 
á(f come valiente y liberal» dio la contestación siguiente: Diga V. 
al Rfiy 9iue ti no quería la ContHlucion^ que ñola hubiese jurado, que 
el Empecinado la Juró y jamát faltará á su juramento, sin que por 
mas que se hubiesen moltij^icádo las ofertas y las instancias» 
basta el punto de recibir una carta autógrafa» pudiesen hacerle 
ceder un punto, ni apostatar de sus creencias; el perjurio era una 
palabra desconocida y nueva para él. 

Finada la persecución, fué comisionado por el gobierno para 
pasar á Yülalar en busca de los restos de PadíRa y compafieros 
que fueron deposilados en una decente sepultura» y en seguida 
|)dsó á ser segundo del general Ballesteros que marchaba á opo- 
nerse á los franceses que sin ley ni derecho enviaban cien mU 
bayonetas al mando del Baque de Angulema para imponer el ab-- 
solutismo eu España^ ellos los que en sa marcha liberal hablan 
derramado hasta la sangre de su Rey» no querían que el nuestro 
gobernase constitucionalmente; porqué la ilustración y los ade* 
lantos iban á fitorecer en hí peniasuh» y estaba en su mezquino 
interés». man tenerlaen la oscuridad y en el olvido; la que un tiem* 
po figuraba en primer grad&» debia ahora aparecer en tercero. Es- 
ta conducta añadirá una página mas á las muchas de mala fé con 
que la Tecina nación ha manchado nuestra historia» iateresadaen 
vernos arruinados y envilecidos. Angulema dirijió á los pueblos 
la siguiente proclama el tSIde Abril con el fin de engañará los 
ínas cautos^=»Espafno(es: AI llamar el rey de Francia á su emba- 
jador en Kadríd, esperaba que el gobierno español advertido de 
su peligro, se reducirla á sentimientos ma» moderados» y alende* 
ría á los consejos de la beoevolencia y de la razón*. Se han pasado, 
^dos meses y medio, y S. M. ha aguardado infructuosamente 

tableciese en España na orden 4e cosas compatible con ja 
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ri4«d de los estados yecUos. El gobieroo froacés ha tolerado porfll 
dos afios enteros con uaa paciencia sin ejemplo las provocaciones^ 
menos merecidas, .La faecion revolucionaria (gue ha destruido en 
vuestro, país la autoridad recL que tiene cautivo á vuestro Bey* 
que amenasa su vida y la 4e pi f amiRa, ha llevado al ttlro lado de 
vuestras frenleras sus culpables esfuerzos:; de todo ha echado ma^ 
noipara seducir el ejército de *S. H. tiristianisima. y pera escitar 
conmociones en Francia, como consiguió por el contagio de sus 
doctrinas :y ejemplos -causarlas revoluciones de Ñápeles y del Pia* 
monte. Burladas sustesperanzas^ llamé á traidores condenados 
por nuestros tpíbunales para ceos^umar bajo la«proteccion de la 
rebelión las conspiraciones que «habían formado contra nu patria. 
Ya es tiempo de.poner termine i la anarquía que destroce la £s- 
pa&a, que i^lpide la pacificación 4e soseolonias^ qi^e la separa 
de la Europa, que ba»roto tod^ sos relaciones con todos los augus- 
tos^^aoberanos que ^e^n unidos á S. V. GMstianisima conlasmis- 
mas intenciones ;y los mismos deseos: finalmente que comprome- 
te la tranquilidad y los .intereses de la Francia. ¡Españoles! La 
Franciauo está en guerra xon vuestra patria. Tiacido de la mis- 
ma sangreque vuestros reyes no puedo desear mas que Tuestra in- 
dependencia, vuestra felicidadjy vuestra gloria. Voy á pasar los Pi- 
rineos á|la cabeza de ^00,000 franceses^ mas es para unirme i 
los españoles «amigos del orden y de las leyes: para ayudarles i 
rescatar á su rey •eautiv^* 4 restablecer el altar y el trono: á librar 
: del destierro: del despojo á los propietarios: al pueblo del domi- 
nio de algunos ambiciosos que prodamimdo la libertad prepa- * 
ran la esclavitud y destrucción de Espafta Todo españole$ se Aa- 
raparamsotrosyiíonvosotroiz los franceses no son ni quierenmr 
mas que vu^trosausiliares. vuestra bandera serála única ^ue tre- 
mole en vueAras ciudades: las provincias que atraviesen nuestros 
soldados se adniiiiístrarán á nombre de Don Fernando por au- 
toridades espadólas? se observara la disciplifla mas serera y se 
pagará con exactitud Tolígiosa todo lo que sea necesario al 
servicio del ejército. Ko furetendemos imponeros leyes, «i ocupar 
vuestro pais; no deseando mas quenruestra restauración* Cuando 

t- la bayam^ conseguido nos volveremos á nuestra patria dichosso^ 
por habar preservado á un pueblo generoso délas desgracias qoeS 
«Hh ■ iM»' 
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produce una revolucion.jqae la^ esgerieneia nosha hecho tonoo(»r| 
demasiado.» 

La. tal proclama fué la pérfida* red; puestt^ que los que todo lo^ 
querían para losespafiotes-hafiian una segunda edición de las ra-^ 
pinas Napoleónicas IleYindose á Francia lo que estos no pudieron 
ó no quisieron:. ca&one8y,bandera8vhalajas> todo füépresa de bue- 
naJey llevada al olroJado délos pirineossin contar conia inmensa 
suma que^ costabaial tesoro mantener un ejército tan< crecido y 
; los que proclamaban que Uis autoridades españolas serian las so- 
las> qoe^mandaran^decretaban villanamente 4. ^ que bs autori* 
dades españolas. nO'Podrian hacer arresto alguno singla autori> 
zaciondel comandante de las tropas francesas; 2. /^^que los*cóman- 
dantes^en gefedel ejército francés podrám poner en libertada los 
* presos que quieran. 3. ^ Todos los periódicos y periodistas que- 
dan bajo la inspección de los comandantes de las tropas francesas 
y 4.^ quedan antorizados los comandantes |en gefe del ejército 
ff aucés para arrestar á cualqaiera>que.contcavengai lo.mandado 
en el gresente'decreto.. 

Desde aquel ¡comento hiciéroa ya lé que* mejor les plugo, 
debastaron»i$aquearon^ obraron en una palabra á su capricho, tra- 
tandáü España como'pais^conquistado, átal estremoique la nusma 
rejeneia realista' nombrada por el^duqúe de Angulema y com- 
puesta^ del duque del Infantado (>residente del consejo de Gás- 
itilla^. del duque de Honteínar presidente del' de ludias», del 
obispo de Osma, del barón de Eíoles y de- don Antonia Gómez 
Qóldcuron ; no pudo ver con^ indiferencia semejante bandalismo 
' y plácenos en el alma: poder consignar un ^ documento « en que 
ella^ reprocha uno de los escesos desmaliado paraqne nose nos 
tache^ de parcialidad,. he aquit lo que decia:, Al' excmo*. señor 
.duque de Ilt*ggio.=3Exomo. señor^aLa rejencia del Reino, acaba 
de-sabter oficialmente que la última noche ^ se han presentado 
tres oficiales franceses en la cárcehde^ villa con muchos gendar- 
mes y puesto en libertad á 23r españoles detenidos bajo la<sa]va- 
goardia de la&autoridadésy láley. La.rej^nciase ha cerciorado 
coD sorpresa deese acto que ataca la soberanía del rey en cuyo 
X nombre- gobierpa, y no pudiendp tolerart este ultraje ¿^ su dig- 
Snidad ,. proiei^ta á hifaz^de^ Europa cuya; asistencia. implora 
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utra lá fiolenicia de semejaate atentado. Al iaber esta noticiaB 
hubiera deseado U rejeocia estar eo poi^icioa de abandonar las^ 
riendas del gobierno; pero al pensar en la situación de su sobe- 
rano, en la necesidad de conservar la unión entre ambas na- 
ciones, y en la precisión de mantener el orden, público en el in- 
terior, se cree en la obligación de continuar desempeñando sns 
funciones á pesar del ultraje hecbo á la autoridad de que se 
lialb investida. La rejencia me ordena dirigir á Y. E. esta pro- 
testa en respuesta á la comunicación oficial que acaba de recibir. 
Tengo el konor ^c. Madrid 15 de agosto de 1B23. El duque del 
Infantado. 

El general Ballesteros, uno de los muchos traidores que hubo 
en aquella infortunada época apreciaba al Empecinado^ y por otra 
parte le temia; razón por la que deseé á toda costa tenerle á su 
lado á fin de envolverlo en la defección que proyectaba, pero de- 
seando sus amigos de Valladolid que permaneciese en Castilla á 
la cabeza de sus paisanos, le estimularon á jque se quedase entre 
ellos, y al cabo el afecto que tenia á los mismos, y el amor que 
profesaba ala milicia nacional, le hicieron prescindir de aquel 
mando y aventurar la suerte que le cupiere con sus amigos y 
compatriotas. Antes de ser nombrado segundo del general Bailes- 
teros babia corrido á Madrid cuando mas atribulada se hallaba la 
villa por la invasión francesa, y su g(rf>ierno penetrado de sus 
heroicos servicios y de su admirable civismo, le encargó el mando 
de una columna destinada á la persecución de una partida de fac- 
ciosos que apareció en tierra de Siguenza , y á la cual des- 
truyó en un .solo encuentro. Babiendo regresado á Madrid y 
aprocsimindose é la capital la facción de Besieres se le en— 
cargó el mando de la caballería destinada á su persecución, 
y con ella consiguió enmendar la derrota sufrida por el general 
Odali entre Guadalajara y Bribnega recuperando la artillería 
perdida^ Siguiendo en su persecución consiguió encerrar en Hue^ 
lee Besieres y todos los sujos; pero desavenencias que^tuvo con el 
Cíonde La BisbaK otro d&los traidores que entregaron su ejército 
y su liooor ala Francia, que ya ó', la sazón mandaba en gefe, hi- 
cieron que tuviese el resultado que era de esperar el cerco 
de la facción en un pueblo abierto, por cuja razón el Empecina 
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ido se volvió á Madrid resuelto ádepr el servicio cuyo proyecto hu 
' biera realizado sin la aparición del ejército francés; Ebta circuns- 
tancia le hí2o olvidar Ibd desaires que iiahía recibido, y le deci- 
dió á pelear de nuev<» contra los franceses á quienes siempre tu- 
vo por enemigos de la libertad y déla independencia de m patria, 
marchando á Válladotid, de donde salió á mediados de Abril 
de 4825 con los nacion|fes que voluntariamente siguieron con las 
armas^ y con ellos atacó muy luea^o la ciudad de Coria que se ha- 
bía sublevado, consiguiendo escarmentar su osadía y volverla á 
la obediencia. 

Después de este glorioso becbo de armas, fué nombrado en el 
me» de Junio por el general de la plaza* de Ciudad Rodrigo, coifian- 
dan le general de tod^ la caballeria existente en ella y sus inme- 
diactpnes, y reuniendo uua columna de 600 hombrea montados, 
la mayor parte nacionales, vse propuso seguir á Castilla y lomar á 
Valladolid cuando ya pululaban por todas partes las tropas rea- 
listas y los franceses sus ausilíares. Llegó á Medina del Campo 
sin que nadie se le opusiera,. y á su nombre y á su »proc&imación, 
Ü*Donell y la guarnición de Valladolid temblaron, pérohuboqüe 
retroceder, porque el coronel del rejimieHto caballeria de Far- 
nesio procedente de Galicia se leirvcarporó, y le hizo saber, que 
seria muy conveniente pasar á Eslremadwra como lo verificó muy 
en Breve reanimando con su presencia el espíritu de sus litabi— 
tantas, y reponiendo á las autoridades constUucionales que ba- 
biau sido despojadas por la hez del ptieblo sublevada p6r coras, 
frailes, y serviles absolutistas^ 

En Cáceres la resistencia fue mayor, y el pueblo bajo ardia 
en deseos de pronunciarse en contra del gobierno- constitucional, 
vio «n momento favorable ^l 42 de octubre de 1823 y levanlin— 
dose enmasa, sé entregó é los mayores escasos, arrastrando la 
lápida de la Constitución, y sepultando en inmundos calabozos á 
los pocos liberales que tenia en su recinto. Era consiguiente que 
el Empecinado liabia de mirar con indignación un procedimiento 
tan infame. Al presentarse al frente deCácerés, hizo saber á las 
aiilorilades nombradas por los sublevados, que seria indulgente 
coii iodos, pero lejos de escuchar sus palabras de paz, rompieron 
el fuego sobre su división que pudieudo escarmentar tanto atre 
M ■ ■ 1 .1.1 ' I . I . •: 
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l^vj filíenlo* 8e reli<*ó 5(in disparar uo Uro, al pueblo de Gasas desde] 
^dnutteles amonestó muchas veees para que depnsieran las ariuHS 
I tu la seguridad de que serian respetadas las personas y fortunas; 
pero kjos de someterse, le prodi^'arou amenazas é insultos que 
no pudo sufrir un valiente. Trascurridos algunos días determinó 
hacer re^pei^r su autoridad, pero tan generoso cómo denodado no 
quiso sorprender la población y los avis^ la hora en que pensaba 
dar el asaUo, siu eoibargo el tríumfo no debía ser dudoso porque 
al arrojo de un general como et Emperíundo se unía el denuedo 
de una colun^na de nacionales ardientes por la libertad. A pocos 
momentos estaba ya en su poder la población entera y prisione- 
ros todos los que osaron enarbalar el pendón delde^^patismo; Due- 
ños de un put^blo tomado por las arn^as hubieran podido los ven- 
cedores rcilm^rlo á cenizas ¿pero cual fué la conducta de aquel 
general insultado |k>cos mementos antes por los amotinados? la 
.de un padre amoroso con sus hijos, y á pesar de ello, este hecho 
sirvió para hacer es(>irar en un cadalso al hombre mas. humano y 
virtuoso.. 

'Encontraban los soldados diseminados por las calles, por todas 
partes los cadáveres de sus compañeros, no era estrano pues, se 
arrojasen á algunos escesos: mas el Biiipeeínado que nunca podía 
sufrir se uUr^ajase á los reudiJos, después de un bando terrible y 
de establecer fuertes patrullas, anduvo de casa eu casa sacando á 
los soldados y restaldeció un orden casi excesivo en tales circuns- 
taneías. El ayuntamiento y clero deCfceresen aquella épitca, son 
testigos decNta verdad, y saben que al caudillo de sus vencedores 
debieron suecsistencía. Las m^s sabias disposiciones precedieron 
á aquellos acto«. hizo salir la columna antes de veinte y cuatro 
horas, y recorriendo todo el territorio, llegó el 30 de Octubre 
cerca de Badajoz á tiempo que el general Plasencia que mandaba 
las tropas constitucionales acababa de capitular comprendiendo 
también en el tratado á las fuerzas que mandaba el general Don 
Juan Marliq. Ya todo el reino se habla sometido al poder absoluto, 
la deserción de los generales Morillo, Billesteros, y La Bisbal con 
sus grandes ejércitos facilitaron il francés iravanzando donde quiso: 
sin esta defección mal pasobubíeran llevado sos soldados, la mayor 
parte de la última conscripción al lado de los nuestros que en gran 
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arte babian hecho la guerra de la Independencia^ y estaban \h 
o tanto aeostumbrados i habérr^elas freute á freille con los yalieo— 
leadel iiaperio, y aino bueno será citar en prueba los cutrpoa que 
«n Cataluña mandaba el denodado Hioa úUíiuds que oapitiilaron en 
Tarragona después de un aí^ode haber cesado la rei^isleufia «n l.i 
península, y cuando ya la enseña del despotismo ondeaba larg>»s 
meses en todos los pueblos ¿que poco se atrevieron i avanzar allí 
las divisiones francesas? y si alguna vez lo intentaron el escar- 
Jmeato y la derrota fueron sus oompaheros. 

£1 empecinado al comunicarle la orden de 4;a|>ituIacion rehusó- 
cumplirla porque su amor á la libertad era grandísimo y no 
podía persuadirse que un movimiento tan grande y tan espoatá- 
neo tuviese un fin tan desgraciado; de un carácter franco y 
sincero le parecía que nadie podia faltar á su palabra, y aunque 
en su trabajada vida llevara hartos desenlíanos, aun su alma 
crédula creia en la fé de un hombre porque el sab'a cumplir 
sus juramentos y jamás mentía; así aun cuairdo tt*Dia sobrados 
motivos para convencerse de la perGdia del rey, abrigaba sos* 
pechas deijne acaso los que le rmleaban eran los que le hacían 
malo siendo bueno su corazón^ y por lo tanto se decidió á cap!» 
tular juzgando que la traición no se eseondria bo jo aquellas; 
palabras de paz, máxime atendiendo el conir^nido del último do^ 
4Mimento del monarca que revelaba tanto cariño á ios liberales 
y les incitaba á la defensa de las sagradas prerogativas» ¡ab! , 
,CQáu poco conocía su veleidoso y pérfido carácter , sus peí ju^ 
ries y falsedades, y/que poco también tomaba en cuenta la in- 
gratitud con que recompensaba á sus mas servidores, gozándose 
eu sa infortunio cuando los veia padecer con el gozo de la san* 
guíearia hiena; pero ¿á quién no engañaban tambi^'u sus pompo- 
sas, palabras llenas al parecer de tal verdad? he aquí cuanto 
decía el dicho citado documento. 

* Al ver la firmeza verdaderamente española ron que os ha-, 
beis resistido á los lazos de seducción que l.i Iraieion os tendía, 
mi ánimo tan satisfecho de vuestra virtud como ofendido de la 
inconcebible alevosía con que se os ha querido fascinar no puede 
menos de manifestar la seguridad y confianza que me inspiráis j 
u medio de un acontecimiento tan desagradable. He aqui otroij 
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JBesirilidade la mina dilatada y profunda que nuestros eoemígodK 
^ ^tenían abierta bajo nuestros pies pera volar con ella el edi-W 
ficio de las libertades españolas. No creyeron no « bastante para 
la consecución desús deseos, ni las feroces huestes estranjeras 
que les siguen y las turbas estúpidas y Tanáticas que tenían 
preparadas de antemano para que ayudasen sus abominables 
intentos; era preciso ademas que sembrasen la división de opi- 
niones entre los amigos de la liberlad, y desaliento y disgusto 
entre los que tenian obligaciod de ^er sus mas firmes campeo* 
nes. Tara esto eran aquellas sujestiones de vanas esperanzas, 
aquella conciliación ipsidiosa de intereses, aqucUa ilusión de 
temperamentos polilicos imposibles de ejecución y desmentidos 
por sus accioiies torpes. Descubriese esla nueva trama en Ma- 
drid, con la dese(cioi) escandalosa del conde de Abisval , siguió 
respirando después aunque con poco efecto en oíros parajes, y 
en fin á nuestra visla y tjutre nosotros el conde de Cartagena, 
acaba de mdnii'estars>e instrumento ciego y vietima funesta de 
esas alevosas maquinaciones. Tardaba ya sin duda para la im- 
paciencia de esos pérfidos consejeros el momento de precipitarse 
en ese paso fatal preparado de antemano, y asi luego que la 
crisis de Sevilla les presentó la sombra de preleslo que espera- 
ban para coliooeslar su vileza se arrx)jaron á comerterla sin 
reparo ni pudor alguno, descubriendo á ios ojos de su lastimada 
patrifi y de la indignada Europa el.^íecreto vergopzosg que su 
corazón escondia. ¿Por qué no aguardar siuo? Porque para un 
negocio decanta trascendencia y magnitud tomiir por base una no- 
ticia dada y presentada á su anlojo por los franceses? ¿Por qué 
no esperau los avisos oficiales la confirmasen y ratificasen? ¿Por 
qué no examinar antes el modo, que recibía en otras partes 
y la resolución que tomarian los ejércitos y provincias? ¿Por qué 
en fin y esto es mas estruío aun, porque ponerse en comunica- 
ción con los enemigos? No era el general MurilLo ni su junta 
prevaricadora losHpie hahian de jdecidir solo la suerte*del Es- 

Itado. Formando un nuevo orden de cosui incompatiblei con las 
leyes repugnantes á la voJuulad general pura lo que no tenian 
^^ ni autoridad , ni poder, y suponiendo gratuitamente que la 
||(*ons»titucion no existía, eran ellos los que realmente la conculca 
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Van, ellos los que iomabAD A sn cargo entregarse patria áia do^ffi 
iniiiaeioB de los Traneeses, ellos los que la abaudonabaa á la do- ? 
iBÍnaoiotí de tos iacctosos. ^ 

Y al tiempo que esta ignominiosa traieion se disponia 
tom»fi4a por pre testo la disolución del Estado , el Estado puesto 
en Sevilla al borde del precipicio se salva en la isla Gaditana, 
por uno de aquellos esfuerzos prodigiosos qoe la necesidad 
prescribe y ü éeiito inmortaliza. Que la necesidad preseri-* 
be , decimos , porque los obstácnlos » peligros y maquíAa- 
ciones armadas entonces contra él « tributaron ¿ la loy fnlnlamen- 
tal el homenaje lúas grande que estaba en sus manos hacer, 
mientras qu« yo, sin cesar de ocupar el trono, y ejerciendo en 
la actualidad la autoridad y prerogátivas que la constitución me 
señalaba, bago conocer á4os españoles el juicio que debe formar 
de aquella resolución, y á nadie otorgo el derecho de interpre- 
tarla á S41 antojo. 

T;il es el verdadero aspecto de esta erisis estraordínaria; 
tal la habéis considerado vosotnes habitantes y honrados y 
leales de 'Galicia y Asturia^^, mtlitares valientes y resueltos del 
cuarto ejército de operaciones, vosotros habéis visto que toda 
acción en qne encuentra ventaja el enemigo es un crimen, como 
la fiatrla vosotros habéis conocido q^ié mientras haya en España 
lesiofies estraftas que la opriman, y bandas, de furiosos que la 
infesten, todo el que se llama español debe hacerles guerra ¿ 
muerte hasta libettarla de su presencia; vosotros habéis mes* 
irado que la obligación única y esclasiva de todo militar es de- 
fender su pais y 4{ue la disolución d&l estado consistiria real-^ 
meíMie en que las armas pot* su instituto obedientes y pasivas 
se abrogasen el dereclio de deliberar, y resolver sus asuntos 
políficod y ahiles. Asi las muquinaciones de estos perniciosos 
estadistas se han estrellado completamepte en el instinto de 
vuestra honradez ; y apenas habían vomitado el tosigo de su 
traición cuando buscando, fautores, y mirando en derredor de 
si , se ban visto espantosamente s&los cargados de ignominia, 
roidos . de remordimientos entre el cielo que les condena y el 
iniíndo que les desprecia. ¿A que espiraban pues esos insensatos? 
•¿Presumían aca»> sobreponer su opinión á la opinión de los| 
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ros y pdoer na térraioo á la ftaerra euaodoá ellos ké coii~|É| 
Irviiiiera descansar? ¡No!, la Espada iooostiuicional oa süennibe^ 
tan fácilmente. Pueden sus viles enemigos abasar de su buena 
;fé> afligirla los réveldes, desampararlas Us oaeiooes, y . aK 
jgunos hijos dejenerados venderla; pero ella firme en medio 
'del temporal deshecho qué la combate, llevando en su eoraioa 
.el conocinieolo dé su justicia y el instinto de su independencia, 
' cifrada ya irremisiblemente en la conservación dé su libertad 
reaisliri» peleará y no. pactará jamás en perjuicio de estos de- 
rechos imprescriptibles que todas las leyes del cielo y de la 
tierra la aseguran y aGunzau á porfia. Oíros lo piantendrán, ya 
que esos hombres pervetiidos no han querido .defenderla. ¡In- 
gratos] en vano babia el estado acumulado en sus personas 
honores sobre honores, las fuerzís que tenian las puso en sns 
manos: dioles una autoridad sin limites para acreicentarlas, y 
regirlas. ¿Qué podía hacer mas por si y por ellos? Llegó el 
dia de la prueba y dejáronse corromper y fascinar, y la patria 
tiene qne llorar y maldecir su engañada eeafian«a cuando es* 
peraba abrazarla, y bien decirlos como ¿ sus heroicos libertado- 
res, oiros sia duda sabrán coronarse de esta gloría mientras 
que esos tránsfugos se ven ya borrados de libro del honor y de 
la vida. Siéntense en bo^n hora en el puesto de ignominia qne 
ya les señala la posteridad y la historia; sigan siendo el viKr- 
pendio de los franceses; el fugúete de los facciosos, los siervos 
miserables de unos y de otros, al paso que vosotros hombres 
generosos y leales^ desoyendo sus consejos y desbaratando sjUs 
inliigas. os habéis cubierto de un lauro el mas acce:»ible que la 
^patria contempla agradecida^ y el mundo con eslimacion y 
respeto; continuad pues, en el honro<)o camino qne vuestra 
lealtad sopo abrasar. 

Manteneos firmes jumloal estandarte de la libertad y déla 
inóependeocta, sea la constitución vuestro punto de apoyo como 
uoa base inde^ndiente á toda opinión y á todn interés iodivi- 
dual, y uniendo vuestros deseos, vuestras esperanzas y vuestros 
•esfuerzos á los de todos los buenos españoles que combaten por 
ella, mostrad que i despecho de las asechanzas, de la perfidTia « 
y de los sacutdimientos de la violencias se conserva vivo en vaes«ft 
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fieddtdoyaieapitiilarei EmpeciDado en vigía de tes anierid- 
rea aeguriibiea, abané(Hiado de la mayor parte de sus cmnpairío- 
las, redvoida su caluinna áuo o&inero muy corte , y sabiendo que 
las tropas nacioiuales habiab sucumbido en todas parles, lo biza 
al fin retirándose á Alcántara á espen«r órdenes y el cninpliuiieo 
to de ia^ capjlulactoo que el general Plasencia habla becho con el 
de losabsolutistas faccio(>os Laguna, vanguardia de las tOU^OOOor^— 
yéntes del Dios francés para modificar la comtiUfcian de los fieles del 
Dios español. Esto vino por fin garantizando solemnemente que, 
■adíe seria ioquieiado por su&oproiones políticas; [amarga irri- 
sión! muy pronto hollaron esta promesa. Ü. Juan Martin al sa- 
berle determinó ampararse al eslranjero á fin de librarse de toda 
asechanza traidora, y proveyéndose para ello de pasaporte en la* 
villa con el carácter de comercianter se dispuso á abandonar la 
patria « y estando ya en camino para Portugal, se encontró coo va* 
rios amigos suyos que venían de Badajoz; y pintándole estos las 
cosas de un modo diferente haciéndole creer que las circuastan^ 
cias eran otras de las que se figuraba, persuadiéndole al fin que 
no teuia que recelar/ volvió á Alcántara á esperar donde á poeos 
días Ueyó un comisionado del rey á espedir las licencias al ejér- 
cito constitucional, y usando de la alevosía de que los déspotas 
se valen para sacri:ticar las víclimas que les hacen sombra , se le 
ofriBcieron por el nuevas garai^tias» se. le invitó á que eligiera 
punto doode quería retirarse y la escolta con que gustase 
acompañarse. 

Elejtda para su cuartel la villa de Aranda de Duero salió^ 
el 12 de noviembre escoltado por sus paisanos nacionales, los 
amigos de su corazón ; pero la desconfianza volvió a anidarse en 
su corazón en vista de los frecuentes desmanes de guerra tes^ 
ligo en el tránsito, asi que mas de una vez se le oyó decir en el 
cttinino. «Blrey me ahorca á mi, porque no ha de peidocarme 
la respuesta que le di en Aranda^ conozco ya por fia el carácter 
de Ferdando Vil, y de que ha de procurar mi muerte, ei^toy 
pesaroso de no haber seguido mi primera idea de pasar á PoN 
tugál, pero todavía tengo tiempo para evitar el peligro; en ocho 
ó quince dias arreglaré mis intereses . dispondré mis fondos 
que los tengo diseminados , daré un abrazo á n^i familia y 
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on faarto dolor d% mi ainada Esfa^, d^Nle ni podró vitir eon8 
' Iranquilidad. dí soportar con pacieacia ias >ivas persecuciones^ 
y ultrajes que han de sufrir á lui visi» Us verdaderos amantes 
déla patria.» Infeliz, ignoraba que los pti^tos gobernado^ por 
déspotas nada respetan, ya en el cafuino' recibió una. prueba de 
esta triste Terdad pues que al llegar el día W al pueblo de P<»Uo, 
en tierra de Medina , los realistas de todo. el país cortaren el 
paso de Duero y alarmado contra el y ^u «scolta , intentaron 
asesinarle como lo hubieran Iiecbo si un ayudante de Merino 
que se presentó allí casualmente, no le hubiera impedido calman- 
do á los amotinados diciéndoles que noera tiempo iodavia^ 

Teniendo en cuenta este acontecimiento tuvo que precipi- 
tar el paso, y sin poder observar el estado del pais llegó ¿ éL 
el ^1 en la noéhe haeiend<) por nada en. el pueblo de Olmos de 
Peñafiísl coa los pocos y desarmados cempafiei'os que le faabiau 
quedado. Aún allí no invujinaba lo que había sucedido, no creia 
que ningan gikbierno del mundo fuese capaz> de faltar á lo mas 
sagrado*,' pero de$gracidda mente se engañó, ,su buena fé, le Ihzo 
esperar y disponerse para liegar á la uianrana siguiente al punto 
de su destinoy mas hay! que I& guadaoia de les Uranos le estaba 
acechando y le tenia allif tendido el lazo del sacrificio. 

A las dos de la mandila del a^fiago día 28 de noriembre 
de 18^5 fué {cercada su casa y la posada de ks- desgraciados 
que le acompañaí*on por los realistas de Roa y otros pueblos 
inmediatos, y sin que lea detuviese su carácter de general, las 
consideraciones que t6dt)s le debían como paisanos; los miamos 
que poco antes se envanecida con titularse tales del Empeeina-^. 
•do, sm respetar los pas^aportes y licencias <iue les garantizaban, 
fileron todos presos, atropellados inbumanameule y despojados 
hasta de la caínisa. He aquí como daban ellos parte de este 
acontecimiento al Restaurador* (1) Roa 22 de noviembre. «» El 
alcalde, de la Nava de Roa avisó hoy á este corregidor diciendo 
que >á las dos de la. noche de ayer- se habian visto dos hombres 
armados y montados que fueron apresados por los voluntarios 
realistas, aáadieudo que eran del Empecinado. y que s& hallaba 



(i) El Kettaoraéor er» un peri^JiGo polliieo que -r«d»€Uba en Madrid vn 
fraile cruel y sanguinario que obtuvo ea recoiQpeosa Ue sus ai^culos ÍBtiUail» 
á U niatattza HDt mitra. ! 
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queilas iamedíaciofies^ iameiifata mente se {xreparó el cor 
'egídorit envi6 eifculares, distribuyó la milicia voluntaria y 

Icüleeó la caballería fuera deKoa. Destacó á la Nava 40 caballos 
y 80 infantes que en el camino supiere» se hallaba en Olmos 
el fimpi^éinado. Auiei^ de amanecer se incorporaron con los 
realistas dé la Nava y 'S. Martin de Roñales v cercaron la casa 
donde tiene la satisfacción de haber hecho una buena presa 
eoíieodo á su mayor enemigo é irreconciliable perseguidor 
;alioí) juicios de DiosI Mañana con este motivo y el de ser el dia 
sedabJo para la|ura de las banderas de estos valientes volun* 
tario« realistas, que se hallan perfectamente equipados y ar« 
madosy se llenará esto de jente y habrá mil locuras. Ya escribiré 
para que vds« 09 ignoren cosa alguna, ahora sabemos que el 
Empieeinado era también eomun^ro^ 

Atado el valiente guerrero y bravo general, al caballo de 
uno 4e ios capitanes realistas de ftoa regidor al mismo tiempo 
llamado Giregorio G^ozalaz (a) el bucht» y sus com palmeros nnos 
á oíros «ftieroa coadueidos ¿ aquella villa en medio de la agonia 
y de tin jeniio íomenso quede tos pueblos del tránsito se agolpó 
al ea^no á pr6digarlés insultos , golpes y horrorosos trata- 
mieotos* En medio de tita ila de asesinos y conduciéndolos 
delMsalzos per las mates^s de Iqs tierras • por los barrancos mas 
peooMS, llegaron, al pueblo de S. Martin de Rubiales distantes 
do» leguas de Olmos. Allí exánimes ya y sin alientos hicieron 
alta ea las eras para refrescar la comitiva. En este estado las* 
timoso^ en este estado eompasivoaun para las fieras^ hubo un mal- 
vado, bui>o uo oficial de idealistas * que antes no se hubiera 
atrevido á mirar de frente al Empecinado, que tuvo la infamia 
de alargar un vizcoabo ai inforiunado general y al irle á tomar 
este mfeItZf fuese por .no desairarle ó por la necesidad en que 
se bailaba, le escupió en la mano y le retiró el vizcocbo conti- 
nuando después el calvario basta la villa de Roa« pueblo pre- 
d^eMí nado desde entonces á ser desgraciado , llegó la turba con 
sus >Iui»¿re.s victimas como á las cuatro de la tarde; un inmenso f 
¡ñniio oubrJii las calles, las c^sas y hasta los tejados y las au^ | 
Horitlad^ infames tenian ili>pt|^sto un tablado en medio de la 
pl«*iza para celebrar la funcian eo forma de cadalsoí de garrote^; 
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Allí hicieron subir al héroe del pai^, alli le espusieron al pú- 
^blico para que lo denostaran, para que le insatlasen eoinaá un 
ladrón, como á un naalhechor páhlico; y entre tanto los dtsci- 
pillos de aquel apóstol de la libertad jemian al pie del tablado 
entre niariirlns inauditos. Allí llegaban sacerdotes viles i con- 
solarles con injurias y amenazas, allí venían jentes de todas 
clases y sexos á escupirles y i bofetearles y al cabo de dos horas 
que por lo menos sirvieron de mofa al pueblo. Ips condujeron 
i los calabozos mas inmundos separando al Empecinado de sus 
compañeros sin ropa, sin alimento , sin cuidados de nin:;una clase; 
permauecieron toda aquella noche agrupados unos con otros 
esperando y aun deseando el momento de que les fusilasen, 
oyendo sin cesar la gritería del pueblo que pedia sus vidas 
agonizantes; pero al Gn se las dejaron y trayéndoles al siguien- 
te dia algún auxilio de sus familias ni perecieron felizmente. 
A los tres'dia;^ fueron conducidos los desgraciados discípulos 
á la casa 4ilulada Im- Lóndiga destinada para los negros^ 
según ellos llamaban á los liberales, eu la que se bailaban presos 
los del pueblo que no habían salido de sus casas, y á los seis 
días llegó un gabinete espreso con la orden del rey aprovaodo 
la prisión del Empecinado y la de su cuadrilla. 

Fernando que había jurado ante Dios la constitución, auto- 
rizaba la prisión de uno de sus defensores y sancionaba mas 
tarde la muerte á su gusto y según su código mental y sof co- 
razón ; y los jueces que le adivinaban los pensamientos , bus- 
caron el delito en su mérito y en su virtud y lo condenaron 
(¡infamesl) á horca y ser escuartizado. Fernando (se supone) 
aprobó esta sentencia como suya; jueces tales desacreditan i 
Dios que los deja después vivir y á la Providencia que ne los 
espone al punto i ser deshechos y esterminados por un rayo que 
ofrezca almas tan negras á la satisfacción pública ya que no 
son sensibles i los remordimientos ni á la vergüenza, y no les 
pueáe alcanzar por eso la execración del jénera haoiano. 
Nosotros sin embargo los ofrecemos ¿ ellas para que los persiga 
en su raza y posteridad y en su horrible memoria vaya ateso- 
rando furor y sabia para el dia de las venganzas que na puede 
estar lejos y. ellos aceleran tan estúpida y descaradamente. 
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SLa Europa, y la Anl<^ríca doocld se kan ido e^ribiendo eiii 
ylos corasones de lodos sus habiianies tales caruicerias que 
deeretaroD moostruos qne hacen detestable el nombre espaf^ol, 
esperan del cielo que tas vengue y Dios prepara dertauíente 
este dia. 

En la miserable Lóndiga fué depositado el Euipecinado, en 
el peor y mas seguro calai>dzo hecho en forma de jaula, donde 
sofrió hasta su muerte un martirio continuado por espacio de 
once meses, si¿odono6 vergoososo y cruel enumerar sus sufri- 
mientos uno áufio, porque, le insultaban á todas horas con hor- 
rorosos dicterios, le echaban inmundicias por los barrotes de la 
reja» disparaban tiros á su triste aposento, le pinchaban^ coa 
largos palos de agUsada punta, y le privaban mutbas vece¿ del 
alimento siempre que aparéela algún sacerdote y con sangui- 
narias espresiones encrespaba las olas populares. * 

¡Obi á no estar confirmados tan atroces hechos dudaríamos 
de au feracidad , mentira parece que los ministros de un Dios 
de paz y candada cuyo primer precepto fué el de amaos los unos 
álos otros» y los que por esceleacia se tilulaban religiosos» la 
prostituyeran y befaran de tal modo, Al gritar viva la religión 
debierais saber lo grande que es ella, los fundamentos en que 
esti^iba, leed como empieza uno de sus priaeipales libros sus- 
crito por la Iglesia. Miraba Jesús con amor i sus discípulos 
y cuando ¿ellos miraba, nos miraba también A nosotros; llama- 
balea hijos, y cuando les daba este nombre á nosotros también 
nos lo daba. Sus labios se abrían para pronunciar palabras del 
cielo, respiraban una ternura inefable y una inefable tristeza, 
se despedía entonces el padre de los hijos y delante, de sus ojos 
aliábase la cruz. 

Sabiendo Jesús que de Dios habia salido y á Dios iba. 

Se levanta de la cena y se quita sus vestiduras, y tomando 
una toalla se la ciñó. 

Y después que les hubo lavado los pies, y hubo lomada su 
ropa , volviéndose á sentar á la mesa les dijo ¿cabéis lo que be 
heaho con vosotros? 

Yosotios me liamais maestro y señen y bien decís porque 
lo soy. 

m»» • 
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Paes si yo el señor y et maestro os be kvadelospíest^ofotn 
también debéis lavar los pies los uoos á los otros. 

Porque ejemplo os he dado para que eomo yo he heeho á 
vosotros, vosotros lambien hagáis. 

Uq mandamiento nuevo os doy: que os améis Iqs utios á ios 
otros como yo os be amado.... 

En es|o conocerán todos que sois mis discípulos^ si tuvieseis 
caridad entre vosotros. ..r. 

Un Dios que habla asi, un Dios que obra asi.... .]Óh! humi- 
llemos la frente y adoremos, á tal es{^láeulo, á tales {palabras, 
que arrebatarán eternamente de awor y jtdmírdcíoii á los^^lus, 
no cabiendo en el alniía la admiración y el amor, eaigatuos do 
rodillas y adoretuos. 

Amaos unos á otros: ved la tierra convertida en un paraíso. 
Como yo os he amado, yo que siendo Dios aaeí, padeei, uoíoriré por 
vosotros. ' ' 

jMrrad cu^n pesado es el yugo de Dtos{ ¿sabds lof^uetios 
manda? ser felices ¿liay cosa por ventura mas dulee q^e el tm^^ 
que el acercarse á Dqestros semejantes y llamarles bermaoos, 
alegrarnos con sus alegrías y entristecernos con sus dolores, 
tener para ellos el corazón siempre abierto y sobre ellos los 
ojos, fsomo una madre tiernisima que ve en el bijo que duerme 
la imáfeu del esposo á qmén adora? ¿hay cos^ ni mas dulce ni 
mas grande que admirar y amar en los hombres al que es Dios 
y padre de todos? ni os acordéis de ofensas, ni hagáis meneioa 
de ií^Jurias. 

Y después de haber leido esto y ver que practican lo cootra- 
rio; á quien se dará con mas razón ei nombre de religiosos 
¿acaso á esa óasta nueva de hombres fanáticos jamás vista en ei 
mundo críK^tiano, hombres que con cabezas de toco y corazones 
de tigre, iban por todas partes tuneando furiosamente á la cieu- 
cia y al saber para ahogarlos y destruirlos, éstos beoibres en 
áparieneia, gritaban ahuilando acabamos con los impíos? 

Decidnos ahora ¿quién era ei implo, la víclibia ó el verdugo? 
%l Empecinado ó los vecinos de fioa? ¿el que ho tenia qcia aeu 
i^rse de haber hecho daño^ alguno, 6 el qtie se eomplacia en 
amontonarle padecimiento sobre padecimiento? ¿vosotros qtt< 
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feu últiioo rcffiftttado mas 6 menos disfraaediimeiiie» esto es. luasi 
^ 6 menos hip<Msresia os afaftaU por prabarooa qoe el hombre 
os bestia, que su moral es el egoísmo» su derecho el de ía 
fuerza» y su esperaos» la esclavitud» ó nosotros que defendemos 
que todo hombre es hijo de Dios» su ley la fraternidad la igualdad 
y Itlierlfid y su porvenir la eleroilad y la gloria? 

Vosotros sois los impíos si; porque vosotros sois los enemi- 
gos de las luces y délos hipócritas, vosotros sois los intolerantes 
y sanguinarios» y vuestra bipocresia con palabras mentiroí^as 
de religión á vuestra manera, pierde al mundo, y vuestro fana- 
tismo es el mas cruel y el mas i^guoble de todos los fanatismos; 
porque es el fanatismo de la ignorancia. 

Flaca es nuestra voai {ojala fuerte y vigorosa resonara to- 
nando en el hidalgo y valeroso corazón de la juventud} pero 
eslava, lo sabe» esta sabe ya que esos dicterios que nos dan 
üon^ palabras gastadas ouya lejitima acepción jconoce la Europa 
ilustrada», palabras que en vez de deshonrar ennoblecen, est^ 
ya sabe á daspécbo de. vuestros escarnios que la verdadera 
reiigH^n consiste en sentirla en el corazón y praoUcarU en ar- 
monía, y que ya ir por las calles con un semblante pilido y dánd4»se 
de gtdpes al pecho en vez de granjear eslimaeion» reporta solo 
dei^precio pero fuera de desear que las manos que tocan» el ia^ 
censarlo sean siempre puras, que las frentes que se elevan al 
cielo brillen siempre puras, y en ima palabra que los sacerdotes 
déla religión cristiana sean el modelo de la humildad, del per- 
dón, déla caridad y de la virtud, sin concitar las pasiones, ni 
exaltar los ánimos, volviendo bien por mal» gracia por ofensa y 
cuaudo practiquen esto que juraron al ordenarse y les dejó pres-^ 
erito el divino maestro serán estimados^ queridos y reveren- 
ciados; en tanto solo vemos en ellos carnívoros loboa del re- 
batió del Señor, hipócritas que al clamar «viva la religión» la 
matan, que jactándose de cristianos debilitan la fe, que pre* 
dieando á aa populacho pervierten á todo un pueblo, y que ocuU 
táodose bajo la hermosa máscara de la religión encubren el semt 
blante hediondo de la impiedad. > 

. Coa U aprobación del rey por la prisión del Empecinado,^ 
Hfno la orden deformarle catisa» y era tal el enojo que abrigaban: 
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lo8 realblas y sed de sangre que teaiaD fHH* ^1 brave gmrreroiW 
qae apenas supieron en G Jceres se le iba á encuiisar reclamiroo f 
la gloria de hacerlo asi como lo demqeslra esta representación »• 1 
D. Francisco Delgado y Ayala, alcalde del crimen de la andien- | 
cia'de Gáeeres por si y en nombre de la sala después de rererir 
los horrorosos atentados cometidos en aquella ciudad por D.Juan 
Martin el Empecinado, pide que este sea sometido á disposición 
de dicho tribunal para ser juzgado y sentenciado, =» Remitida la 
anterior instancia al consejo supremo de la guerra para que in- 
formase manifesté; que estando determinado ya por su S. M. qne 
el espresado general Empecinado se Juzgue en la villa de Roa, debe 
continuarse allí su causa y prisión > i no ser que se haya acojido 
al soberano dtcreto de iO de agosto último delatáDdose,«BCon- 
formándosie con este informe el rey prerino que el Empecinado 
fuese juzgado con sos compañeros en Roa, encargándose la mayor 
brevedad al corregidor i quien se le ordeaé, menospreciando 
escandalosamente la cualidad , cftegoria y fuero militar de que 
distrutaba. Era corregidor D. Domingo Fuentenebro* que habien- 
do sido preso en la guerra de la independencia como afraneesado 
y puesto á dispjsieion del Empecinaddpara fusilarle, no se ve- 
rificó sin embargo por un efecto de humanidad é que tan^mal 
eorrespondió después. Del proceso instrnído por aquel bár*^ 
baro juez para sentenciarle indefenso á la pena de horca nos da 
unajdea la representación que dirijió al rey su esposa doña Lucia 
Diez el 26 de junio de 1S25, de la eual ^stractamos lo siguiente: 
«El corregidor le ha formado la causa valiéndose de testigos 
falsos y ganados, según notoriedad, con un escril^no ignorante, 
sanguinario y brutal, su encarnizado enemigo, confabulado con 
el mismo juez y testigo» informantes, también confabulado, de 
lo que resu tan en vez de hechos verdaderos, calumnias atroces, 
hechos exajerados, falsos y finjidos. Tiene sin comunicacioB al 
Empecinado, sin alimentos, sin auxilios de su familia y amigos, 
y privado de hablar al que hizo nombrar su defensor » hombre 
sis instrucción alguna, para hacer creer al vulgo ignorante eon 
este ardid que el Empecinado se defendía, estando en verdad 

*^ absolutamente indefenso. El corregidor hiio pasar al Em^cina* 1 
do el dia de su encarcelamiento por debajo de la horca en sedaifi 
n^ ^ '■ — ■ — -üsr» 
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se ia preparaba, le tu fo cuatro días sin alinK^nto basta 

que un honrado vecino le permitió le socorriese estando ya mo- 
ribundo.... En su prii^ion le eckan perros y gatos muertos, y 
otras inmundicias y hasta pellejos entendidos con grasa con el 
objeio de ahogarlo con su pestífero humo.... Le han hfcho fuego 
siete veces, sal váudoite como por milagro^ y le han sacado á la 
vergüenza púl>iica otras muchas , apaleándile conducido como 
en triunfo de la venganza tnife un infatuado populacho, frené* 
tico . seducido y atizado por aquellos mismos que debian im- 
pedirlo. t 

Reclamaba su esposa la piedad y el honor de la magostad, 
la vindicta pública, las leyes, los sentimientos y preceptos de 
la refigion, los derechos de la humanidad y de la jiisliciá, y su* 
plicaba áS. M. que tomando en consideración la pública y so- 
lemüe ca|iitnlacion bajo cuyo sagrado creia á su esposo al abri- 
go de las leyes ^ cuando no tuviese á bien dispensarle «us efectos 
y consecuencias se dignase mandar se le proveyese de pasaporte 
para siilir de los dominios de España* A consecuencia de esta 
súplica y de otros pases dados por varios amigos del desgraciado 
general en las legaciones inglesa y« francesa y con el general 
Bourmond . se comunicó orden al capitán general de Valladolid 
para que estrajese de Roa al infeliz Emp^í&ado ; pero el oficial 
que pasó allí al efecto con la correspondiente fuerza se dtjó 
sorprender por una real contra orden desconocida, verdadera 
ó finjida que le manifestó el corregidor, rodeado de un pueblo, 
que él mismo habia amotinado, y tuvo la debilidad de retirarse 
á Yalladolid con copiado aquella contra orden y con escándalo 
de todos los amantes de la justicia y asombro é indignación de 
los militares instruidos en la ordenanza. 

La causa se empezó contra el Empecinado y los de su escolta; 
pero como era preciso llevar al patíbulo cuanto antes al Em- 
pecinado se separó la de este para hacer mas rápido su cur- 
so; mas no sabemos cómo se formó el sumario, porque jamás : 
sé dio noticia de su estado. Sabemos si que en setiembre se le 
recibió ia primera declaración preparándola con dias de bdrror. 

El i 5, 16, 17, 18 y 19, de aquel mes no se permitió á la 
flcsgraciada victima comer y beber cosa alguna y cuando mori- 

á hundo ya daba albaridos espantosos porque le socorriesen con 
agua y pedia que le fusilasen , cuando se veia perfecer porque] 
mm^ ' ' '■ ' - — '. — : -mm 
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el rigor había privado á sas eom|iañeros bista de auxilia rléÍ| 
como antes Id habían ejec4iiado bacieüdo de^ce&der de arriba f 
abajo por medió de oaa cuerda algiYna cantidad de agua sucia 
que le alimeotaba. Se presentó el comandante de realistas ha^ 
eíéndose el ignoraute, y le trageren agua y le llevaron un cura 
para que se confesare y le dieron alimeutos para que no fallecie' 
jse, porqneera precisa llevarle al patíbulo; pero prepararon su causa 
coa este terror para que sucuinbjese, para que dijera lo que 
convenía á sus planes alevosos. A pocos días le sacaron á dar 
su declaración á casa del Pilatos Fueutenebro^ caminando con 
grillos por las calles para luas escarnio, y del mismo modo salió 
otros diferentes días hasta* que coucluyeron de tomarle sus 
conresiones para formular )a causa. 

Siguióse esta ínqui^itorialmente , sin que jamas supier» el 
encausado quienes eran sus delatores ^ cuales sus delitos; y 
cuando sin duda se hallaba eu estado de comunicárselo para 
bacer su defensa, le mandaron que designara un sngelo que 
sirviera de defensor ; pero siempre con an^enazas, siempre con ter- 
ror y espanto nombró un cualquiera, porque á ello le ptiecisaroa 
y sin que nunca lo viese sin que se le diese noticia alguna del 
proceso, se trajo á Roa de la villa de Peí^a^l al abogado don 
Agiistin Bjado, conduciéndole aun cuando era un furibundo 
realista entre bayonetas para que formulase la defensa, y no ^- 
beqios ni podemos indagar ni á lo que esta se redujo ni á las 
acusaciones que se lebaciau, ni mas que el día 17 de agoslu 
de f825 le pusieron en capilla y el 19 lo decapitaron; oyendo 
publicar al verdugo que lo condenaban por baber cometido 
muertes, robos, saqueóse incendios. 

^ Aterrados todos sus compañeros de prisión esperando sino 
una suerte igual, ser asesinados al (urordela canalla amotinada 
á todas horas, solo supieron que en los días de capilla estubo con 
rsn valor admirable, que dispuso su testamento y al salir al pa- 
tibttlo parecía que todos temblaban á su presencia y basta* el 
«ordago estaba trémulo para ayudarle á nOontar en el jumento, 
y le dijo yo montaré. Entonces iHrigiendo su vista penetratite M 
calabozo de su^i compañeros ^e despidió en voz alta esm estas 
palabras. A Dios compañeros g amiffos mio$ , perdoiiadfne ^ue y0 
voy oon forme (i), 

( ) Djd Bimifaeio S. Martin que fué ouo de los que sufrieron con el en t8n*||^ 
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S Det^oi}«ola4os y en la «ayor aQketon quedaron, sus amigos 
^jf.coiDpa&eros eoo iao amarga despedida» todos. ToMiao ligrimas 
de dolor» y amootonados ea los rineoties debaj9 de los talleras 
del calabozo, aguardaban la muerte por momentos. En este 
estado borrible se oyó un ruido estrepitoso de jente que corría 
liicia la cárcel gritando» «que se escapa» «que se escapa» «má^ 
tadlos á todos que son judíos» y creyeron ser asesinados; pero 
redoblándose las guardias á poco tiempo no sucedió asi\ y enton- 
ces se oyó á los mismos realistas que al llegar cerca del pati- 
bulo el Empecinados^ babia roto las espesas y tirádose del 
burro á la espada del comandante que era precisamente la que 
á él le habían cojído y que no la había podido alcancar.e«Que 
con esl^ motivo resistiéndose á la muerte infamante el Taliente 
{general, tubieron que subirte al cadalso, como por polea coa 
una $o¿a atada del cuerpo, de la que tiraron muchos de suf 
infames paisanos que viven impunes como viven «los que le mar- 
ti^ízaron ^ como vive el comandabte de la guardia que no per** 
piiti¿ le 4i6^en de comer ni beber cinco días en setiembre 
de 1834, que fué el mas asesino» conocido con el apodo de 
Mam jiña. 

Acerca de su muerte, en la interesante obra que con el 
epígrafe de retratos politlcos publicó en la ciudad de Filadelfia el 
9e4or de Brun en 1826 se leen las siguientes notables palabras 
qut espresan mejor todocuanto nosotros pudiéramos decir acerca 
de ella. El 26 de agosto de 1825 sufrió la pcfta de borca el Em- 
pecinado en Roa á ciencia y paciencia del pueblo español que né 
mereeia haberle tenido entre sus héroes. Resistió montar en 
el Imrrico donde le querían llevar al suplicio, é hizo un esfuerzo 
cerca de él paia romper las ataderas y salirse del cerco» pero 
este pueblo ingrato » selvático y condenado i infamia de por vida, 
§e echó sobre él » lo aporreó, detuvo y cojió, y el verdugo salió 
de la horca y lo reniató. Por esta hazaña ásu vuelta á Vallado-* 
lid Ifi repicaron las campanas por todos los pueblos del tránsito: 
Iftté nación que tiene por héroe i su verdugo por ifue. ahorca 




ja é lamonda prisión, testiica eatnto aterta de lo sucedidí) en oUa hemos 
BQBeia^o*. 



f'-^ 



i 



Digitized by VjOOQ le 



^»4- 




Stts defeosores!.... ¡Deque estará» afiíaMdas eslaa almail ¿si 
serán todavia im&geties de Dios? (Qué dío$es tan viles serian lote 
que hubiesen dado el diseño? 

Ya que hemos conqluido eoo la narraeion 4e los hechos y 
hadadas del Empecinado y con la sensible disc'ripcion de su 
triste fia* no consideramos fuera de propósito consignar aqui 
algunos dé los rasgoi que disViuguian al hombre que flegd á ad- 
quirir duranle la ^erra de la independencia una fama europea. 
y cuyo nombre ha ser?ido pa,ra caracterizar en cierto modo en 
el eslranjero á todos los pariídarios y gefes de guerrilla que 
tantoen la guerra de la independencia como durante nuestras 
disensiones civiles se han levantado. 

£ra el Empecinado el primero á entrar eo los combates, en-^ 
tusiasmando c¡Qn su ejemplo á sus soldados y á pesar de arro- 
jacsie donde c<mocia que era mas necesaria su presencia y donde 
estaba el ipayor peligro, en medio de tantas acciones y reñidos 
ooiilbates sblo recibió tres hericías de gravedad,- una en ñn bra- 
co t^tra en el pecho y otra én la cabeza, y cioeo de menor consi- 
deración; tovo si muchas contusiones causadas principalmente 
por caldas del caballo á pesar de manejarlo con destreza pre- 
ciándose de buen jinete, Era deregular estatura, robusto > lleno 
de cara , de rostro moreno, y bien . compartido . y de negra y 
poblada barba: tenia los ojos vivos y centellantes, era ancho de 
espalda y pecho, y de nervudos brazos. Duro para las fatigas, 
dormía poco; era moy frugal en las comidas , pero nimio en su 
aseo y curiosidad ; cuidaba poco de la delicadeza y lujo en el 
vestir , y su alma no era íDsensIble á la belleza ; un tanto tardío 
en ana resoluciones; pero las ejecutaba con tanta rapidez come 
constancia después de: adoptabas: amigo de sus amigos no cono- 
damas enemigos que los franceses y afrancesados , con to^os 
los domas se le observó y reprendió una tolerancia que le fué 
funesta machas Teces. No tuvo hijea legítimos, perojlejó tresna- 
tiuralesdo los cualesi uno ha perecido también en defensa de h 
libertad , debiendo ol patrioliino d^ oteo , en^pteado en el ratúó 
do loterías los documjsnlos la mayor, parle inéditos que nos lian 
servido para el mejor acierto en la presente biografiabas! como 
i sus muchos esfuerzos y solicitudes se debe la erección do uni 
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ímofitmeDlo «1 ilustre guerrero qaé aUabo de tantos años de sis 
tema e^QstHtidonal yacia en él olvido del nialhaJadó Roa; por fin 
las iooesAiites súplicas deleitado hijo eonsig'uieron sacar á un 
gobieirno de la apatía que matiifestaba por uno de los fundadores 
, de las libertades pátrjasi por aquel cuyo nombre-puro y sin ihaii- 
ehá ts acaso el mas popular en la península y decretó en la Ga- 
ceta de Madrid de 30 de enero de f84S lo siguiente: Gobierno 
político 4e Burgi]rs.»^Híib!endo 8. A. el Serbio. Sr. Rejente de' 
Reittp autorizado ai gefe poUtieo do Burgos para que de acuerdo 
con la diputacioa provincial abra una suscricion por término 
de Ircte meses , eotí objeto áe tnvertir sus [)roáuctos en la erección 
de u^ monomento en la plaza pública de Roa , á la memoria del 
malogrado general don Juan Martin el Empecinado, se suplica 
é la«.aotoryade8 políticas de tas provincias que' itnriten á sus 
babitantes á contribuir con las cantidades que gusten para el fin 
íodíeado; sirviéndose designar persona en cuyo poder bán de 
ser de|>osltDd2is* y avisar el resultado concluido que sea el tér- 
miso. Bargos 24 de eMro de 1843. 

El Banco Español de S. Fernando, sitio designado para el de- 
pósito, recibió en breve numerosas cantidades de otros tantos 
patriotas que se apresurilian á contribuir con sus intereses 
al fBOOunnenlo que den^strára á los venideros siglos la gloria 
de uno de sus mas valientes individuos. Sobre estos dona Ihos 
es curioso lo que la Guia de Comercio de 3 de ^ayodel84? 
dice: Hemos visto en la Gaceta, varias lisias de suscritores al 
moBtimento del ilustre general Empecinado, en lo que tenemos 
Qiia cümpUda satisfacción, á fuer de españoles amantes de las 
glorias de nuestro pais. tuecos caudillos bau rednidó & la réz 
círcuQBlanoias tan eminentes y que quisiéramos fuesetí imitada^ 
pMr l«s que se encuentran en su cntegoria. No sabemos que ad- 
mirar- más^en este bombre estraordinario, si d valor en el com-' 
bate, la génerosádad con el vencido, ó la firmeza en sus princi* 
pios y «u despreadímiento en cuanto i intereses. Asi le vimos mo* 
rtr i^re eu un es^aUo después de haber servido de befa á un 
jideUo por cuya libertad é independencia tanto había peleado^ 
Tantas virtudes no potKav menos dé ser admiradas hasta de sus 
tiías constantes enemigos los franceses; y en prueba de ello. ip< 
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ertamos la elánsala de uojestaineiito otorgado en Abril de 4t(4l2| 
fen Aranjuez por Mr. PP.^súbdilo de aquella tiacion, al pasoqueW 
honra la memoria del héroe caslellaDo, madífiosta los huesas 
senlimienios de este generoso estranjero. tice asi: £o el caso 
de que el referido niño (1) muriese sin sucesión ó ante^ de nes- 
gar á la mayoría» se harán dos partes de todos mis bienes y efec«> 
tos que resultaren: la mitad }será entregada á mi primo N. si. tí- 
Tieré» SIDO una tercera parte ¿ su hija, y la nlra mitad ó dos 
terceras partes, $é emplearán en elevar un monumenlo al Emped'^ 
nado y á la coov^cíoH nacional, poniéndome á.mí al frente, de la 
suscricion por haber sido el primero, el hombre mas digno de fs- 
paña,, y la convención, el gobierno mas grande. que ha ecsistido. 
por los obstáculos que superó en proporción de sus medios. 

I)ejamo9* ¿ la consideracistA de nuestros lectores el méirito de 
una acción tan magnánima y los sentimientos generosos que abri* 
gaba aquel corazón estrangero; pero en cambio ¿quién no deplora- 
rá la indiferencia con que él gobierno español mira el estado de 
los hijos de aquel valiente entre los mas valientes, que vijren entre 
nosotros? 

El monumento debia erigirse en la villa de Roa, altí mismo 
donde los verdugos se ensañaron lan cruelmente, y con efecto 
el 4 de junio de 45 por órdenes del ministro de la gobernación 
trasladadas al gefe superior político de la provincia» comisionó 
este al alcalde constitucional de la citada villa, don Genon Bombín 
para que con todo esmero pasaje al sitio en donde yacían los res 
tos del valiente patriota el Empecinada y fuesen trasladados á 
la Iglesia colegial de Roa, en donde permaneciesen cusilodiados 
hasta su ulterior colocación en el monumento que >se bahía de 
edificar en la plaza myor, y sitio dimdd acabó el general sus días:- 
cinco testigos, presraciales de su entierro asistieron á la extrae^ 
cion.de los citados restos acompañados de la autoridad* cuatro 
facultativos del arte de curar y otras personas notables. Como 
i vara y loedia de profuiKlidad se encontraron los huesos de este 
héroe e>n la misma postura que fué enterrado y oen (ales seiía^ 
que todos vieron los. huesos fuertes y valientes que hicieron tem* 

' ' I ■' - ■ I j ^ I , , , i I I ) ■ . I I ■»■ I !■ * ! ' 

(I) Habla de ta hijo úoice d^ menor edad que se está edacsado en un (olem J 
KdePtrft. ' 
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ffclar tantas reces á los enemigos de la patria. Una alpargata 
. pedaios de la túnica vinieron á confirmar mas ser el esqoelet 
del difanto, una inspección facultativa hecha por las reglas del 
arte y eonocimiento que de sn persona se tenia hicieron palpa- 
ble ser este el cadáver que »e buscaba. 

Colocados los huesos en una lúgubre y hermosa orna mor- 
tuoria fueron puestos a la espectaeion pública basta las diez de 
la mañana del 9 en que fueron trasladados ¿ la citada Iglesia: un 
concurso ottmer<»so de> lo mas florido de la población sin distin- 
ción de matices políticos ioñ hachas de cera y el cabildo supe- 
rior eelesiáslico con las cruces délas tres parroquias acompa*- 
uando el ayuntamiento' en cuerpo^ se persond á la puerta de 
la ermita de Santa Lucia contigua al campo santo > en donde 
los sacerdotes entonaroA el aatnie^ emuliabunt oisa humiliuta^ 
que parecía haber sido dictado provideoeialmente para este 
caso particular Con los tanticos tristes y sublimes de nuestra : 
santa religión, comenzó á caminar este triste acompadamieato ' 
con la mayor devoción y recojimiento bástala dicha insigne co^ ^ 
lejial, atravesando entre un gran número de personas forasteras^ 
que habia atraído la casualidad de ser dia de mercado tan con- 
currido^ como es en lus pueblos de CasUlley princípalmenle en.Roa. 
La caja fme conducida por los licenciados D. Bernardo deOlavarría, ' 
D. Trifou de la Fuente, D. Rafael de la Fuente, y D Bernardo! 
González Mañero. 

El monumento sin embargo no se llevó entonces á efecto. Los ; 
acontecimientos de 1843 impidieron llevarlo i cabo» y después co- 
me idea adoptada por otro gobierna» fue lanzada al olvido por el 
sucesor»' basta que los 'incesantes esfuerzos y diUgtnciis de su; 
tueneioBado Ujo, bao logrado ¿Itimameote se eleve en Burgos I 
deseebada la idea de hacerlo en Roa piir tos desagradables re- ' 
coerdosque trae á launemoria^ La obra es de buen gusto y senci-. 
Uez» ya se halla easU^I todo concluida. y esperamos qw conti*- ' 
Huada con igual celo q^ie basta aquí, pronto te ostente en una de 
las primeras capitales de Castilla el busto del malogrado Empecí- 
Mdo ouyo apellido durará eternamente en la memoria de loa bue- 
nos espafioles amantea de la libertad déla patria y de los derechos j 
iel hombre. 

. .4QIÍ 
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al ccfMígRK BO -el primer tomo d^ «sta t>bra los afamado» 
becfaos del esfbrzado Acoda elojiamos sincerameDle á tos roinis* 
tros del Señ^r que fieles discipalos^el Salvador ^el mundo no 
f permitían que et despotismo se entronizara en perjuicio de la 
I libertad, fraternidad^ igualdad que el batía proclamado en bien 
da la Romanidad, otra ve% lenemos -qw emplear el misaio «oitsd^ 
lador pawqirieo álfaablar del re!$petable eobsiástteo ral«r<de4t 
eoQ&Ut«cíoa de 1&t2> t:aya ^kiAmaia terminó á menos de infa- 
mes iPeringos^rvos de beber la sangre de los libres y de los 
fardes yírtuosos -é ilnitrades. Al iconsid^rar «1 * pcnisamtenlo 
que le animaba ; y el martirio qué le- hicieron sufrir, TolvemM 
-sitt^qaaMf los ojos ¿ esfo^ itítrépidos misiMerós t[ue despk*éelan^ 
do los peligros, van á propagar otro de- los preceptos divinos» 
«La Fe» de esos raros hombres cuyo tnayor^el^io ^e haltii en 
esta» notables {^labras H). cQue míi hombre á Tista de lodo tin 
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paeblo» en presencia de soi^ parieates y aioigos se esponga i la 

muerte por 8U patria» najda (iene de eétrafio, capabia algunos 

diaa de tida por siglos de gloria , ilustra á w familia y la eleva á 

las riquezas y los honores. I^ero el inisioaero cuja vida seconsu-. 

me eo loioierior de los bosques, que muere con horrible muerte^ 

sin espectadores, sin aplausos^ sin ventajas jjara lossuyos, os- 

Guro> despreciado.... y esto por dar la felitidad eterna i ua sal*- 

▼aje desconocido.... ¿con qué nombre llamareu^os á esta inuerte, 

áeste sacrificio?» T liemos dicho que volveojos los ojos a ellos 

ínvoluDtariameDte por cuanto su suerte, su pensamiento es 

igual. Estos han leído lo que dije Je^ibs^ •^Id y ¡H'^dicad el evangelio 

fcr iodos parles y^ y van a plantar la crus.tn regiones toüav,¡9 

birfctras, a disipar las tinieblas^ de Ja idulatri* lua miedo y sin 

dfócanso, solos y sin defensa alguna pelean con la espada de 

lá palabra, cae un soldado^ otro al pnnlio. lo reemplaza; uño amUo 

non defu^it altsr y el cabQ, ¿ cesta de cien fwalidades,. con una 

voluntad firme y ayudades 4lel.anQior divino^ brüla un destello 

religieso que poco^ i poco, va agrandando sino, reciben anies la 

corona del sacriOcto^ Aquellos bpn leide también otras palabras 

de .lesnSa Los hombres no. deben ser esclafmi amaos los unos á. Us 

oíros porque todos sois igmles^^ y corren á romper las cadenas 

de la esclavitud; la libertad aparecióen el calvario al pie de la 

cruz de Jesu-Cristo, y desdé alli »e abalanzó á resucitar el 

universo que los tirano^t han querido tener muerto; por eso: aquí 

la iQcba es mas encarnizado, mas sangrienta, pero al cabo se 

rompeii algunos eslabones de hi pesada cadena , se liman otros 

y sin su bárbara muerte el árbol de la libertad se ostentarla 

florido y pomposo. 

El mártir que se adeknta á ocupan un lugar en este mo-^ 
ée^ío Punteen consagrado á los libres, es un virlnnsosaeerdole, 
ttti anioioso misionero de la segunda propag^mda que bemes 
bosquejado. Durante la |>rimera époev de fu. vida esliidía y 
trabnfa en síkncie, y cuando «u viva ibajinaciooba bebido' afar» 
M^ y métódieuiuente en les fuentes inietectirales,. viene á >derrr 
paufiar' en la ^egUnda latinees y Docionésde-quese baUaader* 
Mee, f resenlindose osada y resueilalnieote^eaino oampéon deJat 
íostijUiciones populares,: ^in*qQ^ le bagan! retrooeder las. snj^Sr- 
tiooos^ 4el obispa de Orense, ni Las. amenazas de algunos fanáti- 
cos; antes al contrario^ «sftbe preponer qne en austooia del rey I 
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oberunia resida eu las cortés y que es(»s debeo w^r totlos i^ 
alraelivosf de la iu«¿e8ta4, f lo sabe. proponer coa Ul vakntia, 
IqI convicción y Ul desinterés, que arraaca la aprobadon Huini* 
me, se hace el intérprete, el a'ma de los generosos sentimientos 
de casi todos los diputados, siendo talla pura influencia que 
ejerce sobre ellom^ que en su abnegación movido de sus evangé- 
licas palabras un representante, el señor üapmany erudito y 
laboriosísimo escritor, hizo la democrática proposición que se 
aprobó de que ningnn diputado pudiese admitir durante su en- 
cargo ni para si ni para otro, empleo, pensión ni consideración 
del gobierno; y en prueba de fa buena fé eon que muchos liberales 
defendían entonces las instituciones liberales citaremos algunas 
palabras con que apoyd su propuesta el señor Gapmany en la 
sesiondel 29 de setiembre. «La confianza^ dijo, que la nación tiene 
en nosotros se acreditará era el, voto. público y. solemne ifa^ huir 
hasta de latentacíoii de acordarnos >de nuestras propias personas 
para no despejar á la irirtud delnombre de autoridad, que debe 
aeren níosotrx»» su divisa. Guando la mala ventura nos redujese 
á pobreza, el estado tíos dará pan come lo. recibían los padres 
ancianos de los buenos bijos^ ¡jf quepan 4an sabroso el que cáme^ 
remos de mam de la caridad nacionall (!)• St^mejante proposición 
causaría actualmente una hilaridad despreciativa, nuestros re- 
presentantes no saben separar de la causa pública la de su en^ 
grandecimiento personal, y por muy satisfechos podríamos darnos 
aun los mas rijidos en moral con que anduviesen las dos comliina* 
das y no se prefiriera la segunda é la primera. Aquella abnegación 
es una utopia para estos, á lo mas una leoria seductora sin 
comprender que nada hay mas justo y mas noble que el que toa 
diputados estén desprendidos de toda idea de personal ambición 
que. se les libre de una tentoeion corruptura y que puedan ejer* 
cer su encargo con completa libertad é independencia; pero esto 
es «n4mposiU«« ya lo$ bofnbres de mas taleuto que ban comba* 
tido tales ruindades, las^han aplaudido no bien fueron ele^ot^ y 
uno 4o ellos ^ acaso do los mejores escritores Jit la época qM 
cuando era meramente jurisconsulto lo combatieri^ escribid poco 
( después de eWjido ropreseiHs^te estas odiosas espresioiieo.-ttfis 
I necesario iiue los diputados tengan empleos, el poder repre- 



(i) Tomo primera de lai sltioies de corles de 1810» 
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ieulaUvo traslada por su esf ncia misma.el peder al parlameuto.K 
^y nada hay OMts uatural ; aun mas necesario^ supuesta el mis-* 
mo^ qoe Ipa boxabres qae iqas se ban distinguido en aquel» de- 
seaopeñeo . los mas atlos puestos, i mas de que no se concibe 
que pueda gobernarse en un rejimen representatifo sin la ar^ 
menia entre el ministerio y las cortes; y la probibicion absoluta 
de ser diputados los funcionarios públicos, pone una valla insu* 
perable entre las cámaras y el gobierno, y sanciona necesarias- 
mente el f bsurdo y anárquico dogma de que el ministerio y las 
cortes deben ser instiluciones bostiles la naa á la otra. Incon- 
venientes dicen que tiene el que los diputados sean empleados ! 
del gobierno^ pero son mayores los que resultan d^; lo contrario, 
y un hombre de estado conoce ¿ poco que ahonde el UMicanisimo . 
constitucional que es imposible gobernar respetando el porita- ] 
nísmo de los que no ven sino las bellezas de un jénero de go- 1 
bíerno y recbaa^an aceptar los males y abusos que son conscr > 
cueAoia necesaria de las pasiones fomentadas por aqoel. Con ' 
tales sofisoi4ts el mal de los empleos no acabará nunca en per- i 
juicio, de lasvetacieoes inJepeodienles; pero Yengaiuos al béroe I 
que va á ooupajrnos^ y abandonemos una digresioa que hemos ' 
tenido 4]ue hacer al contemplar qasi todo el congreso poseyendo 
los mejores deslinos de la nación. 

^ . Su Diego Francisco Muñoz Torrero, nació ^n Cabeza de* Buey . 
partido judicial de Cartajena y una de las diez y ocho villas de la : 
Serena, provincia de Badiijor, el dia 21 de Enero de 1761 • Fué i 
hijo de D. Diego M^inoz Torrero y de María Francisca Ramírez I 
Moyano: aquel, preceptor de latinidad y boticario; y su padrino 
DoQ Jiían Mttñoz Torrero tio paterno y escribano de los del 
núnaero de dicha villa, todos del estado general, pero familia hon- ; 
rg^a y muy antigua en dicho pueblo, y por lo taftto se los conoce 
cpn el sobrenombre de los rejidores, por haber venido siempire 
deaéoif eñando cargos municipales de muy antiguo* La edupaciou 
del jóveanofué por lo tanto descuidada: pusiéronle mny joven 
el libro en las manos, tal vez con el intento de que heredase algu- 
na de las carreras de sus parientes* y ep esta persnasíon» cuan- 
do á los siete años hubo concluido las primeras letras, su padre ^ 
pasó á enseñarle la Gramática Latina, no con la inteacion deqne 

,7— — ■ z — ^"-*®W 

Digitized by VjOOQIC 



m 



* SfiSw 



•MPNIÍW^ 



fuMB ttndfictf)tílo atefilBi«4t> de la tefigua de€te^roD, sino con l«i 
áé qu6 supiera lo soteietité para entender las recetas médteai 
f Bo eslrépear los iérminos lalieos en las escriturase pedimen 
tos; pere bien pronte bttbá de mudar de opinión, y elevar su 
tti^jiea^ion á i^iro circulo de ideas y de peesamientos. por que 
el jóvén gramático bacia rápidos progresos en el aula, se ade^ 
lautdiba á entender lo que aun no le hablan espumado, y discutía 
aeeroa de loaprendido-cott un aplomo y tina precisión que parecia 
imponible en tan cortts aAos. Alguu (ieifipo después refiriendo su 
buen padre este privile^jíado talento de su bije, deeia. con snma 
candidéai y sorpresa: «{lasia se atrevía i criticar algunos párra- 
fos de) Nebrija.^.Nada mas úaiural, el modesio y Concibo boti- 
cario flrtiaemente apegado á las tradiéiones de Ifteugos* siglos 
respetobá todo lo antiguo con venerada fé, asusliñdoseá la idea 
de uovedéd, 'pareciéndole un sacrilegio i]Ue b tibiera quien osa^e 
reproebor ud libro para el tan amado. {Mego no lo entendia asi^ 
y ouabdo en vista de su estudto profundo y asidtio notaba anali- 
zaudo, nlgona incongruencia ó fuha gramatical, lo^dveHia inme- 
diatamente diciendo que debia corregirse ^, no ^abia^lcómo, por 
cuanto tatí auroras de su ecsistcncia corrieran bien poca?; pero el 
caso era 4ue allí habia un defecto que en su entender deberia cor; 
rejirse. 

El autor de suí días que aunque condenaba estas licentias (^ne 
se toiuaba sobre libros tan tenerándú:! , veu con aplauso el talento i 
que mamfestaba, lo mandó á Salutuanea. universidad que; 8Í bien 
llena de Vicios, conservará aun irna aureola de esplendor y fattia 
como «ingina otra; ella babia 'compartido los lauros literarios' 
eou la Sorboiia y Bolonia, los babla también superado conqnis- . 
tánáí)1(>3 todos en mas de una ocasión, y si bien entonces invete- 
radas Costumbres la mantenían en un atraso degradante, lo^; 
doVik Conservara su nomíbre, y Salamawca resonaba muy afffra^ ! 
dablemente en toda Europa. Ademas de casi todos Us estrenuas 
veiii&n á ella á beber en tas fuentes del saber, y el joven latino sa- ' 
ludéMen pronto Iñs oriMas del variado %rmes um poélirameirtfe 
-eosaliado por Iglesias, viéndole el pintoresco Zurffnen retwtado 
iHi su V€rdc alfombra con el' Guevara eu la mano. En 1á ciudad 
|de los «diftélos/ hoy de la» tuinas, dfó á conocerla siiigul; 
W "' — : : — — ^— •" i' 
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|de«a tatito, f por él, no ménb$ qae por su conjucta exenta de 
'tédo iieib se $rísinje6' el aprecio y eslioíacioii de todós tos que le 
eoséeratt. La fti^mía se b$llafbá táuy lejos de su carácter; la 
baefia condi^cta de que todo? le alabab^a^ fio líabía nacido de me* 
rm apariéttdas de naenlida santidad/ ni filé con los ojos bajo¿, 
ni prona ndóisefifteneiosas palabras , ni le vieron darse golpes de 
pecbos, DO, efi esto n6 consiste laTictud/viósele mas de una vez to- 
mando pattib afctiva en aquéllas famosas diversiones escolareis que 
tan bien han ;desferito nuestros poetas del siglo i7 y 18, pero al 
misKia tiempo ni le oyeron una palabra desbonesta. ni le notarob 
u«a aeclon culpable: su vida ero púbUisa» no había un decreto en 
ellai: stis costumbres, las mas morfjeradas, dignas de tomarse jpor 
mi^Io y su -aplicáciou ejemplar y recomendable; por e^o cuando 
manifestó sus deseos de consagrarse al sei'Wcio de lá Iglesia, ^ 
te GOiolfií^ieyon inmediatamente las órdenes sin oposición al- 1 
gima. T^avia el ejercito ó la iglesia eran los dos iWicos nortes : 
en'dondese bncia fortuna, adonde casi por precisión tenían qtié 
ledlctrr^e los del estado llano, y bs segunfloncs -de las casas, por 
euaiito crt el recinto de la primera y eníre las fib^s del segtindo 
se igualaban todas las jerarquías, todos los nacimientos, y se as- 
piraba i alcanrfir con la espada ó el breviario una posición y nú 
nombre que los igunlas^é á los primeros del reino. Diego no partí- 
eipaba de esta ambición, quería ser un buen ministro del Señor 
y eniplear sus conocimientos en bien público , deseos que le fue"- 
ron cumplidos; por que en 1784 fué nombrado catedrático de Ff- 
losofia, y eran pasadas no mas cuatro añoi y ya el claustro lé 
eMferiapor unanimidad et importantey elevado cargo de Vector. 
Apenas se oobsenaba memoria en los anales de la univer- 
sidad «de Iríutífo semejaiite, todos los rectores habían subido i 
éste importante cargo, encanecidos y agovíados por el tiethpo; 
preseatíbase ahora -un joven de. 29 af^os á ocuparle, y por el vo- 
to genieifKl , lo ei>al acrecía aun mas su fama; el no -contaba 
étín una-de ^s agrandes relaciones que Sacan aun hombre de la 
nééé para encambrarlo á despecho de todas las probabilidades 
j^Dlé al trono é acaso sobre el; tampoco descendía de antigua é 
¿frtflttyehte' prosapia, eUjos deseos 'son leyes, y las menores insí- 
&n\%9c\oM9i mandatos. Todo ^ lo debHá^ su propia svificlencia; 
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;de Cabeza de Buey bahía yeoido á Salaniaii^; ese em toda 
rizoDte material que siis ojo^ habían rejiftr^o, y en ambos paa 
toa qo era fácil que forolase una d0 esas ^fecdones q oe ifMlo lo 
pueden; allí su familia vivía oscun^eida é igp<irad&« sia amigos de 
Huportapcia» ni riquezas que mereeiesen coo^ideraeioa, y aquí 
los colejios mayores donde se educaba la grandeza, se víneula**- 
ban todos los 'cargos mas importaotejí, y á su vez los yeintey 
cinco conveotos de re^ulare^ reco|iaa el sobrante, dejando aU 
guna cosa asaz insignificante y mezquina para los 10,000 esco^ 
lares que se ajitaban en las aulüs, ávidos de un porvenir, pero el 
talento es nías fuerte que nada., se le puede aprteiopar pee nn 
momento, tuas bien jironto rompe las cjidenas y brilla sobre lodo 
lo demás: asi el de Muiloz Torrero, á través de^ todas aquellas inr 
fluencias le condujo al rectorado. 

Carlos III Monarca que se bebía. cansagrado á hacer la fe^ 
licidad interior de sus subditos, tendía como no podía menos, 
una mirada investigadora al ramo de instrnccion pública y le vio 
pobre, atrasado» oscurecido, pedante y oríruliosa, £el^ V y 
Fernando VI habían intentado buenas réEarmas literarias^: pero 
sus intenciones llenas de celo y adelantos, babiatf tenido que 
estrellarse á las puertas de las universidades ea donde el eHiúlaSf*^ 
íifiismo ro()^ado sjempre.de la numerosas fa^AJes de sus adeptos 
y sosteoi lo^ por ella^ conlinttaI)a reinando co;mo soberano. La 
T<^oloigi<i y el Oerecho eran los maestros de todos los conocí- 
mieiítos, y aquella se ocupaba sob en discusiones inútiles 
y en una metafísica erizadí» de discusiones, y. este perdiendo de 
vista Jos principios generales, se olvidaba.de lajit^iti^ia y de las 
leyef^ asique al ordenar el Consejo de.Cas4i4tt, en i7ZJ q.ue se 
formase un plan de estudios en armoaía^^ con l^s oenoeMüieiitos de 
la época, re^pondi4 la universidad ^é Salatnasca, q4ie no podia 
separarse del sistema llajnado peWy^fie'^icoi que los principies de 
Newton, deGassendiy de Descartes, no tenían afinidad tafg pt onuQ-^ 
cífida con las verdades reveladas como el de Aristáteleiift q¡M 
' los Dk)6tores antecesores de los* catedráticos actuales fiedla- q1kí« 
versidad jani^s se habian propuesto el ser iejisladores üterarins» 
introduciendo mas delicado gusto en las 'fíenciasr y< que la mii- 
versidad no pensaba de modo alguno ^n erijirse en reformud^rj 
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fiereaiMlo nuevos métodos. Eo Toread dteo aftri e\ inglés Ooxe>. qo|É| 
^ stboQioa de que asombrarnos mes al examinar el plan proseo-^ 
tadop^r la uaiTersidad^ si do la ignoranoia 41a mala fé de ios 
Aoclores en Teología y Filosofta; -pero llega aso colmo la sorpresa 
al oir decir é los mismos ealedrátlcos de leyes, que imporiaba re* 
chazar todas las reformas, y no abandonar los métodos establecí-* 
dos. aParéeeoos eacribian, que á las universidades catálicas y 
principalmente á las nuestras, van dirigidas eslas palabras: 
Nm mil in te Bmisrecens ñeque ndoráverh Dárnn- alienum, Cxerifk" 
mente añadían, fueron dirijidas al pueblo de Israel pero pueden 
aplicarse may biená nuestra madre la universidad.» Si quieres 
agradarme, parece que dice el S^ñor^ Non erit in te Deusrecens^ 
note apaaiouarés de niugnn genio nuevo que procure seducirte 
con el atractivo de la novedad: yo soy tu Dios que te saqué de la 
tierra de Egipto, estoes, que te he sostenido en infinitas p^- 
secudooes y quehini cesar cuido de tu cottservaoion^ 

Semejante conlestacion eseandaiizé al oonsejio é indignó al 
ilustrado miai&|ro^ Soda qnodoaeakai lodo trance reformar la 
enasefianaa, y coma aquel njase atreviese á adoptar ninguna dis— 
pomion él proveyó al punto á remediarlo, auprknió en primer 
lugar Io8,sois colegios mayores del reino de CaslíMa, do los que 
sallen las togas y dignidades de catedrales con esciusiondeotro^ 
cualquier iodiiiduo y destetró en segundeé los jesuítas que vin-^ 
calaban en los suyos los que aquellos dejaban, dando menos la- 
titud á los claustros couxpuestos generalmente de doctores del 
clero regukir y encargó na nuevo plan de estudios á persona en- 
tendida y apta , la elección bo fué dudosa recayendo en el nuevo 
rector de Salamanca que á pesar de su poca antigitedady menos 
ardorosa liabia adquirido ya. un renombré do sabio bien merecido 
ymejiir sustentado. Torrero satisfi^u) cumplidamente los deseos 
del ministro Koda y con él los de todos los verdaderos amantes de 
las leirasespaaolas,. EJ pian si bien lleno de imperfecciones, fué 
UD^anpaso.en las reformas que so necesitaban y ha haber sido 
itteaos poderosa la ioquÍHÍeion^ Roda^ y todos los hombres ilus^ 
trados no bubiteseu tenido, eli senlittiento da ver en aaedip del . 
J^oiOvifiMenlo ^neralde la nicion el estrañofaiiómenoilo la (unesta 
SinmoviUdad do las universidades. Fuera* tarea enojosa tra&ladiar 
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qui fflgmidd def sm^ dbfoai«Mme« pira probar so. eNotleáeía en 
I i^ibíó 911 célebre obra do U %;a$irisma tleeira al emilir el ieitee^é 



ver jeneraliíadas las ci ledras da ieormoiuiiéiilQs útHe&, como úmoé 



oiedio'defoaieirtar y pr^perar la agriettliara, que en tanto ton- 
tinaaían Us URiveraidadea literarias hiendo lo que ^rsn en el 
día . y lo que fiiempre baliian sido, ei tanto que 4l6f»ibasie 
h filosofía esoolásticá no podrían eehar íbices las ciencias exac- 
tas y naturales, qu^el fin» caricter, método y espíritu que son 
eUIuid ¿e essias ci^^QCÍas, díf^rian demasiado de tos principios de 
lasaulast y basta eran iacompatibtes eon ellos.; verdad que con* 
firmaba una triste y dolorosa esperienoia que tal ves no era itn** 
posible reunir las oieacias iníeleetoales con las qne son suscepti* 
bles.de dem^traoion » que tal vef tau venturosa ^ilianza seria un 
dj^ objeto de 3tt afon por reformar la io^rueciojí páblica, porqoe 
Éi se babia de aloaujKar tal objeto de sa ardiente angelo, seria in- 
disp^^npabie^rr^oc^r de^cuajola loaía raiz del sislema y «te la 
forn^a, de Us esludios* Al espresftrse de un modo lanJameiiiabie 
iia/QÍ¿i después. una salvedad es loofdei Iludiré reot(n* de ia mi- 
yer$idad d«)vSaüauiaBCia J)* Diego Muñoa Torrero, agradedéodote 
»iis bueaofi desees manifestados en el plan de estudios, yeoeo* 
iQÍando Id eotereza con que Juebó al plantearle después de apro* 
bado por el consejo con la fuerte opo«ioion queiácieron ios doc- 
tores del orden re^uldr al que se debió el «.«^plendor i < que llegó 
aquella universidad. « 

iJo UHO despttes, y gobernando el solio español Cirios IV, 
seeoQsolU á la misma universidad tres cuestiones qué fueran luego 
eontesladas sobre la eausa de los eabilicos de ioglaterfa y suyos 
( trabajos desesipe&aroB los señores Torrei*o cplno rieotor y fray 
{ José Díaz doctor y catedrético de teología^ y Aoú José Doniinga 
Hontegui d(^or y catedrático de derecho eolesiástieo, de los 
cuales por an estraordiaarlo mérito liiso el gobierno de Sk M. el 
^m eori^espetodiente^ y asi se lo manifestó ofiGÍaloiei|t« k$u 
autores; eii^reciéiidotoi sobretiiaiwra la escsAeoeto y ipaesiria 
MU que babiatt deadmpenade aa tdabajo (1) nuNiifestérndolee que 
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0) Estas proposiciones así como sas respuestas se faaH|iD poblicailas en el 
psriddici» 4Ít«ta4o él rtiHM M puebla €$pañoi ífa» se reéattabt en G«di2 en el. 
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■leDÍen4e en cuenta sns conocimientos, procurará no Icnerlos; 

Tociósos mocho tiempo ocupándolos ee servicio ^e la nación y en 
acrecentamioDto do su propia fama» oficio que pedia lisoknjeaf 
el orgullo mas ambiciosa^ 

Después de «u redorado paso á Madrid é hizo oposición á 
nna dé las capellanías do S. Isidro» y sin embargo do liaber 
admirado i todos )o» sinodales y merecido un aplauso generaU 
! como este señor no (ueáe do aquellos que saJ>on adular ni ape- 
teció^ cosa alguna por favor» fué agraciado un ahijado del fa« 
vorito tiodoy^, ea cuyo oaaso y resentido t\ marqnes de Yillafranca 
del Viorao de que m hubiese cometido sem fajante acto de in«<- 
juslicia, le agració con una canonjía de la colejiala que pasó á 
deseriipedar» 4oude periniineció gustoso hssia que fué nombrado 
diputado» en el año de 4&I1 al 12 en lis cortes de Cadia. Su 
ilustración y su civismo te valieron este honroso cargó: al notar 
la perfidia con que líos franceses pretendieron hacíit*se dueños 
de España^ sti alma espaf^ola y entusiai^ta por ia iedepeBdtncia 
det suelo que le vio nae^r,' se reveló contra aquel atentado y 
aunque sacerdéte de un Dios de pas. no pudo resistir al entu*-* 
siasino general ^uo lodo lo atrepellaba y anatcniatizti los actos 
de los intasofes como los.anatematia^aba España entera. No era 
esta fuerte por ^n adminislí^cíon» ni por la cohesión, desús 
fuerzas, ni :por la disciplina y nAmero-de sus^ tropas^ sin teyeSi 
sin ejército^ sin caudillos reconocidos, sin direcciott de* oingufia 
especie quedaba abandundida á sus propios instintos» y como en 
les tiempos mas glorioHus y lejanos de 48 reoooqiiisla» sacejriotes 
y seglares « hombres y mu|6res» ni nos y ancianos» todos sin distin- 
ción de clases unidos por los \1qcu^s nacionales^ se lanuron á 
defenderse como pudieron »' admiliendo lodo género de oCensaf» 
los que no podían empui^ar un arma » conspiraban ó entregaban 
su patrimonio ¿ entut^iesmaban co» eVocuentes discursos y asi 
^e mantenía siempre viva la llama det entusiasmo espaaol. 
Muñoz terrero soeorria á los gefef^ de tropas con metálico y 
arengaba al paisaaage do Continuo, remediando á las familias de 
los <fue peretian, y conitotando á las de los que estaban ausenten; 

tasi su nombre se hizo bien proiító logar entre <os de ma^ im- 
portancia, y enándo <se trató de embíar represenlanle al conl^reso 
j I <i , ■ , ■ , ■ • 

uao de 181 a en los oi^meros 16» 17 y 18, del mes, de setieaibre de difho aoo» Tosjj 
paeles se conservan en Cabeía del Baey. { - 
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ninguno apareció mas digno qae él de repibír eale iionor pueií' 
á la par que d^stoieresado^ le animaban tos mas vehementes 
deseos del bieB y prosperidad de su querida 'palrÍA la» reeia* 
menle combatida por el águila imperial. 

Las cértes fueron entonces generalmente deseadas* iodos 
yeian en ellas la realización dft sus primeras esj^eránzaa y la 
aurora de un porvenir brillante para el pais que baliian lacerado 
largos aftos de estériles guerras españolas t de horrorosas coa- 
tiendas intestinas y de un desorden administrativo sin igual. 
Cuantos deseaban para España una organización poliiica ÜberaL 
que armonizase en lo posible con la de nuestros vecinos, se pro* 
metian una rejeneracion hábilmente combinada y dirigida cou 
prudencia: esperaban de ella los otros la consolidación , de un 
sistema que «u educación, sus preocupaciones ó sus intereses 
les aconsejan como el mas beneficioso para la paz y prosperidad 
públicas. Pira aquellos las cortes eran la restauración de los 
antiguos fueros nacionales, sacrificados inicuamente en la malo- 
grada cuanto heroica empresa de 'Padilla, y sus desgraciados 
compañeros; para estos era la vuelta de su rey con su alisoluto 
poder, y ehafianzamiento de sus privilegios. No es pues de es- 
trañar que todos los victoreasen y ^e dispusiesen á prestarlas 
sincero y eficaz auxilio. Habia noobltaate, aunque pocos, quienes 
en medio del aplauso general ocultaban su disgusto y meditabao 
en «ecreto ahogar en sus primeros alientfís aquel cuerpo informe 
euyo desarrollo temian con ra^on, entre ellos la rej«ncia del 
reino, fué lasque con Mas 4^ci:>ioii se opuso primero ala convo- 
cación de cortes, y después á la buena marcl>a de sus s^rioues 
.tratando de inclinar los ániy[ios de los diputados á los torcidos 
planes que ocultamente se urdían, «y casi 9l>dndooándolos á so 
propia suerte con el fin de que cayesen en el mayor descrédico; 
pei*o entonces se levantó de su asiento don Diego Muñoz Torrero 
y sin hablar de los manejos que eran públicos, sio acriminar 
á nadie, salvó al congreso y afianzó su suerte futura haciéndole 
adoptar determinaciones del mayor interés y trascendencia. 
He aquí en nuestro apoyo como lo describe un moderno histo* 
riador nada sospechoso en esta parte. 

A nadie tanto como á este venerable eclesiistieo (1) tocaba 




(1) Tomo 3.* lib. 12 pág. 399. 
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»abrir las discusiones y poner la primera piedra de los cimieDtosI 
^en que habian de estribar los trabajos de la representación na- ' 
cional. Antiguo rector de la universidad de Salamancí era varón 
docto, purísimo en sus costumbres, de ilustrada y muy tolerante 
pi€ídad, y en cuiyo estertor sencillo al par que grave se pintaba no 
menos la bondacT de su alma que la estensa y sólida capacidad de 
su claro entendimiento. 

Levantóse pues el señor Hunos Torrero y apoyando su opi- 
nión en muchas y luminosas razones» fortalecidas con ejemplos 
sacados de autores respetables y con lo que prescribian antiguas 
leyes é imperiosamente dictaba la situación actual del reino, es- 
puso lo conveniente que seria adoptar una serie de proposicioues 
que fué sucesivamente desenvolviendo, y de las qu^ añadió traía 
una minute estendida en forma de decreto su particular amigo 
D. Manuel Lujan. 

Decidieron las corles que leyera el último dicha minuta cu- 
yos puntos eran los siguientes: 1.* que los diputados que compo- 
nían el congreso y representaban la nación española, se decla- 
raban legitimauiente ¿onslituidos en cortes generales y estraordi- 
nariasen las que residía la soberanía nacional: 2."» que conformes 
en todo con la voluntad general pronunciada del modo mas enér- 
jico y patente reconocían, proclamaban y juraban de nuevo por 
su único y legitimo rey al señor D. Fernando YIl de Borbon y 
declaraban nula, de ningún valor ni efecto la cesión de la corona 
que se decía hecha en favor de Napolenu, no í^olo por la violen- 
cia que liabia intervenido en aquellos actos injustos é ilegales, si 
no principalmente por haberle faltado el consentimiento de la da- 
ción: 3.^ que no conviniendo quedasen reunidas las tres potesta- 
des legislativa, ejecutiva y judicial, las cortes se reservaban solo 
el ejercicio de la primera en toda su estension: 4.^ que las per- 
sonas en quienes se delegase la potestad ejecutiva en ausencia 
del señor D. Fernando VII, serian responsables por los actos de 
su adminÍRiracion con arreglo á las leyes; habilitando al que era 
entonces concejo de rejencia para que interinamente continuase 
desempeñando aquel cargo bajo la espresa condición de que in- 

ániedíataniente y en la misma sesión prestase el juramento si- 
o:uiente: Reconocéis la soberanía de la nación representada porj 
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los diputados de estas cortea genierales y estraoirdiiiarjas? ¿Ju-lp 
Frais obqdeeer sus deore^tos, leyes y copstitucioa ({u^ ^eestablez^ v 
ca^ seguQ los sautos fines para c(ue se haa reunido y mancar obn 
sieriVai;lQS y hacerlos ejecutar? Coi^servaí: la iodependeDcia > Ubef'* 
tadó integridad de la nación? I^a religión catóUc^^postólica ro- 
mana? El gobierno monárquico del reino? restaMecer en el Uonp 
á nuestro amado rey D. Fernando YII de jB^rbon? y mirar en to- 
do por el bien del estado? Si a^i lo hiciereis Dios os ayude y sino 
seréis responsables á lunación con arreglo á las leyes: 5."* $e 
confirmaban por entonces todosjos tribunales y justicias del reir 
no asi como las autoridades civiles y militares de cualesquiera 
clase que fuesen, y &.^ y ultimo: s^ declaraban inviolables las 
personas de los diputados no pudiéndose intentar cosa alguna 
contra ellos sino en los términos que se estableceriaQ en un re- 
glamento próximo á formarse. 

No se podia acordar otra cosa mejfor. Por mas que examine- 
mos detenidamente las actas de aquellas cortes, siempre veremos 
consecuencias de estas basjes que odn^tiluyeron las bases del sis- 
tema constitucional^ hubo impugnadores que las trataron mala- 
mente de subersivas^ pero el citado historiador las ha defendido 
de tal nota en su elegante historia* y adem.a& de sus fuertes razo* 
Des será bueno tener en cuenta acerca de la soberanía nacional 
que escandalizaba á los fanatiuos por la integridad de la monar- 
quía que en el abandono eu que se encontraba la nación era na- 
tural y casi necesario proclamar su soberanía* tanto mas cuanto 
Napoleoil y sus parciales apoyaban bipócritami'.nte si^ derechos 
en las renuncias vergonzosas de Bjyuna^ 

Fuera ímprobo trabajo seguir al ilustrado eclesiástico de Vi- 
Ilafranca encada uno de los triunfos que sus elocuentes perora- 
ciones arrancaran en el coagreso para mejorar el camipo de las 
reformas» ábranselos Diarios de cortes y en todos severa el áom- 
bre deünñoz Torrero decidiendo las ciiesUones mas importantes, 
y eso que entre aquella numerosa reunión había hombres de mé- 
rito nada vulgar* entre elloslos señores Arguelles, Toreno, Mejía» 
Gampipani ele. pero nadie como el antiguo rector de Salaman- 
ca mas versado en el derecho público* nadie lan sencillo^ su vir- 
tud proverbial, sus costumbres intachables habiéndole rodeado de 

W^, ■ '*■- ; ^~ ! = :- ^•íSttil 
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ful cdüsideraoionqaeal hablar^ eo las cortes niDgoúo abandonabí 
stt asiento nó sabia replicarle asi era que los anlireformistas evita 
kan todo lo posible que usase de la palabra por cuanto se hallaban 
seguros que en concia yendo todos aprobarían lo que él propu* 
si^e, pu.ede por to tanto figurarse su enojo cuando se le encar- 
gó elaborase la Constitución en unión de quince individuos mas, 
que DO bidéron otra cosa que aprobar el improbo trabajo que hi- 
10, la obra fué y es suya esclusivamente» las bellezas y lunares 
que en ella se contienen á él se le deben ; pero bien penetrada es- 
tá ia parte mas sana de ios españoles de que estos últimos fueron 
bien pocos, y que los bienes que reportó al pueblo eseedieron en 
muebo ¿ lo que podía esperarse; aquella fué una constitución na- 
ciooaL peculiar del país con una sola cámara en la que todos eran 
iguales, plebeyoSf edesiásticos y nobles porque todos hablan con*^ 
currldeigualmeoieála defensa del pais y era risible que existiesen 
ires^eatamentos cuando ni los nobles podían levantar mesnadas ni 
los<ecleíSÍ6sticosreelutar tercios. Ahora nuestro códigoes real, ema 
ni(do^^el trono, con dos cámaras á estilo de Francia, á usania de 
IngUiterra^ y si enj&usia esisliesen corles se imitaría la organiza- 
ción^ de aquellas, el caso es no tener nada español verdadera- 
mente peninsular, sino copiar servilmente lo que establece el es* 
trafijerp» por esto aun cuando aquella constitución no abarca— ' 
se en s^is a r tiesos todas las necesidades que era preciso reme- 
diar en el Piáis, i>orqne no se conocían todas, fué el monu- 
Qic^uto mas gloiioso de su revolución, monumento que recordará 
siempre £scpaña con entusiasmo, levantado entre el estruendo de 
loa combates, mientras defendíamos nuestra nacionalidad herida 
por. el genio de laguerra y en tanto que Conquistábamos aquellos 
fueros tristemente perdidosen los campos de Villalar. Poner en ar- 
monía al pais <;on las naciones mas adelantadas, con los progre- \ 
sod ^sociales y sobre todo con la justicia, eraá la vez una etígen- 
eia dB la razón y de la époea y una necesidad material, desde 
mucho tiempo comprendida y deseada por los hombres ilustrados 
de corazón leal y generoso, y solo mirada con aversión por aque- 
llosi que ven en la derogación masjusta una subersion escanda- 
losa, y en toda reforma uña violación peligrosa é inicua. La razón 
fue triunfando á despecho de la vieja escuela, que se vio conde—; 
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^nada á cobrar en ódio^ lo que perdía en errores é inmuriidadei 
ó á lidiar sio. fé y sin ardor en el área del parlamento. Al cabo 
de diez meses de profundos eistudios* de prolijos exámenes y de 
grave y detenida discusión entre los individuos que componían 
la comisión, fué presentado el importante trabajo del Sr.. Torrero 
á las corles en la sesión del día 25 de Agosto. 

Los diputados de uno y otro bando preparáronse á la serie de 
polémicas que se establecieron, si no siempre en alguno de ellos 
con la buetía fé que á la solemnidad del objeto y al decoro del 
congreso cumplía, con todo el ardor del fanatismo á reces. Afor- 
tunadamente las votaciones venían ^ resolver las acaloradas con« 
tiendas que se empeñaban eti favor de la causa de la ilustra- 
ción y de la humanidad, tan sabia y noblemente sustentada por 
los oradores del partido liberal, entre quienes debía distinguirse 
como es sabido el autor del código /^nya suerte agitaba al con- 
greso. Durante los largns debates que fué produoiendo este pro- 
yeclo, usó la palabra ¡r.ÜQÍtas veces siempre persuasiva y podero- 
sa, para defeqder los derechos déla nación y*la causa de los pue- 
blos, no habiendo punto en que no sobresaliese por la pureza y 
virtud de sus doctrinas. 

La comisi(»n en el orden y traza de su plaYí, introducía los 
reglamentos necesarios á su pronto establecimiento, que hubiera 
podida presentar separadamente conu> leyes positivas, pero de- 
seosa de revesiirlub del mayor prestigia de que una olii^ma dis- 
cusión abraza.^^e la obra en Xodas sus parles^ y de qne nad«i falta- 
se á completar su sistema, preGrí¿ introducirlos en el «icta cons- 
titucional. Sin eaibarga la posteridad hallará que todavía se acer- 
tó á comprender en diez breves títulos los principios fundamen- 
tales no solo de un gobierno moderado y justo, sino los que cons- 
tituyeron vei'daderamente la Monarquía (f) de España. Estos 
principios existen auténticamente en los códigos, añade un céle- 
bre diputado (2), fueros y privilegies que componen la legislación 



(1) Don Agaslin ArgueMes. ^Examen de 1* reforma GonsUtacional qae hiele 
ron les cortes generales j estraordinarias. 

. (2) Libertad es la mas car* cosa qae los homes puedea haber en estej 
fmando. 
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|y juiitsprudéiitía Qádondl, en los que siempre han existido antes] 
N después del donotinio de les árabes. A ellos se reGerea los mo-^ 
nnmenlos) bjst6riees mas respetables y mas dignos de veneracíoD. 
las Iradiciones y memorias de aquellas dos eras. Con ellos están 
enlazados los hechos m^as heroicos, las empresas mas Hustres 
^m hicieron á la naeion tan célebre-y respetaída ; el carácter in*^ 
dependiente y altivo qiie todavía conserva ádespecbo de los ardi- 
des y violencias á que recorrieron para depravarle dos dinastías 
estran|eras tan opqestas á la libertad por sus máximas de estddo 
y de finiilia. 'Principios en 6n que solo podo intentar oscurecer 
una gabílla de inseiísalos fanáticos y de cortesanos viles y cor— 
rompiilo«, atenta únicamente á satisfacer venganzas y resenti- 
mientos, y á conservar sos ínlereses á espensas de la indepen- 
dencia » del ii^ftor, y de la prosperidad de su patria. 

La cooslitiicioa de 1812 se halla tan juzgada hoy por loJos 
lo^ partidos; q>oe consider<imo$ inútil todo examen sobre la mis-^ 
^a. Lo&dos primeros títulos reslablecian et estado político de la 
:soeiedad espabola^ aboliendo la tiránica servidumbre en que lar- 
g9 es-pacio de tiempa habían vivido ciertas clases del estado. El 
3/ trataba de k convoe&cion y celebración de Cortes que no po- 
dia .disolver ni suspender el monarca, teniendo prebisi^mente que 
reunirse lodos los anos;!el i.° de marzo^ y durar hasta el 31 de 
yíuiOy debiendo nombrar ai separarse iHia diputación deisu seno 
permanente al lado de la corte para estar dispuesta á llamarlas 
siempre- qae esta se portara mal. El 5.^ arreglaba el poder judi- 
cial estableciendo esto con arreglo á los buenos principios, con— 
Gándoloesclusivamente la facultad de aplicar las leyes, aseguran 
do la UAÍdad de. códigos y procedimientos, y la abolición de toda 
comisión ó fuero que no fuere de ec-esiástico y militar; en una 
palabra destruyó los escandaloso4>abusos de la monarquía absoluta 
en materia do procedimientos, y se conformó en general con los 
buenos principios. ín el 4.® Ojo el respeto íi la autoridad real 
declarando su persona sagrada é irresj^nsable, fuente de todas 
las gracias y honores, y declarando su. naturaleza, evitó que en 
le sucesivo bubiese controversias de lejitimidad como en tiempo 
de Alfonso!,. Enrique II, Enrique' lY íuaal y Juan II. 
En el 6.^ se determinó todo Jo relativo al gobierno inter¡or| 
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lie ias proTjiBcias y de los pueblos; materia iiBporUfite y qae aua 
boy rije; por el se establecieron Ayootajsieatos, coMcieado que 
la vida j^ropia de los pueblos ep los asuo&os locales depeadia de 
i^ilgetos que morasea ea ellos^ y no de personas estradas nombra- 
d|is jioor la corbona. Estableció la organikacioa muDicipal y abolió 
ios rfjidoratos perpetuos que mooopolii^aadi) el gubieriM interior 
jde las poblaciones esi áetermioados individuos, ei^tos espleta- 
bau sus cargos como si fuesen su propiedad particular con visi- 
,ble menoscabo de la rectitud y pureza déla adujínistracion mu- 
nicipal; En el 7«^ se nivelaron y arreglaron las cootñbuciones 
\bajo un pie general^ no eximiendo á nadie y dístribuyén*iose en 
] proporcionadas parles. Vicioso era de muy anitguo el sistema de 
la bacienda pública de España no solo en lo referente ^ la clase 
y forma de les impuestos^ sino á la recaudación^ contabilidad y dis«- 
Xribncion de sus productos, es decir, á lo que podemos llamar 
|)artje reglamentaria é de organiz^ion^ y sin embarco de ^ue la 
cre^^ion 4e las contadurías de valores ^n '1717^ la división de pro- 
brincias y lasordenan^ias de iotendenies mejoraron Dotoblemeote; 
en. tiempo de Felipe Y la administración de la hacienda pública 
-eran. grandes los vacuos y abu*309 que se notaban en ta .España en 
todo cuanto tenia relación con el sistema rentístico: penetrado 
Muñoz Torrero de esta convicción, después de manifestar que las 
iCÓrt^ establecerían nó canfirmarian anualmente las conlribucio- 
oes directas é iadírectas ^ue se repartirían entre todos los espa- 
-doles sin privilegio alguno isn proporción á sus facultades^ y que 
-serian proporcionadas á los gallos que las cortes decretaren ser 
necesarios para el servicio público^ se imponía al secretario del 
despacho de hacienda la obligación die presentar el presupuesto 
general de gastos y el de ingresos, con lo cual se lograba mante- 
ner constante la atención del pai^ y del gobierno acerca de una 
de las partes mas importantes de la administración pública; la 
Hacienda^ 

fio queremos pasar en silencio el siguiente pirrafo que sobre 
.^la materia espone con notable aeiertn el Sr. Gonzalo Mo- 
rón. (1) Viciosa era la contabilidad pública, sobre todo en la parte 
^— : . 
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m (1 ; Espoisicion y jaido del sislena AdmiaistratiTO d««dc 180S á iai4. 
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rel<^iva i . la recaudación y distribución de los producto», del 
mismo modo que exisUan eoptadurías iodependienles de la gene» 
ral de valoses, asi taB^bien había tesorerías independientes de itt 
tesorería de corte. Imposible era tener una idea clara del estado 
de la KacieiKta^ saber con prontitud si estaban bien cubiertos los 
diversos servicio» públicos, y sobre todo enterarse á un golpe de 
vista el ministro de bacienda del cuadro que presentaba eAa, pa» 
ra proponer las reformas convenientes con esa multitud de conta- 
durías y tesorerias independientes de las generales de la tórte: 
en todo lo que es administración por lo vasto y complicado de los 
objetos que comprende, no se. concibe la atinada marcbadela 
misma, sin agrupar las di\er.sas materias que abraca, y centra- 
lizar tanto cuanto sea posible: es condición necesaria para admi-r 
nistrar bien que Ifaya de paite de los Gefes supremos del estado 
unidad de miras, y de accioUy y si á nosotros nos preguntaren lo 
que entendíamos por centralización^ diríamos francamente reas v« 
DÚendó los profundos y magnücos pensamientos de Mr. Corme- 
nin> q,ueesta, no era en nuestra opinión otra cesa que la unidad 
de miras ¡¿ de ajototi, y la organización do los diferentes ramos ad« 
mínistrativos correspondiente al logro de la misma.. Por estas 
eoiijsideraeiones no podemos monos de aplaudir el articulo 345 
de la eonstituciondeH&l^en que se mandó que btibiese una solé 
tesorería^ á la cual tocarla disponer de todos los productos de 
; cualquiera rofta destinada al servicio del estado: a^sordáse tam- 
bién en consecuencia de dicbo articulo que en cada provincia 
existiría una tesorería en la cual entrarían todos los caudales te*> 
caudados por el Krario y que estarla en. correspondencia coa la 
general de la corte: empero el articulo nua» importante y diga4> de 
elojio era el 347 en q^e se prevenía que ningún pago se admitiera 
en cuenta al tesorero general siuo se bacía en virtud de decreto del 
rey refrendado por el secretario del despacbo de Hacienda, quees* 
presase el gasto á que se/estinaba el importe, y el decreto de las 
cortes oon que esto se autorizaba: semejante disposición es la 
mas necesaria en toda ley de presupuestos: inútil es decir en una 
conetitucion que las cortes deben rotar anualmente las contri- 
buciones, y que el ministro debe presentar á las mismas el cua- 
dra de ingresos y gastos, sino se restablecen el orden y la res- 
'^poñsabilidad exigiendo que los tesoreros y pagadores del estado ¿ 
wno puedan satisfacer sui^a alguna sin estar comprendida en la ley 

mmÉh — — ^ 
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de presupuestos, y siu uaa órdea del ministro de hacieDda: asif 
se halla oportuaameate establecido ea Fraocfa. y asi lo acoosejau* 
la claridad, rectitud y unidad coa que debe marchar la admiois- 
tracion. 

Tan importante medida no se tomó tampoco aisladamente: 
quísose sin duda alguna completar el sistema estableciéndolas 
bases ^enet^ales del mismo, y asi se dispuso en el articulo 348 
que á fin de que la tesorería general llevase su cuenta con la pu- 
reza correspondiente^ deberían el cargo y «la dala ser interveni- 
das respectivamente por las contadurías de valores y por la dis- 
tííbucion de la renta pública; de esiatmauera quedaba centrali- 
zada la; cuenta de los produelos totales dé la hacienda en la con** 
taduria de valores, la deks liquides en la de distribución, y cen- 
tralizados también los ingresos en la tesorería JeneraL Nade fal- 
taba' á tal sistema mas que la residencia clara y espedita de las 
cuentas, y e«ta se estableció en el articulo 550 mandándose qne 
para el examen de todas las cuentas de caudales púMicos habría 
una contaduría mayor de rentas qt)e se organiza ria por una ley es- 
pecial; por tomismo debe decírsela honor al autor de h Cons- 
titución de J 81 2 que si bien el acertado arreglo de la parte rela- 
tiva á la eóntabilidad pública se debe á la administraeion derseñor 
Ballesteros, quedaron trazadas las lineas y sentados lis principios 
en tos articulus que acabamos de elogiar. 

El titulo 8 '='. era concerniente al ejército, y en ?1 ¿e determi- 
naba la iformacion de una milicia nacional para la custodia y de« 
fensa local de las pueblos. Eu el 9 se dispuso qué la enseñanza 
fuese general en toda la monarquía haciendo desaparecer la mons- 
truosa diverjencia que en los esludios había, pUes á semejanza de 
La mudiedurabre de fueros municipales que existían en la edad 
media^ asi las universidades contaban cada una con su diferente 
plan de estudios, y el estudiante d ^ Alcalá ign^ralra completamen- 
te después de diez añoü de enseñanza lo que en Valencia yvSala- 
mauca se decía, y finalmente en el 10 se prevenía tertnuiAnte- 
meuUvque hasta pasados ocho años no se alterase ningún artículo 
déla Ganstitucioii por cnanto pudiera suceder que bajo el deseo 
de refirmar mejorando solo introdujesen innovaciones da- 
ñoáaia. 

Mas de cinco meses dwrarotí los sesiones para fu 8pr(vb^cíon,¿ 

porque los artículos dief^en marjen á prolijas conlrover.<isis 
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|á disputas obstinadas de escuela, sino por que, se quiso dar ampIi-1 
tud á los debates, y tiempo y mesura á una razonada discusión, 
de cuyo crisol saliera purificado el venerado código; y no conten- 
tos aun con este improbo trabajo, la imprimieron desde luego 
é faiciéronla circular con profusión por toda la Península á fin de 
que los pueblos la conociesen, la examinassn i su vez, y si en- 
contraban algo en disonancia con el espíritu nacional ó en me- 
noscabo del bien general, lo participasen á fin de que sus obser— 
yaciones fuesen apreciadas en lo que era justo: pero nadie ni una 
sola vezse levantó en contra suya fuera del recinto del congreso 
impugnando el sabio trabajo del sefjor Muñoz Torrero. 

Una constitución anunciada de este modo y sometida con tan 
noble confianza al juicio público, analizada escrupulosamente y 
aprobada después de la mas detenida controversia por una m - 
yoria de que hay pocos ejemplos en la historia de los cuerpos re- 
presentativoi^» no podía aspirar á triunfo mas esclarecido. La na- 
ción que la admitía voluntariamente y bajo tan felices auspicios 
la hubiera esperimentado con buena f¿ y espíritu recto á no ser 
por la pérfida ingratitud que se interpuso. Aunque se rompa el 
hilo y st invierta el orden de los sucesos^ es indispensable añadir 
que en este punto la naeion no puede ser engañada sino tempo- 
ralmente. Ha pasado ya por dos eras distintas, decía un concien- 
zudo y yeridico escritor en 4835, la constitucional y la de usur— 
{>aoion> Ha podido comparar con toda madurez la nobleza con 
que el cuerpo representativo que la rescató en 1812 de la igno- 
miuiosa servidumbre en que habia caiJo, sometió á su juibio y 
voluntad las leyes que debían afianzar su independencia , su li- 
bertad, su honor, su prosperidad y su renombre para lo sucesi- 
vo y la violencia y terror con que en 1814 fué forzada á revocar 
la solemne promesa de respetarlas y defenderlas. 

En la primera, el simple acto de publicación por las autorida- 
deslocales bastó para escitaren toda la inmensa estension del ím* 
pcrio español el entusiasmo y la<f aclamaciones de todos sus natu- 
rales y habitantes, pi^otestaciones y juramentos de fidelidad» de 
obediencia y de respeto. En la segunda fué necesario recurrir i 
las intrigaciones mas sediciosas y tumultuarias; al fanatismo san- 
guinario de la parte mas ignorante y desmoralizada de anobos: 
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icíeros , á las pasiones y reseutipEti^ntos 4e perdonas li€jricta£ y mor: 
lifícadas en su vanidad y en su orgullp para hacer creer á la, Eu- 
ropa que el Ira^torao del gobierno constitucional babia niereciido. 
la aprobación de los españoles. Y á fia de que estos qo le des- 
mintiesen se sellaron sus labios y aherrojaron sus personas res^ 
tablecieodo un tribunal de sangre y estermimo, é introduciendo 
en el reino una policía estranjera, odiosa y desterrada ea todas 
épocas. 

Este código bastar por sí solo para rodear de inmensa gloria i 
un hombre. Muñoz Torrero sin embargo hizo aun trabajos mas 
importantes puesto que ademas de escribir eiscelentes y ra<^e-? 
rados articules en los periódicos de aquella época, tridos ellos de 
principios, tratando de fijar nada mas las b^ses del sistenia consr 
titucional, se le vé tomar parte en todas las discusioBos importan- 
tes, con especialidad en las de reforma» y decidir las mas veces 
la opinión con su elocuencia severa, virtuosa y justa. Asi se le vé 
en la famosa ley de Libertad de imprenta de 9 de Noviembre de 
1810 apoyar un derecho cuya privación nos había envuelto en te 
ignorancia y en un cúmulo de males traiéndonos la gu^rrafrao- 
pesa, porque á hablar en España juna arreglada libertad de im^ 
prenta la nacioo no hubiera ignorado cual ^a la situación politíca 
4e la Francia al celebrarse el vergonzoso tratado úfi Basilea, hu- 
biera e^auíiuado sus bases republicanas é iftiperiales» ysabria i 
qué ateueri>é. antes de empezar la lucha. ícSuficientemiénte üns^- 
trada la opinión e^ct ib^ el Sr. liabrador (i) á la que no eoníi^íbuyé 
poco la irresislil\le fuerza de raciocinio del venerable eelesiistico 
D» Diego ^uiiuz Torrero fueron aprobados los artieiklos qUe oom- 
ponian aquel proyecto de ley por una mayoría inmensa:» Jrinnk 
verdaderaipeóle grande cuanto que era la primera ocasión os*- 
tensible en que lucharon acalorada y tenazmente los des partido^ 
QU i[ue se htíbian fraccionado ya Us cortes (2) y triunfo del que 
se aprovecharon bien parcauíiente, 

_^ : f ^ 

(i) Discursos mas naUbles proBunciados por D« A gastÍD Arguelles. 

(2^ Kslos dos partidos se distinguieron desde luego, el uno con el epíteto dt 
libeiraU MU duda porque en $us discursos repetían los individuos que lo compo- 
nian la frase de principióse ideas liberales: tardóse algqo tiempo en denominar 
irt otro, hasta <)ue D. ^Eugenio Tapia, en unos Tersos bastante notables le llamó, 
íservU^ escribiendo injuripsameniA 1« palabra en esta íorma. sEa*» vil. 
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Después de esla ley continúa britlanda en las discusiones so*i 
bre ceotraiiiaeioa de fondos, sobre cuentas á los miaistro s po 
los gastos de sujs secretarías, sobre la importante creación del 
Estado Mayor del ejército; sobre la organízaeioa de las juntas pro* 
viociales y en la abdicioii déla tortura despliega sus conocimien- 
tos indignada su alma de que aun se mancillase con tal vileza 
Bueslres procedimientos criminales, repugnando á la ilustración 
del siglo, á la religión y á la humanidad, y era tal la coUticcion 
y el sentimiento de ideas conformes que participabaú casi todos 
los diputados á fin de que desapareciese ese infame crisol de la 
verdad^ cómo le llama el iluslrc Becaria (1] qne nadie vio impng- 
iiarlei «Es indecoroso decia el Sr. Gallo, qué no se apruebe al 
aMimentalá abolición propuesta. Tratar de discutir este asunto 
es degradar el entendimiento humano, se oía decir al señor Vi- 
üanueva. Al Sr. Gallego: yo creo señor que este asunto exige 
tan peca ilustración que la mayor solemnidad que puede dar- 
;sele es oo d^ienerse en discutirle. Señor, decia t\ Sr. Giraldo; 
«loa de las mayores pruebas que puede dar el congreso de que 
coBsarvá las ideas más rectas de la verdadera justicia^ será apro* 
Tar inmediatamente esta proposición. Después de esta manifes- 
tación tan esplicita, tan idéntica á los principios humanitarios 
¿qué difán estos diputados cuando al regreso de Fernando Vil de 
su cautiverio en Francia , se aplicó el tormento á muchos patrio- 
ta^? A la ilustración y humanidad de los magistrados se debia no 
ver con frecuiencia puesto en ejecución el tormentó 'autorizado 
for la ley 4.*^ tit. 30, Partida 7.*, habíase introducido en susti- 
tución veinte años antes los apremios por el famoso superinten- 
dente de policía Cantero con los que se ocasionaba tanto ó mas 
daño que con la tortura. Esla y los mismos apremios fueron abo- 
lidos en 4814; pero no obstó para que el monarca deseando se res- 
tableciese y emplease cupténdole desgraciadamente esta suerte : 
entre ellos á D. Juan Antonio Yandiola como complicado según 
se aseguraba, en la conspiración de Richard haciéndole sufrrr 



(3) Qnesto infame crogjulo delta veriiá é un manamento ancora existentit dall 
,antica é salvagia legislatiuoe. . ^ 

\ (Cscária, Ób i delUtte é dalle pené.) 




Digitizedby VJl^\^' 



gle 



^320- 



oa beneplácito del mismo Fernando el horrible apremio de gri-| 
Uos á salto de trucha. De 18210 á 23 el D. Juan tuvo la genero- 
sidad 4e defender como ministro y como diputado la autoridad y 
persona de aquel monarca. 

Después de otras cuestiones de mas ó menos importancia lle- 
gó un tXirno á la abolición de señoríos, materia importante y que 
dio lugar á acalorados y largos debates en los que Uetó la mejor 
parte el Sr. MuHoa^Torrexo porque sus conocimientos en histo- 
ria y legislación eran grandes, acaso no tenian competidores, y 
aunque el conde de Toreno con su viveza le dijera chanceándose 
que para representar al pais no se necesitaban estudios' sino ser 
buen patricio y estar firmemente animado de hacer la felicidad 
de su patria; en todas las cuestiones de entidad el venerable 
canónigo de Villafranca era consultado sin duda alguna, y la de 
los seuorios era de las mas importantes. Auaque ea España el 
feudalismo fuera menos lato que en otros países, sin embargo 
conservaban lo$ stores con menoscabo de la justicia y de la bue- 
na administración el derecho de nombrar alcaldes y corregido- 
res en los pueblos de su senorio, y disfrutaban todavía de varios 
privilegios esclusivos y prohibitivos en materias de cüza, pesca^ 
hornos, molinos, a pro vecbamieuto de aguas y montes ofensivos no 
tanto á la libertad natural del hombre, é incompatibles los mas 
con el progreso de la agricultura y de la industria» hasta ofen-* 
sivps á la niojral y á las buenas costumbres. 

• Mas lojs valores de las enajenaciones hechas por liberalidades 
desmedidas de reyes débiles eran inmensas, si se aliende'al nú- 
mero de privilegiados ^que gozaban fuero de seüorio: entre los 
20,438 qué contaba la península ¿ islas adyacentes, solo 6,620 
eran señoríos reales de la corona, de manera que 13,808 esta- 
ban enajenados formando los sefiorios seculares, eclesiásticos y 
de ^órdenes üillitares, y mientras que provincias enteras como 
Vizcaya, Menorca é íbiza conservaban sus señorioa sin el menor 
vasallage secular ni abadengo; sobre la sufrida, y laboriosa Gali- 
cia había cargado la arbitrariedad de estas enajenaciones aho- 
gando su agricultura y su industria fabril: de los 3,735 estados 
► de seftorio que hábia en este antiguo reino, 300 solamente eran, 
|de realengo ; desigualdad injusta y monstruosa que bastaría por 
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!sí sola para la abolición de tales privilegios. Así se hizo con efec 
to mandando incorporar á la nación todos los señoríos jurisdi-1 
cioiíales y nombrarse los funcionarios públicos por el. orden se- 
guido en los. pueblos de realengo, aboliéndose los dictados de va- 
satlo y señor , todas las prestaciones reales y personales que de- 
biesen su origen á título jurisdicionaU los privilegios esclusivos» 
privativos y prohibitivos que tuviesen el mismo origen.como los 
de caza, pesca, hornos» molinos» aprovecbamiento deagaa&> mon- 
tes y demás declaráBdos& al propio tiempo que los señoríos ier* 
ritoriales y solariegos quedaban desde la publicación de la ley 
en la clase de los derechos de propiedad particular.. 

Fuera dilatadísima tarea ir siguiendo al diputado estremeño 
eu las muchas cuestiones deque se ocupó, y solo el apuntar 3us 
títulos ocuparía largo espacio; porque no hubo sesión de alguna 
importancia en que no se escuchara su voz, y estas eran muchas; 
aquellas córtest trabajaron mubho y con interés no consumiendo 
mes6& y mas meses en la contestación de un discurso a la corona 
ó dia& y mas días sobre e\ plantía de arboles ó cosa equivalente; 
Caería nos será abandonarlas para continuar sucesos posteriores, 
y eso que el Sr. Torreco ayudó á la abolición de las mitas y re- 
partimiento de indios destinados al laboreo do las minasen Ul- 
tramar declarándoles Ubres de todo servicio personal: fué parte á 
que se determinase reducir á dominio particular los baldíos y 
términos, comunes quedando la mitad para hipoteca de la deuda, 
abogó por que se decretase la estineion de la inquisición >. inicuo 
tribunal que manchaba nuestrO'Suelo^ contribuyó áque se mejo- 
rase el sistema municipal» y en una palabra,, ya que no directa 
al menos indirectamente sus discursos arrancaron concjesio— 
Des de inmensa importancia , apartando uno á uno los celajes 
que habían encubierto el sol de la libertad española hasta cnton— 
ees» á fin deque un dia apareciese esplendoroso y brillante para 
dicha de los pueblos y felicidad de los hombres que conociendo 
sus derechos no los ofrecieran, miedosos, á los pies de un déspota 
que merced á viles manejos lograra rodearse de una cohorte de 
verdugos armados de aleves puñales ebrios de sangre y se- 
^ dientes de venganzas. 
I Guando en 1814 la pluma de Labrador ayudada déla espadaí 



Digitizedby ViíVJ' 



%Ie 



-"522- 

^de Elio hubo aoalado y destruido cuanto de bueno se babia beebe|P 

r en Cádiz, haciendo que la nación desándase el progresi?o camino 
en que babiá avanzado. Muñoz Torrero como todos los que se ha- 
bían señalado, fué el objeto del encarnizamiento de los Persas^ de 
esos fanáticos diputados que contrariados y vencidos siempre con 
ta fuerza irresistible de los acertados discursos del diputado es- 
tremeño, anhelaban vengarse de las derrotas pasadas ; mas afór* 
lunadamente por esta vez sus tiras se estrellaron ante la conside- 
ración sacerdotal de que gozaba el objeto de sus envenenados ti- 
ros. El clero que se había apoderado cuteramente del ánin^o del 
cautivo monarca, llegando al estremo de hacerle decir que las ora- 
ciones le habian restituido al trono de sus padres, mas bien que 
los heroicos esfuerzos de tantos beneméritos militares como 
llenan con sus hazañas esa época gloriosa de nuestra historia; no 
quería perder nada de su prestigio castigando á uno de sus indi- 
viduos> que. en, concepto del pueblo nada había cometido mas, que 
abogar por sus derechos, y loque ejecutado en en seglar no hubiera 

.causado tanta sensación, dirigido á un eclesiástico, hubiera cuando 
menos escitado murmullos. Desde el orijen mismo de la monar- 
quía bajo los Recaredos y Ejicas, observamos que el sentimiento 
relijioso es la base de noentro edificio social, y que el pueblo es- 
pañol por efecto de su organización política, la pasión mas vehe- 
mente que ha abrigado, basido la religión católica, cuyo amofcomo 
todos los sentimientos fuertes y profundos cuando se exajeran y ha- 
cen esclosi vos, trajo esa ciega tidoracion y sumisos respetos á los 

^nistros del Señor; merced pues á esta consideración, Muñoz Tor- 
rero pudo estar á cubierto de la espantosa reacción que tuvo lu- 
gar, vejetando en un lugar desconocido, entregado é prácticas de 
piedad, no tratándose con nadie, ni hablando de los asuntos po- 
líticas palabra alguna que pudiera aparecer como un elogio 4 
una censura , queriendo que sus contrarios no tubiesen mo- 
tivo alguno de acriminarle; pero estos contra ríos .que entonces le 
respetaron, ensayaron en él sus furores cuando vencida la segun-^ 
da época constitucional, se trató de esterminar y recojer toda la 
semilla que produjese algún retpño liberal. Ya alli al entusiasmo 
relijioso se halia unido el despotismo militar, ygefescomo el 

iGonde de España no podian pararse en consideraciones saoerdo 
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tales, y no se (araron efectivamente, nivelatído todo á su rencoro-l 
so enojo. 

Una espontánea aclamaeion restablecióla libertad en 4820 y 
HtiBOZ Torrero fué seguidaojenle elegido diputado sin oposición 
y aun antes de que las cortes se juntaran, queriendo el gobierno 
premiar su talento, sus virtudes y sus patridticos servicios» le 
elijíó obispo de Guadix. cargo en que no se vio confirntado, porque 
el HoDiano PontíGce negó las bulas á todos los prelados electos en 
aquellos tres años ¿ causa de ser unos herejes que pretendían de- 
fender que los reyes no eran de derecho divino, y babian sancío* 
nado la abolición de la inquisición, cometiéndola causa de' fé con 
arregle á las leyes de partida a los obispos, y facultándoles para 
dar a negar licencia para la publicación de obras ó escritos reli- 

jiOSOR. : 

Lo qqe en aquella época hizo en favor de la libertad consigna- 
do e&lá en los diarios de cortes. Al principio de la legislatura re- 
galó á la inilicia nacional voluntaria de Cabeza de Buey una bán* 
dera bien -concluida con las iniciüles (M. B.) D. G. D. fi. la que se 
conservó por su familia en un convento de relijíosasde la Concep^ 
ción en donde babia tres de la misma familia, basta el añoMque* 
fue esiraida por una persona estraña ¿ ella, la presentó á las 
córt^s^ y por orden del sefiordun Agustín Arguelles presidente 
de las'mi^mas,. mandó recojerla y depositarla en dicho sakn de 
cortes por aviso ó queja que dieron los sobrinos sobre el par'ti— 
cular. 

fio li«s sesiones de esta segunda época tuvo ocasión de brillar 
sn taledto y lucir sus conocimientos en las cuestionen de refor^ 
iBfei de los monacales y reducción d«I diezmo;^ pero disuelta lapri* 
tner legislatura trabajó pe^rque no volviesen á elegirle represen- 
tante. Habcanse formado en eb congreso dos partidos, el de los 
.hombi-es del año i2 y los que babian preparado el alzamiento 
del ano 4820, q^ueriéndolo todo para si y aiihelando caminar muy 
deprisa, y esta división que preveia ser muy funesta le impulsó á 
no ton^ar parte en los debates. Cuando hubo que batallar contra 
aatiieforuiistas y eaemigos de ilustración y adelantos alli estaba 
él (Combatiendo en primera fila . mas al considerar que la lucha 
se verificaba en perjuicio del partido constitucional y en prove- 
cho dal realista, no quiso alimentar odios, ptiesto que decidida* 
oiente kubie&e tenido. que colocarse en uso ú otro bando. Sioj 
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embargo no l«s abaadonó, su instrucción y sns consejos estuvie 
ron siempre dispuestos en servicio de la patria y á él se debeu 
indudablemente algunas de las acertadas disposiciones que se 
dieron en estos años tan poco estudiados y tan despiadadamente 
criticados. 

Los tres años de libertad pasaron harto pronto por desgracia 
nuestra, su recuerdo nos es bien grato; hubo abnegación* desin- 
terés, patriotismo en casi todos, y fueron bien pocos los qne bas- 
tardearon sus ideas en pro de algún interés mezquino: |ojalá pn- 
diéramos bey decir otro tantol pero lleg]> el año 1823 y su me- 
moria jamás podrá borrarse de los buenos liberales porque sus 
amargos recuerdos están sellados con mil heroicos hechos del 
pueblo para sostener su moribunda libertad, y con los {numera- 
bles sufrimientos de centenares de ilustres patricios i qnien la 
feroz rabia de un monarca , oprobio del jénero humano» y la de 
viles satélites jamás se sació de atormentar por todos los medios 
imajinables. En aquellos once años de infausta memoria en que 
el perjurio de un rey, verdugo de su pueblo, sembró la conster* 
nación por toda la península, nadie era libre de acercarse á la mi- 
sera estancia de los criminales sin que los doloridos ayes de los 
infelices patriotas que gemian en hondos y hediondos calabozos 
vinieron á helar su corazón de espanto, y hacerle hnir amedran- 
tado de aquellos convulsos quejidos que aterrorizaban el alma. 
Bastaba entonces la simple delación de un malvado qjiie ansiaba 
deshacerse de aquel á quien odiaba para que la triste victima fue- 
se sentenciada á la última pena y arrastrada al patíbulo en medio 
déla desenfrenada algazarade un populacho, compuesto de todos 
los seres mas corrompidos de la sociedad. Nr aun ese sexo candido, 
hermoso y digno de todas nuestras atenciones pudo librarse de la 
terrible persecución tan ferozmente des^plegada por los servido* 
res de Fernando, dignos instrumentos de su bárbaro encono* Ld- 
inmortal Mariana Pineda, esa heroína de Granada, es un ejemplo 
vivo de nuestras irrecusables palabras. Los sucesos que siguen 
á el año 23 debieran borrarse de la historia de España , al leerlos 
• al escucharlos sentimos un estremecimiento terrible, porque va* 
mos á ver una época de baldón y de ignominia, una época aciaga 
de sangre y de innobles venganzas, en que nuevas victimas ve- 
nían diariamente á enrojecer con su sangre preciosa el suelo de 
ta infeliz patria humeante aun con la de los mártires que la pr< 
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[cedieran. TrUi6 eo verdad ba de. ser para aosotrod sa relato • 
Todos ios JiltoraUs eiial mas c.u^l menos padecieron eo aque* 
Ua4écada; no era pues de esperar gracia para el aolor 4e la ¿e-^ 
mocriliea conslilucion que iaqU lia asustado ¿ loi reyes, dióse la 
orden «de prenJerle, nías» aforluBadaoienie un aviso cofiQdeneial 
le puso en salvo emigrando á Portugal, y estabUíeiéadoie en Cam- 
po Majent permaneció en dicho punto ciaeo años Jiasta 1838 os- 
curecido y lleno de privaciones^ pero tranquilo y libre de enéini* 
S0% bien ajeno de pensar que el •sagrado dereebó'de |[entes iba 
á ser una mentira y una farseen su persona. £n Xanto que coor* 

¡diñaba en el retiro varjos iratados de religión que no bahia dado 
i luz por las circunstancias que sobrevinieron 4Íe la guerra 
de la ludependenda y en yes tratados no se cansaban de elojiar sus 
a^iigos D. Manuel iujan y D. Juan Quiutaná^ ambos relatores 
del consejo: la tempestad se Xormaba poderosa sobre su cabeza 
cerniéndose artera prój^ioia i descargar sobre sifjaocente cabeza* 
Guande un hombre por sns creencias poUlicas^ «e v¿ eñ el amargo 
trance d^ abandonar el suelo que le vio nacer, Ja |>Atriaque le aní' 
maba en sus empresas^ el bogar querido y las earicias de Ja 
auaada familia» y busca amparó en lejanas tierras^ nadie desde los 
tiempos mas remotos ¿ la civilí^cion^ 4a negado la bospitaHdad 
i este ser desvalido; aun antes que el ilereehojiíternacionai fuese 
promulgado y acatado^ existía én Jla indple jde todos los pueblos, 
los Olas birbaros^ los «ñas sanguinarios; iodos, acataban la desgra* 
cia, yial ^ez el majar contrario gozaba de reposa y bienestar en | 
la tienda de su epcarniaado enemigo* I* u^ra escnsado deteoeróos 
eo consideraciones de este género.para probar el res|>eto y la ebliv- 1 
\ gacion de todos loa países A, prestarse mutuamente tan caritativo 
aiisilio; acaso esos mismos que Mgasea tan ipiperioso bospéd^je, 
batirían de reclamar mañana el misme ausílio, sufriendo idénti^ 
fuerte. iUiora bien, Portugalfaltóá estos deberes de unmodoinhii* 
mano: no contento con hacer á los españoles jrefugtados penoso si| 
ogtracísmo con varias contrariedades y privaciones ideó su estera : 
minie« pero nn est^rminio lenta« eruel y bárbaro, xomo ve-- 
remos. 

Habiendo fallecida el rey luán Tit encomendó d. gobierno de^ 
[Portngali una desús bijas hasta la venida del ber^ann de es^l 
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Colindo esie PK*>b;ú la ii^ii^í», re^uÍH'ió Id < liri^nsK éir sfu hij» 
D¿^ Aliarla déla* Glo Ha; "y f.i 'manilo ii{ ^HiH^inelibe'á'^pté 6cfr|»{^^el I 
^Ifo Itts^liibt).' ^pÍ0 lieUla' «nti'OiitrAr edii|)fld<^ p^i^ im»)m|»t*i¡if^r. 
fii«a'es^e Cllrtíanle: I). Mlgü»*í^|>íe en mhíoii c<hi h fieiü«, liáMdtí 
aoibaVodaio^ étihnos tli.i.s <1¿I itit^niit^ iiUnaiN^a, c^si abreviniulor 
sticxMéuera. A ta nueva «le <|(i& l>/ M>ai^i¿i Ot^ la Gtoiíaíf a á' ser 
rfettia, etf tii^lídoliberaí calflo y despfjtfdé, tíí^ptotlanió tii*(lieüti?^ 
aibiHIs y OKleiiiámlose fitprle y aÍHimisí3 éVí^Móiüti golüerno repré- 
s»ntínWU. En^%Jn(*¿l; los reM^las terntihíroiipai-' ?il s^ieilc J vd- 
vieiido ¿tid cjoj^íijinf DÍe ^líe It»« eslntia acfédiaBtl»! y'allia^*a«do'. 
léft^laiuáfon'lBi^tí'tez üü jiresdiili» sob(»r*m> coTbraifilo ett él Iftiúi 
\¿^ ésjikerania* ilél liiiinro; tí. Mif^ne^tib^iV M (írfiffcíjiío coit al-^ 
gfOrtá Caulela,'4iii(> |>acilíi5a« |»roléftJis,* f)r¿!o' jtirámeiilt> & fó 
<5díi¿lilii€¡otl diíiada |MÍr feu' lei^iñatio D. l*etlfó/y iñaiiiresíó i» 
gfslt^tha tDleraüft! híislaquéluréífif ^ws míiiibs las rieiiüas del 
gobierna. Una vt2'e^r|rr8f8í(»ii, |it^lisó enni^gitrar pdrlodv»^ los 
diedios p^íblé^ sti«'itVira$ ij!$ur|>¿kdDra^V y,^)^' l^i'I^A en llevar áf 
éteéh) el píróyecltíJaii&áirhiiDulo éoii kt flFUbrtha h ífes^^jó del 
lélió. Irtiis repHes^Wáníes de tas fluencias «jr^rafijetrns en la c¿rle 
&é'Li.4bim 'liídieiofe^sys'f^stípbMeSj M i^uHrendd aülorUar tiMie- 
Jáfiító »leiiliídéí, á eÍR(je^bn d^ ntifcío iidfíHRcio. y los íejlvlírílbs I 
de''Eíí{)aAia y tos Bfcr^dos lÍ!iWéi,'ftiil<lbs^ que aniorilafc'oit €t)u si» 
ptfe»#li«iti'a4|uiíllft díísoaretfaitífi'íi^cion' dé lodÍH las prometéis y 
ÜiÉbfe'^t¿.•L«^*i*a4^fla'ftlafíá^Hlpoól llegar* lo.qtic^ 

fjcuyria e^n sti reírto; y tarfaildti dé tílfétícioíi se <Ht5 á la vela ¡tai^ 
-fiij^al^fta; alil bis liberales ^ol ftifgiieses Wf^^iados én Plyritf>irth; 
/ajlíi^ééiaróff ni ii (Jí'ífííeñia^feiVédDeíiíWí ediiféfl fóhdosqtiebabfa fibra* 
rfíi el gobierno déli Bi*aiííV . t «iltíísirb toiaTií|\ife dé *.ilftieMír; para^ 
«■érp(^yio4Íé clerlé et/díf^t; f^ciitílíft'dl^ift dé pvtttr en ciiiiladb * 
rf^ííifi^^él y í^us parciales; aíift(jne graeios í mí rí^tirytrA^á^^ 
Mitteíúde deispóUett, Y engrésaBd^'las 'füerkaü éimHú h fkié pútí^ 
tíé, tífé^yó Cüii]«rtar te iefn|)e$táiiqffe oía t^iJgi^ ^ Id íejoff^ peW 
Tlttéllé^o^ sH voa¿ t).;Pédtó^oUl^ípáo^érl0^bi*a¿it^ff6$Íl nei^Htt^ 
ciar en favor de su hijo» se decidió á castigar la insolencia dé"^ 
jk^íW§«&: l^ilek^ii a»5 fa'iáá' Tél*¿efrW, -v árm^üdi úitó é^i 
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|(ropa* de don JMlfiuel, cUvó,'!.» iMuiílera dB flii iiijn « emp€SiiD(lt»É| 
iioa lucbíi (jiift m.niS' Uriié k^ililía de enrojtMser también uüeelr^V 
«a«lo por itiéiiij '« oüiih», IucIm civil, Inr^a y smigrieiH» qti in-* 
cuiitbe iil'ttarradtir «le la liisioriade Portugal. 

Pti^ia fl.^ilrari^ el W^lur. oiij|I fl«» «aria el asombro eo Madrid 
de't»le0 iiom!dale«, «t Kolt) notiilire dfs liberlad ea el veetuo reit 
«o; el leiiior »e iiabid iiitrtuliioi lo en e4 átiiiu^i de lus patiiidariog. 
del détipotitiHh), y«l gohierito nitudó siy dilación alguna nn-r4iQrpo 
de ejércii^ á 1h ffoulera c<mi el nombre de enerpa do ob^^ervacioA 
a4iHtindo delG<ineial D¿ Pedro Sirsüeld* dfiMd*;»!$ele en publico 
iaft nías co|ii|>eie«iles íiHrnóeinMes para que «bí^ertando la mas 
«stricia neutralidad alendieneiiolanietítea tiMii«d1rla iu'.roduceioB 
át fuersi armada en ti tcrritorib español j á interceptar las fo^ 
lUinntcariones entre ios dos paij^s, y eo privado so je mand¿ qué 
fam>P€ciese en cuanto pudiera la c<ftusa del inlante y cou ello el 
•fiafixaniieato de losderecbos del troné y detallar* 

Muí le {kagaban este encargo kus piíf^Jaiies^ no conten tos.autt 
CM el fervor reUjiose ioquisiWrial dé F^^niando VI <; lus que aif-« 
lUdban ser l6s reyes de derecho divino^ oraron atentar>á él^ tpa» 
Uudo oada mentís que de dcrroc^íle trasmitiSHdóel celroélas 
luaiios 4el infante [D. Gailos, valiéiidose como die medios ptrá 
eobsegoirlo, de la insligaeien, la intriga y les |nnlas clendéati^ 
nas^en que se reunian» á imitación de lils sbfiedades secretos; 
En prueba de b verd^^d de nuestras palaliras , y de lo que tertieil 
qlie temer ios ItbtraWs de unoshoiubrescuyo nbrle era llevar el 
despotismo á ttR gradé de exaltación incotlcebible y deüra^te^ ms 
baist^rá citar la d^auticia quese liiEe de tin et$ert(e, impreca f 
eitH^ulada á i|nes 4A eflo 4826, cuyo titulo era el- signieivte: 
«Jtonifiesto que dirije al pueb4o espíafiol uno federaeidu i^ reiUs^* 
taa.pnrost sobr^ el:estldó éb lanácioo y sobre la necestdadi^s 
«levap al icotío al Sernto. Sr. Iblante D^ Ciirlos» y donclúia 4t 
ttta manera: * Hé aquí' le que deseamos ed JesacrisUi Mosr Iba 
«tAembresdaesta ciatéliea federadon^ coa el fávoi* del cle|p >y la 
lwidíaía»elérBB« AimMi Madrid H/^ de Neviembre le tfiMw^ife 
«mdrdoíde nteSIpa federhciati aa nsaadú up^rindr^ pibUaiirf 
^ 4drefilar¿«Fn M. dé^S.tS.^ aéerelaTto* ! ^ 
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f<lecicle sos Uñenciwt% anii^i^soft y daftina& el preiendiMte deni 
Nigoeh P^^^s ^n^ ^^ conocido el oUjelodutl ej/rcilrode Sarifleld; y 
9egiiro de (|ae ea vez de hostilizarle le. ayudaría eo la usurpa^ 
cíoo si llegaba el caso, podó sin zozobra' combatir ésa sobrina; 
y deseando deVoWer Fernantlo merced for merced .se propuso 
estermÍDar i los es^pafkiles liberales amparados eii el' ierrilório 
hiKÍiaoo, que bien agfeDOS de temeraf^echanza alguna, permane- 
cidn quietos y tr'anqutlos, esperando que una aurora de toleran-, 
eia ) felicidad brillase algún dia^en et horizonte da su qA^rida 
patria «y les abriera las puertas de sus bogaras que eont^nfi) 
sentimiento babtan abandonado» Inútiles déseos :' «I iisu.rpador. 
eomuatco órdenes i su¿ satélites, y los refugiados se vieron pron- 
to amenazados y martirizados. Muñoz Torfcraque seguia escri- 
biendo tratado^ de religión en Campo M^yor. sin mezclarse en otro 
asunto ni reunirse coa persona alguna que pudiera infeadir sos- 
pechas, haciendo una vida unifonue y mori|[eráda cnai conventa 
i un venerable eclesiislico» se vié privado de salir i la caile» en- 
cerrado en su habitación, visUado á cada momento por agentes 
soeces y endurecidas en al crimen, que sin consideración i su 
carácter sagrado^ á su mansedumbre y á au virtud, la molesta^ 
ban de mil modos, registrando aos mas inocentes fapeles» pri-* 
vindole de toda i^oniunlcacion y proiriendo espresiónes absurdas 
Y denigrantes que les hsciaii iiitty poco honor, y que en vez de 
lastimar i la víctima acrecían su encono^ pues. el silencio- de 
aquella les encolerizaba mas y mas. Tan repentino cambio de 
conctutta, una ipála fé tan declarada y tan injusta» y unos bruta* 
tea tratamientos tan continuos y protongados » le obligaron á'to* 
mar una pronta resolución: creyó que ei gobierno portugués de* 
aéaba qiki desampararen au territorio pensando que acaso m$^ 
quinarían en favor de Dóda. Marta dé k Gloria » y se decidió ft 
fbanidonarlo, á fia dé quitar todo motivo de rácelo y gozar en 
ott*a parte de una tranquilidad de que tan arbitrariamento te le 
dieapo|aba contra teda ley: £q an consecueaeiay »na noche salió 
4é GanipD Mayor en direceieti A Lisboa, oon ¿nimo de embarcar- 
ae.para Francia ó laf laterra I en donde la hoapitalidád no fuese I 
UB tormento; pero al llegar á eata ciudad /fue preso con otros 
atnigóa y conducido i^ la torre de Sao iidiaft>de Barra » en nieúi 
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file lof «layoret deoseslos y sin darle raxon algnoa de aquel airo ; 
pello que coDdenabaB todas las leyes» ianio divioas como buma^l 
[ Oís. Ni tu^mroQ miramientos á su ancianidad, ni respetos i la 
: donaideraeioD de per sacerdote: los realistas de Lisboa >eran dig^ 
i nos correlrgfottariós dé los de Madrid;: ellos babian jurado la des- 
4racícion de los liberales lodos ^ ora foesen compatriotas, suyos 6 
estrangepos, y #ra preciso que se cumplieran sus designios por 
sanguinarios y criminales q4ie fuesen, fil cielo deja clarar á los 
bombres para tomar In^go estreeha cuenta de sus acciones ; sin 
esta diíipogicfon no' hubiera podado menos de mandar un rayo 
aqae anonadase aquellos bérboros verdugos. 

La relación de su luartírio horroriza, el qué muere al solo gol- 
pe de un baelia 4á la instantánea opresión del cordel, su pade- 
eer es corto, de algunos segundos; pero aquel á quien van matan- 
do ^aAttOiiy^ |>anlatinameDte, aune teda iraa eternidad de supli- 
cios porque cada hora se convierte entonoes eii un siglo de exis- 
teincia dülori>sa; no queremos trascribir aquí la integra relación 
I de ^us padecí mjento!} por no lastimar el ¿nimo de nuei$tros lec-^ 
lores; la aflicción nos ha embargado al escucharla de testigos pre- 
acociates que ó fueron mas fuertes para sufrir eh dolor, 6 les atpr- 
nieotaron con nftenos intensidad, por eso reasumiremos la cruel- 
dad de sus íifhumanos opresores en ou auto ños sea posible. . 

Su. Kahitaeion era un calabozo sobre el agua del toar; que al 
flujo y reftujo se llenaba, quedando tan solo un tablado para la 
■■ oama donde permanecía las horas de alta mar; en dicha prisian 
pernaneciáeuatro meses en donde un birbaro é inhumano gober- 
nador, sin respetar aus cualidades personales y virtudes, le hacía 
trabajar como á los damas presos eonduciendo maderos gruesos 
4e ODOS puntas á otros del castillo . con el sano fin de acabar con 
' su eiEistencia y todo acompañado de improperios: á consecuencia 
fie na accidente apoplético del que el celo del Sr. D. José Fer*- 
aandt» Ballesteros que eon él estaba, pudo sacarle aquélla vez, 
pbr0 como el gobernador aeguia con su malvada intención volvió 

}~ i hiccmodarlWde n^evé con los trabajos^ esta vez mas penosos, 
puat ta habían bajar A un |>ozo suspendido de una cuerda y pér^ 
' 4¿aoecer boras enteras- suspendido limpiamla fo inmundicia y ar 
raneando ton sus descarnadas, manos los ásperos arbustos qu 
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iare» íe arn»] ilua alguna piedra, cmno )MC vía de mofo y la d«-r7 
€ian qúefu^seal fondo del po^o efi4i«i»o<i de la liiierUd^Uf taolu | 
engtaba. Ni una queJAsnlióde eits:Ubio8;«repnesooló oa «n pril^ ''^. 
€rpio la villanía da seuii'jalllQ co^porUmttjnto. bUo que IÍ«fa«aA i jí 
úntanos «lek gobierno }»or4ugtfe$ re|)rjefiemlacibn«6 ad¥ÍrliéQdol6 Ael I 
error en que esUba traUíndolei cual si fuetien ir^tfallos euyos^y 
«onMitiiccVa;! de Espafta el dasaLloque coíiiieliaQ con algunos de 
susisúbdilos; per^^ui^ndd'víó qqe U>dos oailaban y q4i;e en vea d¿ 
aleiider su< juntas rasooes aunieoltabao el suplicio, dejó át pro^ 
teslor y de insistir, no se^rioyeseque tuviera miedo ik la mueite: 
élmtiiíarode un4)iosq^e;liabia fucuaihi(tu<por la re|ener¿icioQ 
dei jéiiero liuaiaDo,ao.d^biaái;(MuiJar§e avie la Ruarle por la bi; 
■berUid de su iiacioiii. Se .pif par^ i e«ie.trani9e Qoo beroásmo y var 
lor, bizo iiias^ prpciAr^AUtuiar d, su^ compaderea de iaferttt»io 
iui^4^ndoles 42011 ausicoDapeUs lo^opaaiuargo ¡mas.abil ¿lerai^uiao 
reiclaittaba au&(lio$ iRasq^ie otro alguno^ sus .muchos añoa» eus 
padieeiiuieolo^ fi<»iaos, jSu$)lrabBJf)S iott^l^clualea, lOootcíbuyerofti 
debiliur aquelia orgauii&aci^a iauto» qua se repiíiiióel titecideuleide 
41:0 UQ pudo $aUr á tpesar ^f^ los graaites dje8ve|o&4eausanitgoaf 
y ,aii)iUe^<de eapiri^rJo.aUrQQ eop u^a sAtga: por lof( fies y le bít^ 
cierou»hajarireiuU escelouas^ oíadera arraslrJkadole, «o&k ^qoe 
te oeasíoaaroa ln OM^erlo ibbre^j^cudo 4a poca-vida i|ue yá Le tes- 
Uabfi^ , . • 

Pué<eulerri^ enla esp^atnada del iSastUlo , pobre y oiisara- 
Ji)l^iHeal?« peg^qdvle toJds M br^uorea yaribiito8« y airí perfftafMir 
.ci^r4»a^us ceaifas ba^la el apo de ^'SSAique el Cónsul español ci 
liis))oaj amigo ^uyo¿ ^a fueni^a de iocesaní^ solicUudesícoDaif «ti 
(feuoir s{i;S reS'tos y los pololo dándoles hebrosa sepuUuia w^ 
Muip^saolQidelayilU 4e Nm^t^ pooieado !80i)pe ^u aepjulore 
nfiailo^ade pi^Pip^l i^Um4<> IB<^ <|ve;QiiaAdrfi;«acu)pir el aij;«iíaii4a 
^taQp:.j)i.quí yja^fi.jelfilMBtr.i^mq 3n. fi*. Diego |luMf( 'IT^nrreí^ 
jiriesbiloroeivAneJ,. dignidad: d^^übaetr^ de la -oolejUlA do Villat*- 
franca del Yíe^z^ y .ftoc(e íflái^f dcrQniMlijK qiaa Inlleeié^-Wilf l^n^ 
xa4p9> )uliao»deÍacr»a^i4ia i^jdavNfiim 4e 18^^Fuéieik«ouir 

d^ y traído á.^lp fift0,|Or0«i«MRtWÍ^f^'^4« IHÍCMQKtHM^i^» Í8M). 



Digitized by VjOOQIC 



#ttfr " ■ ■■ - 

f¿No íiiera mas conveniente que sus cenizas ilescinsáseu eiiire| 
nosotros? al lado de los que leconocieion ^ de los que le 8i^uen^ 
la gloriosa ensena por la que murió? no es ui a mengua que \i- 
viendo en un sistema conglitucioni-il posea el eslranjero Ws i estos 
del céiebre uutor del códi^'o lie 1812? Üos deudasjienen nut*hlros 
embjtidores en Portugal que satisfacer a la patria en aquel \}uU, 
y son reclamar de aquel gobierno las cenizas de este ilustre 
patricio asi como las de doña María de Pacheco la infortunada es- 
posa deJiran PddilJa^que exi^tt^n en frente del altar de S^ fíerónl* 
mo de la Seo de Oporto» sean entregadas para que reposen en el 
suelo que los vio nacer'; entre aquellos que • alentados c^u su he- 
roísmo y tenietuloen cuenta la abnegación que los condujo á per- 
derla vidií, les estimuló á rr>m;>>er la cadena del despotismo, sa- 
cando al pueblo de la esclavitud en que vívi^ y dándole institución 
oes mas en armouia con los adels^ntos del siglo. Es posible que los 
representantes de España alli no se hayan ocupado de ello des- 
pués de restauradas tas libertades patrias? ¿ps posible que cuando 
hace poco nuestro ejército llegó hasta el mismo Lisboa á ninguno 
le moviera el estimulo de tomar la ipicialiva en tan patriótico de- 
signio? Hoy cuesUones de mas entidad liacen ique esta permanez- 
ca secundaria; pero si alguna vez el gabinete tiene un momento 
de reposo, tienda los ojos ¿ Torrera y á Pacheco y evite qué el es- 
tranjefo posea restos lan gloriosos y tan caros á los libres. E^tos 
soo uueslro$ votos q^ue maniEestamos hasta ver realizados.. 
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stáfid^ beréiea y ••famada Tula, esforxado Halrid; «ósotfot 

to Bsltidunoé con rff érente anhela f desde lo mat intimo deleori*-^ 

zoD eiAenamos i ta memoria nn himno de alabanza y de reapvt» 

tan puro jcemo santo es el ei^tto que lo moti^B* Ni la grandeza 

de tas edificios, nos estimula á. ensaliartet ni^l qnre^seas la corte 

de loe reyes nos mnéve á dirqirte estas satntactonti; los edificiot 

p^edcí liun4irl<» en el polvo el soplo del hntatan ó la llama del 

jioceodio* y la corte Taria apotro punto* por el capricho ó fa rawn 

mas ó; cáenos, fundada de un moOarca; no en asuntos tan perece- 

dei^os na se ocupa igiealra {entusiasta juente, y^esta gloria mal' 

ipmliera'copapetír con I09 laureles del 2 de mayo y del 7 de jalio, 

con estm aciageis días de triunfos para ti inmortal Madrid^ en^a 

sc^oy por «I noble entusiasmo de tus babitante&» sin ayuda de sol 

tdados, ^ levaniaste pomo un sebJiombrepára Incbar conlansní)*- 
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padora invasioo del primero, y la marcba despótica del segundo! 
I los vencistes..» Napolean aballó sus águilas itoperíales; Fernán 
ido biza menudas trizas sus pesadas cadenas* En medie estaba 
íaquel del ejercita mas brillante i|ue ba vista el mundo^ rodeado 
|de intrépidos capitanes, enoliido de cien victorias y ninguna pei**^ 
¡dida; nada podrá deteuer al gran oolosOi. mas sin embargo Ma-- 
jdrid dijo; « detente. •..)x ¿qué eran después tantos trofeos^ tantos 
miles de soldados? que respondan Saylen, Zaragoza, Gerona, Yi-« 
toria y S^n* Marcial; que diga Bayona los que guareció ensusmur* 
r.allas. Fuerte era tambieu este con muchedumbre de bayonetas, 
la ciega tradicciojBfJécfeiísf^loiaQtli^dá^binda^c^ente en las pe- 
queñas poblaciones con todo el país en sus manos; quien se atre^ 
vwai negar que sa autori<JtaAJiJX2L.4lÍvinjí?^ irguió la ca- 

beza á pesar de su poder y en la Tlaza . Mayor proclamó los dere— 
icbos del pueblo,... ¿en.donde está la numerosa Guardia? ¿Qué es 
de lo ínespugnable de las plazas de la tradición fanática... ?. El 
arco del 7 de julio puede responder de aquellos; Cádiz,. Barcelona; 
jPamplona y Ciudad-Bodrigo tomados instantáneamente pueden de- 
jcir cual fuét^el éxito de la segunda,, y todaEL^paña aclamando la 
|Gonstitucion con entusiasmo puede garantirme de la f¿ que abri- 
i gabán ya los corazpnes en la tercera^ 

j Si nos dejáramos llevar de las brillan4es galas de bi po^esia, 
: ensalzaríamos estos dos bermesos recuerdos con un poema digM^ 
y«>qtD»«i plidt3NrKs<9ríguAl::¿ ^ü jgranÜMMdad^ acasos ent^hcgs )o* 
fluidodfe.bftfi^0iiMQU>sVl<»it»rgá4ide^to U bíiicliásspti 

dtf iip'fiDniáiplot Jticita^a sospeob^o d ciioeso (rebajando sum^íto^ 
las ^testiéuff^s id^ Ifi btotoria aito||u«m;a6 ta»ode«lais mementnuyér 
féj ftiMigaiioanfhaiseoiiietla saLudaiMs.y.beiiABeínü^toe^laiirelts >de 
la «villa: qu4.4apieriel>pol»l^ NaazaMfe^s y los^iieiMlecinios {KH^qne 
ÍMrcitfj^tt fiba^oeesi(|iieíe(B¡e8Ato4oéépdc«^i9e baa ejecutado eñ 
B8fHidfl;rJaé '•éeon^ft iptublMíoiiesi ^ectlttdarfin el gtiloy p^ro etla le 
díér^yfVaiseÉtnvio anlesíqueniíiigiiBlJ^ otra osata iiaeerto, y ondo su 
haiañaea imayet, potr lesf^^iittestiroi eUfia >eaá^l))i preferente,, asi 
cjMb^'^tral tiegPAtiempe^tacd tt^itnorá 4e^sé pecorrerilos eam- 
ípotpaaelado9> jfásáones'iadifenenles pov dotante de lea fronekadoa 
aiibeltoa; niaa ci^p/orivedtürá vea^b destrozado ytátdo atpiao 
oy paivawobee ealc^ea oon asombro y peitamos y pkreee 
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jvéft e^»m|rMilér;Guafl débft ser el imperio út\ bUraean ¡ij[Úé derri-B 
bó p(^r tierra el amalo y el orgullo de Ib mootuña. ^' ' t 

*' Aii UaMen oosotros beMos pasado en nuestra nálTrácion al 
Jegár é escribir eirtá btegrafiaf para rendirle ttn jpeque/lo faómeba- 
{«•de admiraeion y agradecimientos, porqae tainos á aounciái^ los 
lieetios ide* uno ^e tas ttiejores hijos/ tíe itno de los esforzados, 
¥arx>fies que en las dosépoeas coinbalió con bravtira éoti'egándo 
sn vida al hacha del verdugo en aras de la libertad que proclamó 
Irasta el úlfcno momento. H'rjos de Madrid; el nombre de Iglesias 
debe e^tar siempre grabado en vuestos corazones porque ese és 
el mayor tesUménio tle vuestro valor nunca desmfeniídA: ese. 
nonibre es el modelo de la honradez, del patriotismo^ y iserá siem- 
pre grato i los españole&todos, y en especial i tos madrlteftos, puteis 
que tanto honor hico al partido liberal y á la milicia ciudddatia; 
de que era indfviduo. Les légrinlas que brolan de nuestros ojos 
son unieliUmoirio del dolor que nos causa su périlída, asi como 
del placer que^spérimentámos al consideradnos córreUgionarios \ 
'suyas, y al atrevernos i comunica)* al universo eterno la heroica ¡ 
muerte del hombre mas iligno de 'Wvir, para que á los ingratos! 
les sea conocido ^1 precio de isus virtudes. Si, virtuoso Iglesias^ al ! 
aoQpamos de ti uttiremos nuestramos á la del jlustiiado I)r. D. 76- j 
sé MeriaCambroner yton^l no nos^ansareteos de repetir, (1) Si 
et^evidente quela grandeza del corazón humano se conacé en lo'g 
grafios peligras y masparüealármeate en el labce téi*riblef dls la 
■iiierle; ent]«e grado coloearemoirá don Pablo Iglesias, cuyaíór* 
toleia1i«escedi4a cá li «demn^hésde la!< grandes hombYés que 
báa peftBci4oen'defenstf deatís principiosi? Mil casos se ptieffeñ ci- 
tar deieslaiespeaie; peno de personas qne hayen lénidb tatftó vá- 
lar^ la serenidad y la t^onslaoeia unida al conveneimi^tó de lo 
qne ibt á tmcvder, y la cahna de la refleeüion á la enérjia ttíú qne 
sasluvo sus principias» apenas se dará ejemplo tan estraardinálrKr. 
Le compararíamos 4 Sócrates ai su muerte se hubiera hallado re- 



(i) Bt seüor doa Fralídsco Aodrigáex d« la Vega seeretario del tribanil Ría 
jor de caentat y a^tnal difuitado á cortes eooarfd «t Or. O. Joaé Maria Gam 
,1>roDer la redacción de loa últimos momentoa de Iglesias lo cual segaa el seSor 
VasacasftíóAsaiísflMeiaiK . 
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isiido^4^l9sJiecribl^ fórmulas que acompAíiao ¿ las «l^oiiMftej 
moderoas 

Por lo demias ^I mi^cu^a entusjasiiio religiosa, la mi$m¡k msig^ 
nación y la misma subliiye filosp^a se c^ucbaroa .§n todas las- 
conversaciones que^ tuvieron esUui 4os haa^r«s pru^U^sos.. En 
vano la maledicencia inUutana elevar nubes apbre la eonduela 
de Iglesias, su beróipa m^uerte y la mansedumbre cpuq^e la so** 
portó, no solo disipan todos los recelos, sino qu,e aumenj^gn núes* 
tro dolor f\ conpeer If estepsion .de sn pérdida* hqs amij^s de la 
feUcidadde su,pa(r¡a se,C9(^gratu]arao siempre de haber tenido en 
su seno un hombre que ha sabido acreditar cuanta realzan la 
miseria hum^nai la virtud y el amor á h liberta4; y^aun enco- 
mendó su honor ¿por qué esle encargo? ¿qué hay., tachable en su 
vida? ¿las tristes circunstancias meuguaron acaso el digno <^ono€ip- 
to que liahia ac^quirído? ¡Ay de nosotroi>l Teadpráb9mo$ y tu.degr 
graciada muerte levantando el velo, hace mas amarga nuestra 
pérdida por lo mayormente grande, y vjrtuuso qMC te encontramos; 
mas sepa el mundo apreciarte, ^epa lo q^e hiciste y lo que eras 
capaz de hacer. En la eterna mansión te hallas desde d^nde no 
cabera influencia ni el engaño^ ni en ti.cifbe la idea del spbufuai 
ni/ei^ n9^tros la de la baja adulación; vaipps pi^es á pesar 4e. las 
^iraiiosá patentizar tu .heroísmo y á confupdírlo¿» kaciepdo bon-*^ 
rosa ,t^ memofja y (^djusa y^ detesitíibl^ la de tus-a^sino^i^ísi es 
j|ue e^te e^^ argo aq 1<^ tiene ya lieeba tu fagia cunftpüd^mcfififk 

Iglesiiis.di^biú |a e;sii#eNÍ^ %M^<^s. eneros, artesanos^ de erjíea 
.ppbrepero noble» el mas. noble que. dcvsQtroae<«io€emos,]tA9iiü(|ai 
creejcse quealespre^^nos^ de. e«4ei¥ie4o, vamos á patroeíiiar to- 
ex^je/c^^^ Hf?^ .4el í^q^LaUsmo div.ini^tid^ por- deoirio agíérlos 
<[)6cero«;,no; n^it; leiv^ de f^so, condenamos de corazón Í^>exalt»-*' 
iCÍ,one^.de Barbésy la^ ideas de |lia^c,eli*él vecina feim> p^qo^ 
eii i^as n9 van envueilt^i^ias. pensaiiitent<^,dei aíMde&^o artista» 
delj bemhre del pue))lo9 deLamante.del 4)ro9feao euyos «kasees son 
que se le proporcione Irabaíacon cuyo producto pueda alimentar 
su familta» y en ningún nrtodo concitarle y exasperar su ánimo 
^a^zpndo^ sil vista e^os bolafueg^os de ^stri^püpfa paiakrevja en 
¿ r<^s que i'travé^ de mitrar su condición, se ocultan mut^biis 
fil>i^¡oaes qu« han de l¡rdujzat:la nía^ana. Ya en eára obra 



mK>^nn«^IM>« 




Digitized by VjOOQIC 



-.-5IT- .^ ' ;„. 

fACBíog o<$dpad6 CQB éiHeiisioiF 4e esta m^teftá^ ftUÍ elsUo ial4r^4B 
pretudos l6j^ deseos ilel artesanía, p6Fo imte es d^irlo;.8(r pro^^^ 
grama de OB» íkMstitaéiOD tnag demecrá4iea qae la carta de 48^ 
ée un jurado' de élecei&Q para los dtslUos^de ittípr^ota por ser es* 
toi» bi)o9 déla opÍRtoff, de oúá Milicia Naciodal ú Bn de reducir 
los gastos inmensos que cñestaun ejérdlode doscientas mil ba*^ 
yoBétas de i^ii' presupuesto suníameote éconómicd , de Uña rebaja 
considerable en ios ioi puestos, de mucha htilud en el sufragio 
electoral, déla aboltci^^n de la pena de muerte en delitos políti- 
cos &. Su progütná repétiiiros quedebia tener cumplido efecto por 
otros úiedit)», acaso dificulte por alg'on tkmpa su realización si 
se siguen adoptando planes esóitadores y sangrientos que intimi- 
dan á los pactfioos, y dejan eti la impotencia & los osados que son 
los nienos. El progreso debería adoptar otra táctica y dejando á 
tro lado los medios violefttos^ armarse de la ley en una mano y de 
la j&sttciu de su causaren otra^ y palear sin descanso seguro de 
vencer en brete á muy pobo tiempo de luelia, porque sus princi-^ 
píos delpiMaá, Fralerñiáaá f liberktd^ son los pripeiplos que 
proclamó el Salvador del mundo^ contando por lo tanta con la pro- 
téeeroff del déle; pero ¿an déser difundidos por la persuasión y 
el convéoeiiftiéntoy y no ii»{mestos á laí faensa con las armas en la 
mano; la ra^ou eá blea sénéílla, ábranse los libros d« fá blstoría 
f dO verá en eHbs bien claraitienfe que de ^cien móVimSentos han 
abortadalo» noventa -y tíuete» cuándorhan tenido por norma la 
agret^iouy al pa^o que se han desgrdbiado muy pocos cu jro tema 
era la i^as'y ta elocuencia y en el qué un cambio de eosiakno ofre- 
cianHas trastorno que^l castigo dé algunos balvadés que olvi- 
dándose de todo deb^r tíi^anitlában y e^quilñíaban des patada da- 
meA4e al pueblo. ' 

Iglesias nació i*n[ Madrid el 8 dé enero' de 479?, y aunque it 
padres pobres, dtbid á ^ tierna cariño ell'ecibir, al'ménosi la 
«d«ieac$i«a primaria déqae supo aprovecharse con eficaz aplica - 
eimí^ y como suplieñdb s» inteligencia loque no podían enseñar- 
te porta escasea do medios. Caíii era aún ntfto cuándo resonó en^ 
sm didos la vcni do la pá^lria eii el inmortal Dos dé Bfayo. Era uu 

É terrible ^ito^neéei^ despertar á la dormida Europa de suton- « 
fiáde Bttdño.'Bueatro jéveí^ le'oyó^ y su almíi de fuego no pudo| 
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4no% 4«iAflii09aii$e;. hubiera i$¡4a ^< Mm. pt(rtoi«f.qpe bo eiu 
puAara 14Q arai9 6<Miira.ljQS€^8lra.agftrQ9, yH(|iiiea dehNl 4eft]N^^ 
^prjr p(»f laxoasa pa«graii4et.era,iinpa&iMe fua pic^niiiiieciefits 
eiiúlMiiiot{érfaHio, euaadaae íbaá pal^r par la iodepaiidaBeki 
y i^oiigfBryJicioii 4al pátrjo.fsiietp. Oii'Z y aaí^afte$.4^(lría^ aMado 
lk¡tmrm i ^us ^údjoa^taa {an|ii4a^)(es aieaa^a^ de ^ijguefra al lira'* 
Qo}|> y >m D^ilar» siadateaarto 8Q aartá^dadt ^frtó á aliglarse 
cpmo volUQlarjoaeii iir<o de ios oyerpas rqae el p^lriiUeo «elp de 
laitjuiilas aalvadora^.Uegói imprevisar^apiap poc<0s^¡asvy que 
iaota^ giprias supieran dará la 4>airJa. 

£sta€ juntas^ que se creara^ «u^opcef; en cada poblaeioo^ .han 
teoiilola misma suerte que «ueslroaanli^uos mufiicípíos, aíp yer 
masque su parle de^Tavorable y perjuiicíal, «a ilian caosuradp 
agriamente par largo espacio de tiempo, liasla 4uíe jipparoial^ 
escnlores tiaairj^sto «que, s| l)ieii estos aumealarw la. ^t^aga-r 
qeidad y «el ^^a^s, alearon un {iod#r que, igfipl4!»4o$a a) de4o3 oot 
bles^ pudo aervirá los monarcas para irancarlaa y amancipairaa 
de la iutela arJstoqrátjca, lamas odiosa 4e toda^ las lut^aa jtar 
su orgullo y au petulaocia; asi las Juot^s df ^digiiefra tde la tin- 
dependencia, a^ bien >f|s ^e.rda^ que foui|e^u^r<^ 4€3oies«riKÍai|iea< 
te al e^pirituí pravipeiaJ y d€( eac^i^4oa ipdfip^deacia, atr/ay«ada 
á sí toda la g^t^rna^ioo» di^p^im^ndo á au aniaja, y aoa lis p^r^ 
ciafidadfs con^i|[uiai|tas de iodoa loa empleas aivilaa y mitiftapas. 
prodigaaiO;liast^ elescáadalplos i^remíos f dJ«tiaelaaes, y éas- 
pert^nda^c^n daapie^ifird lasaa}hi(»aa^ iadiiriduales; eu cambia 
dsi astas d^teiM^oa^iaevitablas, tamNaaeis eierlo, que,. merced a sus 
e8T^erzos» saípabló ^a^arr^laa la pealniula, aatímuíanda y as-- 
citaado i to4os las f^abitaates á tomar laa armas, «omprometiéa-^ 
dotes aa la lucha aadaaal, y adelantándoles fondos para que ea al 
laler-ia ao muriesen 4abambre sustaiaílias; y es biea sabido que 
! estas ^uerrtUas vejabaa y p9rsag;uiaa dura y crualfa^ate al eae^ 
miga» y queao abstaate sus «xacdaaes y desafuarost o^aatayia- 
roa siempre ifiva 1^ Uama>dal«atp8iasmoaa6ioaaU d^iéadoaa & 
los esfuerzos da estos paisanos» sosteaidas y seeuadadas aa ansi 
atrevidos plaaes por tod^s los habitaatask eo^tianacioii da I& Ui^ 
cha y la sahaciaa da la patria, mas biea que al a>iffiilia de la Ish 
glaterra y al de aae^troa ejércitos. Ademas., laA. talas, jiaataaf 
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f{m»ft'(to %te9fiihé4i^ ilimftada'aiirriríaad iBODáriFú¡€«v y cnaBdei 
paroiKia babcrs^ reUméci'loi ««trgiH y La vréa tfe ío4^ lá |ieDm»u^ 
la, Aegpervatoii áqual^ e«f)írjiu miiatcip9l de las wmunidade»^ y re^ 
naeiéféo^n E»páí^<l las ideá^f d«* UbertadvUeadiendo 4 'iDe^oraf 
la>0o&9fder»cUaf de loé ptieMos y trabajando aKlditeaioente para 
(fue má» Carde ae plantanal síatetiia oaa^tílitcionial; dd nue noa 
habi» privado el de^pattsttto miliiar austríaco y la refinada potíti* 
oa BerbóuiíMa. EUe&or eonde de Toreno* manigesla esta mismo; 
'Apenas buho proelamab éíce, inairucoion 6 manifiesto de lasj^* 
tas en <iue» laiMfttá'ndase de las máxifi>aa %iie bubiaD regidlo bUr 
teríoniííenle. no sé diese indicio de querer tomar un rumba opues- 
to» aoiiiHtiando pa^a lo futuro, ó la convocaciau de Cortes,, á el 
realablecrmientn de antiguos, fueros , 6 el desagracio de pasadas 
ofensas; (i) y el coronel dea Ignacio Garciny, acénimo realista y 
eneurrigode toda luva&ion, nos le manifiesta astniismo ea ía ter-^ 
rfble y faaiHea filípica que dirige é ios Liberales. aEi moximien-^ 
td tta^nkne de los españoles, se dirigió á libertar sa soberano de 
Ift^cadeaas, y defe)iitler la religión^ bboi^ta4 y Leyes de su patria, 
y na debieron variarle;^ buena era la est^bleeido». y U> ^ue se apa* 
pÜB* leftt el testiáionio áé mucbos siglos; «. No^me sorprendió po- 
ceíln^g^ que entré en A^Rdalneia^ y mucbfo mas cuando estuve en 
Se(tiM»eL ver qKéia(|uei' mo^vimi^to de la lealtad y noble instinto 
de^laftiaieiont S€Mtit^nlabA'Oanver4lrpof*algiinas juntsaaen una revo-*' i 
lüjuiaii Kb^ai^ cuyaiié|iii)re^me'asouibra y Norrorlza, y me hace 
lef^r lasttjcesion intermineblade males q«e puede acarrear á 
la patria por el fujaesto éjetn|do qf^^ la. Francia misma nos -fw^ 
sentía i y que' para estableoíef esta perniciosa í4ta', se íbsibiiaba 
por atgunos sofisliis'eápíitttus de tinieblas de^ este siglo ilustrador 
I siglo, verdaderamente del eoga&o.del error y la mentira ; eom-^ 
[pañeros inseparables d^la religión ¿inmoralidad, qve nada bar-i 
; rkitiio5 slna formábamos ahaniieva consiit»(2Íon, ^^rque no la< te^ 
johifuos,^ ni tampoco leyes fu4idan|entdles que afianzasen el pactp , 
^soeíáU y fáToreeeanla|usta;Ubertady derechosdel pueblo. 

Hasta que los franoe^esina bnbieronv del toda desamparado el 

herctto4*io espaiiíél ¿o* d^fi lasbrmas Iglesias .^ y aun entonces la 

iimffera Mguidoí defendiendo^ 'dé jWatquier otra agrestoa oon^ el 

cafó jr^ledtia dte^qw den^ retevaiites pruebas^ el testimonia de 
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sus gefies; sioo htibiera recibido noa noticia, qíno ál par que traa^S 
pasaba de dolor au carazoo, ie imfioQJa áeberes • y obli^cionea/ ^ 
sagradas» mas imperiosas que el sertÍDto de lía patria ee üempos 
de pas. Su padre acababa de morir, y la viuda pobre y desvalida» 
kabie quedado con tres hijos de tlero« edad» siamas amparo que; 
tu ayuda del primogénito que no se hiio de es|>erar^ entabló la 
peliciOQ del retiro, y conseguido este. regresó á los brazos de su 
&mília« dedicándose nuevamente al oficio de tirador dé oro que 
aprendiera en su infancia. Tan grande amor filial no podia me- 
nos de ser premiado por la suerte» con unos adelantos tales» quai 
sus obras eslimadas de todos llegaron á ser preferidas basta en 
en el estranjero. Tantos desvelos en provecho de su familia au- 
mentaron como era natural su fortuna» y al asomar tas primeras 
auras del año 1820, era ;a considerado como uno de los ciúdada*^ 
nos mas acomodados de la corte, y uno délos defensores masar*» 
dientes de la«Libertad y del sistema constitucional que acá baba de 
brillar' por fin, después de una obetina da lucha de seis años» con 
el absolutismo que no queria en modo alguno caminar cop los 
adelantos del siglo. " 

Una de las primeras deteraotnaciones déla eórte» fué^e^orelar 
hi creación de la Milicia Nacional» 'siguiendo en e«to lo mandado 
i en Cádic en 1812» si bieií no llevado á efoctxs por qM. al ir á em* 
*pezar elalisiamíento> sobi^eñno laooncluaioB de La gQftfra y el 
famoso matiifiésto de Valencia» que daba al tr^te cou-todaa.laa 
medidor ^Ivadoras que la nación se había proporcionado» inuti* 
tiza tan provechosa inatitucic^; pero.era llegada la bora de cono- 
icer y darla uo? importancia que na {Hiede menps de tener en to- 
do^ lo» paises esencialmenie libres; si intactas quiere conservar^ 
^sus leyes, pues á mas de que pone uuacortiipisa á las ambiciones 
tiránicas» sirve para la defensa interior del pais mejor que el síol' 
dado* mas valieníe* especialmente paralas escaramuzas» guerri- 
llas» resistencia 4^ poblaciones» y en verdad que es harto prove- 
choso á un gobierno contar con tropas que nada le cuestan y se ba- 
ten, y tener al ejército en dií^posicion de moverlo en eualquíera 
dirección sin que deje un vacio en las guarnicipnes. 

El cargo mas grave ^ mas capital que '^acen los detra^^mJ 
I de la fuerza cívica, consiste en decir, -que es el «rmá de que r«e I 
sirven (os ambiciosos para lograr su^ fines» los venga>ivo6, p^^ 
Idealizar sus veBgan;»s, los jactaiicjiasMts iMii:^ ÍA8UJit^ f ^^^^'^'i^W 
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Iño á los* pacíficos, en Qoa pala'bra: que juega ea todos los albo- 
rotos y asonadas, manteniendo en intranquilidad las poblaciones^ 
slendb uda perenne madre de discordia y un asilo á muchos ol* 
gazanes. Sin entrar nosotros en refutar esta aserción con que se 
ba tratado de fascinar álos débiles, porque á mas deque ya lo 
han hecho graves éimparciales escritores, fuera necesario ir ana- 
lizando uno á uno los actos del gobierno que dieron margen á que 
se entorpeciese su acción reduciremos, nuestros argumentos al 
sistema de comparaciones. Si por la parte que ba podido tener la 
milicia en los acontecimientos políticos se hizo indispensable la 
medida anticoustilucioual de su desarme fundándola en el pd- 
blico interés y traaquilidad ¿cuanto mas indispensable no hubie- 
ra sido el adoptar esta medid^si con el ejercito que sin duda in- 
fluyó mas altamente en todos ello!«? Si los trastornos y alborotos 
acarrearon á aquella el golpe destructor ¿porque no ha esperí- 
mentado igual suerte aquel que la tuvo superior en los mismos 
y en otros varios? Ábranse las páginas de la historia moderna, y 
allt iremos viendo 1. ® la sublevación de las compañías del bata- 
llón de Aragón 2® de ligeros, que capitaneado por el ayudante 
Cardero se apoderaron el 18 de Enero de 1835, de la casa de Cor- 
reos de Madrid haciendo una descarga, de la q.ue resultó la muer- 
te del general Ganterac: i. ^ las de las tropas que á las órdenes 
del general Latre se dirigían en 8 de Diciembre del mismo año 
á las provincias de Andalucía, obligando á dicho gefe á que tuvie- 
ra que retirarse precipitadamente á Madrid: 3. ® la de las guar- 
niciones y varias tropas de la Granja en los meses de Juüo y Agos- 
to de 1836 de cuyas resultas juró D.* María Cristina la constitu- 
ción del 12: 4^ los que 1 1 vieron lugar en el misQno año y en di- 
ferentes épocas en los cuarteles del Soldado y Hospicio por los 
Tejimientos 3."^ y 4.® de la Guardia real: 5 ® la del provincial de 
Soria en Miranda de Bbro dando muerte al gener^^l Escalera: 
6. ^ La de la guardia real en Pozuelo de Aravaca que motivó la 
caida del ministerio según aquellos lo pedían, siendo de advertir 
que ano de los rejimientos era mandado por el brigadier Mazar^ 
redo: 7® fó de las tropas que se hallaban acadtonadas en B^t^ 
nani, de cuyas resultas tuvo que huir á S. Sebastian el gefe que 
las mandaba: 8^ la del provincial de Ciudad Rodrigo en la villa; 
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¡de Oyarzuo: 9® la de las giiarnÍG¡oaes de Viana y Argeneitlo em 
diferentes épocas: iO® la del famoso alzamiento de Sevilla en el* 
que figuraban como gefes los generales GórdoTa y Narvae¿: 1 4 ^ la 
del pronunciamiento de Setiembre del año 40 en que tomaroa 
parte todas las tropas: 12® la de Pamplona, Éilbao, Viloria, 
Zaragoza y Madrid en Octubre del 41 dirijidas por los genérales 
O'DonneL Borso di Garminali, León, Concha y los Fulgosips: 
i4® la de Junio de 4843: 45® el alzamiento de Alicante por 
Boné: 46 ® la sublevación deGalicia por algunos cuerpos: 47 ® la 
del 7 de Mayo en la ^laza Mayor de Madrid por el rejimiento de 
España: 18® la de Sevilla por caballería é infantería. 

Vemos pues que la tropa organizada y sujefa al rig<)r de la 
disciplina se ha mezclado en casi todas las conmociones políticas 

llevando la parte principal en los que ha tenido conocimiento y 
participación la milicia nacional , de consiguiente el tan cacarea- 
do éargo de Dullangas y escisiones, debe pesar tanto sobre ésta có-* 
t»io aobre aquella y que de haberla suprimido , déb|6 hacerse con 
entrambas: de no hacerlo asi el objeto está conocido con hartosenti- 
miento de los libres. La fuerza ciudadana es la salvaguardia de la 
Úbertad; ellano deja entronizarse los tiranos; ni menos que el pae^ 
bifO viva esclavo por eso es necesaria estinguirla, matarla^ infundir 
sospechasen todos los ánimos {suerte infausta! 

Iglesias fue de los priiseros en alistarse como simple volun^- 
tario y desde el primer dia tuvo ocasión de distinguirle en el 
mantenimiento del orden á cada instante alterado por la artera y 
sorda guerra que en secreto mantenía Fernando YII con elgobier- 
no y las ¿órtes. Después de haber declarado solémnepaente ante 
Dios y los hombres la observancia de la constitución, pretendía 
quebrantar este juramento que le ponia una cortapisa á sus in- 
tentos absolutos; el que disponía de tanto, rehusaba conceder al- 
guno de sus derechos al pueblo, y este que en un principio se CQn* 
tentaba con poco debía necesariamente pedir mas luegf» al ver ta^ 
tenaz resistencia con tal injusticia practicada. El monareía pudó 
haber rehusado este sistenoa y haberse abstenidoi del juramento 
yeuilp á pelear con sus partidarias; esto hubiera escitado ta ad^ 
miración, el respeto deambos partidos; piero aparecer con^ apiis* 
Uta, doblegarse á tpdas )as.^xigeucias^ infunde deepir«€k> y oám 
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•rqne. Fernando no era ineptoni^tar^ía 4« l^Uoto; oa»i todos 
io^ escritores coDvien^n fue^el sobcírono mas «0ga2 doftu ¿poca* 
Tanmia doblez, no podrán cdhonesiarla Jamás sus paMgirístaSt 
máxime cuando en la corte no hubo coacción de ningún género pa** 
ra obligarle á ello, pnes al paso que en las provincias el oriflama 
liberal trentolaba, Madrid permanecía aiin quieto. Hay doenmen^ 
ios que dicen per si solos mas de cnanto pudiéramos espresar; 
emalas de la indignación que nos causa tal conducta^ y aunque 
los estrechos límites de una biograia no perBiilan siempre el que 
por su ostensión ocupen en ella un logar, algunas veces se baoe 
necesario prescindir para que les lectores no tachen de apasiona-* 
-étm ■uesüras reflexiones, y aqui se nos hace preciso consignir dos 
de ellos» uno antes y otro después ésl movimiento libertl 
4el820. 

I^lmetoi Olióla estraordinaria del domingo 42 de Mario de 
4&30 Articulo 'de oicto^ manifieslo del rey á la nación. 

Esjpadoles: osando vuestros esfuersos Jograroá poner al esU'^ 
Ititerio en que me reluvo la mas inaudita perfidia» todo ouanto 
vi y escuché, apenas pisé el "iHieio patrio^ se reonifV para persua^ 
dirme que la otcion de^abaver resucitada su aniertor forma de 
fQbierae> y «esta decisión me debió persuadir á conlsrmarmeoon 
lo que parecía ser el voto casi general de un pueblo «aagaánima, 
qae triuafador de un enemi^ estrangero, temia tos males ami 
mas harriblesde la intestina discordia; No se me ocultaba^ sin 
en^rgo, que aá progreso rápido de la eívilixacion europea, la 
difusión universal de laces, hasta las clases menos elevadas» las 
mas frecueiites comunícaeíones entre los diferentes paisas dal 
gloBo, los asomb{«osos aeoAtecimientos reservados á^Ugenerdoion 
aoiual, habían suscitado idess y deseos desconocddos á^ nuestros 
mayores, resultando nuevas é imperiosas necesidades, ni tampo- 
co dejaba de conocer que era necesarioamoldaré tales elementos 
las Institueiones polítícast á On de obtener aqaelfa ^Donvieaiente 
armotíia entre los hombres y las leyes, en que estriba la estabj- 
Hdad y el reposo de las sociedades. Pero mientras ye meditaba 
tnádttrantiente, con la solicitud propia de mi pateroal eorazen las 
▼ariaeioaes de nuestro régimen fundamenfal, que pareduíi asas 

daptables al carácter nacional y Hl estado pésente ^e las divar 
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asas porciones de la monarqnia española, así como mas análoga ¿| 
Yla organización de los pueblos ilustrados, me habéis hecho en- 
tender vuestro anhelo de qne se restableciere aquella 'Censtitn- 
cion que, entre el estruendo de armas hostile9> fue pulylioadd ea 
Cádiz el año de Í8I2, al propio tiempo que eon asombro del mun- 
do combatíais por la libertad de la patria. He oido vuestros votos 
y cual tierno padre, be condescendida á lo que mis hijos reputan 
conducente á su felicidad. He jurado esa Gon&tiiución, por la cual 
sii^pirábals y seré siempre su mas ñrme apoyos Ya be tomado las 
medidas oportunas para la próxima convocación de Córt^. En 
ellas, reunido á vuestros representantes me gozaré de conenr- 
rir á la grande obrado la prosperidad naoiond. Españoles : vues- 
tra gloria es la única que mi corazón ambiciona; mi alma no ape- 
tece sino veros en torno de mi trono, unidos, pacíficos, y dichos- 
sos. Cooñad, pues, éo vuestro rey que os babla con la efusión 
sincera que le. inspil*an las circunstancias en que os halláis, y 
el;sentiaiiento Intimo de los altos deberes que le impuso la "Pro* 
videncia. Vu^estra ventura de boyen adelante dependerá ea gran 
partede vosotros mismos, Guardaos'de dejaros seducir por las 
ialaces.aptrieucias de un bien ideal que*frecuentemenle impiden 
tlcansar el bien efectivo. Evitad la exaltación de pasión^ que 
3uele tr^sformar en.eoemigosá los ifue deben ser^bernianosacor^ 
,díei$ en efectos como lo son en religión, idioma y. cdstttmhres. 
Repeled las pérfidas insinuaciones balag&enamenteái^frazadas de 
Vuestros émulos. Marchemos^ y yo el primero, franeaménie fg" la 
Mn4<i corntítuGionali y mostrando á la £uropa un modelo desabi- 
duria, orden y perfecta moderación en una crisis que en oirás 
nactonesjia sido acompañada de lágriftaas y desgracias; liagtmos 
amar y r^^vereiipiar «1 ni>mbre español, al mi^mo tiempo que 
labramos .paratsiglos nuestra felicidad y nuestra gloria.«»'Pftla« 
ciQ.de Madrid» 10, de marzo de 1820.»«Feriiando.>« 

Segando: Biten públicos y notónos fueron, á todois .mis vasa- 
llos: los esc^yad^loMS azáre«que precedieron^ acompit^aron y , sí- 
gmi^roU' al establecimiento de la democrática Constitución da 
Gidíz en^el imead^t^rzo de 1820: la mas criminal IraicM^o; )a 
^fms Verg0!n9M)sa cQtecdia; «(. d(^aac^to mas b^rrendo^á nM r^al 
iPQrsona ly la violencia mjis injevitablet fueron los elementos 




ú r^al^ 
08am*8 

Digitized by VjOOQIC 



- J45- 

— _^— ^ , H^l 

pteadoé para variar esencialopieDte el gobierno paternal de , mi 
reino eo un CK^digo democrálii^o, origen fecundo^ de desgracias y 
desastres. Mis vasallos acostumbrados á ^ivir bajo leyes !^ábi^^s, 
oíoderadas y adoptadas a sus usos y costuii^bres, y que por tan- 
tos siglos habían becho felices á sus antepasados, dieron bien 
proiito pruebas únicas y universales del desprecio, desafecto^y 
desaprobación del nuevo régimen constitucional. Todas las cla- 
ses del Estado se resintieron á la par de unas instituciones, en 
que preveían señalada su miseria y desventura. Gobernados ti* 
rinicamentcen virtud. y á nonibre déla Conslitucionf clamó por 
la cesación de un código nulo en su origen, ilegal en su fornja* 
cion, injusto en su contenido; clamó,' finalmente, por el sosteni- 
miento de la santa religión de sus ildayores, por la restitución de 
^s leyes fundamentales y por la conservación de mis legítimos 
derechos, que heredé de mis antepasados, que con la prevenida 
solemnidad habianjiir^do mis vasallos. Nó fué estéril el grito ge- 
neral de la nación; por todas las provincias se formaron cuer- 
pos armados que lidiaron contra los soldados de la Constitución; 
vencedores pnas veces y vencidos otras, sieippre permanecieron 
constantes en la causa de la religión y de la monarquía, el en- 
tusiasmo en defensa de tan sagradnos objetos, nunea decayo 
en los reveses de la guerra; y prefiriendo mis vasallos la 
muerte á la pérdida de tan importantes bienes, hicieron pre; 
senté á i» Europa con su fidelidad y su constancia; que si 
la España había dado el ser ^ abrigado en su seno ^ algunos 
desnaturalizados hijos de la rebelión universal, la nación entera 
era religiosa, monárquica y amante de su legitimo soberano. La 
Earopa entera conociendo profundamente mi cautiverio y el de 
toda mi real familia, la misera situación de mis vasallos fieles y 
leales, y las máximas pejrnieio^as que profusamente' esparcían á 
toda costa los agentes españoles por todas partes, determinaron 
pdner fin á un estado de cosas qué era el escándalo universal, 
que caminaba á trastornar todos los tronos y todas Jas institucio- 
nes unliguas, cambiándolas en la irreligión y en la inmoralidad. 
Encargada U' Francia de tan santa empresa, en pocos meses ha 
triunfado délos efifnerzos de todos los rebeldes del mundo rea- 
nidos por desgnaoia de la España en el suelo clásico de la fidelí-i 
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rid y lealtad. Mi augusto y amado primo el duque de Angu! 
ma, al frente de un ejército valiente, vencedor en todos mis éo 
minios, me ha sacado de la esclavitad en qne gemia, restitayén 
domeá mis amados vasallos, fieles y constantes. Sentado ya otra 
vez en el trono de San Fernando por la maoo sabia y jtisita áú 
Omnipotente, por las generosas revoluciones de mis fieles aliados 
y por los denodados esfuerzos de mi amado primo el duqnede An* 
gnlema y su valiente ejército; deseando proveer de i;emedioá las 
mas urgentes necesidades de mis pueblos, y manifestar á todo el 
mundo mi verdadera voluntad en el primer momento qne be re- 
cobrado mi libertad, be venido en decretar lo signienle: Primero, 
ISon nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional (de cualquiera clase y condición que sean) qaeba 
dominado á mis poeblos desde el dia 7 de marzo de 4820, hasta 
hoy 1. ^ de octubre de <833, declarando como declaro^ que ea 
toda esta época he carecido de libertad, obligada ¿ sancionar las 
leyes, y á espedirlas ordenes, decretos y reglamentos que con- 
tra mi voluntad se meditaban y espedían por el mismo gobierno. 
Segundo. Apruebo todo cuanto se ha decretado por la Junta pr4« 
yisional de gobierno, y por la regencia del reino, creadas aque^ 
lias en Oyarzun el dia 9 de abril, y esta en Madrid el dia 36 de 
marzo del presente a&o, entendiéndose interinamente basta tanto 
que instruido competentemente de las necesidades de mis pueblos 
pueda dar las leyes y dictar las providencias mas oportunas para 
causar su verdadera prosperidad V felicidad,' objeto constante de 
nuestros deseos. Tercero. Quiero que durante mí viaje i la corte 
no se encuentre á cinco leguas en contorno de mi tránsito oíngttD 
individuo que durante el sistema constitucional , haya side dipn- 
lado á Cortes en las dos. últimas legislaturas, ni tampoco los se*^ 
cretarios del despacho, consejeros de estado» voealee del^apremo 
tribunal de Justicia, comandantes generales, gefes politieós, ofi- 
ciales de la esttnguida milicia nacional volnstaria, prohibiéndo- 
les para siempre la entrada.en la corte y sitios reales al radio de 
quince leguas. — Al contemplar las misericordias dd AMsino 
por tos riesgos dé qne se ha dignado librarme, restitoyéndoiM al 
Btno de mis fieles vasallos, setsonfnnde en el horroroso reéiierd< 

e los sacrilegos crímenes y desacatos q¿e la impiedad osé- 



éiierdi^ 



Digitized by VjOOQIC 




-."547.- 

ter contra el supremo Hacedor del universo: los mÍDÍstros de Cris 
Fio han sido perseguidos [y sacrificados: el venerable sucesor de 
Sau Pedro ha sido ultrajado: los templos del señor profanados y 
destruidos: el santo evangelio despreciado: en fin» el inestimable 
legado que Jesús nos dejó en la noche de su ceqa para asegurar- 
nos su amor y la felicidad eterna: las hostias santas han sido pi- 
sadas. Mi alma se estremece y no podrá volver á su tranquilidad 
hasta que en unión con mis hijos, con mis amados vasallos, ofrez- 
camos á Üios holocausto de piedad y de compunción para que se 
digne purificar con sú divina gracia el suelo español detanJmpu- 
rás manchas, y hasta que le acreditemos nuestro dolor con una 
conducíta verdaderamente cristiana, único medio de conseguir el 
acierto en el rápido viaje de esta vida mortal. Para que estos dos 
importantísimos objetos tengan exacto cumplimiento, he dispues- 
to que en todos los pueblos de Tos vastos dominios que la divina 
Providencia ha confiado á mi <iirec^ion y gobiern^, se celebre 
ana solemne función de desagravios al Santísimo Sacramento, con 
asistencia délos tribunales, ayuntamientos y derna^ cuerpos del 
estado; implorando la clemencia del Todo-poderoso en favor de 
toda la nación, y particularmente de los que se han estraviado 
del camino de la verdad, y dándole gracias por su inalterable mi- 
sericordia: que los MM. RR. Arzobispos y Obispos, vicarios capi^ 
tulares, sede vacante, priores de las órdenes niililáres y demás 
q|ie ejerzan jurisdicion eclesiástica, dispongan misiones que im-, 
pugnen las doctrinas erróneas, perniciosas y heréticas, inculcan 
do las máximas de la moral evangélica, y que pongan en reclu- 
sión en los monasterios de la mas rígida observancia á aquellc^s 
que habiendo sido ajentes Je la facción impía, puedan con su 
ejemplo ó doctrina sorprender y corromper á los incautos ó dé- 
biles á favor de las funciones de $ u estado.c=»Yo el Rey. 

La lectura imparcíal de estos dos documentos convencerá al 
mas apasionado del realismo; cuanta doblez habia y cuantos em- 
barazos opuso el monarca maquinando en secreto y arrastrando 
á la nauerte é millares úe infelices que desamparaba en el mo-* 
mentó del peligro. La Milicia Nacional fué quien desbarató sus 
planes, sin ella acaso las traiciones hubieran sacado la cabeza; 
siempre vijilante, $iemf)re sensata, gel y unida desbarató una á 

ÉiiQa todas las asechanzas y logro salir triunfante , de los varios 
conoj^tes que se la prepararcm; Madrid le debe su quietud eui 
iw*-- — — ^ . . -m 
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quellos tres anos y uoa desús glorias mas briUaates es el me-i 
morable 7 de julio, donde se Ifalló Iglesias desde el primer ata- 
que cdniplieado sus deberes como miliciauo y como regidor del* 
ayuntamiento, cargo honeroso á que fué elegido por unanimidad 
de sus convecinos. 

Los laureles del 7 de julio merecen que nos detengamos un 
instante á referirlos. Era á principios de este mea harto críUca 
en la corte la situación de los liberales; varias bullangas promo- 
vidas por los realislas hubian quedado impunes sea que el gobier- 
no las'considerase como de poca monta ó quisiera como sucede 
siempre, prevalecerse de ellas para mandar sin trava alguna; asi 
es que los enemigos de la libertad alentados con la impunidad 
se hicieron numerosos, recibieron adeptos de las provincias» y ya 
se fijaron en un plan que era la evasión del rey al Ei^orial pa- 
ra crear alli un gobierno absoluto que dirijiese las operaciones 
proyectadas contra Madrid. Fernando tuvo miedo de una fuga 
en que perdie^ mucho si salia mal, pero procuró trasladarse áSan 
Ildefonso bajo un protesto estudiado. Entonces los conjurados 
comenzaron á obrar; cuatro batallones de los*Guardías abando- 
nando sus cuarteles en la noche del 1 al 2 de julio á las once se 
reunieron en el campo de su nombre fuera de la puerta de los 
Pozos, estramuros de la capital, mandados por el conde de Muy 
que con el de Torrealta. Córdoba, los Mones y otros varios oficia- 
les siguió y apadrinó el movimiento, con quien^odog ellos estaban 
deacueido. Al saberse semejante acontecimiento en la capital cun- 
¿Ró la alarma en todos sus ángulos» tocóse generala y la guarni- 
ción escasa en número, puesto que no pasaba de mil seiscientos 
hombres, se puso sobre las armas haciéndolo inmediatamente 
los tres batallones de la Milicia Nacional y el escuadrón, colocán- 
dose del modo siguiente. El regimiento del Infante, la caballería 
de Almansa, la de Nacionales y la compañía de granaderos del 
primer batallón déla Milicia, estaban en el cuartelde S. Gil y á 
su cabeza el general Morillo. En el Museo Militar. se situaron 
los pocos oficiales y sargentos de Guardias que no babian tomado 
parte con los revoltosos, todj>Svlos oficiales de diferentes cuerpos 
que se hallaban en la corte y las compañías 1.* del 2.^ y 4.^ ^^'¿ 
3.^ batalli»n de la Milicia. EH .* y 2.^ batallón de nacionales«y lap 

— . A. A..,u ^ ^ ^MHI 
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>c6iapañíade granaderos deí 3.® ocupaban la Plaza Mayor distr^ 
buidos en la forma siguiente: Lal.* de fusileros del !.•, situada 
en los balcones de la casa Panadería estaba como de reserva pa- 
ra sostener y protejer en caso necesario á las demás fuerzas que 
se hallaban en la Plaza; la 2/ cuibria toda la parte comprendida 
desde la escalerilla de piedra hasta la calle de Segovia y demás 
avenidas de Puerta Cerrada en donde fijó sus centinelas de obser- 
vación; la 3/ colocada en el puenteóillo de S. Ginés estendia sus 
avanzadas hasta mas allá del Teatro Nuevo; la 4/ y 5/ ocupa- 
ban el arco de la calle de Toledo orolougando sus guerrillas por 
toda ella hasta la plaza de la Cebada; estas dos compañías á las 
que estaban unidos los 40 hombres que á su costa armaron y 
sostuviéronlos hermanos don Vicente y don Manuel Beltran de 
Lis, establecieron un fuerte reten en S. Isidro el real; la 6/ ocu- 
paba el portal del peso defendiendo el callejón del Infierno, y los 
cazadores la calle de Boteros, estendiéndose por toda ella hasta la 
deColoreros cu^briendo el costado derecho. La compañía de gra- 
naderos del 2.® ( atallon estaba situada en la calle de Boteros es- 
tendiéndose asimismo hasta la deColoreros y ocupando todo el 
costado izquierdo; La 1/ de observación distribuida en todos los 
puntos y arenidas de las plazuelas de Herradores y San Ginés; la 
2.* posesionada en la cárcel de villa'y casas consistoriales, corría 
sus puestos avanzados hasta las inmediaciones de la parroquia de 
Santa María, vigilando todas las avenidas de Palacio; la 3/ se en- 
contraba diseminada por toda la corte cubriendo diferentes guar- 
dias; la 4/ y 5.° apoyando su izquierda en la derecha de los gra- 
naderos del mismo batallón, defendían el boquete déla calle de la 
Sal. las dos entradas del cuartelillo y la de la calle de Boteros; y . 
ios cazadoies colocados en medio de la Plaza custodiaban las dos 
piezas de artillería situadas en su centro; por último la compañía 
de granaderos del 5.^ batallón ocupaba la calle*de[la Amargura y la 
caballería del Principe estaba colocada á retaguardia de las pie- 
zas en el centro déla Plaza Mayor. E^tas fuerzas eran dirijidas 
por el coronel retirado de infantería y teniente coronel mayor de 
hi M: N. don José Luis Amandi. El 3.® batallón de la Milicia 

ématidado por s« éomandante don Pedro Sur ra y Rull y por el ca- í 
pitan primer ayqdante don Rafael Burriezo, se situó en el cuartel 
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f(ie la Milicia quo estaba en la calle ie Atocbaveo donde $oIo par 
manecieron las compañías 2/ 8/ ; 4/ y cazadores, esleadiéadosef 
sqs avanzadas hasta la plazuela de Antón Martin cnbriendo toda^ 
sus avaozadas; les granaderos estaban ségun llevamos dicho ea 
la Plaza Mayor; la 1/ de refuerzo en el Museo Militar; la ^.^ en 
la puerta de los Tozos guarneciendo aquella entrada, y la 6/ tuvo 
que ocupar el hospital geperal en donde se habian alborotado y 
procuraban fugarse muchos guardias convalecientes i enfermos 
de poca gravedad; esta compañía vijílaba al propio tiempo la puerta 
de Atocha y las avenidas de dicho convento y del Prado. Este era 
y fué el orden que guardaron los nacionales en aquella jornada. 
Iglesias pffrtenecia al ayuntamiento, era uno de sus individuos 
mas entonces lo que se necesitaba era un fusil y abandonando el 
salón de sesiones al dispararse el primer tiro, corrió á armarse 
precipitadamente y bien pronto se mezcló en las flla§ ciudadanas 
para defender las instituciones y la Consti^cion de la monar-* 
qnia española tan villanamente atacada, comportándose .Qoa he^ 
roismo y valor. 

El general Morillo deseoso de evitar todoconflicto, se apresiiréá 
ir alcaippo de Guardias, y exhortando A estos hacerles desistir 
de su criminal empeño, ¡vanos esfuerzos! los fanáticos babian 
^hado en sus filas sobrada semilla para que no dejase de pro- 
ducir efecto; asi es que contestai'on, iban á entrar en Madrid á 
sangre y fuego para abolir el sistema constitucional y dedlarar 
al rey absoluto, para lo cual iban á buscarle al Escorial; Mori- 
llo les dijo, que Fernando no había salido de Palacio, m tenia in- 
tención de salir; cercioráronse de ello, mandando algunos co- 
misionados á la misma presencia del monarca; pero este, en vea 
de afearles su inicuo proceder^ los recibió con benevolencia, 
dándoles gracias por su determinación, mas bien que mostrarse 
ofendido de su atentado criminal, envalentoniroose mas y resis- 
tieron toda transición marchando al Pardo y puebles inme4ía^ 
á quitar la lápida de la Constitución, como lo hicieron en medio 
de ia mayor algazara. Anonadado el Gobierno con lo inésf^Brado 
del golpe, trató aun de contemporizar, presentándeles proposi- 

aciones justas y razonables, con las que se aumentaron su Inso- 
lencia y desenfreno, y como viesen te aquiescencia qne el re; 
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había tu'atiifeatado, aita c(hih»í<ní de oflcíaíte:! paaó á verla y reci-**i 
Fiíídps por él coa «1 mas cordial oariáo. estuvieron lorgo rato en 
cdofereocia. y sí bien se dijo que su conversación ile parte d0 
aquellos se babia reducido á manifestar sus quejas por los insul- 
tos qae decían habérseles hecho, y site roicelos de que se iuten-^ 
4|ise desarmar á un cuerpo iau distiuguido« desarmándolo^ y por 
Ja de este^ i disuadirlos y exhortarlos al orden y obediencia, M 
lo cierto, por lo que luego se vio, tratasen solo de llevar ¿ cabo 
sus proyectosi sostenidos y animados por el mismo Fernando, á 
xansade que eu «1 mismo diasiandó este al ministro de la Guer* 
ra di^usieas^ se rennieiraB en seguida en Palacio, con el objeto 
,de celebrar una junta de ministtros, eousejerod do Estado» capitón 
geueral» gefe' políiioo y todos los gefos» habiendo sido el espí- 
ritu de dicha junta volver la naeiou al mismo estado en que se 
(bfUal^a am^esdel grito salvador del SO y aAanzai* bajo imaa sóU-^ 
des ifuudameotoi tí dominio de la ignorancia, del fanatismo y de 
JK tiranía. 

Lajusta* qoe 4eb¿i haber tomado una medida en^rgiioa y 
pronta^ <^asi se iaiioiídó al escuchar las palabras del Rey; nodió 
-uiuguna órdeú para que la división Espinosa avanzase á latcapi*- 
tal, y casi no se opuso á los deseos del Riy, que á todo traüce 
quería marebar al Bscorial; tiéi'onseí pues, el Ayuntamíealo y 
la Dipatacion permanente de las Górtes solos frente k aquél jpeli- 
grO} y entonces aio desanimarse, mostráiidose dignos refureaen* 
tantos y elegidos de ia nación y de la heroica villa, se aprestaron 
á luchar con el despotismo, sin cootar mas que con .los tres ba-* 
tallones de la Milicia, pues la guarnición no se aseguraba si es« 
ta por los sublevados ó por los liberales. 

Durante eince días permanecieron las cosas en inacción, Jos 
aaoiooales sobre las.acmas, los guardias acampados y las autor!*- 
dades y el rey en juntas y mens^es que embrolUbaa mas la 
ouestion,; pero el día 7 ya mediada la noche la segunda compafHa 
d6l..tercer batallón déla Miliciiá. que. eOupaba desdóla escalerilla 
4e*píedra hasta Puerta Cerrada, deluvo al tenienle generiHSaíotr 
Jftarc que vestido de toda gala y acompañado de nn aldbarrdeiV) y 
un oríado;sedi)ri]ia aPolaeio; lo ¿vaneado 4e la ¿orla eboeó é^lps 
íKoUuos mayoréiefite Yíéndple cu tal traje, por ouya raioi 
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¡le detuvieron presentándole al teniente coronel Amandi de cuya! 
orden fué remitido al comandante fjeneral que mandó cl^todiar-1 
lo; di yer que llegaba el general Morillo participando como los 
guardias de Palacio acababan de cerrar las puertas de este dete- 
niendo á los ministros, gefe políiico y al secretario del consejo dé 
Estado, medida que auguraba la proximidad de aígun aconteci- 
miento. En el Ínterin que tenían lugar estas conjeturas y sospe- 
chas un farol encendido y colocado en una de. las ventanas mas 
altas del cuartel de Guardias de Gorps sirvió sin duda' de aviso á 
los cuatro batallones del Pardo que guiados por ella se enoanrina- 
ron velozmente á la corte entrando por la puerta del Conde Du- 
que y portillo de S.fierMirdino que les fueron franqueados. Ya 
dentro de la población combinaron su plan de ataque dividiéndose 
en tres col^imnas. dirigiéndose la primera por la calle de la Luoa 
¿ apoderarse del parque; y las otras dos, una á tomar la ' Puerta 
del Sol como centrode acción, y la otra y priocipaL compuesta de 
las compañías de preferencia á lanzar de la Plaza Mayor á los na- 
cionales, únicos enemigos decididos con quienes contaban, espe- 
rando que las tropas si es que no se lesunian« permanecieran im- 
pasibles, y estos enemigos esperaban vencerlos fácilmente llamán- 
doles saldados de papel. 

^^ La primer columna de los guardias encontró bien pronto su 
merecido. Una partida de oficiales que á las órdenes dé D. Eva- 
risto San Miguel se hallaba en la calle de la Luna los interceptó 
el paso; y como marchasen en la confianza de no encontrar coi^- 
trarios después de alguna resistencia, se desordenaron huyendo 
cobarde y vergonzosamente, cortiendo en todas direcciones hacia 
Palacio. La segunda columna llegada á la puerta del Sol se detuvo 
sin ser hostilizada por la guardia del Principal que Se encerró en 
Correos ásu aprotimacioo, Ínterin la tercera entraba en la calle 
del Arenal. Las tres de la mañana serian cuando esta columna ^n- 
4ró en la citada calle; á su vista las avanzadas Me nacionales qiíe 
cubrían aquellas inmediaciones hicieron fuego y se replegaron 
con orden á la Plaza Mayor; la tercera compañía del primer ba- 
tallón de la Milicia que cubría desde el páentecillo de S. Ginés 
hiasta mas allá de la obra del Teatro NueVo, viéndose flanqueada j 
los enemigos hizo la misma operación replegándose i 
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de Santo Domibgo donde permaneció auxiliando á la arli-^jH 
y sosteniendo las gaerríUas que se badán en la plazuela de 
Oriente per la calle de la Bula^ sin poder reunirse á la Plaza hasta 
después de coneluitio el fuego. Los guardias que no dudaban ha- 
llar alguna resistencia aunque débil en los 'nacionales, subdívidie^ 
ron esta columna en otras dos, compuesta la una de granaderos 
y la otra de cazadores y atacaron á la par con todo furor y empe- 
-no, á los gritos de viva el rey absoluto y muera la Constitución^ la 
priiíiera por la calle de la i4margura y callejón del Infierno y la 
segunda por la calle de Boteros. A las voces de viva la Canstiíu- 
oi&n y mueran los traidores los valientes milicianos rechazaron la 
agresión con denuedo y serenidad haciendo repetidos y certeros 
disparos que sembraron la muerte y desolación en las filas ene- 
migas. Bien pronto se conoció que el empeño de los contrarios 
era penetrar por la calle de la Amargura, pues hacia ella y el 
callejón del Infierno corrieron el gruesoJ¡de sus fuerzas, siendo so- 
lo un. ataque aparente el intentado [7or la calle de Boteros, con 
el objeto de dividir y distraer á los nacionales para batirlos con 
mas facilidad. Los milicianos habían conseguido ya un triunfo,, 
pues el primer empuje de les enemigos fué rechazado con tanto 
brio como sangre fria: pero rehechos de nuevo los guardiaís y es- 
forzados por la voz de sus'gefes volvieren al combate con mayor 
empeño y con doble obstinación. 

Ya entonces se había colocado oportunamente en la calle de 
l¿r Amargura una de las piezas de artillería mandada por un ofi- 
cial de dicha arma, que con un cólico bilioso y sentado en upa 
silla, estuvo toda la noche sin abandonar su puesto^ la que reci- 
bió á los facciosos vomitando sobre ellos un diluvio de metralla, 
que acompañada con una granizada de balas que arrojaban las 
bocas de fuego, diestra y hábilmente manejadas por los milicia- 
nos, les obligaron por segunda vez á desistir de su temeraria 
empresa, dando un segundo triunfo á las armas libérales. Repa- 
rados los guardias úe su segunda derrota, vueltos a organizar y 
nuevamente estimulados y heridos en su orgullo por sus gefes, 
emprendieron un tercer ataque á la bayoneta, muy superior á 
los otros dos en arrojo, en tesón y en furor; pero los impertér 
[ritos milicianos, que con tanto aliento, constancia y órde nse ha-; 
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|biab mostrado en ios dos primeros encuentros, iesporirroiiimpi 4 
^vidos la tercera agresión/ con aquella calma que dístrngue á jos^ 
valientes» con aquella serenidad que ifimortaliza á los héroes. Bl 
bronce produjo una segunda detdnacíon y lai¿zé sobre los enemi- 
gos los cascos mortíferos de que estaba pregado; el estallido de 
los fusiles y el silvído de las balas acompaiio al ronco estruen- 
do del canon; considerable número de guardias cayeron^ unos 
ex&nímes y otros nial heridos á impalso del hierro y plomo ho- 
micida. Les guardias desmayaron enítonces del todo; perdieron 
Ids bríos, y en completo desorden se retiraron de la refriega, de- 
jando die2 y seis muertos y mds de ochenta heridoSt d« tos c^oe* 
gran parte murieron en el bospiiat á los poros dias. La pérdida 
de los nacionales fué de menor comsideraoion, consistiendo en 
diez y nueve heridos y nueve contusos del primer batalt#n, doce 
heridos y tres contusos del segundo^ y diez heridos y eineo ean*<- 
tusos del tercero, con mas tres muertos> cuyos ftombres mereoen 
consignarse en esta obra qtie consagra un recuerdo i los que 
sucumben por la libertad, y fueron 

D. Juan Gapdevila. Oon Juan Morillo. 

D« Fermin Miranda. D. Esteban Abascal^ 

b. Juan Manuel Ranedo. D. Antonio Bnciso. 

¡ Honor eterno á estos valientes mártires, que salvaroír las 
instituciones liberales ahuyentando el monstruo feroz del des - 
polismol I honor eterno á los tiacionales de Mairid, q^e en este 
4ta se portaron cual los primeros guerreros del mundo» abatien 
db el orgullo de una guardia privilegiada, que en su orgullo, no 
encontraba enemigos donde combatirl 

Los guardias vencidosserefugiaronenla Puerta del Sed con It se- 
gunda oolumna que estaba alltde reserva, y los nácienalesquecu- 
bria*É las avenidas de la Plaza en todas direcciones, se replegaron 
coocorriendo adamisá la Plaza la fuerza del tercer batallón quetam- 
bien estaba enlacallede Atocha. Deaili se formaron do« columnas, 
y trocados los papeles, salieron los milieiaaos á perseguir á los 
que babian ido á atacarlol, |K)rUodose con tal bizarría y tal áe-^j 
;nuedo, que á loa cinco di^rois de caftán, acompañados 
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^ívo y oatrido fiíego, pusieron ea vergonaosa y desordenada fu-^ 
ga á los orgullosos defeusores del a^olutísmo, que despavorí—^ 
dos, huyeron á Pateólo á reunirse con sus compañeros , teniendo 
que liTseer lo miemo los que se habían encerrado en las caballeri- 
zas, ¿ los que atacó resueltamente el general Morillo con otra 
columna de nacionales. Encerrados en Palacio, su suerte* fué ya én 
estremo critica, y por mas que el Rey pareciese defenderlos y 
garantirlos, no podía contarse con la firmeza de su carácter; asi 
es que tras de algunas conferencias se avinieron en que los cua« 
tro batallones sublevados marchasen ásus cuarteles dejando for- 
madas las armas en pabellones, y los dos que estaban de guar- 
dia en Palacio salieran inmediatamente, el uno á Vicálvaro y el 
otro á Leganés; mas hayl al aceptar estas proposiciones, prepa- 
raban la ma« atroz asechanza; porque fiados en ella, los nacio- 
nales se adormecieif>n; y entonces, suspendidas ya las hostilida- 
des, hicieron repentinamente una terrible descarga sobre los si- 
tiadores, y laQzán4ose con precipitación por el portillo de la Ve- 
ga, se dirigieron hacia las ventas de Alcorcen. Tal falta de bue- 
na fé cortó los diques á las consideraciones; los nacionales 'cor- 
rieron á sus alcances, la caballeria se lanzó en pos de ellos, fue- 
ron deshechos sus cuadros, y aquella misma noche se vieron en 
el vergonzoso caso de capitular, extinguiéndose los temidop ba- 
tallones. cuyos oficiales y soldados contaban cou énfasis, rejlor-* 
ciéodose sus largtis bigotes, las diferentes acciones y encuentros 
que habían tenido con las tropas imperiales, y detallaban con prQ- 
llgidad vana las viptorias y ventajas que consiguieron sobre los 
vencedares de las Pirámides, de Ausierliz, de Wagram y Maren-» 
go« y 4^^ faltando á sus repetid<?s juramentos y promesas y po- 
seídos de un ciego y fanático furor, volvieron sus armas c^Atra 
la patria, deseosos de sujetarla al (érreo yugo, al carro omino- 
so, á las pesadas cadenas d^l poder absoluto, despótico y arbi- 
trario de un tirano, no contando ser vencidos por ciudadanos que, 
sin encomiar tantas proezas, saben conibatir y pelear como el 
guerrero mas valiente, muriendo en su puesto sin temor, sin co* 
bardia, a>iimaflos de un patriotismo puro y noble, ágenos de toda 
pasión mezquina y observando una conducta que ann sus mismos 
enemigos tuvieron que alabar, dejaron con&ignados los puros y 

áuobles sentimientos de los ?erdaderes liberales y probaron euin- «¡^ 
ta es la fuerza de las armae naeie^iales, manejadas por los biJosS 

iMü, ^ , , ^hKSiI 

Digltized by V:iOOQIC 



-356- 

m»^ '■ • ^ 

«del pueblo. / B^nor eterno á los Héroes del! de Julio I ¡Gloria á ion 
™ valientes nacionales de Madrid I f 

' Elesforzado Iglesias. €|ue babia tenido su parte de gloria en 
esta jornada memorable como todos ios milicianos, hubo de ocu- 
parse en seguida de las tareas municipales con el celo que le era 
propio ett todos los negocios donde el bien de la, patria reclama- 
ba una ferviente asiduidad, y con el pulso que se necesitaba en tan 
graves circunstancias, en las que el ayuntamiento de Madrid ha- 
bia jugado el, primer papel, y debia conservarle para sosten déla 
libertad, porque los enemigos de esta amontonaron embarazo so- 
bre embarazo, asechanza sobre asechanza , y cuando se penetra- 
ron de que por si serian vencidos cuantas veces intentaren el 
combate, volvieron sus ojos al otro lado del Pirineo, y un nieto 
de San Luis hollando el suelo.de la esforzada Iberia^ donde tan 
rpdo escarmiento hallara pocos años antes, v^^o á derribar con 
las puntas de sus bayonetas el código que el pueblo se diera, y 
que el monarca se hahia apresurado á sancionar con la mas pérfi 
da hipocresia. En vano fué que el partido constitucional opusiera 
una r.esistencia heroica á la marcha de los invasores: el ejército 
desmoralizado siguió en su mayor parte [la senda que sus traido- 
res gefes le mostraron, y el pueblo abandonado de todos, tuvo el 
suficiente valor aún para tentar el último esfuerzo. Cádiz, Alican- 
te, Coruña, Cartajena y muchas otras plazas cerraron sus puer- 
tas al enemigo, y sostuvieron con bravura el cerco que se les pa- 
so; perjo sil noble conducta, su patriótico arrojo, no produjo otro 
resultado que el de tremolar en sus almenas y por algunos dias 
mas el pendón déla patria. Estorba escrito en el libro' del desti- 
no que la: libertad habia de hundirse por segunda vez; é infruc- 
tuosos eran todos los sacrificios y los inumerables actos de valen- 
tía con que el pueblo pugnaba aun por atraérsela victoria ; triun- 
fó el despostismo, y el cadalso y la proscripción se encargaron de 
vengar^on usura al feroz monarca. Entre la población mas deci- 
dida por la libertad, yque tan denodadamente sucumbieron, asien- 
do en las sienes de sus hijos la corona del triunfo, aunque venci- 
dia, contábase ala heroica Madrid, y decretada por las cortes su 
salida y la del rey para Sevilla como punto mas seguro por la pro- 
ximidad á Cádiz; sus nacionales se comprometieron á escoltar- 
les formándose dos batallones espediciónarios mandados por mis 
Ldas apreciables amigos D. Benito Marraci y D. Rafael BurrueteVj 
|sin que les' detuviera el desamparo d« sus familias « la pérdídi 
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Ijde gas iQleresa« y h negra e»|ieMafcivn ule wn |H)tv€iiirx|Uese pre-| 

jalaba ea efitreiQo e«eapolado y fué tal el paimli^mo y la deei-^ ^ 

s^ioD que hubo, q.ue á los poco:^ lijá^ ya se babK^ creado un< tercer 

i)aU|lou que gOq la cabaUeria al mando Jel luarqu&s d« Aicaüices . 

partió á reunkse con £íus>compu¿eros. 

£ü esta espedicioQ Iglesiajs iba mandando una com{>aíiÍ9 por 
unáuicne eleccioQ de sus camaradas que le Irnbían , becb'o vencer 
Ja iupdesUá y abpegnciou ^ adrmítir cargo aigjino que no fueise 
éi de simple individuo. La custodia de los nacionales no fué una 
nrera fórmula; desdie que pusieron el pió en la J$la tuvieron oeasion' 
de batirse con empeño y valentía^ logrando siempre la Victoria, 
derrotapdoál^fr$incases en-elTrocadeco y sosteniendo el sitio con 
un denuedo digno d(> mejor. suerte; JSecesario «eria \t rell^tando 
ui^a por una las proozas.de los^ valientes nacionaies; pero en el plan 
de esta obra no caben digresiones tan la^rgas, y consenttn^ento el 
biá^r^fo se. v¿ en la precisión de paralizar su plum^: para conti- 
nuar iluicameiite U reseña de los hechos, que compiien no^mi^s' 
a^l ,per¿onage de qu? tratd, bast9 para consignar el enla^asÍBo 4e : 
todos ei ejemplo del nacional Cerrillo qu« esliendo de centinela en; 
un piinto^lev^do que fornaaba un- montón do tierra dio casi á sus 
pie$' una bala rasa cubriéndole-todo de polvo, y en vez de asusr- 
tarse como era natural, sacó el pañuelo, y se sacudió coavla ma^? 
yor calma y sangre fi'ia, sin, retroceder un solo paso ni b&cerel 
mas leve movimiento, siendo Un notable y singulaif su prtfteoela 
de ánimo, que el tieneral Valdés que á la sason te ballaibaen^icbo.. 
punió, se llegó ¿ él y dándole un abraz» le dijo: Eres un.vatiente.; 
un digno nacional de Madrid; siendo no menos, notable Á ari^jó. 

-del capitai\D> Pedro VillaraJho que al pasar después dé ser rele-l 
;vado por la plaza de Si Antonio en donde estaba la lápida de ki; 
Constitución que permaneció puesta ocho dia« hasta qAi e la uiui- 
taroniosfrancese^y y estando en ella variosirejimientos formó su 
eompania en batalla en el centro dé la pláaa dando frente á la lá- 
pida y. dio los tres vivías 4q ordenanza á la naciónvá la CoustitUr^ 
cioa y al rey constitucional desfilando en seguida eon {general 
sorpresa de cuantos presenciaron aquel acto de arrejo patriótioo/y 
d^ando. suspensos y admirados á Weficiates y soldados france^ 
es que se hiabian formado en eolumna al passr la citada 0001 
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paura. Perdida ya loda es|>eranxd y iicclta la ed)>ittilaei»a an U 
que DO se incomodaba á nadie y se pernilta regresar á sns oanas 
¿los QacionaleSy gran parte.de estos coiifiados en la solemne 
promesa, se volvieron ¿ sus hogares para ser envueltos á su lle-^ 
gadaen la mas dura persecución que se había conocido, y otros 
mas previsores buscaron un amparo en el estrangero Ínterin se 
calmaban los horrores de la reacción; nuestro héroe fué uno de 
ellos y en tiibraltar pudo encontrar ^n abrigo contra el despe-- 
tismo. 

¡Un amparo en el estrangero» cuando s0 estaba en presencia 
de males inmensos que revelaban en su contra alcófazou mas 
dormidol cuando faltando k todos los compromisos se vejaba, se 
prendía^ se asesinaba! ¡cnando alguno de sus pocos periódicos, 
entre ellos el Restaurador decía, que era preciso esterulinar á 
los liberales basta la tercera generación, y el autor de estas san- 
guiñarías palabras, Fray Manuel Martínez, recibía en recompen- 
sa un obispado! cuando.... pero ¿á qué recordar lo qué es bueno 
olvide el lector, si no quiere llorar de sentimiento, ya que en el 
día no tenga el suficiente valor para salir de la casi igual situa- 
ción en que se encuentra? iglesias, sin embargo, no lloró ni es- 
tuvo ociosa mucho tiempo; necesitábanse, en vez de llanto, lira- 
zospara pelear, y no vaciló un segundeen ofrecer el suyo; su ani- 
moso aliento enardeció el corazón de algunos valientes; sus pa- 
i^abras lesinflamaron, y un juran^nto leal y patriótico les deci-. 
dio á moriré restablecer lo perdido por las bayonetas francesas. 
El entonlces coronel, D. Franciseo Valdés, hoy mariscal de cam- 
pe, vícfíma de sus ideas de progreso, y ó«icurecido en un rincón 
de Espada, molestamente vigilado, sugeto de decisión y capaci- 
dad, de arro|o y entusiasmo, se c^mproiríelió á sorprender la 
plaza de Tarifa, é Iglesias^ el animoso Iglesias, se propuse bacer 
tin desembarco en Almería, cuyas puertas le serian abiertas por 
lós patriotas de esta plaza, á tos que se les inició en el plan y 
prometieron coadyuvar i éf. No podía ser mas oportuno el mo^ 
: mentor puesto qne ataban en lo mas vivo las crueldades del 
\^0bi>6rao, y nadie quería ^preferir el ser atropellado ó muerto 
s« cas», ¿serlo en' el eamp¿, cao la v^taja de poder desfta^ 
w dé dlgunóaeootráFia^-enioaoc» do pasaba dia qiie no á 
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eciese éu^lgua pueblo. tal ¿nal ejecuoion. y anieus iqiieel esUpixri 
eulbaf goe la« fuerzas de ira p«e*lo y quite la energía dei ooií^* 
zoo de cada iwio de sus iodiTiduotu preciso y o^iorluao es ayo-^ 
darle á limar sus cadeaas. Gouociendo 6sto Iglesias y los emigra^ 
dtfs da Gibraliar, iatelif^6Ía4o coa los pocos que lu^bia en la 
peniusuJa» ae^dacijdíéfooseguidaj^eote á morerse, y coa efecto» 
Valdés, con un éxito asoaihroso, sorprendió á Tarifa, IreoKjdaBdo 
en ella el pendón de los libres, y manteoiéadose largos días» á 
! peisar del poder realista,, basta que solo^.y sin 'haber sido secun*- 
dade en parte alfuna^^rqneJo;» estranjenros maaluvJer on á raya 
los bríos constitMísnales, hubo de sucumbir» no sin haber pro-*- 
bado antes, que el hombre de corazón bravo y decidido, cuando 
; quiere y leaosmao los senümienl^s de libertad, puiídB llevar á 
cabo. ouaLquiM empresa por temeraria quesea; ^temeraria erigía' 
lona de Tarifa, pero Yaliiés cayó sobre alia y la tuvo con muy 
poca resiátenoia, llenando de sobresalto al gobierno» y: segura-* 
mente no >esperaba.tal golpe; así que sin pérdida de tiempo, un 
destacamento francés al mando del coromel conde dV Astorg, re** 
oibió la orden de encaminarse á Tarifa y en pocos días, pcímeré: 
de la pobladoay después de las fortalesas, se hizo dueña «olvión* 
dolasi á. la obediencia absoluta y et nclayMdo la espedidoneon el 
maiuluto llef ando A cumplido efecto de fttsil»r á treinta queseco* 
gterofi prisioa^os^ sin (ue el nibnero éscitase compasión y trata^ 
ran al menos de sortearlos. 

Otro putkadode espadólas mandados por Iglesias, enardecidos 
por /el amor de su patria, y á cosía de indecibles sacri&cioa, pene« 
treron en la peuiaaula, proclamando la libertad que acababa de* 
prosioribirsei. Muy poo^JaJló para que tan glorioso efecto na surtie^ 
pa grandes . resultados, per^ la fatalidad que siempre acompa-r 
MA.á ^fB|Mri9íias de asta cU^e, fustró sus* Jutentos y la tropa ó et 
v4rAu%t seeacargarondeesterminar lafreeiosa existencia de una 
gran f arta de aqupUsts valienfes. 

c i . A te V4i(na tentatiíi^ de apoderarse de Almería sucedid^iia re« 
fciegia; de iBUícha> báras, en la que batidos y dispersos los pocos qve 
1 habiain^quedado con vida, cayeron los mas en^ poder de les sóida» 
^ do8,>IgMsiaaque por el pronto logró escaparen compiafiia deidon 
Aiitcmio Santos^ f^ pojidoen 43I puiddOideCidlar de:Úia» f eneer 

^w«- ^ 
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rado.tisiconio su comipanero en un calabozo. Sia embargo^, la suer-^ 
te parecía favorecer á nuestro^ bér.oe, piíes.qoe igaórarído los é^^ 
Cirilar la^' personas qrie ieúha ea su cárcel, k)§rar«a fácitmente ^ 
Iglesias' y stt amigo deslambrar á lÁi aiUoridades haciéndolas 
^reér qiie eraa aatupale.s de Cartajeiía yrqae habían sidi^ robados 
éa éleammo. Asi es que ya tenían arreglado el; fue so* les^ diese 
Ubdrtad y pasaportes para dicha ciwdad^ cuando snpoca <faF:luliá 
que áolra ctísa fes^^ destinaba qaiao que P .. seerelario rjae Uié de 
la &... llegara con una c^iuision á Callar^ y habiendo vislo^i la 
casa del ayantatíiiealo^ á lo^ preses, creyó encoíOtrar ene)' rosiro de 
Iglesias seMéjansa con el de un rejidor de Madrid. Esto Je basió 
iparardar pafte á la chancillei^ia de firanada y no obstante la cons- 
lante negatÍTa delglesias» fué al in descubierto sa secreto por 
idebttidad ajena y recoaoGÍdopor gefe de la espedieiea retolu^io* 
naria que'le'esj)erába: La tern^iñanle ley de agosto los éondetia- 
ba^áunf^ muerte cierta. Msis no per eso* eufibquetió sa anitao y 
^ameng^ ^ valor un pnnló á Mas de su propia faerza de esa ad^ 
mirabie eoa&tancia iaerenée á los esforsadoa varones qnearrostran 
elreaeet yiasátña de los tiranos; lortaleciatsafirEneBa el recuer- 
do del valor o<Hi>q^ue arrostraron la^muerlesiis desgraciados coro* 
;[Kiñ^^»<y{»)nlaba pbr*sa^pafteeon ignál^sfuerzo para sebretlé-* 
Ivarlaaeojia^ terlible. Pero no era de iaqueHos hombres que se 
C6flítedtobaii con morir valerosaañente. Aspiró á mas; «puiaoen 
medio de su desgracia proporcionar un nuevo serv^icio á su [/a.trla- 

tintéñtó'siipesii)l«r hubiera sidb/co&tenéTr el ímpetu feroz detgo- 
' biera^ fua por entonces todo lo arrollaba yooodaciá i S84)gre y 
. faifge. Pbrra ello ideó fia vasto plan da conspiraaion ifnajinaría^ 
pintó lateffiiioasilifaáionfde. la ;penínsiu4d, éalou4ó la tuan^ y e^cal-* 
taciondalos partidos» y eñ fiti/ trasó. un cuadro tafi lévríbie y 
borrinroad dé nuestra situación interior, que i un^ gobierna mes 
seguramente eonstíluidailerbubiana llenado de terror y sobresal^ 
to. Ansioso de saber este todas las^rcatis^afiéias de la supvMta 
eons[Bff»oio)íivofre(áó el ibdiiUiri Iglesias, y 4e¿puesd«íbab^ «Visto 
sa^tpabajp,ie ooitfirmó gor fatíaieal orden ea la oual se^priaui* 
bado satisfédió ((ne:babia quedado^ M. ipor la macidtad y 
boboB' fé ique 6a>aot»ba ^n las ideclardcionBs delgie^ia», paos no 
soto . ba^ia: iléhado? sííKaJesbediAo * tpdas 3a& espér ¿asatf* » Pabbrrti 
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BUq lérmioatiftf 9 salid^^^^ l^ea del iinNiarcQ poreeio^ 

7<lit^ debi«H i|segurar ki ví^d^ I^^^^Y ^^ ^ compdñe^ SauWs^ 7 
por fase» baíbié pieiido l&rolúei]' ensasesposiebnes; pero á la ciir- [ 
tada'9eal¿Fdeb.»eoiDpa!BÓ aoa iiola para c(iie aqael disolaTaseíá síi ! 
tenor en la cual de le* mandaba, fue señalase las personasque den- 
t^>del reino J^rabejabati poi^: lá^ causa de la libertad. Itieap^z d^ - 
s^entic á geii]f}anté bajeza, respoadidicpte Da coiiocia per^oBa.alguí- - 
Da> puea que dabijan írmele paeséiAapdo. r enCorme fuese avauasan.^ 
da ysa leudarían ¿ c^nncer por aombres stuabélicos ó coaveiicior 
BÍles, neseulidocftljgoibferfto^de esto uegaUta ihandó traerle á Ma< 
drid^ forniarbetiotíósa^uaiiTegloá lasl^yesv ¿^niás^ búeu al de su 
^ránieo éaprielmf fitéu sabian que; en Igt^aa liabia suOeíeute 
-ilobleza para reii^isiír t^u degrádenle maudialo^^ pero abrigaba upa 
seereta oenfia^izcr, de que> poomeliéndóle salvar . la vida . pódr4lt ta' 
vei^flpgraYsu ol^eito, püresía ál veráiUidds.;s63iesp6ra.iaa$f'fu<^ tal 
etiuropqii>¿ See apodeDá de aquellas hienas «augrieDlas^ c^je. orde^ 
ftiraB*«sr4 oaadueciouí.iiiiiieáialameBle deun modo brutal iindigbo 
de pUebtos civilizados;- .i : 

$$r>an las seiisi j^ meéia de la>maftaBa. eficribe etSr^ Yef a,4el 
die-IO deFiebrerode'i8d5{icuaodiO0kruido de las llaves y cierro-:- ] 
jps^f el cdiiftfs<^^m4TmaUo deisiic^s. gentes tue^-h^^^ I 

cer^^ue iba A r¿aibir/algu»a vtóta esiiraeiídbiaria.Abrese U (vuiar 
táfdé'iití'^Hderro^ con elakaMp, f)ioiiter^,. :Uavero y olfio^ de^ j 
péudientés de la ^átreel;* vi «n^iráré. un paisana en iraje decamiiK) ^ 
al q«e aeooa-pañabM' u»!^ oflciatsub^UepBO- y mi oóroneU, Ei^atui^ : 
IfradO'pói? eéte el toeal y ballÁudoiet eoDrforme ¿ siKd^sée^ «^ de^-^ [ 
IMdid'det{)ai's»(no^d4rig4éi1d(de<i k páp d^müchosoijmphdaSi ttn|i | 
i^bi4^s«4eteal^gÍ6ro>que.me>fa#e^}la ^esrisa 4e k muerfi^. | 
Bá^áiieUM e& cmií^'sy pet^GÓaínedl eit- ella dnr anLb ioda. e6ta >e$$efi^, ^ 
iMeiRi^a^ que mi buetKvcohi{)a'ñér¿;4e desgracia;se piM^ | 

utKlltolt^ éskíem-o del eneiérya^y t^a luego cone ias pderlae ] 
^9^Üj^di4dft la prkion ma an<iocíaroa la M^éndatjáp lesean^ ] 
4éiréi^> iAifiji/a) ftes^ehádo <^yaa penáis .il^aa ya inerme c^unea^ j 

I)^j|^Íilldkila9frÍB9n«la9 á& jjp^ 4i«éi vienen V. prf ao? ¿f tlién es I 
"ii^t^d? trtitiióiiíe PsMitol^aj^^ pea^ndiá, elrufaotiiio de inú pr¡-| 
i$í%t ikia'M«le«ta. Qabéivvtkr^ 
meflftcoé lasai^naái^la meQo^TasaellD átnpildejarloai iKasla 
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destruir de noero el despotismo. 7 dar IHíeriafl & la p&tría. Ito I 
suerte que me espera puede V^ juagar p[or kí dicho y por et-auíui- 
cío fatal que be teuido ^sia mauauíj^al ve^ c6to69da la. hoce» ea 
la plazuela de la Cebada,» Eraiu^ decnasiadacoBocido w Aombre 
y sobrados motivos measistia^i patra íeiierleipre&ealeirio Ignora- 
ba su prayecto sobre Aluieiia ui la.suer^ jofausta que babía ca^r 
bido á sus compañeros de armas. TrdDSQUTr|ó^l tieópo» | el tiral», 
ia identidad de seatimientos poütieos y la simpatía ^ Bois^tras 
almas crearon entre les dos una mutua h ilimitada confiatiiMt, 

Todo fué admirable en lgli»ias mientras permaBeoiú en la cárcel» 
y ni aun en las 51 lloras que dur¿ la cap illa di¿ ana sola muestre 
de debilidad. Siempre temió qBeiesaoriioa^eaáp6sa<rddio<biU^ 
«porque los déspotas^ d^ia» do perdonan, erimeaes como el. ttiiOt* 
suelen á las ?«ce8 QSteniar clemeqicia oon deliacueiites subaHer— 
DOS, pero jamás con los 4:audillo8J> Dominado por ésta idea y opa 
objeto de hacer mas llevaderas' ias eternas horas d^. la iaoornu* 
nícacion» suscitó varias veces la cnesUon del suicidio, ^oibre la 
cual discutía muy detenidamente y con la mayor calma, decídiéan 
do&e por fin á rehusar este medio de terminar la vida, eomo -pro* 
IHO de cobardes^ y fijándose asíiaismoal ntodo^conqile 4s^io mo-» 
TÍr UBT hombre que qoeria dejar la memofia de bamiwe, libfe.; 
relijloso. En uno de los írecuentes^ntrétenimieotof ^ue, fiHÍ'^ 
mos sobfe esta materia^ eu lo&que yo disenüa siempre dftifu pa-^ 
recer por no agraviar ma^ su posición, y^ porque me. cosi^ba, tra^ 
bajo ef persuo^rme quoise dejase- sin efecAo. ua indulto t4Bi€^pli? 
t;ito comoet<ii»e se le habla concedido, Qiearraaicé Ja: imprl|4m}^ 
promesa dje quja no le'abandonifria si llegaiba; á var^ f (i tan ler* 
ribie y^amíargo tarimce; y ^efe^ompania eala «dpüla|Ui»^0PPa^ 
tantemente comb lo permitifeseo; los deheres/religH^sc^ ¿^que jiMr 
driaiqueoBtr^arse* Pilé la ^palabra y la ciimpUibieA;^ mi D9s|a^ 
y la hubiese complido aüsqaa el doli)^ me buJMiera.liethfi sllfiBin* 
hjr ante¿ que i ek En pooo^esluro^uBime <íoi}ltád3« k f«^i m 
nsico por mas que el espirita ffi^B :f raBdid^ estal>$ D|^y,dis$aBt0 
de poder xomjpe^ir. con %\k bér^oa.f.^st aokre IwoiatifijrfitBrji^ 

•Nadie como el Sr. Rodrii^ei Yaga |^odiad/a«cfibir ittiiafMÍ^ 
padaeiii^e»(oa,usieDdo teiitagoocfabrdB.elbíft y cmft^tftdro d^ |m»- 
iseavcioBí, sp aleganie pSttQuiDoupuide ^pii jnadaarse ^%^^ 
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tes ficticias^ [Cttáiilas trazas son ÍDS{>i radas en presencia ile lus| 
tieoboft^ y gracias i su cóudescendiepte amabilidad puede el bislo- 
rtodor comunicar á los tibies las interioridades de los calabozos 
donda los ftéroés padecen; sin sus esfuerzos en ser ÚUI á los par* 
tídaríos dé la libertad por quien ti padecía y padeció los tuarti- ^ 
tíos mas cruentos, el biógrafo nada sabría de Iglesias desde su en- 
trada en la cárcel hasta el instante de perecer en el cadalso^ puesto 
(fue en aquella época dé terror é intolerancia nadie se hubiera 
atrevido á escribir dos renglones; el Sr. Vega lo hizo y aunque 
hay pertenezca á un bando opuesto al. nuestro, el aprecio y la es- 
tímaci4>n le aGon^pañarán donde quiera, y nadie osará decir que la ' 
pos|ciou que en la sociedad ocupa está mal ganada y ^fle su ele- 
.vado destino )o debe á la intriga* puesto qué el recuerdo de sus 
servicios^ y {^decUnienlos veudrán á desmeutir semej,anle aser- 
vQÍoa* , . 

Sin ét vasto plaudeeonspiraeioa que habla imagiilado hubie- 
ra Iglesid^ perecido ai dia 'siguiente de llegar á la eérte ó acaso, 
en lo ittisaia firanada, pei*o el Gobierno que la habia creída ciega- 
mente tanto mas cuanta mas esct^ones veia reventar á sus pies 
Métodos l^ partido^^ anhelaba desechar lodo recelo y cortar aque- 
Ilá'trama ápoderá^ndbsetle tos Oefes^ y esto era loque el valiente 
mrlrd.ana de Madrid no estaba de voluntad de hacer; bien sabia el 
lots nombres de millares de comprometidosv los Sitios en que se 
resguardaban JtíspapeleíJ que pudieran isomprometerles^ pero una 
deiácioii era cosa inconcebible á la nobleza de su alma, firme en 
sju ' propósito repitió lo que antes baUia manifestado sin que le 
arrancasen confesión alguna que pudiese comprometer á los . 
patriotas! Fué el encargado de su causa el consejero de Casti- 
lla D. I^adeo Ignacio Gal que luchó seis me^es con aquella volun- 
tad de hierro sip lograr dominarla ni enredarla eu un círculo 
de capciosas pe^guntas, hasta que cansado é irritado dispúsose á 
llenar ^imtp ante^ su ^H^íon; pero al dar la sentencia definüiva 
.^labarasado con íel indulto concedido á su yictima. elevó lo que 
re^üUabaf á etfn^wieutodj^reyt Por desgracia de Iglesias Galo- 
mardéi|ii!e'Miler:an8Íaba tnáxolarla eoissultó á don Ignacio Marti- 
1961 ViUelai^pffictoíilafnei*za 7 ^alidezr que debía darse al in-i 
dfaIÍé^^^«siJBmaí}i¿trado ansioso tíemípre de sangre no iraciló enw 
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I^Vnularlo; cuyo parecer bailándose ceofortneá. sus deseos raamitij 
^fá la saía (le Alcaldes de cas)i y <;ótHe.que<^J6cuUsmi coa pronlUud* 
ta septencia, ^\ min^tro maiiiat^^-ei^cl^ivos; ye^las. vUesh/e^^bfi^' 
ras de t;»! yef^dugo apre^urárouse á,iQoliiicarle aqu^Un Ji, tat. JOj 
de ]a ;uMmina d^ día ^,3 de agosto de 18i5 :^ia haber precedido ia 
v(sta de caqsa, siu qiUttiou d^ ninguna esppcie y sin darle H.emjv»; 
PAra rccurririil Irquo en ci;iiip!Í!jaíentáde la palabra fippeúad^ 
por el monarca ¿á c(u¿ cumplir con las fürtnalidadps c|q ía.le.y $i 
el caso era privadle déla eJtistenciá, si el fin era «steroiinar unoá 
11(10 los Überalefií 

La iiitiiDacíoh de la seiiténcia no le causó sorpresa alguna; 
desde un principio se habia acostumbrado á esperar el trisié iia 
á que le declinaban, y á raediza que su causa avanzaba fórliti&á^ 
base mas en esta idea con sin igual entereza iacabñndose dé eón*- 
Teticer cuando supo la rebelión d'e tosieres: asi (fué al notificarse-'' 
la oyó con la mayor tranquilidad la sentencia, que joven aun le 
arrebataba ó )a gloria y á su familia diciendo cotí' la mayor seré**' 
nidad y sin alterarse lo mas miniTnonfse le madára el color, «fis- 
trafio mucho la oohduota del gobierno. El rey nx^i b^ibia oíreciik; 
el indulto y aun Alegó á confirmármelo; pero en vista de lo ^ijtfi 
pasa conmigo 00 es f*eraa)ado taxi absoluto como propaláin -s^s. 
amigos cuando los ministros 4o ban hecho mudar de ,par<;9er y. 
feUar á su palabra,» Hé aqui la iónica gueja queexaió 4^ soi^U-^ 
bios, ^ntregós^-epse$júd(i ampios y se dispuso á morir coa ua^n- 
lor y serenidad de que. acfisQ no haya ejemplo eii la historia. ^« 
tes de abocarse con el confesor eí^cdbió unos ^^tensos aj^ifnt^s pa- 
ra servir i la historia de su desgfaciada empresa^ los cuales con* 
servó ocultos dentro de una bota de las que teni^ puertas hiistala. 
hora antes del momento en que dejó d^ éj^islir, siendo de adyc^rtírí 
que ocupó gran parte de la noche última de sii vida en leérselos 
al confesor, fie estos apuntes rbizo donaelonji su compiañero dein* 
fórlunio yfuersí de desear que estos papeles vieranla luz^ pábHca 
para mayor precisión de la historia» y después d^flénai* es^té dé** 
bér necesario á sus éompatriotas eón Biia cbtereziai admirable, 
volvió alomarla plnma y escribió á su esposa la sigülenle oatta* 
de despedida, n^odeloea las do esta clase, y cuya lectupa inFaodf 
falor y estre{¿ecim¡ento al mas posilánima y -en^^dernidd^ 

É-. i(Mí querida y 1 ainadísima esposit; la vida, lot Ueiíes 4e Osle 
lo, la hermosura, los talentos y d^^slinos masjbtflQARljeft, litéiti 
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mdo es perecedei'o; la gloría, solíf la gloria adquirida por réleVan-1 
Wm servicios hechos á la patria es la sola inmortal é indestr.ucti*- 
ble/ y la qtie basta á enooblecer á los individuos, á la familia, á 
loi pueblos y á las naciones, Y el hombre que llenó sus deberes 
tn esta parle, ^1 que eú el momento de prueba mas terrible, lejos 
de sucumbir en la desgracia se mantiene con ánimo sereno, y ha- 
ce frente al despotismo sacando el mayor fruto posible á favor 
de la libertad, tiene un doble motivo de consuelo y debe cami^ 
uar ala pira con rostro impávido, despreciando á los verdugos que 
le rodean^ • 

Esto es cai^almeñte lo que yo he becho y pienso hacer en mi 
postrimera hora, y yo me engañaría groseramente si tu, desmin- 
tiendo el concepto que de ti fojrmé sucumbiereis vergonzosamente 
al dolor sin imitar mi serenidad y firmeza,.,, indigna, serias de 
apellidarte entonces viuda de Iglesias y de participar de la* gloria 
que acompaña á mi nombre, trascendiendo* parte de ella á mis 
hijos. Lejos de mi aquella dureza estoica, que vedaba manifestar 
él debido sentimiento por b pérdida de un bien, y bien aprecia-^ 
ble para ti. No exijo de ti que no te enternezcas y que no derra- 
mes lágrimas amargas por la pérdida que hiciste: nada menos. 
Derrámalas en abundancia,' desahógate, paga en fin el tributo de- 
bido á la memoria de un tierno amante, antes que esperes, de un 
buen padre y de un buen amigo: todo esto es muy natural pero 
oye los consejos de la sabiduría, de la verdadera religión y prés- 
tale á les que le dieren mis amigos y tuyos, y veras como todos 
te dicen que estas en la obligación estrechísima de conservarte 
para tus hijas (i) para tu madre, para- mi hermana y en fin para 
colocar la espada vengadora en la diestra del heróe que de li- 
bertad á la patria, y que tinta en la vil sangre de los tiranos la 
consagre á mi memoria sobre mi sepulcro. Solo siento no poder 
dejarte en herencia mas que las virtudes, ouya práctica te incul- 
qué y que procuré hacerte amable con mi ejemplo, pero como 
para los que conocen su valor sea este el mayor bien, descanso en 




(i) Dt la ftntilia qü9 dejó Igletias il morir soto tít« una do sus bijis P.« Ma- < 
tria Josefa Ig^lesias, su madre Doña Francisca Gonzalos y sa Jiermanii PeSa 1ro-, 
|ae Iglesias. . 
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esta parte y por lo demás te alid<Q4oDO á la provídeací^ y^¿ 1 
gratitud de la ||tatria cqando recobre su libertad.... 

Por mis apuntes que se leerán eo |u presencia y la del porta^ 
dor de este, para mi, depósito sagrado, te euterarás de que tu es* 
pose jamas se separó de sus priocipios ni-salió del seudero de U 
virtud y del honor. Une tus ruegos á los mios para que estos ami- 
go^ cumplan mi disposición en esta parte, y está segurisimiia de 
que el cielo que no abandona jamas á los buenos, recompensará en 
ti y en mis hijos mis servicios y padecimientos. Omito hacerte re-' 
ferencia de estos, pues que la sencilla relación de ello auanentaria 
tu aflicción y no es este mi ánimo, pero consuélate como yo lo 
hago, con que aproximándose el término de mi vida, dejo de pa- 
decer« triunfo de mis enemigos y los de la patria, y voy á gozar 
de todas las delicias destinadas á los buenos. Tu sabes mi dolce 
esposa^ que nadie me ha gsmado á libre y despreocupado, y que mi 
religión jamas fué lade los frailes, empero que siempre conservé 
en mi alma la religión verdadera, aquella religioH santa 4e 4bra- 
bam, de Isac, de Jacoh, reformada ha^ 18 ii4 siglos por Jesu«^ 
cristo, hijo de aquel misnio Dios y cuyos sanios y jusli^imes.pfe* 
ceptos se hallan consignados en ese preciosisima hbro llamado 
Evangelio. Modulando mi conducta por los documeutos de moral 
purísima que contiene dicho libro, he procurado ser lo menos malo 
posible y espero y creo piadosumente que cogeré el fruto prome- 
tido £ los buenos. Esta razón religiosa de una parte; la opinión 
que tengo formada desde que tuve uso.de lazon de que es un co- 
bdrde el que no sabe apurar hasta las heces el cáliz de la amar- 
gura, y de que es el crirneü mas horroroso el suicidarse, y que 
ademas sacudía de mis enemigos la iguomluia que les resultara 
de asesinarme, todas estas consideraciones me han hecho rehusar 
el presente de un tosigo que por tres ó cuatro veces me han pre- 
sentado para cortar (decían) la iguominia que r^iullara de morir 
en un paübulo. ¡Qué estravio de ideasl... Si yo muriese por un 
QrimiBia y este fuQsa feo^ qonfiesp fue apesar de todo lo espuestp, 
por sustraerme á la vista de todos, acaso aceptarla este presente; 
pero cuamh) muero por tan noble causa, cuando me igualo con 
Lacy, Porifor, Puehard, Beltraa d» Li& y Riego, podré : en vilecer-jL 
me?*. Pregunta á las familias de éstos mártires de la lib^.iad siS 
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scKvergilefiwn, si crtca denigrarse ctinnHo se hace niencióff de 
ello y si se les coloca entre los individuos qué las compusieron y 
coiHpotién. Iglesias pendiente de uña' horcfa por amante die la li- 
bertad, por haber intentado contribuir 'á derrocar ^1 trono de lá 
tiranía y bacer libres á sms goui patriotas oprimidos... es un objé«> 
lo digttoifela veneráci^ de todos los hombres virtuoso» y crea dé 
este modo una nobleza de opinión superior -á la 'que consig^uíeroo 
otros por medio de vileza, intrigas y otras bajas y detestables ar- 
tes. Te barja un agravio si creyese necesario esforzar mas esta 
idea para demostrarte ó convencerte de que mi familia adquiere 
lustre antes qu« denigrarse por mi muerte en uñ palibiílo. 

A (N.) dejo mis iusirucfeiones en t)rden á cuidar de ti y mi fa- 
milia: á ti no tengo mas que decirte que creyendo justa y equitati- 
va mi tlisposicion testamentaria otorgada «u el á!^ de d8S!4 de1)e 
llevarse á efecto en su ca^; salvas las modiQcaciones que las cir- 
cunstancias exijen, párá lo cual tedoy todas mis facultades de bue- 
na noluntad 

. Te conjuro pdr mi amor y la bueiia memoria que debes á mi 
nombre, que permanezcas en esa, á )o menos por seis ú. ocho me- 
ses hasta que te olviden, pues si te presentas en' Madrid es seguro 
que te perdías. 

Yo voy á perder todos los derechos que sobre ti tenia; vasa 
quedar libre, y en rigor ho me asiste autoridad para mandarte ío 
que debes hacer luego que yo fallezca; pero me aítrevo á rogarte 
que slgai^ mi consejo y te estés quiete, hasta mejor ocasiou. 
'* También esperó que me complazcas en otra cosa y es en no de- 
jar marchitar tu lozanía consumiéndote en un estado que por mas 
santo quesea no es tan útil a la sociedad. Ruegote pues, que des-^ 
pttés de euinplir con loque el mundo exije, según los usos estable- 
cidos y recibidos, te unas (si te se presenta) á un hombre virtuo-* 
80, en cuya compañía seguirás desempeñando los debe.res dé iiiía 
buena madre de familia dando al estado defensores de la libertad. 
lió qué q'Uiero absolutamente es que conserves* mi retrato por toda 
tu vida (á ño oponerse abiertamente tu nuevo esposo), hacienda 
colocar eü su reverso la inscripción que va al pie> sin que le falte 
utía coma, q«e es cuanto se me ofrece decirle por la última vez 
que me comunico contigo. • 
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Repito qa« esos apuntes se dirijaú luego i liendres y. quefir 
^ calen lo mas posib le. 

Adiós, mi* biiaoa , mi fiel y virtuosa espesa. El Cielo quiera 
que si pa^as ¿ segundas nupcias seas tali feliz como, ío deseo y 
mereees. Adiós otra vez: tu amante y fiel esposo que te adora'.-«- 
Pablo Iglesias.— En mi prisión déla carecí de Corleada Madrid á 
24 de agosto de 1825. 

INSCRIPCIÓN. . 

* Este es «el verdadero y exactísimo retrato de Pable Iglesias. 
Murió ahorcado en Madrid , de donde era natural, á 25. úb agosto 
de 1825, á los 35 años, 7 meses y 17 dias de su edad. Su muerte 
es gloriosa, y mereció bien déla patria. Saltó en tierra ^obre Al- 
mería el día 14 de agosto de 1824 para combatir el despotismo 
que oprimía á su patria: fueMoforlunado/bátido y destrozado en. 
la reñidísima acción del IS del mismo mes y año en las inmedia- 
ciones de Aljama « y preso en G;ullar de Ba^e* ¡Hombres libras, 
imitadle y respetad su» cenizas que repo3an con las de Riegol» 

\ Después de haber cumplido con este triste pero forzoso deber 
pidió permiso para que comiesen con él algunos amigos y otros 
dependientes de la cárcel, cuyo cariño se había gnmieado por sa 
bondadoso comportamiento; pero au^ esta insignificante y senci- 
lla petición le fue negada, sin mas objeto pue el de atormentarle, 
porque el alcaide , á quien dirigió esta súplica , le contesto que. 
por él tenia sus facultades ; pero que era necesario ;bacerlo áJa 
sala, la cual no tuvo.á bien acceder ¿ ello , recibiendo esta .ne- 
gativar con admirable conformidad , tanto que habiéndose 'la- 
mentado de ello algunos que estaban presentes dijo <( que la 
razón de estado y alta política. por que le condenabaii i tá^. 
Tirexijian aquel y otros sacrificios^)) . Prevenido por^su'.coo- 
fesor ál finalizar la iarde del.prim.er dta para tfue. se fuese 
disponiendo á recibir el sacramento de la penitencia,- lo TeriM 
asi* y después de cenar realizó su confesron cóñ tipda lalmjmildad 
y recojimiento que pudiera desear el místico mas e8crupnl<>so por 
[que cdmo su valor era hijo de Ja reflexión y del orgullo que Ici in^m 
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l^dba la.causapoi^Qe.se le conduela al palibulo, nada patio impe- 
dirleel prestarse á todo eaaDto se le propuso eonceraiuuie a su 
vida. eterna. Siguiendo siempre su inalterable serenidad hablaba 
con euaDlós eairabanejí la capilla, .y á proporción que se apro- 
xiinaba el m^mieiito fatal veiasele mas tranquilo y majestuo- 
so. Su. conformidad y eniereza nádalo revelaba tan te. cómo es- 
tas palabras llenas de una, reflexión ilimitada y del mas grande 
valor repetidas muy á menudo: «Amigos miosd hombre de todos 
modos triunfa, bien sea venciendo á su& enemigos, bien despre- 
ciando la maerte cuando estos.se la preparan como el mayor de 
los males. «Imposible es el poder dar con las palabras una idea 
acertada de la heroica constancia de este hombre estraordinario. 
Alternando en todas las couversaciones que se suscilabaa y aun 
aplicando á yeoes chistes eportunos que con mucha frecuencia 
escitaron la risa, consolaba á sus amigos y les infundía el valor 
que tanto necesitaban; puesto que á presar de la prolúbieion de la 
salf hubo algunos que estuvieron constautemenie á su lado en 
los tres dias que permaneció en capilla, ^acompañándole con el al- 
caide al desayuno y haciendo el mayor de los &acriGcios de que 
sea capax la mas sincera y ardiente amistad. 

Su confesor, en aquel terriblo trance, refiere que hubo de 
auspender varias veces so exhortación pi-^ra dar lugar á loa tier- 
nos afectos con que espresaba^su amor á Dios y su eonOanza en 
sasr misericordias, derramando algunas lagrimas que caían sobre 
las rodillas del mismo director donde había reclinado la cabeza. 
Ayud¿^ 1^, misa^ á pesar de ios grillos, pyá después otra siempre 
de rodillas y siguió cada vezmas tranquilo, tanto, que hubo que 
advertirle no diese* en el estremo de un estoicismo brutal é in- 
s^q|¡lble.... Pero como su valor era hijo de la reflexión y del or*" 
.gulló que le inspiraba la causa por que se le conducía al patibu* 
jó DO le impidió esto, el prestarse a cuanto se le. propuso co^- 
dU^e^t^á su eterna vida, asi fué, que el segundo se empleó to- 
dofé^ e^di^laciqntea desús auxiliantes, eja jaculatorias y súplicas 
t^^Di^fUnasdíctadas por. ellos y otras, acaso Las mas afectuosas y 
/édificantes^'dicbas por él delante de un crucifijo, repitió sin em- 
]>argo tos miamos sen timif^n tos,, singo^^ vez que dijo 

[á preseacia del alcaide, iíe sus directores espirit|iales« herma-i 
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OS dé la Paz y Caridad y otras persoaas: «Mañana ya seré eiu 
Uadaoo de la Jernsalea ceteslfal, dond^ el hombre es verdadera-^ 
oienle libre* Quiero bater ver á tos igaorantes, que la libertad 
política de uia^an modo es iueompalible con la Te4igrod 4^ nüés^ 
tros abuelos, «Debeuios coDfesar$io euibargov que al palto que iaa«> 
da dejó qué desear sobre el d^Ior y coDiriccion respecto de las 
debilidades y miserias bumaaas, no fué le mismo iftcerea'd^;»ié 
ideas políticas, puesto que alguoas veees dijo; «Aspiré al tiUiU 
de libertador de mi patria, y la suerte me deslioa á morir por 
ella; otro será mas dichoso. Mi delito es noble; he arrostrado mil 
peligros por hacerla feliz^ y lejos de haber adelantado mjr fortu-^ 
na, la he destruido. toda por sostener el juramento que habia he« 
choá la Constitución. Bsla Idea meeonsuela.» Tan resuelto es- 
taba á morir^ que habiendo entrado á visitarle el oicial de la 
guardia, y cometido la imprudencia de anunciarle que sedaban 
patos muy eficaces para obtener su perdan, y que tiabia espe-r 
ranza de ello, dijo luego que se retiró: «No es posible loque 
ha manifestaáo eso oficial; pero si tal sucediere, tendría un 
sentimiento. He heeho ya en mi corasen el sacrificio; le que re&<' 
ta lo considero como una ceremonia insignificante; sentiria que 
habiendo dejado ya de ser en mi alma , se me privase de la sa- 
tisfacción, del placer de ofrecer mi vida en el altar de* la pa- 
tria. 

Temeroso su confesor deque llegaran á irritarle las formal!-^ 
dades de vestirle el saco, ponerle el gorro, amarrarle laá mones 
y ceñirle un grueso cordel á la cintura, ceremenias que^ mas de 
un infeliz han mortificado hasta el punto de hacer producir en 
ellos la mas honda desesperación > trató de hacerle algunas re- 
flexiones á las que lleno, de la in'ayor serenidad respondió: «rgpu- 
to el saco por un traje de ga^la y el gorro por un^ corona de jau^ 
reí.» Reéibi9 al verdugo con una grave humildad que dscUó b\ 
admiracian y el respeto, y al pedirle este según costo mtirey per- 
don de la muerte que se veia obligado á darle, tuvo can^ un diá- 
logo con tanto sosiego y énterd^^d que asombré y arra&eó ligrimas 
á todos ios circunstantes. Llegado el momento (ie satirpara elpá- 
tibulo dijo al despedirse según es costumbre faacelrlo,4e^ lo 
sos del patio: «Compañeros de infortunio: compañeros y herma 
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que lodos lo somos; os pido perdoa, si en ako he podido ofeDile ^^ 



Y r<^ por niis debilidades. Pedid á Dios por ellas, que san mis de--^ 
Utos verdaderos, pues por lo deinas.... yo voy á sufrir la muerte 
voluuiaria por mí Dios: no me leugais lástima..., envidiadme.... 
Itevó grabada en mi corazón la religión cristiana con caracteres 
indelebles. He hallado en mi unas fuerzas estraordinarias para 

sufrir este trabajo.... envidiad mi suerte os repito otra vez 

muero por.... voy i la patria,... A Dios encomendadme 4 Dios.» 
Gomo Iglesias temia que no le dejasen hablar desde la horca si da- 
ba antes álgun indicio de los sentimientos que abrigaba su pecho, 
tuvo gran cuiJado de no deslizarse en palabra ó espresion que 
infuodiere recelo. 

Su alma sin embargo llena toda de ua objeto estuvo á veces 
espuesla de hacerle traición en su propósito, y no tuvieron otro 
origen las reticencias que se advierten eii la despedida que ante- 
ceden. Parándose después de concluida, delante de una imagen 
tle 1^ Yirgdh, que está d«Hrasdel golpe. rezó una salve tan efectuo- 
samente y con voz tan sonora y soslPuJ4a» que hizo derramar un 
lorreote de lágrimas á todos los presentes. Dirigió luego una cor- 
ta pero enérgica deprecación á la Virgen y llamando en seguida al 
alcalde por tres veces se despidió de él diciendo. «Déme V, un 
abrarao» ya ve V. que yo no puedo hacerlo,» al franquear la puer- 
ta de golpe esclamó. «Vamos á la patria.» Salió á la calle, donde 
esperaba la tropa y un gentio inmenso: oyó el pregón con entereza y 
al eneraren el serón en que fué arrastrado al suplicio dijo. «Esto es 
el carro, del triunfo /marchemos á la victoria.» En el camino go- 
zó la misma imperturbable serenidad y la misma fortaleza, hasta 
reprochar una vez su falla de animo al confesor por haberse en- 
ternecido diciéndole: «animo padre no se turbe V. que yo no me 
turbo.» Al llegar á descubrir la horca le advirtió el auxiliante 
que la saludase con las palabras del apóstol S. Andrés á la cruz: 
repitió la^,q)ae se le dictaron y añadió «ya la veo.... ya la veo.... 
es el térm^ino de mi triunfo. » Luego que estuvo al pie de la bor* 
ca adoró el cruciGjo: se reconcilió; pidió un abrazo á su confesor 
le-dié las gr aeie» pop el iteres que In^bia tomado ^n su salvación, 
fAy se despidió hasta la eternidad contestándole aquel «Allá nos tft 
Sveremos en la gloria.» Todo esto en voz alta. p| 

w mt '■' - — - — •«• 
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iLlegadoal pié de la horca iDtentó por dos veces que le dejaseoM 
? subir por su pié la escalera fatal diciendo al verdugo: «Me sobra ^ 
esfuerzo para tan poea cosa.» Pero manifesUiidolé esle lo loapori- 
ble que le era acceder á su demanda, dejóse arrastrar ha^ta lle- 
gar arriba. Luego que le fué puesto el dogal al cuello y al priiijcí- 
piar los sacerdotes el credo eschmó: «¿Qué. no me se dejará ba^ 
blar?» é intercediendo con el que presidía el acto los hermanos de 
la paz y caridad le aflojó el verdugo los cordeles. Cumplido con es- 
to su último deseo, tosió, escupió, y cpn voz tan entera y fuerte 
cual un orador en la tribuna, dijo: 

Españoles: estoy sobre el patíbulo, en el lance terrible de la 
muerte donde no se habla otro lenguaje que el de la verdad. No voy 
á hacer mi apología ni á vituperar la conducta de nadie. Muero con 
la resignación y entereza de un cristiano que espera vivir eterna— 
^ mente, listos dos virtuosos sacerdotes (1) que m.e han asistido los 
tres días y acompañado hast^ el patíbulo, son testigos de mi creen* 
cía y de mis piadosos sentimientos: porque aunque hé sido des- 
preocupado, nac{, bé vivido y muero en el seno de la iglesia cató- 
lica cuya fé, conGeso y protesto flrmemente. Sin embargo, si por 
igual causa que yo, os llegáis á. ver en este sitio, unid vuestras 
voces á las mias, que vuestras últimas palabras sean lÁberUd é 
muerte. 

Este grito formidable lanzado con una voz de trueno pasmé 
de tal modo á los espectadores, que en;iiudecieron por algunos 
instantes hasta que el verdugo, queriendo mostrarse satélite del 
sanguinario monarca y hacer un alarde en ocasión tan solemne 
del encarnizado furor con que se perseguía á los patriotas, arror 
jóse oon la gloriosa victima resonando por los aires la voz de Ví- 
va el rey. Fué tan repentino todo esto, que ni aun tuvieron tiempo 
los sacerdotes de principiar el credo, asi es que cuando lo vieron 
suspendido en la horca y que quitándole el ^orro le daba el verdth- 
go fuertes puñadas en la cabeza, gritaron horrorizados al contemplar 
tan grandes sacrilegios. Misericordia señor. 

He aqui, pueblo querido, el modo conque terminó sa existencia 
el denodado Iglesias. La patria al perder un hijo predilecto lanzó 
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argot aves qne revelaban su pesar y los liberales vestidos de 
luioelcarazaa y llorando pérdidít tan irreparable, juraron ven- 
gar á la ilustre vi(v()ini cuyos inanimados restos escarnecía con 
la mas inaudita barbarie una chusma vil, por cuya emancipación 
babia perecido efi uu cadalso. Harchanda Iglesias al patíbulo con 
lá. misma serenidad q*ve acompañ.ira á un triunfador romano a:l 
dírijirse al Capitolio; ni'^stró al munjo entero toda la grandeza 
de 9U alma ^ él valor que iDfanJeel marrr por los sacrosantos de- 
rechos del puebla. 

En el aát> 1835 el señor don Francisco Rodrignez de lá Vega 
elevó á S.M. la reina Gobernadora la siguiente esposicioh: 

Señora; En todo tiempo el martirologio ciVil de las naciones 
ha sido la parte mas sagrada de su historia, porgue los Kbérta- 
deres de los pueblos fueron siempre mas necesarios que los 
grandes capitanes y los escritores mas insignes. Revelar pues á 
España la existencia de un nuevo heroisoae es enriquecer sus fas- 
tos con una nueva inmertalidadf 

Muchos Y muy esclarecidos han sido señora los varones que 
debiendo al fanatismo civil ó religioso su calma de fuego, se han 
mostrado en el teatro del mundío como otros tantos portentos de 
una abnegación sublime, mas en todos ellos escrutando la filoso- 
Qa, los recónditos secretos del corazón humano, ha encontrado 
que una exaltación mental era las mas veces la causa principal 
de tan grandes sacrificios. 

faltaba á España uno de aquellos'ejemplos heroicos que enla- 
zando la moral coa la política presentara en el holocausto de un 
hombre el triunfo sublime de la religión y la libertad, cuando el 
cielo oyó sus plegarias y la filosofia y el cristianismo dándose las 
manos con la política y la civilización, han presentado en don Pa* 
blo Iglesias un carácter eminentemente orijinal que agradecida 
España recomienda á Y. M. como á la digna y natural depositaría 
de sus glorias. 

Amigo y compañero del inmortal Iglesiaí!i, yo le acompañé en 
la cárcel y en la capilla hasta la hora fatal en que le arrancó de 
mis brazos el ejecutor de la justicia; én tan infame trama recibj 
de sus mismos labios los postreros ácebtos Je una alma generosa; 
yo le vi ir á 1 muerte con la misma dignidad con que fuera a 
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|capitoHo uft triunfador romano. Si señora, no podía morir de olraS 
manera una víctima tan ilustre: las almas bien nacidas no tienenf 
agonía, y cuando los hombres mueren eomo Iglesias» los snplicios 
conducen siempre ala inmortalidad. 

Los últimos momentos de don Pablo Iglesias forman señora el 
mas bello episodio de nuestr» naartirologio civil , el triunfo 
mas sublime de una razón superior que nunca empañaron ni los 
terrores relijiosos de la educación, ni los efímeros halagos de uoi 
fama postuma, triunfo Señora tanto mas importante á la fitosofia 
y á Ja historia, cuanto que se ha r^lizado en un siglo negativo 
en que la razón parece haberse divorciado con el sentimiento, y 
la política con la relijion. 

¿Y será posible señora, que bajo el reinado de la augusta res- 
tauradora de la justicia y la libertad, la septuagenaria madre dé 
don Pablo Iglesias y su desvalida hermana, se hallen sumidas eo 
una dalorosa postraeioft moral, y que la jéven bija de tan ilustre 
victima no haya recibido^todavia^ana lijera muestra de vuestra 
real punlGcencia? No» yo cumplo hoy un deber sagrado, una pro- 
mesa solemnemente empeñada á mi infeliz amigo en el momento 
de descenderá la tunaba llamando la augusta atención de Y. H, 
hacia su desgraciada familia, y vos señora tan compasiva como be- 
lla y mas magnánima y justiciera todavía qué hermosa y sensible, 
f)ien sabeia que los protectores naturales de los granea hechos 
son las grandes almas. 

Fiel dispensadora de las gracias con t[ne os dotó el cielo, Y. M. 
prohijará esta nueva gloria española, honrará en los hijos la me- 
moria del padre y aplacará los maneado Iglesias, enjugando las 
lágrimas de los caros objetos que al espirar por la libertad» dejó 
encomendados á la gratitud de su patria^ 

Dignaos pues seuqra amparar á tan ilustre familia, ecfaar so*' 
bre la tumba de Iglesias un poco de laurel, y a&adid este nuevo 
esmalte á !a inmortalidad de vuestro nombre. 

/El cielo conserve la importante y preciosa vida de V. M. pt 
largos y felices años para ventara del pueblo español )r 

Cüa esposicion tan sentid^ y tan elocuente no podia- menos h % 
|, ser atendida y aunque no de una manera tan digna en^ pn^ordoa^*^ 
1 mérito de Iglesias, fué otorgada uoia pensión de tí*^ mil réal( 
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«á su madre. El seiK^r Kodrií^uéz Vej^a ise hizo un deber «n 
Tporcloaar & esla familia desgraciada los consuelos que pro 
metiera á su iafortunadoamigoy y debemos éecir en boqor de la 
verdad que lia. cumplido y cumple esta tarea con igual <geU. Ad- 
versario poliüco nuestro, él señor Vega, soldado de otras bande— * 
ras que combatimos; no podrán los lectores decir qué ta pasión 
DOS ciega al elogiarle^ pero alli donde hallamos buenas acciones 
, allí está nuestra alabanza, y el partido moderado puede vanaglo- 
riarse decoi^tar en sus fitas al eminente diputado por Santander, 
cuya probidad é tlostracion y euyos talentos y du^lce carácter es-^ 
citan la sii^^lia de; sus mayores enemigos. Nosotros le debemos 
los cuidadas prodigados á Iglesias, el socorro concedido á su fa- 
milia, los consuelos qee la dá y el que las cenizas de su amigo 
descansen y se conserven en una decente sepultura, puesto que 
á sus instancias el señor Narvae^ (i) tirador de oro y honrado y 
leal patri^o verificó la traslación, comprando un nicho é íns-- 
cribiendoen su frente cuatro sentidos versos que el malograd 
Espr«nceda, compuso al efecto por amistad del señor Veg^. 

También el señor Vilches.gefe politioo de Ahneria, qíiiso en 
4837 titibutar los debidos honores á los compañeros del infortu^ 
nadó Iglesias que fueron bárbaramente inmolados en aquella ciu- 
dad. Para verificar tan laudable proyecto fue señalado el 94 de 
; agosto aniveritariode aquella catástrofe. De antemano y en su vis-^ 
pera fueron 6olocados los exornados huesos de las vktímas en- 
una elegante urna cineraria, trasladada esta á la catedral fue co-: 
locada en el carro fúnebre preparado en el crucero de dicho edi^ 
fició: aquel estaba vestido de negro cen franjas y fleco de oro; en 
su frente una matrona que representaba á la relijion, tenia en 
su mano dereeha la cruz:, á un lado las tablas de la ley y el libro 
del Boevo testamento; en el centro del carro un pedestal con ré^< 
cnerdos; en su costado tenia representada al claro oácoro ía ei'^' 
eenade lá inmdaóion y bárbaro modo de sepultarlos; sobre eV 
mismo pedestal se elevaba la urna conloo restos: haláaeicríto ent 
808 testeros; en el primero: Inmutadas en i824; en^d noguÁdo: 
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I^Funerat en 1837; eo el fren|e priocipal: ¿Quis fuñera fando expli 
W cUaut ponií lacrimis equale f¡$vorem?; y en el de la espalda: Libra 
de ahora aprended de los que fmron; al lado opuesto las dos colum- 
nas de HórcüIescoD coronas de laurel, y el manto real asido de 
cordones desplegando sobre dos piezas de artillería^ 

A las nueve y miedía de la mañana; hora destinada por el ayun- 
tamiento para las fúnebres exequias, un lucido y brillante acomr- 
paúaqiiento'ocupaba los sitios que les estaban designados; en- 
tonces empezó la sagrada ceremonia^ entonándose el patético in* 
vitatorie, acompañado de la música correspondiente, la que dn- 
^rante todo el santo sacrificio acompañó á ^a capilla compuesta de 
regulares profesores, oGció la misa el arcediano, y la oración fú- 
nebre fué encargada, y la desempeñó con lucimiento D. José An- 
tonio Coutreras^ secretario del obUpo electo. 

La milicia nacional vestida de gala hizo la guardia al rede- 
dor del carro fúnebre y los honores de ordenanza coresiKindien- 
te$ ^ ^^iente general. 

Por la tarde del mmft^ dia, i la hora de las cinco, se reunió 
el corteJD fúnebre en la plaza de la iglesia catedral; de alli par- 
tió el eptierro en el orden siguiente: una descubierta de tirado- 
res de caballería de la milicia nacional, puestos de gala y perfec- 
tamejste equipados abria la* marcha, seguia después el carro fú- 
nebTer tirado de cualro briosos caballos negros ricamente enjae- 
zadog con el correspondiente número de criados vestidos de seriOi 
y á, los costados la compañi^ de cazadores de la milicia nacional 
eqn armas á la funerala formaban la escolta; después marchaba la 
parroquia» la que precedía al convite numeroso compuesto de to* 
das las autoridades, empleados del gobierno y municipales y de- 
mas personas cUstinguidag de la ciudad, y seguia el resto de la 
milicia nacional^ infantería, artillería y cahalieria, agrupándose 
:elpúb|ico á los sitios de dopde pedia; descubrir el magestuoso 
! ^qti^rro^ n^anife^ltando en&us semblan tesi la tríMeteqnie lésbooiu* 
p^aha por. :l^l*^ciierdos de taúcas vicUma^. 

Llegad0,es este ixAw el seqü^ito funeral al cenoti^fio ^nstrai- 
do en una esplanada despejada y próxima aliado norte déla pner 
ta nueva dé Pbrclienáf éñ el espacio preparado se colocó la urna 
íneraria» quedando asi coneluMa ta^^íadosayertieeeetéfaiofiia.j 
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Descripción del cenoH^^ Sa conüb uccion de piedra sillar ar 
ranea sobre uadadx), que sirve de zócalo al cuerpo de la obray*^ 
adornado de almobadiilamiento, colgadura con un paño saliente en 
el Trente, y en su centro la salida del sol» como principiode La luz 
de ilustración; elévase una fachada con intercolumnios de orden 
dórico» con columnas aislada^ sin basas; en el ceniro del arco la 
urua sepulctal» y s^re ella un genio que la descubre á la his-^ 
toria, represión tada por otro (]^ue la mira de hito y escribe en el 
libro de la memoria >osU;nida por el lieuipo; al lado izquierdo se 
halla otro genio que &g;nra la patria derramando coronas sobre 
sus hijos; en el centro de la urna una lápida con los noDxbres de 
los inmoladoji^ y á sus. pies otra que muestra la época, el celo é 
invitación que el gefe polUioo hizo á sus amigos para la creación 
del sunttioso roonuiuento; otra inscripción en el palio saliente^ 
que por disposición del ai tifice, está colocada en el centro de la 
parte de frisa y. arquitrave del cercamento adintelado^ en el que 
se l^e la siguiente octava: 

Yacen aqui los ínclitos varones 
Que por la patria y libertad murieron:: 
Victimas inocentes, con traiciones» 
En poder de los déspotas cayeron;. 
Y feroces y bárbaros montones 
Da sangrientos cadáveres hicieron.'^ 
iDüloroso espectáculo/ su historia 
FulilLcari esta fúnebre memoria. 

Sobre el rebanco un trofeo mililar y dos piezas, fornáandó to- 
do el macizo déla obra uba pirámide de trece \aras ^alto re- 
matada cob u& círculo, símbolo do lá eternidad. 

Los nombres de estos yaÜentes mái tires, que queremos con« 
signar á los ojos de la posteridad liberal» á fin de que se enva^ 
nezca con ellos,, son. los siguientes: ' 
Benigno Morales^ escritor! Juan Pérez.. 

Garlos Hoyos y Mier» teniente Francisco Rojas. 

Í coronel. 
Juan Lux» id. 



F ra nci sco Palau. 
Tomas Reís de Irlanda. 
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^Jüsé Berbén, sulitetíiente. GuHierb^o Huilr de DubUo 

i^Juaa Bauií4a Pedio, viajante Fráncí^d NarafreteJ 




de la isla de Cuba, 
í Autpuio Guerrero. 
; üeroardiuo Baslamaote, oficidl 

retirado, 
iosé Gandía. 
, José de R jas. 
I Luis de Rule; capitán de Volao- 

tarios de Aragoo. 
Juaa Francisco Carreras, eo- 

mercían^^ 
Raoion Mauzano, sargento. 
Carlos Maisoff, pintor. 



Higuel Ghuenez. 

JoséRodriguei;^ 

Eyarisio Fernandé».* 

José Ferrari. 

Francisco Aotonio Nevao Hou- 

tárioi: 
AnjeKlaray. 
Nicolás González. 
Juan Goníalez. 
Francisco Gonzalet. 
Joséiopéz. 
Jorje Navarrete. 



De entre estos, el Sr. Morales escribió á un amigo ^uyo una 
carta en verso la nocbe anterior áser fusilado en la capHIa. Su 
contenido presenta el convencimiento del mas acendrado patrio- 
tismo ique abrigó el corazón de aquel héroe hasta que dejó de exis* 
tir, como también el cuadro mas funesto de los horrores y des- 
gracias que en todas épocas ha producido el despótteo gobierno 
y caprichoso proceder de Fernando, él tirano de España. Hay en 
esta carta períodos admirables; escritos con una valentía y una 
verdad poco común, y que de buei^ grado trascribiríamos, i ser 
otras las proporciones de esta obra; mas, puede verlas el lector, 
si juzga en La victima dd despotismo ó La España con cadenas^ un 
tomo en 8. ® publicado en Londres, con notasen estremo intere- 
sa^ntes. La conclusiipn de este poema es el epitafio del liberal es- 
í^itor: 

. ... . í!n paz eleVna 

Reposa aquí Morales: por su patria 

Al suplicio marchó con faz serena 

Y dijo al espirar: «Nobles Iberps» 

Si queréis Übertad^ seguid ini8 huellas.» 
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AI dedioar una tárete del mes de setiembre del ' año Í805 

arios oficiales de la guarnición de Cádiz se encaminaban ami-^ 

ablemente al puerto donde debía embarcarse uno de ellos. La 

onversacion era general y por lo animados que se notaban sus 

rostros, podria conocerse que el mayor interé;s reinaba en sus 

palabras , y en las repetidas paradas que haoian para entenderse. 

el menos conocedor hubiere advertido que se trataba de persua* 

dir á alguno.. 

— Tiene razón Luis,, deeia uno de ellos; cuando las injusticias ' 
descargan una ¿ una sobre el individuo con la rapidez del rayo 
; y como este le anodadan y rompen^ sus recuerdos del por- 
venir , cuanda se ve al favoritismo, asomar en donde quiera su ; 
despreciable cabeza para que insulte ai mérito y al. valor, y haga 
befa de todos los sentimientos honrosos,, cuando después de 
veinte y treinta años de servicios hemos de vernos sujetos ajó-' 
venes que vistieron ayer un entorchado porque su adulación 
cayó mas en gracia á don Manuel Godoy , todos los vínculos pue* 
den romperse y no es un desacierto huir de unos lugares tan. 
pestilentes y prostituidos.. 

—Oh Godoy I repitió al escuchar este nombre Luis, ese favo-^ 
Vitoha envenenado hasta hoy mis dias haciéndome adoptar la 
feísénte resolución , yo no be querido jamás sino justicia, justi 
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Bcia imparcial para todos, ella ha sido el norte para mis*siibordi< 
frnado^, ellos podráa decir si me he inclinado mas á unos que á 
«tros; porque no nabia yo de esperar lo mismo, be procurado 
cumplir mis deberes militares como et primero , me he abstenido 
de todo comentario político porque al ejército no le toca raa.v 
discusión que vencer ó morir por la patria , Le obedecido sumiso 
todas las óidénes y sin embargo han descargado sobre mi con 
iudifeieücíá y basta escarnio el mazo de sus vejámenes, ¿qué les 
impciríau mis muclios a^s -de bueiw« servicios, ni mi graduación 
de capitaü? mepagan, y debo«ervi£;,.eoiicIayó con una risa sar- 
dónica que hizo enmudecer á sus compañeros que le miraron con 
respeto. 

Habían llegado al puerto; el resplandor del crepüsculo ves- 
pertmo alumbraba el bosque de mástiles que se descubría* al 
frente, y el lindo caserio que s^ hallaba á la espalda. Un buque 
se mecía candenciosamente próximo ji partir. El último oficial 
que hablara de un modo tan enérgico , dio un abrazo á cada uno 
de sus eamaradas y lanzándose á un bote se perdió entre las si- 
nuosidades que formaban las embarcaciones?, mientras que los 
amigos se alejaban taciturnos en dirección de Cádiz murmurande. 
Ojala no 00$ hallemos en alguq cqmbate^ 

El oficial que acababa de embarcarse se llamaba don Luis I 
Lacy y era uno de los mas valientes y mejores oficiales del ejér- 
cito español^ tanto por su arrojo como por su instrucción, prendas 
recomendables y dignas de recompensa, pero que no obtuvieron 
otra cosa. que postergaciones siu número. y un olvido de su hoja 
de servicios tan completo como pudiera cíiber al mas inepfo su- 
balterno. Hijo de una familia distinguidísima y noble del estran- 
jero conteniendo entonces entre sus parientes tres Feld-Marisca* 
les uno en Sajouia, otro en Prusia y otro en Austria , habiá na- 
cido mi Andalucía en el lindo pueblo de S. Roque, en 1772 y en- 
trado de cadete en el regimiento de infantería de Bruselas en 4 
de noviembre de 1785. Las armas eran lá pasión de su familia, 
todos sus individuos las abrazaban» y cualquiera otra carrera les 
parecía 9 asaz menguad[a ó muy poco conducente al camino de la 
gloria. La educación esVneradisima que habia recibido asi como 
su precoz y privilegiado talento, le hicieron bien pronto sobre- 
salir en el regimiente, y según confesión del mismo coronel, nin- 
guno délos oficiales pudiera competir con el en instrucción y en^ 
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ooDOcimtentos militares, asi es que no pudieodo menos de tenerloi 
en cuenia, foé propuesto y ascendió á subteniente en 29 de oc*< 
tubre de 1786, es decir, trascurrido apenas un añp escaso dé 
colgar en sos ombros los cordones de cadete. Entonces que los 
ascensos en general se daban tan en tarde en tarde y con tal eco- 
nomía , no prodigándose con ese ésceso insultante á la miseria 
pública, con que en el día se conceden á fin de que desmor¿ili2a— 
do ya el ejército no se desborda al temer cualquier dia en de* 
mandado concesiones criminales; entonces repetimos debió 
asombrar tan pronto ascenso máxime cuando el ióven Lacy apenas 
contaba con relaciones para qtie adelantasen su porvenir, de 

I modo' que teniéndolo en cuenta y siendo sabedores dé sus rele- 
vantes dotes, todos aplaudieron su ascenso y desearon estrechar 
amistáidcenjófen tan apreciable que aun debia llenarles de mas 
admiración, puesto que á ios cuatro anos era promovido á te- 
niente en 4 noviembre de 1790. Pasó á teoiente de granaderos de 
Victoria en 7 de junio de 1794, en cuyo regimiento obtuvo el 
^rádo de primer teniente en 21 de mayo de 1795^ y capitán ayu- 
dante m^yor eA I."* de noviembre de 4798. 
I Hasta aquel instante nobabian hecbomas que hacer justicia 
i su relevante mérito que descollaba donde quiera , la mayoría 
de tos oficiales no sabia hacer otra cosa que batiirse bizarramentCi 
él valer era una cualidad idtaiata en aquel ejército pundonoroso, 
mas eran pocos los que reunian ademas la inteligencia que ar- 
ranca las victorias á la fuerza, ese golpe de vista» ésa ciencia 
que organiza soldados y promueve contrarios cuando mas ajeno 
esii el enemigo de encontrarlos: y entre estos Lacy mereciaud 
lugar preferente, y bien pronto casi sin ayuda ni in^uenci^s 
Bubo héclio célebre su nombre; pero por lo tantp, destacado de 
la oi^Gürídad estuvo espuesto mas atas escudriñadoras miradas 
He deis, el hombre que poco antes crutaba desapercibido el bagel 
dé do existencia sin curarle nadiede la manera eomo lo conducía» 
ahora se espiaba cada movimiento» porque la envidia & pesar de 
nada sé introduce en los corazoiies^ y cual flexible^ y UandacierA 
lús amolda á sus intentos. El que por sus virtudes ó su talento 



JLsabe granjearse un renombr^> ¡ay de éll le acoiop^naráasin-^' 
S|sabore6 sin número y bajo la enoáiatadora corona de la gloria se» 
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hallarÍQ ocultas las espinas de las malas pasiones de sus eoociuda 
danos, asi el joven oficial cuando se veia halagado y hasta adub 
do por sus relevantes dotes . ée atraía ^1 enojo de cien^uc bubie 
seo querido brillar con igual fortuna y no verse confundidos en*^ : 
tre la muchedumbre de seres que bogan ignorados eo el ^cceano 
de la vida. Lacy se enteró bien pronto de las miserables rencillas 
que se fraguaban á su alrededor, y despreciando tales ruindades 
pidió su retiro que la corte se apresuró á concederle no por con- 
tentar i SU8 enemigos, sino por iOvitar la propagación de las 
ideas revolucionarias que algunos oficiales iban inci¡&lcando en el 
igéroito. 

Un jrey débil y qn ministro improvisado en alas del amor, 
manteni4n el gobierno del estado agrupándose á sq alrededor 
hombres fanátictis basta el ^stremo por la conservación del trono, 
cuyes cimientos iban falseado cpn sus propios desaciertos. Par$ 
nada jes servían ios ejemplos del veciqo reino, ^Ü los realistas 
;y palaciegos deseobando todos los medi^ dereconcilíacíoA^se rea^ 
Olieron i Io0< mas fr^nélicos ¿ fin de acelerar la catástrofe; y 
ellos que hablan sido los motore&'fMer^n también las pryimeras 
víctimas y ei trono se desplomó» los ^ilustrados y generosos senti- 
mientos de Barnaoc que os ayudó por «us numerosos amigos, se 
propH^so eontíliar la autoridad realcen la revolución uoiendiolii 
causa de losrey^s con la de los pueblos; fueron completamente 
desoidos y Luis XYl pereció en un cadalso. Sin cuidarse ie esto 
en España observase igual conducta. Desde jelprioier moipento 
que los gritos de libertad liubieron estremecido el suelo de las 
Galias, se trató de que en la península no fuesen escuchados y de 
que eíen medidas de terror, mile^ de precauciones y vejámenes 
sin cuento para cortar el vuelo á una llama que debía purificar 
la Europa de lois malcMt vapores de la tiranía; pero á p^ar de 
todos los medios empleados al objete deseado , los ma^ ilustrados 
déla nación empe»^ron.á y«^ qm tras de aquel toirrente re^n*^ 
cionario se oouUaba la regeneración eocial, y que proeedieadp con 
orden y eeta; método sinéxacerbar el ánimo ni «saltar las pasio* 
i^g, {K)díaEspa&aamanoiparse d^sl embrutecimiento en;que desdé 

áel primer Barbón yád^ pdstrsda^ hi corte desechó si^ consejos: 
sus advertencras^ y* nstrocediende él ispéete de lo que sacedií 
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f^a "París amebazapdo á los tronos y á los monarcas, deseando 6vi*i 
lar un mal eausó otros mayores, puesto qup declarándose ene- 
tkiigos de las luces*, y gravando á los españoles con leyes [horroro- 
sas é injustas, estancó los conocimientos que se babián podido 
procurar; y puso trabas al saber y al genio. Vamos esfuerzos! Es- 
pada habia sido libre y poderosa mucho antes que Francia soñara 
en serlo, y no necesitaba de so egemplo para recobrar sus dere*<, 
cbos; por eso aun cuando cerrasen toda comunicación con los 
pirineos las ideas se ihantenian y vivificaban en toda su lati^ 
lud prontas á estallar al primer motiyo. Los españoles saben 
^sufrir luengns años ofensa sobré ofensa/ padecimiento sobre 
padecimiento , ven desde Felipe V despenarse cada vez mas 
sn posición; á Albe^oni y ftiperela alejar la grandeza de pa- 
lacio y apropiarse ellos los primeros puestos , á la Princesa de 
los ursinos ocupar el lugar de *las damas de honor nombrándose 
camarera mayor ^e la reina María Luisa de Saboya» á la inquisi* 
tieú d^ando á un lado mords y judíos dedic¿irse á ahogar los na- 
cientes talentos que de las masas populares asomaban su cabeza, 
al clero octípado en ^embrutecer á su^ feligreses, adjudícándpse. 
para si los conocimientos, y al parlamento que en Francia habia 
puesto las bases i lá libertad, áar aqui éí instrumento más dócil, 
del monarca, el {NrOvéédor Ae sos cáprióhos, y el asesino de los' 
sentimientos pt^pularés. Los tobados diee un eiscritor dé aquel 
tiempo, en apoyo de ütiéstro aserto, han malbaratado los millones 
'y nuevos imptiestos y tienen déstruila toda la Bspaña.aufiíentail- 
do les tributos por sti autoridad cómo mejor les parece, ellos en 
ifigár de haber desempeñado al rey, le han eiipeñailo; mas ha- 
bién^do destruido su^ alcabalas y servicio real, ellos han quitado 
la^utoridad á todos los reinos de la monarquía, desvaneciendo- 
lefisms adiimbleasy háéfebdó & ios reinos y cjudáde^ de votos en 
eórles como unas pol)res aldeas, y mandándolos como si fuesen 
alcaldes pedailéoalós magistrados populares que las representa- 
ban. Ellos ban ar.óbardardo á los grafn^es y títulos áe Castilla, fra- 
yéndoles lleno de pleitos porc[ue habiéndole menefitel* e^tós se Ifs 
sujeten y devasten al püntod^ estiniaéioú á qiie nunca Ité^áraV. 
£1 pueblo faabia vist¿f todb esto imtiasible y Irésí^nadót espe 
ando que alguna vez sé táñase de riitnbb ianiéi Aé jÁoittkr ^ 
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descontento; nada babia tenido que aprender de los franceses d 
n93, pues aunqne se tratara de fanatiiarlo, nada consiguieron 
sus autores, y el fanatismo que se le supone, fué hijo solo de la' 
opresión, á haberlo sido tal como lo^ deseaban y se ha dicho» la 
ruidosa desavenencia de Felipe V con la corle de Roma, el cstra- 
ñamiento del nuncio Zondadari y la supresión del tribunal de la 
Nunciatura habrían causado en España una revolución; mas nada 
de esto sucedió, y si ganaron des{)uies los paitldaiios de Roma, 
fué por el cambio que sufrió la corte de Madrid con la venida de 
Isabel Farnesio. El Gobiernq de Godoy, que advirtió en sus uni- 
versidades y en los ejércitos síntomas de independencia y prioci- 
pios de reforma y libertad, sin desentramar la causa« sin consul- 
tar el origen, decretó, su pronto esiermínio« creyendo qu^ si to^ 
leraba aquellas escisiones se anonadaba y perecía el trono entre 
la sangre de los reyes. Su ineptitud no le dejaba reflexionar ui 
hacer comparación de historias y sucesos. Los liberales mas exal- 
ta das, lejos de atentar contra una dinastía que en sus mayores 
apuros abandonó la Espafta, y que por sus desaciertos la perju- 
dicó, establecían leye« puramente democráticas, que afiauzaseu 
el solio y la libertad, jsin que jamás les viniese la idea de la abo« 
lición del trono ni el abatjmieato del altar; porque España Jia 
sido siempre religiosa y monárquica, y en sus revoluciones ha 
procedido de buena fó y con la mejor is tención,, sin >que produ- 
jera esos trastornos que con escándalo se han verificado en otros 
países, verdaderas bacanales^ cuyo objeta era desaereditar villa- 
namente los sagrados lemas de igualdad, libena4 y fraterpídad 
que tienden á la salvación del mundo. Aqui na se ha» erigido ca- 
dalsos para asesinar á los reyes, y si nuestra historia guarda pá- 
ginas escritas con sangre reaL principes fuerra los asesinos. Tu- 
rismundo muere á manos de Eurtco su hermano, Hermenegildo, 
por orden de su padre. D. Pedro, és asesinado por Enrique de 
Traatamara, y Felipe ÍI acaba los dias del infortunado Cirios su; 
primogénito. La corte, lejos de atender á estas verdades, se en- 
sañó con loa primeros innovadores pacificoa á ilustrados, y trató 
de separarlos de puntos en qué pudiesen manifestar con perjuicio 
del oscurantismo $as opiniones y. pi;i vandales de la posición: ^cialjft 
ui^ ocupaban» trató deque abjurasen de sus conocimientos; camó|9 
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[medk> de obligar al talento á ostaoc^rse y permanecer inactivo y 
sin vida. 

Lacy» cayos conocimienlos le habían puesto á la mayor altura 
4e los sucesos y penetrádoie de cuál era la mejor marcha de go- 
bierno para labrar la felicidad de una nación digna de mejor 
«uerte. Laey se vi¿ de repente sepfirado con su voluntad del ser^ 
vicio de las armas, mas no pur eso dejó de abrigar iguales ideas 
y de n^nlTeatari^s en tui circulo de respeto y, de comedimiento 
limitado. Has adeUnte, los que participaban de iguales senti- 
mientos á los suyos recibieron el nombre de afrancesados^ y fue- 
ran perseguidos y véjalos harto Inju^tapiente;, su delito era ha- 
ber columbrado los primeros las ideas de libertad y progreso y 
Mber tratado de difundirlas; los hubo que en su exaltacioa hi- 
cieron armas cantara su paUi^i; pero losiuias, como el héroe que 
np3 oeupa^que defendieron la independencia de la nación palmo 
aprimo y estimularon el movimiento reformista y liberal de lá 
rnUma^ esos no merecen de modo alguna la saña encarnizada con 
q^i^e les miraron algunos idiotas que* encastillados en nna falsa 
lealtad» n^á^ querían ver que tratase de concesiones: todo el 
mundo qo^rian que fuese, enemigo declavad^^ del francés, y aquel 
qae no podía serlo por tener todos sus intereses én terreno que 
él ocupaba» fué aaaleiiutiudó y llamado traidor» sin tener en 
eueiiia que los ejéreilos invasores obedecían al héroe del siglo 7 
la mitad del erbe U oslaba subordinada; ^era de esperar que los 
eifueraos de £spaña prevalecieran contra l4)& de tan poderosos 
;. attver^ariqkS? ¿.pude haber moiivapara encarnizarse eon u^a frac- 
ción, cpmpqe^a de los mas notables porque quizá tuvieron mas 
previsioa (|ue la^ masas, ó si^ se quiere» porque tuvieron la des- 
gracia de peinar? Las letras enopiudecian^ las armas se estaban 
^inietes; todos los medi^o^» ea fiaidle donde podía elpuehlo espe- 
jar ;su salud se le liabiau negado ó se le había convertido enob^- 
tecnias; La {>erdicion de la patria era una cosa segura de que na- 
^edudd»' y d^ que unos poco<«» los aírancesadoSt^ se ocuparon de 
evitoir» contemporizando y saludando las auroras de progreso 4[ue 
irarae los mismpsenemigos de la patria; sitintentose reputé sin 
embftrgp un erirneurtos hubo;, es verdad, delincuentes y ealp9- 

QseO; 911^0 grado i|Me,desproyíiStos de toda afección nacionalhi 
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ieroa causa coman coa Bonaparte pár<i enri^aecerse y medrar; 
pero estos no forman partido, hombres espúreos ison mirad<ys cou^^ 
horror en todos los bandos y hace mal el escrilor qví^ losrcon&inde 
con los buenos. Los verdaderos afrancesadas fueron los primeros^ 
likeralés. y por lofanio padecieron cuanto es decible; un períé-^ 
díco de aquella época decia: T4)das los hombres de s^ber y j4iiBhÍ 
han desaprobado este descrédito y persecución que fomentaron los 
que menos debism, Jovellanos tú el articulo i.^dela 1 /.parte 
de su memoria dijo: Con tan espantosa fiidlidad se eoueél^iany 
dKaadian sospechas y odios contra los masipocetiteseiudada 
nos.... ¿qué reputación ha estado segura? ¿cuál no espntstfii á bs 
acechanzas de la eavidia^á las impostu^a^ de la calunibiji y al 
furor del populacho agitado por ellas?...' Gl ÉspüMl en su* núme-r 
ra20 decia: Muchoá hay que han tomado partido eoii ellos', flos 
franceses) impelidos cruelmente por esfta intoleraiioia política 
con que las mas veces se disfrazan ^el rencor, W ítívidla y:Otras 
pasiones. Los principales , les mas hábiles personajes queesiAuj 
con los franceses estarián de este lado con hiucfara ventaja nné|-- 
tra si hubieran visto al principio que le^ quedaba abiéi*ta alguna 
senda, para sati:$facer con ^er vicios á la patria tin e¥rbr, ^e 
^caso no pugnó lo mas mínimo con 4a honradez e,nsnfprimfliyo 
oríjen. Es verdad anadia qae no hay que esperar áiodérac^ion 4e 
las pasiones humanas exaltadas en una férboientacioli p^alltísa/ 
pero á lo menos los que profesan la ocupación de instruir, al 
piCieblo, los que son llamados para ser ¿us legislaiiores, debieran' 
contribuir á templar el ardor desordeuaclb de la ínuehediioihtt. 
^n embargo, la separaeion de Lacy del servicio no podii séc 
de larga duración; si Id (irana intolerancia ^privafca al éjéímilb ie 
un pundouoroso y entendido ofídal; la necesidad qué ft^iiel 4e 
contal^ con bueaós oficiales, debia reclaiñfálrle á las ermás élrn^iiféz 
á la líiayor brevedad. Una real órdéti fecha 4.* de julio de 48^» 
lo lagregd al Estado Mayor <de la plaza de Cádiz , i 'fin ^e «afear 
todas Us utilidades posibles de su conocimiento, y i ^ tliaillíeui ' 
dé humillarlo mas, puesto que en su uueVo emplee se le qáUal^n 
afios de servicio, y lo que era mas sensible, veift asfeeüdet^ á in- 
beri^s compañeros á los puestos inais eneumbrad<^ de la miUeiá^ 
sib méritos, sin antigüedad, nada mas qae por ellaveritisme. 
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iiieadd qde Oibedecer á los qve' pocas horas antes eran súbditos| 
sayos, fio ua. prioeipio cerró lo^ ojos á taa raras iujusticias que 
iastiaiobao el c<Mraz9A mas ia^if^íre^nte, y dedieaadose toda eo- 
lera á las irarias funciones de su importante deslíoo, quiso buse^r 
en el trabaja un caliaante á la desatora UaaejoA que la corte iba 
por donde quiera papagaodo; pero el mai iba cada vezea aumento, 
6Ueedioqne después de h#ber elpor si solo organizado todo el 
estado mayor de h plaza, redbieroa lodos los pSeiales que le 
componían ascensos y distinei«nes, y á Lacy & quien se recomen* 
daba y señalaba como el principal motor á tan feliz resultado, ni 
siquiera se le dabau esas gracias de fórmula que no se niegan á 
nadie^ Semejante desaire é ingratitud ponía en el caso de romper 
todos los deberes y salvar la valla de cuantas afecciones le ligasea. 
Va no le fué posible resistir mas, y aubetó buscar en oíros países 
^ino la r^comj)ensa qüeen el suyo se le negaba, al menos la im- 
parcial justicia que estiomla ¿ acometer nuevas hazañas y porten- 
tosas proezas, Godoy qqe se había mostrado intolerante con la 
tFrancia, y habla peleado eu su contra teíazmente. era ahora su 
mas intimo aliado; merced á concesiones vergonzosas^ y en si; 
afán por conservar la anión ordenó entre otras cosas , que todos 
aquellos oficíales del ejército español que desearan ó quisieran 
pasat al servició de Napoleoa pudieran hacerlo ea la inteUgeocia 
de que sirviendo á la Francia servían á España, y de qué sus a^*^' 
"Censos y premios serian reconocidos. Una orden de tal naturaleza 
debia privar á la^ armas españolas dé tan escelentes mll¡tarei9 
como sucedió en efecto, por cuanto losquese apresuraron ^ apro- 
vecharse de ella fueron los mas valientes y los mas instruidos ad- 
miradores de los laurdes asombrosos que habia cojido Bonaparte 
desde simple oficiaV d« artillería. Al comunicar esta disposicioa 
fU general de Cádiz casi se le insinuaba al capiiaádé estado mayor, 
y estoque no pecaba de tonto y el disgusto le abrumaba^ se apre- 
!^urÓ á pedir la licencia competeate que siéndole otorgada^ puso 
en ejecución según ya hemos visto con el despecho ea el alma y 
el sentimiento ea el corazón,, bien dispuesto á no volver jamás á 
atía tierra que le habia sido taa iagrata. ' 

En Francia Lacy halló ana acojída como sas preadaa naovcr 
ían siendo colocado ínmediatámeate/al ojo previsor de Bona-i 
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pasar desapercibidos la admisión de buenos^ 
'oficiales y con efecto sin examen alguno se.le dio ingreso . en elv 
ejército ñ'ancesi No es del caso ir enumerando una án na hs 
campañas que hizo con el gran coloso del siglo, sobre fatigar la 
aten^iion con la descripción de victoriias y mas victorias ¿quien 
ignora las hazañas del emperadoi? ¿quién su inveterado odio con 
la Inglaterra? Contra esta últinia potfiíneia se batié nuestra héroe, 
y sQs proezas le merecieron el grado 4e comandante, que obte- 
nía al invadir las tropas francesas nuestro territorio. 

Ya hemos examinado las causas de este fatal acontecimiento. 
Mientras la cprte escandalizaba al pueblo^ con los disturbios in- 
teriores d^l regio alcázar» un numeroso ejército penetró en 
España por Guipúzcoa y lanzó del trono al rey de Portugal; otros 
cuefpos entraron sucesivamente en U península, y ocupando las 
plazas mas importantes de Aragón y de Castilla, invadieron 
también la capital llamados por el partido fanático que derrocó é 
Cirios IV, en obseqjuio á un príncipe qué aspiraba al tronó y 
alegando* uua oficiosa intervención en tas domésticas querellas 
áe la familia real. Todos loa individuos de esta nos reportaron 
aquella goerra, que si bien gloriosa y memorable c^tó mucha 
sangre é /inmensos sacrificios, la mina do infinitas familias y 
la destrucción de pueblos y ciudades eirteras. 
. El emperador'de Jos franceses tuvo lugar de conocer la na-» 
Itdad de tos principes y ministros, que tenían i su cargo los iles- 
tinos de lá España, «1 rey Carlos yacía en una abyección 
completa, él principe de As»turias estaba fanatizado por el intri* 
gante, é inmoral Escorquiz y el infante don Carlos era recoqocido 
por su torpeza y cobardía; asi como den Antonio ppr su imbecili- 
dad. En. medio de este cuedro se alzaba María Luisa y á su. 
alrededor ambiciones y envidias miserables qne en vez de guar- 
dar el recato debido haciao. gala de la publicidad, Napoleón en* 
tonces tomó la iniciativa en este caso y decretó que acabase 
aquella raza degradada de monarcas, mas para líevarlo á cabo no 
tuvo eñ cuenta el carácter español; éñ vez dé contemporizar con 
él, de halagarle, de persuadirle quiso exigir su eon^ntimiento 
por medio de un mandato y se suicidó: Aunque abatida y oscu- 
recida, España se acordaba que nuncsí hábia doblegado la cerviz 
^ á estrtonjero algiinoyque los mejores conquistadores, ios valerosos 
|carlagineses y.romaoos, solo á\ cabo de. puchos siglos pndieroni 
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ifijar su asiento en algunos territorios , no en todos, y este, re-i 
cnerdo estimulando su beroismo los concitó ¿contrariar las miras 
del béroe^del gran capitán del siglo; los que usando otros me- 
dios hubiesen maldecido la memoria de Fernando de Borbon, 
le aclamaban ahora con ees entusiasmo de nacionalidad y patrio- 
tismo mas grande que todos los entusiasmos ¡suerte infausta! 
'¡error de Bonapartel á haberse conducido de otra manera, nos 
hubiéramos ahorrado de saludar ; por rey á semejante tirano 
prefiriendo cualquier otro gobierno al suyo, si; hubiéramos de- 
seado españoles que renaciese el año cuatrocientos catorce... que 
renovasen su dominación , los réndalos > alanos, suevos, sílin-^ 
gias, y godosl que se produjese el siglo 8.® tiñéndose con san- 
gre las márgenes del Ouadalete , que tremolasen triunfante las 
medias lunas en les muios de la infelice Grisco (1) que el impe- 
rio otomano, las huestes agarenas se apoderasen de nosotros y 
marcaren nuestra frente con el sello horrible de la esclafitud, 
que se convirtiesen para siempre en musulmanes, los hijos de los 
héroes que venciendo á Napoleón dieron libertad al mundo « y 
libertad, patria y corona al mas ingrato, al mas perverso, al mas 
cruel de los tiranos que vieron los siglesl todo esto hubiera sido 
menos malo que el yugo del monstruo Fernando. Se estaba pe- 
leando por él, por volverle al solio y en vez de coadyuvar al es- 
fuerzo geoeraK mientras que los españoles derramaban su sangre 
áterrentes regocijábase en los reVeses que esperimentábamos y 
dirigía cartas á José Bona parte felieiiándoló por la derrota de las 
tropas españolas en Tudela^ bajo las órdenes de Peñafor y Castaños, 
y escribía también i Napoleón lo siguiente: Señor; el placer que 
he tenido viendo en los papeles públicos las victorias con que la 
providencia corona nuevamente la augusta frente de V. M. I. y 
R. nos estimula á felicitarle con el respeto, el amor, la sinceridad, 
y el reconocimiento en que vivimos bajo la protecion de V. M. 
L y R. Mi hermano y mi tio me encargan que ofrezca á Y. M. 
I. y R. sus respetuosos homenajes y ?se unen al que tiene él 
honor de ser con la mas alta y respetuosa consideracion-Sefior- 
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Los gríegof llamabap^ la EspaSa Gríseo que signiflea oro. 
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BDe V. M. I. y R. el mas humilde, mas obediente seryidor-Fir 

^mado-Fernando. 

Entre las huestes iuvasoras, venia mandando un batallón 
D. Luis Lacy. Eran estas 47,000 infantes, 7 J 20 caballos, 400 
earros, 04 cañones, 48 morteros, y 55 obuses, que entraron 
én 1807; 203,300 hombres de infanteria, -36,200 caballos, 1,^800 
carros, y 496 piezas de artillería, cuyas tropas hacían parte del 
ejército grande que vino de Alemania y entraron en 4808; 44,950 
infantes, 4>302 caballos, 434 piezas de artillería, y 505 carros, 
qne vinieron también en 4809; 134.510 infantes, 25,734 ca- 
ballos, 96 cañones, 46 morteros, y 3,809 carros, y asi sncesi*^ 
fomente en los demás años sin contar 2,000 que entraron por 
Cataluña; é las órdenes de Duherne y Sainte-Cyr, paso á paso 
y jornada tras de jornada el generalísimo Murat se encaminó á 
Madrid, con las mejores tropas, y desde el día de su entrada 
quedó definitivamente estinguído el imperio de los Borbones en 
España. Nonos hemos propuesto escribir la historia de aquella 
guerra, que nadie hasta, el presente ha escrito con aquella esac* 
títud é imparcialidad que el público desea; y limitados á escribir 
las biografias de los mártires sacrificados por la libertad é inder 
pendencia, no nos es lícito detenernos en recordar pormenores 
que prueban con evidencia la ineptitud de aquel gobierno, y 
los notables esfuerzos que hizo el pueblo español para sacudir un 
yugo estraño y salvar su nacionalidad. Abandonada la España 
i sua propias fuerzas por la ausencia voluntaria de su rey, y 
por la inercia del príncipe de Asturias y de sus consejeros, el 
cual movido por la ambición de reinar se precipitó voluntaría- 
, mente -con el fin de mendigar en país estraño y de mano estran- 
jera la corona que generosamente le ofrecía el pueblo espafiol, 
se alarmó este causándole graves sospechas la ocupación de las 
primeras plazas de la monarquía por tropas francesas, las cuales 
eo todos sus procedimientos, daban el más completo testimonio 
de su premeditada invasión, esta desconfianza aumentada cod 
sucesos que ocurrieron, trajo el 2 de Mayo. 

Lacy era el comandante de una división irlandesa, y recibié 
illa farden de ametrallari^l pueblo insubordinado ¡orden terrible!^ 

ftsu corazón se rebeló contra aquel atentado; en ial momento oi*S 
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BvidaDidt) eaautas iojusUcias había recibido y 16s procedimieotosB 
^qw con el babiao tenido» solo vid la patria pereciendo ante sus^ 
ojos, y qne demandaba la defensa de todos sus hijos; allí estubo 
por lo tanto su brazo y su espada y no al lado de! gran capitán, 
que había sal)ido apreciarlo y darle toda la consideración debida. 
En este rasgo se conoce todo el patriotismo de nuestro héroe y 
todo el desinterés é hidalguía que le acompañaban, cualquier otro 
en su lugar se hubiese guardado de dispertar ningún noble sen» 
timiento en su corazón, le halagaban, le ascendían, ofrecíanle un 
brillante porvenir, necio era de tomar un rumbo incierto, y sin 
embargo lo- hizo. A la intimación de que batiese á los insurgen' 
tes, contestó con un oficio lacónico y bien razonado. Era español, 
decia» y oo le era permitido hacer anua contra sus compatriotas.^ 
las leyes de subordinación y disciplina tenían un término cuando 
se trataba de matar la patria, en su consecuencia dejaba el man- 
do de la brigada y el servicio francés, para hacer causa común 
con sus conciudadanos. Fuele preciso huir inmediatamente; 
aquella osada, determinación exasperó á los generales Bonapar- 
tistas, le apreciaban en estremo; habían sido testigos de su bi- 
zarría y de su talento, razón era pue8> de que ^u pérdida la 
sintiesen enaltogrado, iofioilos emisarios fueron mandados en su 
busca por.todas partes harto inútilmente; Lacy detenido un día en 
Madrid, á fin de ver la marcha que topaban los acontecimientos» 
bubo de abandonarle en seguida no bien advirtió que subyugados 
por un número considerable de tropas, se cebaba el orgullo 'de 
los' invasores en' atroces venganzas ftisilando indistintamente á 
cuantos infelices podían cojer. Disfrazado competentemente tomó 
er camino de Andalucía, era su patria» y como entonces la unidad 
social sé había roto y cada español iba á pelear por so cuenta 
y riesgo, de aquí que fuera á ocuparse en ía defensa del hermo- 
so suelo donde viera la luz por vez primera. Eñ donde quiera 
descansaba hacia una viva relación de la catástrofe del 2 de 
Mayo; y estos horrores difundidos por la Península hizo que todos 
los españoles salvas algunas escepciones, juraran vengar al pue- 
blo madrileño declarando guerra á muerte al ejercito invasor. 
, De este modo empezó la revolución en España, provocados sus 
isbitantes por un enemigo desleal, y combatiendo i la vez en 
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lefensa del trono y de sa nacionalidad. Esto no impidió la marri 
cha de aquellos príncipes y la consecuente horfaindad de los espa- 
ñoles abaudonlados de su rey, y del inmediato sucesor, y puestos bajo 
el dominio de. un rey estrado por la espontánea renuncia de 
Fernando» y por la aquiescencia de todos les otros principes es- 
pañoles que aprobaban unánimes la real abdicación. Revestido 
Murat de todo, el poder, sostenido por numerosas falanjes y au • 
torizadocon la autoridad de lugar teniente general dei reino, se 
propuso humillar á los espsí icoles adoptando medidas de rigor y en 
esto se equivocó y se uan equivocado también todos aquellos que 
en las varias épocas de nuestra revolución han pretendido servirse 
del aparato militar y déla fuerza para reprimir el noble orgullo 
de un pueblo siempre heroico, si bien generoso y leal, destrozado 
Y herido en el dia merced á infames traidores; llegará uoa hora 
en que salvando la numerosa y ancha valla de bayonetas que le 
oponen, haga mostrar á los tiranos su poder siempre grande y 
fuerte y entonces las muchas ofensas que le han hecho las per- 
donará en vez de tomar venganza ejemplar, asi han abusado 
siempre de sus nobles sentimientos. 

Destinado Lacy, al campo de S. Roque, no permaneció mucho 
tiempo en este punto por cuanto el general Cuesta, bajo cuyas 
órdenes habia servido anteriormente, lo reclamó con premura 
para su ejército no bien hubo sabido abrazara la causa popular. 
Desde este momento empiezan sus eminentes servicios en esa 
guerra memorable, para consignarlos todos fueran necesarios rn- 
lúmenes enteros; puesto que en Castilla, en Cataluña, Galicia, An- 
dalucía están escritas sus hazañas en la memoria de todos sus 
naturales y Muñoz Maldonado« el conde de Toreno, Baeza y Prin- 
cipe y cuantos historiadores de crédito é imparcialidad han des- 
crito la lacha de seis años han consagrado numerosas páginas á 
nuestro héroe: en la imposibilidad por lo tanto de ir apuntando 
enteramente todos sus laureles iremos enumerando con precisión 
aquellos que fuera lin grave delito callar. 

Llegado al ejército del general Cuesta que acabalia de ser re* 
puesteen el mando que le babii quitado la regencia por intrigas 
ó eseesos de autoridad, se dedicó inmediatamente á su organiza 
eion y buen estado. Nada era mas necesario qué e»to, de todaí 
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partes acudiao Toloutarioj^ á inscribirse en pro de la patria, todai 
sa instruéeion estaba circunscrita á saber apuntar-mas ó menos 
bien según fuera i;rande ó'peqile&a su afición á la caza, pero ni 
sabian permanecer en un sitio fijos i la severa toz déla disciplina, 
ni mucho menos ejecutar aquellas generales evoluciones que re- 
clama toda cohorte militar. El genio 4e Lacy era organizador y 
activo; dedicado sin descanso á este trabajo^ en menos de un mes 
babia ya presentado en servicio tres batallones que en nada des- 
merecian de los demás del ejército, antes al contrario, enseñados bajo 
la escuela de los modernos conocimientos que él habia aprendido 
en el vecino reino, aventajaban y merecían colocarse en primera 
linea con. especialidad el de infantería ligera de Ledesma para el 
que fué nombrado comandante en 24 de setiembre de 1808. Una 
vez organizados era preciso ponerlos en fue|;os, la práctica debia 
suceder á la teoria y con efecto bien pronto la sorpresa de Torrálbá 
acreditó que el organizador formaba yaiiénted. Eran poco mas de 
mil ochocientos hombres nuestras tropas al mando de Lacy y sin 
embargo se decidieron i llevar á cabo la toma de un punto impor- 
tante por mas de un concepto, logran su objeto con un éxito supe- 
rior á sus esperanzas, mas en el momento de retirarse aparece el 
general Letour Membourg con tres mil caballos dispuesto á anona- 
darlos lo cual era arto fácil ha haber tenido'por contrario ün hom- 
bre menos esperto. En vano cargó, con furioso encono á las hues- 
tes españolas, el valor de sus soldados se estrelló ante los bien 
dispuestos cuadros déejtasque en orden y sin perder un solo 
prisionero fueron ganando la sierra dejando corridos é impotentes 
i los franceses. Por este glorioso hecho de armas se dio mas tarde 
nn escudo queriendo la central rocom pensar el estraordioario 
mérito que habiañ contraído cuantos en él tuvieron alguna 
parte. 

Unido al general Cuesta tomó parte en cuai;tos encuentros y 
acciones tuvo este general con los enemigos que fué bien desgra- 
ciado, empeñado siempre en presentar la batalla con gente cuya 
mitad era improvisada que se juntaba y deshacía con la mayor 
presteza, defendiendo localidades que desamparaban cuando era 
necesario pasar á otro punto. En Medellin con especiiilidad.de un 
ejército de veinte mil infantes y dos mil caballos apenas quedó en 
pié una compañía, disminuyéndolas filas no menos qne en die 
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¡mil hombres entro maertos* heridos y prisíoDeros; verdad es 
se hicieron castigos ejemplares, ({ue á la íofaDleria se la quiiaron 
sus kaideras y á la cahalleria seta dej¿ no mas qoe con una pis- 
tola hasta que la recnperasea con acción nías digna, suspendiendo 
del niando casi todos tos coroneles; pero las juntas no creyeron 
eonveniente tanto rigor y Concediendo grados y distinciones á 
cuantos se habían portado con honor estimnlaron el amor f^ropio 
de los cobardes con un desaire mucho mas sensible que todos los 
castigos. Lacy fue en su coDsecuencia ascendido á coronel y con 
fecha 24 de enero de 1809 se le conflrió por el gobierno el mando 
del regimiento infantería de Burgos, mando que i'.onservó poco 
tiempo pues aun apenas pasados seis meses,* ya recibía su despn-« 
cho de brigadier en 5 de Julio sin que hiciera ninguna* jeslion 
•p^ra obtenerlo ni se interesase nadie por él, mas en los partes de 
las memorables acciones tenidas en unión de las fuerzas inglesas 
había descollado su bravura y su inteligencia hasta una altura ea 
iiue podía igualársele pero no escederle. Juntamente con su nuevo 
empleo recibíala órdende pasaral ejército de GasiíUala Nueva» cui- 
yo gefe era D. Francisco Yenegas quien le d^ó el mando de la 
4)rimera división. - 

Libre se hallaba la provincia entonces de franceses y los ma- 
drile&osal ver aproximarse este ejército á la capital creyerop que 
iban á abrazar á sus hermanos. José Bonaparte que temía fueran 
ciertas estas esperanzas se preparó á desvanecerlas y sabiendo que 
Lacy con la {)rimera di?isi#n se había dirigido á Mora, la cuarta y 
quinta que tenia por caudillos á D. Francisco González Gastejon y 
D. Tomas de Zeraín y á cuyo frente iba el mismo Venegat, á Temr 
Meque, y la segunda y tercera con sus comandantes D. Gaspar Vi- 
godet/D. Pedro Agustín Girón á Ocaña, dispuso vadear el Tajo por 
Aranjuez precisamente cuando Venegas había concentrado sUs 
fuerzas en el mismo sitio^ El 5 de agosto por la tarde vinieron 
unos y otros á las manos habiéndose presentado en la orilla de- 
recha los franceses y la acción doro hasta el oscurecer,, portando^ 
se con marcial bizarría los españoles, quedó por estos cuya pérdida 
fue la de doscientos hombres y de qdiniei^tos la de los contrarios 
hubieron de variar de propósito intentando pasar áTdedo 
Venegas que todos aquellos moviañentos llevaban porofaje-j 
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9|to acometerle par rttagnardia y prolongando sus divisiones hasta W 
^Tembl^ne despaobd i Totedo, basta quis noticioso de haber pasa- T 
do los iiuperiaies el rio por «c[uella ciadad el 9 de agostóse «sta^ 
blectóel 10 en elAlmonacid resnelto á tf abar nuevo y fortíial rom- 
bate. No se hicieron esperar lorenemigos. pue^ llegaron á la vista 
de los nuestros el 12* á la madrugada, siendo asi que no'se lesf es- 
péi'aba hasta el siguiente dia. Formadas en orden de batalla nués- 
tas divisiones fue repentina«nente atacada la primera por el cuarto 
cuerpo de aquellos que capitaneaba el general Sebasliani y con 
igual prontitud puestos en confusión algunos de sus regimientos, 
pero mandaba alli Lacy y restablecid inmediatamente el orden, 
por desgracia intimidada en el centro la división quinta comenzó 
¿ arremolinarse siu que sirvijera el val<»r conque procuró soste- 
nerla la cuarta ni el Ímpetu con que cargó al principio la caba- 
U^ria mandada par el vizconde de Zolina pues muerto, el caballo 
deeste gefeqoe era hombre aunque animoso, enestremo preocu- 
pado, creyó permisión del cielo aquella desgracia y se obstina en 
proseguir rechazando á los contrarios. José qneUegó eatonceaeon 
su reserva, acabó *de desbaratar á la quinta división de modo que 
Venegas mandó locar á retirada, la ^eiial sin embargc^ dé laa pfe* 
cauciones que se tomaron se* emprendió atropeHadamenteá ht**- 
reacia y Manzanares desde cuya última villa alarmada lacabaUe^ 
ría con el falso' rumor de estar ios trañceses én Yatdepeftas kiryó 
á todo escape á Sierra' Morena. Nuestra pérdida fue de cuatro mil 
hombres y la de los enemigos llegó solamente á la mitad. En esta 
retirada la primera división no se desordenó qn solo instante ni 
mucho menos adelantó un solo paso de su marcha, Lacy estaba 
en todos los puntos que ocupaban, multiplicábase en los mas es- 
puestos, castigaba sin piedad cuando era necesario , repartia pre- 
mios sobre el mismo terreno y merced i su actividad y energía 
la caballería al ponerse en vergonzosa fijig^ no atropello uno solo 
de sus soldados, consiguiendo conservarlos libres de la influencia 
de una derrota que les habia reportado su general en gefe;si bien 
el único cargo que puede hacerse i Venegas es no haberse 
coQleatado con el triunfo conseguido en Araojuez, mas si 5e atien- 

Éde al buen estado en que tenia su ejército, al jerror en que estaba ¿ 
respecto de las fufsrzaseQenigas creyéndolas de cato^ree nail hom^A 
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ibres euanilo aseendiaa á mas de an duplo^ igooraDcia Dadaed*tra-< 
ña ilespoes de tactos moftmíeDtos y noticiasconfasaf , y floaliBea- 
te á las exigeocias de la opinión, qqe media i veces al patriotísoio 
y celo de los generales por el lieinpo que tardaban en repetir sns 
ataques le sinceraremos de toda culpa. 

£1 ejército español se rehizo bíeo pronto i la falda ^e Sierra- 
Moreoa; sufrido y pacieote como ninguno del orbe» espuesto á to«- 
da clase de abstinencias y fatigas, vio irse aumentando su núme- 
ro y nombrado un nuevo gefeen el general donjuán Garlos Arei- 
zaga. Los muchos amigos que éste tenia en Sevilla se congratu- 
laron mutuamente de su elección» pero cualquiera otra hubiera 
sido mas acertada porque el nuevo gefe era de los que juzgaban 
oportuna y fácil la entrada en Madrid, cuando á la sazón Dadaiía- 
bia mas intempestivo y arduo, mucho mas siguiendo sus planes, 
si es que habia concebido alguno. Constaba su ejército de siete 
divisiones que hacían una suma de mas de cuarenta y seis mil in« 
fanies y cinco mil setecientos caballos y su artillería de cincuen- 
ta y cinco piezas; tropas mefios disciplinadas y aguerridas á la 
verdad que las de Napoleón, pero ni en número ni en resolu* 
cion inferiores i las que habian salido contra ellas. Áreizaga emr 
prendió lá marcha el 5 de neviembre y envió delante dos mil ca- 
baUos con el general de aquélla arma D. José Zayas y el valle nJle 
D. Luis Laey con la primera división» que adelantándose rechazó 
á los epemigosen Dos-Bajrríos y los llevó en retirada hasta la vi- 
lla de Ocaña, donde hubo de detenerse porque alli estaba la fuer* 
ijk principal y eran mnchos en número. 

Nos es indispensable referir brevemente la desgraciada bata- 
lla de Ocaña, por cuanto en ella hizo nuestro héroe prodigios 4e 
valor que le valieron mas tarde el ascenso i general. En tanto die 
este movimiento, Áreizaga se habla situado en Tembleque; ocur- 
ríesele luego marchar hicia Villamanrique para pasar el Tajo; 
pero el temporal y su lentitud le impidieron desplegar la activi- 
dad necesaria y estableció su ejército entre Santa Crtíz de la Zar- 
^a y el rio. Sonit que habia sucedido á Jourdan en el mando su- 
perior délas tropas contrarias, concentro cuantas pudo en Aran- 
Í' juez y mandó á Víctor hacia Yillamanrique; ocasión oportuna de 
desvaratarle; si Áreizaga hubiese caminado mas deprisa« no de— 
^ jando al enemigo espacio para robustecerse. EM7 se diKffléron 
Ira vez á Ocaña los españoles, y el 48 hubo un choque de 
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eria éo Oaligola* eUualM» fue adverso, sin mas ctifciiiisUiioía 
notables qoe ta de haber quedado moerio el general enemigo Pa- 
rís al filo de U ^pada del auiínoso cabo. Vicente Mánaane. Los 
franceses, que habida evitado hasta entonces couipreinelerse ^n 
lances parciales^ viéndose reunidos en aquellas inmediaGiottes 
hasta treiala y ocho mil combatientes, treinta y un mil infantes 
y siete mil caballos de los cuerpos cuarto y quinto, mandados por 
SebasUaoi y Mortier y protegidos en su flanco derecho por cator- 
ce mil mas con que contaba Viotor, se agolparon hacia. Ocada con 
firuie propósito de escarmentar á los espaíioles. Era el 19 de no- 
viembref cuando aquellas imponentes masas se formaron eofren** 
te una deotra^ se movieron y empeñaron el combate. Los nues- 
tros distribuidos al acaso como suele decirse, por delante de la 
villa aguardaron á los contrarios y Mortier enyistíó con mucha 
furia á la vaoguardia de Zayas que ocupaba la derecl^a. Hallába- 
se inmediato Lacy, y no contento con sostener á su compafiero 
cojió la bandera del regimiento de Iturgos, arrebatado de entu- 
siasmo, alzóla en alto y arrojándose al francés le repelió con in- 
decible denuedo y se liito dueflo de una de sus baterías. luútil 
y aun temerario era su arrojo no siguiéndolo mas jente y en es* 
pecial la caballería; esta permaneció quieta y Zayas aturdido 
por las coniradictorías órdenes de Areizaga se había ya adelanta- 
do cuándo, retrocedió impensadamente. Su movimiento fué como 
el toque de disparsion para el ejército todo; porque á la. carga 
que dio José cuntra nuestra izquierda acompañado del general 
Üesoles y á la entrada en la población el general Girad huyeron 
espantados nuestros soldados en diversas direcciones. Areizaga 
observaba desde una torre los progresos de los contrarios que 
no habla sabido detener con previas providencias y como ni si- 
quiera tenia seftalado punto de retirada, cada uno emprendió el 
rumbo que creyó mas conveniente. Lacy le apostrofó acremente 
su impericia y su ineptitud, y i no haberle contenido los respe, 
tos de la subordinación hubiese castigado por su mano seme- 
jante conducta que retrograda ol porvenir do la libertad é inde-^ 
pendencia española; cuantos le hallaron aqpel dia no obtuvieron 
cooieslaeion alguna y los que de cerca lo nitraron pudieron ad- ¿ 
vertir en so semblante f nórmente pintado^ enofo del vonoimien^É| 

Toso. II. th 

Digitized by VjOOQIC 



Mnni^ . _ — üilKI 

Hco y Us señales de ua taasaaeio prelongailo; hobia easi caid< 
^Uesfilleeido de repartir gol^s cou sa espada á los fugiUvés; 
síeoipre el últÍHio uo quisa nielerse en oauía basla Jaén, donde 
fueron las divUioues {)reeedieudo al ejércilo franGés ^ue invadía 
á las Andulncias» UeJaen disueltu el ejérciio del centro se dirijidi 
GadiK punto al •que se había traslado el gobierno á fin de qué 
esleí le emplease doude Itubiera enemigos que vencer y en donde 
fuese necesario. Su demanda no podia meDoá de ser atendida, 
su valor estaba bien acreditado y sus ¿onociniieatos patentes* 
La rejencia' por lo tanto después de elevarlo á mariscal de Gan»po 
en 16 de marzo de 1810 le despacha con una espedioiun uiarí^ 
tima á la sérrania compuesta de tres.mil ciento ochenta y nueve 
hombres. VentiQcó su salida el 17 de junio y arribó sin ningún 
contratiempo á A^jeciras^ donde al punto pensó poner en prac-* 
tica el plan que habia tomado para mantener perpetua la guerra^ 
en aquel pais. Vivamente sostenido por los partidarios que le 
recorrían y por el paisauage hubo sin embargo de limitar sus 
hostilidades, contra los franceses fortificados en ftonda á varios 
movimientp^) j^^uenos tau solo para so^eúer á sus tropas, pero 
conociendo estos el incremento que podía adquirir la snbtevacioD, 
se apresuraron á agolpar fueczas per aquella parte, caminando el 
general Girad contra el freule de Lacy, y otras dos columnas del 
pritperoj. coarto cuerpo ¿envolverle por sus flancos. Inátties 
fueraU) ya entonces S9S esfuerzos y. viendo que nada adelantaban 
y q9e podría ser. útil en otra parte regresó á Cádiz el S^ de ju» 
lio, ^n cuya plaza estuvo hasta mediados de agosto en que volrió' 
á salir con tres mil hombres al condado de Ptiebla donde ;se entre- 
tenia en molestar á los franceses el general Copons. Recibiéronle 
con las mayores muestras de afecto y rego(vjo sus habitante^, 
permaneció basta el 26 Je agosto e> pulsando á los franceses de 
algunos pueblos: qjue poseído, restableciendo la confianza y colee-* 
tando víveres. Vuelto 4 Cádiz practfcó el 20 de setiembre una 
salida por el puente de Suazo con la que consiguió destruir tóu"* 
chas o^r|i9 de 1^ contrarios y oonlinuando tal tnétodo desde estf 
dia recÁbieroae^tes pérdidas de iamem^a consideración, entre ellas 
la del general de arliÜeriaS&Damiont llegando el nombre de Lacyj^ 
|á beberse tan teirible ¿ lo3^ soldáis franceses que rebasaban pasái 
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nii8|MAel«Dlecofiio^^le#dijesra que era él qoienmaiidi^fea las faéríaé, 
f ó.U verdad mavimiento ú operacioa que el preparara ^ifieil 
era qne o^luviese en éxito desgraciado. 
li I GuaQdo ya Gadia^ pudo ?er«e un tanto libre de eneniigosi el 
^^: gobierno ge dedicó i emplear conveDieotémente los militares que 
leii la daLiiao defendido, y que podían ser neeesarios en otros sitios 
iw donde la «seguridad de la patria peligrase ^ alli no eran ya nece- 
iji sarias tantas fiierza^, 4e coosiguiente fueron destinados á los 
^ . «ejércitos cuya nueva organización y competente distribución acá- 
i$ baba d'Q hai^ef sei 'pero D. Luis Laey fué reservado , sus servicien 
if. eran mas iiUeresaptes en la pla^a que en el campode batalla^ se 
iif) tiataba. de formar buenos oficiales de estado moyor de que basta 
I, entonces babian carecido los ejércitos, siendo causa de la péi'dida 
¡r| de muchasf batatlas, y como estos oficialas, debían tener una Ihs- 
^ trucQíon tal, que ios bipiese auperieres á todos los de^as^ upa*-** 

¡^ niaeoieute se.elijié^para su gefe y maestro i Laey; este pomílMra** 
j^ ,OMenloesuna> prueba de sus taleatost y honra á la regencia quie 
^ táb atinada anduYo, pues no pasó mucho tiempo sin que la es^ 
,^ cuela ütse los mejores résitltadoj. No conia])a omi los adelantos 
-¿ qué 60 la actualidad pero la nía^yoria de los qiíé Imy dirigen esta* 
enseñanta^ T de los que ya aieianotí) vejeta a al rededor de 
loa muros de una plftaa san dtscipatos suyos y le soti deudores 
de los cooociiüieuios que foseen. Vendad es que estos. no aon 
muchas; alli no aecoiitabá con cinco! ó seis, cursos para formarse^ 
ni se aprendian en cada uih) ncho d nueve materias; no:, nuestros" 
^generales los reclamaban á cada tnstante^ia lucha estaba en p»l» 
viva^ encarnizada • sangrienta y era preciso adelantar su eduea^ 
cion y mandarlos d^iude los reclamaban con premura. Aisi se 
instruyeron bastante, y cuando se juzgó que no se les e6b$riá en 
alguna tiempo de menos, él gobierno i)uiso:utilixar los servicios de 
8« director donde fuesen necesarios/y al efeeto le dio el nombra^ 
jait^nto de General en. Gefe del ejércitodeCataiiAVi emjilsa de 
cooMderaoiou y de una responsabilidad inmensa; 

Hallábase ésiaf pf otind* sfcufada pop los franjeases q«e» 
acabibim dO'apaderarse de Tarra^aiii, 7 ént <ta) el dwsfiewlot eoi 
4ÍM estaban kw nueafros, que su géántil ellhrque8dli4}iiaBpo^ 
e rmmiéveo^l camthodé IguaUkáaAGencMfñcvmiejb de^gner^j 

'mm- — ^ — — — — 
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iel 1 .^ de julio de 48 II , en el que ee ace^rdó por mvforra de totoi 
evacuar el Principado, permitiendo embarcarse á la divitiiott Ta- 
lenciaaa que había venido en su ayuda de las orillas del Tuna. 
Er mariscal Suetiet sabeilor de esta resolución, se dirigió gozéso 
á Barcelona dejando por huella un reguero de sangre y de destro- 
zos, y tomó sus medidas para interceptar todos los puntos de la 
costa. Gampoverde emprendió la retirada hacia Agramante y no 
llegó á aquel punto porque le hiciei^on emprender su marcha las 
quejas de los pueblos que se lastimaban del desamparo en que. 
tbaná verse, y. la noticia de haberse Suchet replegado á Tarra- 
gona; aprovechó pues aqu($Ua coyunlura. y dirigiéndose apresu- 
radamente á la marina consiguió embarcar en Arenys de Mar á 
los valencianos sin que pudiera oportunamente impedirlo Suchet; 
siguió trazando «ti ruta; pero en Vicb halló al general D. Luis 
pacy, tuvo que hacerle entrega del mando, y entonces mudaron 
ya de aspecto las cosas, y á los negros nubarrones sucedieron 
animados* y pintorescos celajes^ nuncios de un- nuevo sol de 
▼enttira. 

El nuevo gefe tendió Una mirada i stt alrededor y nada eneontró 
mas que emli^rasos ó escombros, ni babia ejército ni se contaba 
con dinero, á fuerza de reveses el eninstasmo habla perdido aU 
gunos quilates, los pueblos estaban acobardados. Bra preeisor crear 
de nucTo, formarlo todo y á lá verdad que i no contar con el pa- 
triotismo de Lacy cualquiera hubiere rehusado un piíesto en qué 
era prenso trabajar tanto y «on tan pocos elementos. Establecióse 
enSolsoña, reunió gente y fué arreglando el ejército, desechó por 
inútiles á varios oficiales, caballos y soldados desmontados, tuvo 
especial cuidado en arreglar las compañías de prefereYícia y pro- 
curó deque nada faltase con moderación ya que no podia proveer*- 
leseonesceso.aqttelloso&ciales inútiies al mando del Mgadier Don 
Gervasio fiárcia siguieron por. ks faldas del Pirineo, llegaron á 
patarra y con guias qne les facilitó Mina atravesaron el Ebro j 
continuaron su adqiirable narcba basta el reino de Valencia con 
cuyo ejercitóse incorporaroQ.; Gienlo ochenta y sris leguas fue ta^ 
que andnvísm» por rodeos, vades y eaminoa peligrosos viendoá^ 
i veces oUigádos á sosfener refriegas con los franceses en ellas y 
ft tan hrgH travesía ptrecieron abanos Mmbres, pero muehói 
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Roías oaballas y sin embargo probaron de cuanto e& capaz el sóida 
^úo espa&ol Quaudp se resMelve á ser sufrido. Sucbet conlínuó en 
taqto su^ Qper^^itiAes aiUUares apoderau^o&e del monasterio (le 
Mouserrat y del castillo d^. Figaeras» peraen cambio Lacy se en- 
traba en la Gerdana francesa, desbarataba á mil quinieolos boal- 
ares é imponía atia contribución al pais baciendole estremecer ba- 
jo suplanta y organizando iLdbíímenle los soman'etes» les deparaba 
ocultos y certeros contrarios donde quiera. Sucbet sin embargo 
no dio gran importancia á estas operaciones^ y dejando bastante 
fuerza se encaminó al sito de Valencia cuya toma ambicionaba ha- 
cia yiai algún tiempo y empezó á' estrecharla con ahinco moviendo 
las numerosas tropas que habia llevado y lloviendo la muerte y des- 
trucción en el precioso jardín de las üspauas. Lacy que lo obser- 
vaba con dolor y sentimiento comenzó a trabajar en su favor hos- 
tigando diariamente á los franceses. Su incansable actividad 
y pericia, el poderoso ausilio que hallaba en sit segundo el 
barón de Ea*oles y el' mJomaáile tesón cen que sotstenian la 
guerra los Catalanes, daban á la insurrecciou del Principado un as. 
pecto que aterraba ó los invasores. En cualquiera oiro país 
bubiera sido diAcUistmo remper la línea fortificada de los 
franceses. 

Lacy se propuso corlar la que tenia establecida desde Bar- 
celona óLéridaj y lo consiguió en breve tiempo. Con la misma for- 
tuna recobra el 1 2 de setiembre , las Islas Melas que después 
deganadas en S del mismo por el coronel ingles (xrunp las abando- 
nó el mismo ó los pocos días temeroso dé algún desembarco de los 
epemigos. Púsolas el nombre de Isla^de la Reslauraciony las for- 
tificó competentemente^ restableció su castillo y quedaron conver- 
tidas en un buen punto militar y comercial. En 4 de octubre entró 
en la Villa de Igualada ébixo prisioneros ó doscientos franceses. 
Acompafiado de Eróles se dirijió ó serprender un convoy proce- 
dente de Cervera, del cual se apoderó el segundo gefe ocasionando 
al enemigo la pérdida de otros doscientos hombres. Hallando por 
todas partes los franceses su destrucción y rutna« hnbiereii^de 
abandonar el convento de Igualada, la villa de€asa masana y el 
Honserrat; 

El 11 de octubre acometidos Im que gnarneoian é Ger- 
vera se rindieron en némero de seiscientos cuarenta y tres hemr* 
bfes quedando taísbien^prieso el cm^regidor D. Isidora Perea Ca 
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|mifio,qi>ete9ia aquel 4Íe8tiiio por el ia^m^o sageto de alma baja y 
r cruel que recibió el casUgo mereeido p^ saa eseesos. Tres diaa 
después se entregó asimisoio al aoioioso general en gefe la 
guarnición de Bellquigvfieuoido al barón de E^foles prosigoió dan- 
do caza á los imperialei por el monte -deF principado y en Puig- 
cerda; en Marens, en Ax, en cuantos pveblos^ bien de la provincia, 
hiéndela niisma Francia existia aiguu destacamento contrario 
esperimenlabau los franceses el rigor de su espada. Desvanecido 
Atdidonaid duque de Tárenlo que mandaba á los franceses con la 
coMtinua oscilación en que le traian^ se retiró á Francia en 28 de 
oqtubre reemplazándole el general Üeaeh que á poco de su llegada 
UivQ ocasión de conocer el género de lideu que se ipefia porque 
si biep resguardado por sus numerosas fuerzas pudo salvar un 
convoy que llevaba á Barcelona de las iiianes de Lacy que le sa. 
lió al encuentro, cuando tra(ó de regresar por Vicfa tuyo qu^ em- 
peñar combate con éU perder geuU y abandonando su primera di- 
rección tornar hacia &m Celoui batten Jote siempre y sin legrar que 
le aceptasen una batalla según pran ^jus deseos. 

Siempre incansable nuestro beroe, cintró en Rtuis i priirdpios 
de enero de 4812 y des'le alli meditó el recuperar la importante 
plaz:) de Tarragona, tenia ya un ejército, n« le faltab;* dinero^ los 
pueblos le adoraban y el entusiasmo se aumentaba estráordinaria-^ 
mente con su presencia. Tan cierto es que el genio de un hombre 
cambia lo mas escabroso y estéril en llano y llorido; ál no liabie 
llevado al Principado mas recursos que su espada» su tatento y uii 
deseo de trabajar y ser útil S la patria sobremanera grande » lo 
habia llevado en ¿poca azarosa y triste, y sin embargo todo cám- 
íúó como por encanto á los pocos meses, y esta miidanza tan feliz 
no ka sido olvidada aun de los catalanesque al pronunciar el uom- 
bre de nuestro héroe siempre lo hacen con respete^ y veneración* 
E^taodiv preparándose á la reconquista de la plaza que hemos in<- 
dicadOf el general Lafosse encargado de observar sus movimieo- 
i^n^ ^e enjlri) ^u $0 caballos en ella y dejó un batallen en VíIIjbsd- 
ca; Lacy pasando sin tardanza á este punte le hizo prisionero epp 
su ¿onlandáni^ Bu'baffy. sQen^minóii-\ích é incorp^an^ogeecB 
SsFsicld sos ittTteroii juntos en S. Feliu deCodfnes una sancrien 
aaoeioR eeiiAra las tropas de fiecter que detvealajosa «I pripoípii 
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CÍpara los nii€i8tros» paea husta llegé eL caso de cien &ir8field ci 
V poder de los fraacesés; jpuso en libertad este gefe y qnedan Ic^ 
franceses completameate derrotados por el lucieible esfuerzo de 
liUcy éa aledlár y eoardecer los bríos del soldado^ kiia S4del mismo 
mes de entero se trabó otro coinbaleea el pueblo de Alcaíulla coa 
los generales Lamai^que y Maurice MaotUréu. Llevaron la mayor 
parte los enemigos y siu embargo esperimentaron bastante pérdida; 
pero re])nestus los nuestros á poco tiempo djarcbaron háciaí el 
vaiie Je llírán con ei (iu de proteger la audaz, invasión que bábia 
hecho Sarsiieid en el. territorio fráuces, el cual derrotando i un 
batallón que le salió al encuéuiro recorrió ti país y dio la vuelta 
á España con clucueata.mil f raucos exigidos de contribución» dos 
nfíl cabezas de ganado y varios pertrechos de guerra. Al regresar 

* toiuóel camino de Aragón y halló en Uoda, partido de Beiiavarré,á 
la brigada de Boui ke depedieute del cuerpa de Reille. Euéendiose 
por ambas partes la pelea que duró diez horas, y por i\llimo la 
perdieron los imperiales retiíandose á Bui bastro disminuidos en 
cerca demil hombres^ Y mieatras el general en gefe ejecutai>a ta- 

• les proezas, sus subordinados estimulados con tal egemplo le se- 
cundaban admirableniente ejecutando otras xio menores, bl liaron 

1'^de Eróles alcanzaba triunfas y laureles numerosos y los gefies de 
somatenes como Iftilans, tlovira, Fabregas, üay, Manso, Villamiíy 
otros hostilizaban alfrancescon ventaja llevando sue^cu^sion. hasta 

; él otra lado de la frontera. De este modo por su espíritu y bizarría 
se conservaba en el Principada aquel espíritu guerrero é íinpetua- 

'. so que tante temían los invasores y tanto trataban de estinguír y 

' sofocar si bien con pobre resultado^ ni tropas ni íisecban^aS podian 
contener un iostaoie la lucha y mantener la seguridad, y ruando 
trataron deeasañarsécruélrneute y fueron ordenadas proscrípcío- 

; nes y castigos sin cuentonara intimidar álos leales^ cuando el go- 
bernador de^ Lérida Qenriot desfogando su impía sana vejaba á los 
beneméritos y honrados vecioos'y en l^irceloua se decretaban á 
cientos las prisiones, Lacy puso freno al furor de los imperiales 
dea una orden en que impouia la misn>a pena que sufriesen aque- 
llos vecinos á igual número de prisioneros sin distinción de clases, 
represalia que los contuvo , * 

A mediado del año de Í8l2 fui ascendido á Teniente Gen 

' r-^ ' — «^ií 
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la-regeocia al remitirle el despacho, elojialia eo esiremo so v^lorj 
é inleligreDcia, y coooluia con decir ^ue nada era bástanle i1 
premiar, digoameiite los servicios que en pro de la Patria babia I 
kecho en aquella guerra, ordenándole al mismo tiempo pasara á ^ 




Galicia de capitán general á fin de que descansara un tanto de la 
activísima vida que basta alli babia llevado «y pusiese en órdeu 
Os cosas de aquel reino. Es indecible espresar lo que sintieron 
en Cataluña su marcha; opusiéronse con tenacidad á ella, y fué 
preciso que él usara de toda su autoridad para cunieuer las eslre-^ 
madas señales de aftcto que soldados y naturales le prodiga- 
ban; fué su sucesor Navia y Gopoqs, y al entregarle el tuaudo ai 
Barón de £roles durante la venida de este pudo liacerio de un 
ejército de diez y ocho mil iufantes y seiscientos caballos» en un 
estado hermosísimo y bajo el pié mas briliaale^ había encontrado 
cuadros, y devolvía batallones enteros; le habian recibido, con e^ 
desaliento y acobardamiento « y los dejaba <*on el entusiasmo y 
animoso esfuerzo que reporta la victoria en el combate, á su en- 
trada. Cataluña toda gemia bajo la opresión de los franceses , y 
el arrogaute mariscal Soucbet gefe de las tropas invasoras» era el 
arbitro de la libertad y de ios destincís de los subyugados cátala- 
nes, EüFigueras, Hü4alricb, Gerona, Barcelona, Tarragona, Toi*- 
tosa, Mequioenza y Lérida ondeaba el pavellon tricolor, podia 
llamarse el gefe de un ejército imaginario, pero en menos de 
tres meses las faldas de las mootanas de Buza y de Cardona ar- 
rojaban como lava de Vesubio numerosos batallones y crecidos 
escuadrones que pronto puhíeron en jaque á los bravos invasores 
para nunca disputarle la victoria. 

En Galicia su infatigable cele tuvo dónde desplegarse y se- 
guir siendo útilísimo á la patria, no restaban alli enemigos; la 
* espada española los babia ido lanzando poco á poco «n dirección 
de Francia^ y los pueblos podian dar un respiro á sus padecí- 
mientos. Esto fué lo que trató de proporcionarles el nuevo Capi- 
tán General, revisto detenidamente las tropas , dié sus iiceoeias 
á cuantos no fuesen de una necesidad reconocida; y las colocó en 
parages convenientes; este hizo rebajar las graves contribuciones 
que pesaban con inexorable bello, y disminuir las invasiones qne 
en las poblaciones de corto vecindario soljao hacer las partidas j 
sueltas. Sin echar mano de esas temibles medidas que condeni 
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morái fto oost«o(ibk*e$> tii m^st^urse mmho menos ^bluúi 
sia obiui^ foúletisos rmHa^os qd^ le grtfftgeábuii el cariño^ 
de'todala provínda y b eitimaéiott^ det g^obiitrno. 

Ed tal «ituaeioQ pu^^lpié en EspaflaiFdrnando VII de Bor^ 
1^0»; ojalá se fe ablego qtie^do p^riaií siéuypre «n Vatence^ialgo- 
nas lagrimaa^vertidai^^e hubfe^eñ'ah^erradb; I Blgona sátBgre itíú^ 
oente no se bobiese iaoiolQdopor iini^árbaro plaeer. Jamás me^ 
nhrca alguno fué r^oibidlD f aelaintidD de nn otiodo mas lisotigero» 
l^eflídientes dé sil voluntad eaantosle aclamaban por soberano era 
él ídolo á quimí se ^fréciffn iddos los eora^one^. Su conduela no 
eorresroQdió al atner qué le j^ofesabaa toK espantóles, ni sapo 
agradecer tuda la lealtad, todo el «elo d^ los qne le desolyierdn 
el tiertro que te frabían conservado entre riesgos, afanes é insd^ 
portables quebrtantosvEdücado desdé la níñe¿ en la esceela del 
fingimiento, respondió ca» diih«rra á^ los primeros qne en n«m* 
bre de la nejeneiá se' le presentaron; admitió las insidiosas pro^ 
posiciones de unó^ ouaútos atijbiciosos,' y Inegoentre^iisa y rísd 
deísfOrga el golpe echatido' poír tí^rraenaátola napion faabia be 
ebopor 01 durantes» ausencia. Puede icéiic«bi/se qü« aquel que 
ba edificado un hermoso palacio, ^ eosteaM^lo y atendiendo á 
etíMtoi^gaslosxidUi'raü led«stfaga y cámhié'fiokriíiolo.an antojo, 
esUaíyo, él lo hteo yánaídie'daiá; p^ro aquél fu^ sin pertefiecerle 
una eosía, sin luíberse incomodado eB Id mas- miáinib por su adv- 
qiiíBicioD^ la romfya ymeta es nn erimiúal digno de los mayores 
Gastigoa; Fertáindo^habia vael|o i c«&ir Ja ^soitod» de susaboeloa 
{lOf él esfuerco cielos eépaííoles^Despiíésvde su abdicación és-^ 
poptanéá ó forzosa y db taiE^tss bajezas cerno eésrsumó á la\v¡tsl& 
deiia'Eurojpav'DéSpuigS'de tamas aduladoras cartas escritas á\¡Sí9l4 
pdeott;feHeitAndole^or4o8 triunfH Obtenidos ,:bmh failbieraii poj;' 
Sido los bíjoi^'de EspiBá r6UBárkeihaáta'aa> centrada en. si^s édmih 
nios, y pues que por un efecto del aoHir maft^ntusia^la: queiópsii 
trtran jámá^ los pueblo» tíkei^ ibub r:eyesv; le "penla^ titjlaoYM en 
sttsijmdnoi^ekt^elré fe) podet^dipbrAí niostrérseJésciÉgr^qidP:iL.^y 
ya que no consultar su voluntad y atemjgerars e á e lla escrupulo- 
samente, jm) quitarle alguno de los derechos que faabia conquis* 
Ajé>t>tótol t'esWtf etf; el 

ódigo deígiairJCúwíldo el nwirckdíiníaiiiflie«4eitodiSosuaidr'^^^ 
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aiii 4ir0©cion.tó:gi*iii, yít^^vp <me g^ibf^Fu^Pflf^ y d^iDift teyea; aho- 
ra bíea ya que ^\09 M . fuf^^a , respelachplíS jiameiuia la feiieida4 
gcioeiral, ¿parque U^4a4f)a^ per«e^qí<Ut» ^9 que las dieron y 
lo0 qu6 Us aJlM^Qi^? |f bl ln tíra«ia es elmosiruo «as terrible jf 
Q$4 ei^ VAHO ^^ aiiateiiMtMceiiios^ la eondm^a de esto soberaao, 
cuando todbs ellos han. i^ke^uido igiisl oiaroha» y solo kan tratado 
deisamQear al fMiebloé ir amengaaiido (K)ce i poco el brillo de 
toheRBU^a£api^dielU y poderosa ee :olros dias , hoy pehre y 
eselafa^ EUa hubiera llei$i4o^ á dar I4 ley al universo gotero si al 
tieiope iníaBio.de^adquiirir eldomis^iojdoj: pueve mundo no se fau^ 
biei» eftirODÍsa^ iel despotisino^ en el reinado 4e Carlos V de 
Austria prJDfhei^o de España. Antes» de esta ¿p^oa era fuerte y 
naagnaaina^: enkla {erladeM^iua del Campa .se jiraban 455 mi- 
1WM6 de eso udosv y a4iemas oírcuiUbaA inmensas sumfMi ea las 
ferÍAs de^Btíngos, ^egevia, Lo.gro{U)« lUoseco y otrosí La B^aSa 
tetia faotoiriaaycofiQíefcie §n las ;pjr|peipales ciudades de lesrei-* 
nm estiraújepes, tenia fehricas sÁe nil^mero^ pu^fi /^olo en Se^iUi 
sejOQBteibaiitt^eiole mil telaiíe&oemo uos^djceel Srr. Catupomanes 
en6UlitaladKi;de Ia;iu.duslr¡A popUilaT* 

, '->Ed elañe de Íg^6<y9khebia eD.Vi74)ay0i2OiOi naos que^ navega^ 
bán á TerrapoVa p(0f Baqalao.y á Flaiides. peír Jsnas# En las oeetae 
dé GaJicra.f dei Asturias^ haUa maa de Ifeseieotos potajes qoe 
navegaba a d Fnanci;i^ á ligliaterra y olrosíreinoe; eu Andaluoie 
sobre qainieiites naos ({\\t sa^egaltaa i iniíestraa, Ameticas.y en 
Galicia mas. de onalreeientos tiaes.den^Uo bordo* y 4naa de wu^ 
ebembalas y carabelones. (1) l^ lipniada Ibmada invencible ^ae 
FeiQpelllripaló eontra la loglatercaise ebmpoifia^de.150 úatioi 
debito bordo; 40^ ucoaay 320> Aosimenojfes. ^. eiscuadra que I^r 
niaiila España* eii Puerto Bello e»elanor 1lí4i^-se cOmppnia de SU 
ttavio» -y: deí -barcos tBenores*--. . ■• . ^ -í- ^ ..n ,•» ; m,^^ . - -.i •■ ^.¡,1 
:> Pero )a' Espada ba pardtdo por grados^eUfaqrxaíiiayeli an co^ 
merciCHsO'pOibla€Ía0,eíu ¡nidastraiyi sniiMqiiéia^, á la parque he cre«! 
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el despotismo y arMtrártedad dé* 8Qbrejfies.i Amafió ladiBasliai 
Jaymes y tfe hjáíPieUyód t^rightaHo!? lelüsj^ada y' españoléis 
n^osy ca^Uibs, y áeabó al tnístitio ii^ttipeel lespletídor, ^el peder y 
la gtbría dé la nación. * ' . 

la casa de Austria eñcontiró en Eispaña una población dé ^6 
fñitíones'de almas, pero los i*eyes de éi^tá dihai^tia y de lá dé lók 
Fófboneé ejerciendo ttii póde^'arbitraHó y'des]()ótico la liari i^edtí- 
¿iHo a diez millones. Lk casa dié Austria llevó á la Espáflá-al bo^- 
dedél'sepulcro en tafeé términbs, qbé fáe mirada conio Üná nacioh 
impotente y nuía y dividida éñ ti'és potencias qu'e fiirihan Irgá y 
planes para dividirla y repartirla entre si. La caáa dé Austria fe¿ 
trajo de la nación todos los decursos qué ptidó, favoreció á todUk 
ks alemanes sus paisanos, les colocó eniós tlisís elevados empleó^ 
I^s entregó el gobierno, y no sólo despojó ú\ paciente piíebló esp^^ 
ñol dé sd representación en cortes; 6inó(}tié dejó sid |(rémfo ¿ fóir 
descubridores del nueVó tnundd, los atropello, etitregó alas titts 
(írovifibiasde Venezuela al yugo y Codicia de tos alemanes, de^pd-^^ 
fanáó a los éspatioies de sus mismas propiedades y fáe el móvfl 
para que tedas las naciones conspírásien contra' á'fin de quitarte 
^s AmeMcás á España, hasta él punto de faiíbefri^¿' ési:;ríttf péfr" Üili 
iMínces tlaniado Casaus y bajo el nombré su|)tlésto'dé Barti^f^d 
de Las-Gasas una historia de libelos y un tejido dé i^ucéi^os (jüe flfe 
íítí en día se han ido aun^ntándo para concitar el odio ákf los 
españoles nmerítíanos bácfa sus hermanos los peninéularés. ^tíik 
tibtó ^ los ifañütos individuos de tódás sectas y ftaciotíé^ qué ccíM 
el b^ilo y supuesto nomíbrede tíríslpnéros féñiUid Agüá-viVa/géi 
liérd déla Cbtñpíi^ia dé JeéUB; y que se dt^emfhai^ota por' todas laá 
Amáricas acabaron de rotnper él lazo de ubTÓfn dé estas con lü Pe. 
úlnsüla.''(2) ' ' •'.,,;•■..•••,. 

' Lá' casa ie 6orbon étbpezo á gobernat' ^1 reilio pai*'lds ttrílámbs 
principios que el Austria. Pétip'e Y prímei* i*ey fle éírta dfñai^tia M 
prop\is6 afrancesarnos ítídiéulikó nuestro troje ccm irn Mro' saf^ 
{Trico qne hizo publicar en lengua latina: cómSrizo sdS latrocinios 
ápnropiandose seis millones de pesos que Iligaf on dé Attíéfieá paré 
eljcomercúo de Cádiz; hizo llevar á. su palacio Ja balija de Estre- 




(2) Seinanario Erudito. Tomo 8 Uí^1Mti¡ 
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adura con lia corr«8|>oiideneia del ptiUic^, d€spoj(> qp tíHiJoacre^ 
ditario al Adelantado Ma^or, de Murcia; eaiprendr&Ia disparatada^ 
guerra 4^ Portugal» dqsjfwcliaudo eoovpQatMna^ por mediodel ah 
* calde Ronquillo para que se presentase en la frontera de Ciudad- 
BodrigOi toda Jla noblexa (^slellaua y dectarancjo pechero al qup no 
lo ^jejputase, pprque 9Íen]ipre ha sido politica de los Borbones ini-* 
poner el ,Ga8tigp aale^ de cometer la culpa é.infaosaré sus sub-t 
ditos eu Tez deshonrarlos. Acometió en fin Felipe y otros muchos 
actos de yiol^pcLa y despotismo^ derramo la sangre dalos eapa- 
uoles y agoto sus iTortunas por conquistar reinos para coronar i 
sus cinco hijos. Garlos 111, que fue uno de ellos condujo á España 
un mundo dq f^aliapps, paso las riendas de gobierno en manos de 
Rsquilache.ó mejor dicho « en manos de la mpjer de j^squilaobe. 
Su mal gobierna prodiyo el moti A de Hadridy en consecuencia d^ 
e^te moiin y á sangre fria después que se sosegó quitó del mQuda 
con la muy profaada cauteUcon el mas alto y sanguinario despo-* 
tismo á treinta mil espaSples. Garlos IV nieto de aquel é hijo de 
este» despojó de titulps y patrimoniohere^litario al Condedelas 
Torres de Ifi; Albufera de Valencia para premiar las lisonjas de 
Godoy, qttebranj,6 la fe publica abriendo todi^s lascarlas y cprres. 
poBdencia, nos sometió por veinte años á los^ capriqhps de un 
desmoralizado favorito. 

De esta ligera rese&a que ya hemos hecho m^s de una vez aunque 
de distinta maüero, se deduce bien á fas claras qi^e nuestros re- 
yes sislo hsin tr^tad4) df^sacri^carnos, deeqyilecerops, que su yuga 
ba sido oneroso, burlando ias: mas solemues palabras, abusaado 
déla tnocenciá y de la su>mision, y no recpuocie^ado n^as leyqiie la, 
de su capricho santificada por un enjambre de perversos cortesa^ 
nos que en su delirio adulador llegaron á decir á Fernando Vil 
«Espaha toda señor se confirmar&en la justísima jdea de lo que 
mas de una vez dijo con efusión* de su corazop .el augusto abuelo 
de V. M, á saber qu^ V. M. seria Qtro ¿tanto rey Fernando.» (3) 

; Y será posible que despqes de tantos y t^n amargos desen- 
gaños no pensemos en fijar para siempre uuestros destinos? ¿será 



L (3) Bespuesu dada por el consejo de S. M. en una consulta que le deró éj 
leoDsecaencia de habervisiUdo este sus salas. ; h ; 





posibie que la iattUiadevIo» fiorhones^ por quiieD tantos rji69 
sangre se fa« deffmimdo en el rauíulo, baya de- ser bsíuia <|ae 
trague á la Dación espaftdla? ¿es posible que toleremos por mBñ 
tiempo ser la mofa y lodíbrie de las naeíones? Gon raaoo puede 
decirse d*e nosotros lo que dijo Sergio á los senadores romanos ai 
verlos cuan indiferentes y apáticos se dejaban despojar de su li^ 
heriría: •lOhhominesad 9ervienduin nátm?» ^^{ñi hombres ruines! 
[oh almas bajas, que solo habéis nacido para la et^lavitud, y tolo 
sois capaces de la servidambre! Fernando pudo decir entonces á 
los españoles lo que decia el emperador Calígula a los rotnanos, al 
ver su humillante y degradada situación: aó los reyes somos Dio- 
ses, ó los pueblos son una manada de bestias. 9 

De una plumada, las reformas y el sistema constitucional fue- 
ron borrados; de otra, restablecidos los abusos y despotismo del 
siglo pasado. Aun se hizo mas; la persecución y el esterminio se 
entronizaron para cuantos amaban la libertad de su patria. El rey 
queria para sí solo todos los derechos que para su propia conser* 
vacion hablan conquistado'los pueblos; pero en esta inaudita y 
funesta protección, era Fernando Vil tanto menos culpable, cuan- 
to nías dignos de reprobación y vituperio fueron aquellos diputa- 
dos de nuestras memorables cortes/ que le aconsejaron la des- 
trucción del gobierno representativo que la nación se habla da* 
do, que formularon el decreto dé 4 de mayo de t8U« vulgarmen- 
te llamado de Jos Persas, y que, perjuros, violaron la palabra em- 
peñada para figurar en eL seno déla representación nacional. 
Victimas espiatorias de tan pérfida conducta fueron Martínez de 1 
la Rosa, Capaz, Arguelles, Cepero, Zumalacárregui, el conde de 
Toreno, Tillanueva, Canga Arguelles. Muñoz Torrero» Calatra va. 
Oliveros, Zorraquin, LarrazabaU Arispe, Oolfin/Traver, Dueñas, 
Aívero, Feliu, Tesar, Gallego y otros muchos. 
^ D. Luis Lacy deUa seguir igual suerte, y con efecto, la si* 
guió; hombre distinguido y de Uf^ talento privilegiado, amante 
desde su infancia de las. mejoras políticas en su patria, él babia 
saludado con entusiasmo la Cpostitucion de 1812 y. aderidose cou 
fé á cuantas innovaciones introduria, ^^ediando arbitr.aríejda- 
des y atropellos; veia que con aquella^ íostituciopes; era feliz Es 
aña, y se hizo su pariidistria. )Mi acérrimo defeosor. tío, eeicritpri 
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ba diefao maUmenie: «Nuestro géoét*sl Laey, coflió véfri«Nlero tí 
beral era hoo^bre de pr|BOipiós, no era hombre de partido: era 
k) ifue boy se llana coa «soaraio au ^qIí^q de 4842 por esosneo* 
filos egoístas, docti^iaarios de la soedetna escuela de OH club 
traspireoaiGo que si seaclimalafa en España constituiría la reyo- 
luflion perpetua pojque alumbra la «oquedad con la tea incendiaria 
de las ambiciones personales* Bl esclusivismo en sus ^oce^, e^ 
engrandecimiento en su^ fortunas por reprobados que fuesea los 
medios de alcanzarla, la espoliacúon organizada son el positivismo 
de cootado que. mueve la palanca de la recta política creada por 
esa seductora y maléfica escjuisla». Rechaza iiios de corazón en nom- 
bre de la juventud semejant^^ sqpqsjcioAOs y cáluninias» Ioh hom- 
bres que figuraron en 1812; y 1820 ban querido figurar siempre 
única y esclusivameute $in dar participación de lainguna especie 
á los que nacieron después de ellos» engreídos en su nierito y en 
sus servicios patrióticos^ tienen los, de los demás en poco é en nada» 
y no encuentran cqsa arguua digna de premio; asi han coipetido 
tantos desaciertos, asi la revolución Iqs ha hecho cjsier tantas veces 
y asi han labrado la infelicidad délos (j[ue creyeron en sus prin- 
cipios, ellos y no otros son responsables déla triste situación en 
que boy nos vernos^ su miserable ambición formó Ja coalición 
; de 1843 y el triunfo Je-'os mpderado^.^iis jesclusivislas prelen-; 
sienes despup^ U^n eslorbadp coi)qf?*§^r ^\ po<).er ¿y tratan auA 
de evitar que |a juventud de^ee acal^e.^el nial ^Mar que, pos abm-; 
ma y se lance á la pelea ,con denuedo y heroísmo?, ó pretende^ 
desvirtuando el movimiento recojer solos los frutos y no dar nada 
á los que se lo conquistaron?, vanos pensamientos. Ya acabaron 
los tiempos en qué sus mañosos medips nos fascinaban, ahora ja 
se conocen en cuanto valen y lo que son. No Jes negamos que fue-, 
ron los padres de nuestras libertades^ perp á los ancianos se te^ 
. tiene veneración y respeto y nada mas, dejarles el timón de ia 
i nave fuera querer llevarla á pique por cuanto ^üs enflaquecidas 
nlatios'tio podrian ibanejarlé coíñ eriér/ia y valor. ' 

Siguiendo la páf te que les había cabido en aquel tiránico es- 
pdlío í losEmpéciíjados, á los í^orlier, á íosííinas, á los ibas va- 
¿ ITenfeis éfa una;pálabra;tacyfué i^épárádódé sócápitaóld j^eñeral^ 
"^ 4)foís(írí{Jto y confinsido á üft Hticot d¿ Españía, sití üiíríárAieñtoS 
coti^rddratíones, sita razón tñ motiVb, U ^dín e^<|ire 
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ba tdiitiMil pago i sos bázaftbs tíé \& participaba nada ¿y para 
qu^9 liHlos k>d etíoaudaéoii dé eñlobees'ilo tediad mas detito i}ilé 
hai>arte9 gustado cuanto en Gadiz'de babia beebo, y m eticoii4rán*> 
dose un fundamento suficiente para que fuesen condenados, tomé 
con ellos Fernando una medida arbitraria, aconsejado ppr kxs 
palaciegos, obndeaando ¿unes i les presidios áe Aftica, aprislo^ 
fiando á otros en to!( castillos y reeluysndo á ^rios en lomeen ventos. 
Esta conducta opnes<¡a á todos los seotimientds de humanidad, 
contraria'a las leyes, y bárbara eb sumo grado, red^ijo i la indí- 
jencía á un eonsiderable n«imero de familias honradas é quienos 
se prifó de su cabeza, arraigándose propio tiempo en los penados, 
sus parientes y correligiondrioa políticos el deseo de la justa sa^ 
tisfacieion que promueve todo Aentado.. Por desgracia hettos visto 
después muchos, de aquellos mismo^ que fueron víctimas de estos 
actos despóticos y abusivo^, olvidados enteramente desús pade^ 
cUoientos.y.dolas quejasi que su dolor les biciera ar.rancari come- 
ter todp jéqero de atropellpeí ^w sus conciudadaxios sin Jüas fuur 
damento que el apartarse mas ó menos del giro'de sus ideas; pero* 
nuB^a con la desproporción que n^edia entre! el absolutismo puro 
y ^\ gobierno constitoeioñal, en lo que i la ventad fallaron á toda 
oopsecfuejicía y vinieron á justificar las disposiciones trráai4as de 
9110 hablan sMo juguete*, pues si ellos reprodsijeroii lai^ medida» 
iqjust^s y ppresorc^S: emplea4as por el. rey con personas cuya» 
^po^iopesp^UtÍQ^s ditlaban menos ée las «nyas que estas dé 
aqinelii (toil eis QOiieeer que su proee^^irera doblé noas reprensible; 
may^meftie si leipamoft^D cdkisideraoion dé q^e el rey cometía 
los tlropelloi por «quella especie de derecho q«o [oonstituye unff^ 
eofiAutobre'Vicioéa y eon las termindótes palabra^ <fe' «Yó el'lléyi 
BiíNr elfos ^pói^loles»*>de'^las reformas tefabati con i^uáf dlireza' 
á éás concfUdftdános inVocábdé ll'llbertad, y sin apartar dé suar 
labíc^él HOtíibre^de' la is(>á^ütuc!oii. Por deégfacia lámliien fá^ 
^t^S4^ipéiéné8, Ids sdcr$fli$í(m;ilósé¿stftHtos y'lodé^ t¿is má^tir)o¿^ 
d^l^igbdolntfsnft^q^é débitfhNí exfstir Sídoéii la^Vistofta, fóis^V^Ui 
e» iá ámáMHdMd^prkclicddOs<éníUÍ)iñbfe1Í« iá libertad pdt úÚs- 
fi^ ¿[iftieñiéíAtésí lá^ t^ y los i(enta- 

diisJnáb^lbsqilii Icbnibtéblff^líbáÁrb^ défa sfitiíacíon, baéiénd'o^ 
i DBoport a bl e la r es i de nci a en e s te s uelo f unest e regad o con4a 
aogre y con las lágrimas de tantas victimas obliginab^UMtialtiHid; 
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deTamília^.á baspar en .pais#^ estrapjer^^ la pa;& y U.6e«.9rid94¡ 
de que ^ vea privadas eo Espalda* Ya empi^T^n áootarseen toda^ 
las (iToviocias los pecniíciosQs efectos de la emigración, y s.i este 
regíoiea tiránico contiaua por mas U^oipQt muy pronto nuestros 

. opresores ejercerán su dominio ^abre los escalos restos de una 
población diezmada y miserable, Natnral es que al ver esas pri 
sienes, «so» destierros* esos confinamientos de real orden, nadie 
se crea al abrigo de la espada dicUtoríal» que amenaza todas las 
caberas; porque la razón dice qué en ua país donde las leyes están 
subordinada» al capricho de lod gobernantes> donde las garantías 
individuales son una amarga decepción, y donde se premia. á los 
delatores y á los perjuros, la seguridad personal, el bonor y la 
Xida misma corren gran peligro y el|)osicion. ¿Quifen á yista de las 
iropeliasy de los insultos d$ que son objeto los hombresdel pat- 
tido liberal, halsta en isus reuniones privadas; basta en los de^ 
sahogos de la amistad nb teme el sufrí Wa propia suerte? ¿Quién 
al v€$r lanmpunidad con que seacucliitlati én la calle á ciudadanos 
indefenso^ y sedeporta icenteaares, no eivperimentan la necesidad 
da refugiarse -en una lierra hospitalaria para ponerse bajo el 

: amparo de un gdbiemo prolector y justiciero? Uoloróso és decirlo^ 
la situación á que hemos llegado es tan anótñala y violenta qW 
ya no puede vivir ea España ninguna ^pjersona que no pertenezca 
i la bandería dominante, pues: como dibe muy bien Mirabeau, 
el hombre sufre con TesigAacioniús fngontdBla prétÁd^ncia, pero 
nolaar^trariedaddésus ^emejanteH* Pijes^ la vtsl^dieé un peiriO- 
dicQ do; buetf criterio (i) en él^spectáoolo'que presenta boy la 
Península, eontimi^le^e esa pugna política, esa lid; deiastroáa efi 
qi|e lucban ciierpp á ouerpo descubierto.íel patrioiismO'y ItiJe^»^ 
Udad con e;l egoísmo y la usur.piicioQ, ,y:;se,recAO^jCé que láweoGÚ-' 
gi^acipn á pai>es e^traño^ es iipa; CQi^secuj^noía Je^UiípAar onecer 
sarí9|, Jja sjuma de felicidad q^egQ^aJ^ l9s,|am>lia«^ Ja pr^tecá 
qjie encuentran fpp Ja wt.orida4;RÍ^MQ?^j y. lapppíflnKa.AíiiiflO 
PUg^l^p died^cftrseM"» Tje^gpsini. f^Ugi;(w«^l PnWyjíf.d^ :*jUüípr<ípiBT*n 
i^i^pty á la edi|c^ípq^.^fis.|íÜ9^,.yjaUra^^jq9«,»MSi^íii¿d^^ 
apigp§^ y porrejpw^alea^n^lps vj¡nculf^jquc >8,|jfiP;y,-i|plWfteq 
^ifíí^pa.dr?. patria^ pefO|Ci]fgj?4^, ji.^ ^1^1/^.. e) ^fts??<í8Í«gP:íar Jf^ 
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flUescoofiaüza se a(i|oderaní de iodos los espíritus, caando se notan 
^sintonías alarmantes, cuando los momentos presentes solo ofrecen 
desgracias/ 7 las borrascosas nubes que ocultan el porvenir hacen 
presagiar nuefos desa3tres, todos los vincnlos se rompen y el 
deseo de la prppia conservaciop puede mas ^ue el amor a la 
patria. La paz y* la tranquilidad, son incompatibles con ese 
régimen opresor que reduce BspaAa á ifti campo de batalla; é in- 
tenta sofocar las Pianifestacienes- de la opipion público. 

Oos.años permanecía Lacy de cuartel, retirado y en el aban- 
dono y olvido masT^ompletos, y acaso hubiese permanecido aun 
algún tiempo^ si á favor de uno de los muchos cambios de gabine^ 
te que efectuó entpnce^ el deseada monarca/ no se le hubiese per- 

[ mitido ijar su residencia en otra parte. El valknte general pensó 
con su lectura sacar todo el partido posible de su nueva situación^ 
y *$e encaminó á Madrid; había visto de su retiro á la nación opri* 
mida por un poder despótico , incompatible con la digoidad del 
pueblo que bahía libertado, y del tr^no i quien tan lealmMté ha-^ 
bia sei^idK, y del mismo modoqjue en 1808 había luchado contra. 
miemiff^ estraftos, se propuso en 1816 purgar la patria de eneroí- 

^goa interiores, que vedaban ahrey toda participación con los in- 

*teréses de sus.súbdítos. El rey habia ofrecido eli 1814 una cons- 
titución al pueblo s análoga á sus necesidades y costumbres, y la 

< España era en 1917 un campamento militar sembrado de patíbu- 
los,' sin mas ley que la voluntail de tninistros desatentados, y sin 
otro tribunal para causas políticas que los consejos de guerra eje-!' 
cfftivos y las mazmorras-^ la entrónizadjBi inquisición. ¡La inqui- 
sición t decía Laey i su íntiáioailiigo Díaz Morales en sus primeras 
conferencias para la salvación déla patria, eso es monstruoso: 
todo í^' le podía permitir al rey> la reposición de la casado Al- 
icaídos de casa y cortea' la del consejo, la de la célebre compañía 
dé Jesns, la del cons^ de. Hacienda, de Guerra^ de Indias, de Cá- 
mara^ de las órdenes militares, en una palabra, la de todos Jos ré- 
frooeso«i én que ba venido á parar; pero la del odiado tdbunalde 
; la' inquisición es inconcebible esilre nosotros > y. presentdmo& á 
Jospjosde la Europa el [espectáculo de una nación que caminal 
siglos detrás de ella ; mas abl Fernando tiene tálente para 
el mal, y sabe que eoo su efitabiecímtento elcetra>de ios tiranos; 
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fiesta seguro, ^[yorqtte en la existencia de este tribuaal eonéiste el! 
^imponer y ílerraf á tirdos para que ^o se nlrevan á opencrse á s\xs\ 
át^bitraríedádes, á descubrir sus delites ni los crimebes det go^- 
I bierno, tH las íníustícÍAS de las autoridades subalternas, p6rqtr6 
; con la inquisición desaparece la libertad de escribir.... mueran 
las leyes protectoras de las garantías sociales ^ se consolida y 
f afianza mas y mas el iU)p%r¡o del despotismo y de las tinieblas 
: de quien e^ la inquisición iá deidad tutelar. En este naodstrubsd 
', tribunal se atrepella^ á la sombra del misterio, y con el pretesto 
, de religit^n , á los verdaderds^amigos del pueblo y de la patria, 
. que son únicamente aquellos pocos hombres de bien esparcidos 
en todas las clases del testado , ies cuales prefieren el bieÉ geqe- 
ral al particuJai^ s«yo ó de áu familia. En este tribunal se amal* 
; gáman todos los crímenes* seaberrojan en mazmorras, atormen^ 
tan, martirizan, y basta se queman irivosá l<hi hombres de luces 
que defienden tos>derechofe;del pueblo, y se obliga á todos «on ri** 
- ger bárbtfo é iua^udito'á ser ráotonales solo en la figura, y erisii»^ 
nos soio ea el nooibre. Con la inquisición ¿quiéo se atreTerá i pe- 
dirlas reformasqne coo ten grande y conocida urgencia necesíla 
el eslad«eslesiástico, eoya crasa ignorancia, desenfreno y relaja^, 
cien escede á h del tiempo del rey don Rodrigo^ Q.uiereA la iñ^ 
qüigicion porqae- exísliendo ella puede ti tirano y sus protegi4os 
; distribuir las gradas y miereedes siu temor i ta pública censara: 
i papa (iif^i\a% prostitutas de Mddrid sean las distribuidoras de lo-* 
; dai las lUgniáadef eclesiásticas y de todos los empleos civileS) y 
militares ; para qtte los reyes de España' sean lan d^&potí^, coHAo 
! el gran turco, y para que ios hombres laboriosos y honrados se&a 
esclavo^ del rey> de sus iavoritos, de los golillas, de los letrados, 
délos escriba noSf de los alcaldes, de sus alguaetles, de les ohii^ 
pos, canónigos, inquisidores « abadeá, y hasta del último fraile: 
¡inreliz del Ubi^dor 6 artesano que no' esté & li pr^soueia dd 
cualquiera de estos opresores con, mas ácatainknto qtio en la 
iglesia! ¡Desgraciada patríal las clases apreoiables existen deÉ* 
preciadas, y eompareoén^ con homildad y abatimiento delante da 
' los privilegiados^ de lo^adminislradores de reptas^ def sus oficia'^ 
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les y, dependientes, y lo^quees el Galmo de la igoamlniavdelan 
te de los laeatos ^y de las prostitutas de estas aboflofiítableB 
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trumeplos, de la tirap^»,,^ sioo Chacen .asi, no ba; hacienda ni 
vida segara; el español mas apreclable^ el que en su vida ha co- 
metido un crimen > se vé de repente sepultado en las prisiones 
en este pai^ desventurado , dpnde ha dejado de imperar la ley* 
¿X.serápor lo tanto posible permanecer impasibl^ ante tal ul- 
trdjeT^a parecer con el^ozo en el semblante y el luto en el corazón! 
Y cpn),0;para compjÍ|etar si| jp^psamieoto y p^ra darse una res- 
pu^^U á la« anterioras ,pregunt.a3, anadia al^uqos dias después á 
suf amij.és^y qQppjgLnerps de glorii3f..«n las batallas. ¿Y era este el 
pr^oiio qfi^ el r^^^eser virará |<n^ pqeblQS y á nosotros á quienes 
debe su.^^plendor y; su corona? Sin los sacrificios de esos'pueblas 
que hoy sus ministms avasallan , sin la sangre que todos hemos 
Xerjljdo^ ¿s^rifi ^py^Fernando YII rey de España? ¿y serí justo ni 
Ic^^ráble.sif i^ijsra qpe el frulo de todos nuestros afanes se reparta 
en el b9nq^et.e de upos cuatro validos , con escarnio de los verda- 
d^rps ^a^yi(l9r^s de ,1a patria? El conspirar es delito , pero ¿cómo 
hacj^r llegar M ver.diid á las gradas del solio? En este país no hay 
libertad deáQíU>^eqf^ . no hay derechos de petición; todas las que- 
Xa|i vfiil Ji e.i^tf;^l|^f:^e á manos dejos ministros interesados en 
oj[)np>Ír^q^,.yien^O(;yUar la verdad al rey: ¿quién podrá aconáejar 
^$4 B(. Jo.qi^ccuiyliene al pais, loque reclaman los intereses de 
la oacioA?. -Fuerza f^s hacerlo por los medios que estén á nuestro 
a^c^i^cie;, ^u^^pi^ lo;3 medios pacíficos son inútiles , no es un des- 
{(fiiepoTi^QurrJrá lasjirma^. 

. i^pim^do d^ c§tas id^as, y con el afán de ponerlas en egecu-^ 
^Ipj^Jp 4lit^^.P94M^t llegó á Madrid , y reunido en esta capital 
Q^p v^jcips.dc su^ antiguos amigos, trataron, puesto que todo otro 
Íli^n.lo,^^e,j;i(Vejorar. su, situación era inútil, de recurrir á las armas 
yiffl9^VW:fi^Pi'^.!ÍSP^^? á femando el camino de U oíoderacion, 
^f^^,^4f^.^ d,«^l^ gloria. Eq las reuniones que tuvieron al efecto 
$,^)|a|lQ tafp^ícjp.el q^de del Abisbal , quien prometió á su amigo 
lí^y..aía4ark |Bn[\la.frriesg^da empresa, jugando asi, cuando 
CíijJflS.ohj?o|u)Li§t^g^,Qpando con sus contrarios, á favor del parti- 
dq aa^ mas,.^nají}cj.Qj^|i) reputaba ; el mismo conde lo puso en re- 
laqion directa con las snciedades patrióticas que acababan enton- 
ces de formarsevf-iraha jaban por la regeneración de la España, 
as cuales le ^irsm^á^iWkF.m m^ilm^^/tm yi .b mioíeiH 
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No eran eotoncés estas sociedades lo que haa sido posteríor-i 
mente, alimentando ambiciones y ¡proyectos criminales. Era su 
objeto dar un ensanche alas luces y conocimientos» y prop^gaf I 
los principios y doctrinas que no estando conocidas por las masas, ^ 
pudieran ser de difícil y aun peligrosa apUcacion , si anticipada-* 
mente no se las preparase á recibirlas. Bien conocemos que los 
estrechos limites de una bíografia no permiten largas digresiones, 
mas como sea esta la última del presente tomo , y se haya habla* 
do tanto de las sociedades siecretas, bueno será fijarlas en su ver- 
dadero punto de vista, y para ello mas bien que emitif nuestra 
débil opinioA, trascribiremos lo que acerca d«r ellas consigna un 
precioso libro contemporáneo f4}. 

Las reformáis que deben plantearse al pasar un pais del poder 
absoluto á otí'a clase de gobierno mas ó menos popular , tienen 
que herir por necesidad á los interesados eú el antiguo régimen, 
que procuran á toda costa perpetuar los abusos en que tienen ase- 
gurados su poder y prosperidad; por desgracia el número de 
aquellos es bastante crecido, y ya por rason de la posición social 
que ocupaban, ya por la supérieridadde sus conocimientos com- 
parados con los de aquellos én quienes ejercían su fatal influen- 
cia, -ya en fin, por la que tienen sobre un pueblo acostumbrado á 
obedecerlos , i escachar sus palabras y consejes comd oráculos, 
y auna recibir con toda gratitud los desperdicios ie la mesa que 
él sostenía en la abundancia, se halliban en el caso do éstrariar 
lá opinión pública, ile entorpecer ta marcha que les era contraría 
á sus intereses, y aun de istscitár conmiociDnes que trastornaren 
el órdefl y tranquilidad, é hiciesen dificil y pelíj^a la ntttva si- 
tuación, sino conseguian destndirla. Toda reforma, por mas AUt 
que sea, tiene que chocar cóii esté escollo, y con los que opotien 
la enfegeeida ¿óstumbré de hacer siempre una eesá de nü inoéó 
unifoime que llega á constituirlo én necesario; y má¿ familiar í)q# 
cualquiera otro, por mas ventajáis que ofrezca el apego que gene^ 
raímente manifiestan las personas poco iastruidásá sus antiguas 
prácticas , y la repugnancia inténéiblé á tionSa innóyaeíon, íime-^ 

(1) Historia de 1^ milicia liiiéionál ^jpa&bla eMtem^fáota; ' 
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Krosas de qiie les sea perjudicial , reoelo qtte Qo es de eslirañar si 
^itendeivos qae sienpre al oprimif los pueblos se bicieroD pro- 
mesais y babló de beoeflctos que naDoa se realízaroD. Asi isomo 
nado bay mas favorable á un gobierno absoluto que la ignoran* 
cjá , ni n«da mas. contrarió que la ilustración^ por cuya causa 
siempre cuidaron los déspotas y sus secuaces de entorpecer los 
progtresos del entendimiento, coartar las facultades joteleotuales^ 
é iúspedir el desarrollo de las luces; de igual modo^nada contri* 
buye mas á la prosperidad y solides de un sistema popular» que 
el ensanche de los conocimientos^ et aumento de las deacias, y 
la publicidad y propagación de las ideas, razón; por la cual es una 
de sus bases mas esenciales la libertad de imprenta y el aumento 
de esctteks 9 cátedras de derecko público y demis instituciones 
quese tUrfgen al indicada obíeto^ Enjtro ellas deben contarse las 
S0ci0dades palndtícM. que bien dirigidas y liraitindose solo, á la 
ilitftrtcioii del pueblo, pueden producir sin disputa alguna los 
mas satisfactorios resultados^ Difidl tmpeí^ es el que nos pro^ 
penemos tratando de sostener y probar la utilidad de unas reu^ 
niones conlr* las que se kan alzado todos los gobiernos y parti- 
dos, y qae fueron anatematizadas por la misma opinión pública; 
peio convencidos y seguros de los beneficios que pueden prestar* 
y ^«leedores de los defectos que ocasionaron su descrédito» ma- 
ntfestaremés el modo de bacerias provechosas, atacando y previ» 
nkndé al mismo tiempo los vicios que las transforman en contra* 
rías á todo gobierno bien organizado. Las medicinas administra'* 
dasicej^ tino restablecen le salud y et equilibrio que debe existir 
en la economía eutmal; su abuso destruye una y otro, y ocasiona 
males dilatados ó la muerte; sin embargo» solo un necio seria 
capaz de prohibirles; pero todo kombre sensato no las emplea sin 
necesidad, ni las usa sin conocimiento del facultativo; tal es el 
ponto .de vista bajo el que eonsideifamos las sociedades patrió- 
ticas, í 

Ningún knedio de enseñanza osas seguro jy provechoso ae pue- 
de adef^r para la ilustración del pueblo, que aquel que«o obli-f 
gándole á ningún desembolso, per mas pequeíto quesea, no ocu* 
A pando ninguna 4e las horUs que reclaman sus oficios y Jaíbores» y • 
Asió poÉer áiagunav especie de litaba ai exigir U mas pequefia ocu-S 

I^QUla— ^ ^$ígS§ 
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piuáDAóteabiJ9i]i!efit^i>di|«.Ubr0.^e^^ lavelttatiid de J01 
eonoiirreales^ sis suJetMoftá (iíai,«^qI^alt•y.^or«l»gda4e^^^pero di 
átei4aSieírGiin«iiiiiQÍas se reaneielijiie pirra* oadasuaué en^eilas^el 
Dombre del gobienro; es< ¿ecif^tjüe los sagétos que las dirijad d 
r«prasei>tea mieiras^el papel pHoeípal^ni sean pagada :ní elegir 
doápor aiqUeU oi en msireiauon^Sfatst^ bi^tcu^ráos te«g*dQ*i^ 
patato que t^deiptf'obar wí re^iafoentüs^ylá tvtgiliatióia general 
qiOé^e cefupc^ en todos loa aeloa))Aiiltebs; iefito»ees iestas aqelé-^ 
da^g tíéoeaiet eapáalerée una iíetim<Hid«í amigas; r las eoifoorr^a-» 
^s'MiNiefirtí^ el deleite' ufíiAd á4ó6i$aaoeíiiiieBtos';-é iáseMÜllé-' 
mente, 'á <mediériqii«& adqaieníeDnite^as'itMs^. ;se «iiiüeilta'isa in^ 
tenée y proearaÉ eol^erla^ y pei^leeéiimarlas^ El'i^iide secreté 
de ki eaiéfiafota c^Ési$le^ntig!aiiarilat*'f¿luiltad, h^^rnaj^radable 
el esfttidkr, y quiúr aleiitetodtiHééii^eítdk'Xfabav cual«{víer-«i^t* 
eio«, lamas >^ek»a ebi^rfirtóiátfliitttilifca^ €vaMod'médip»s^ 
leñ pwai4i^Miir 4 las ctttge^li^irlo^VíqiiellaügaA«8ite( tribajo 
diaiiof nb <ía;^e4ui»atm 46 MpeiitJle^i^Miett a^iifl«s<de b^ b<$M» 
dei^fúBdttS ai déseabsé ltln'&4cesaríOEéis4 cuei^poí 4^ «A i^e^^reo éñ 
cfde^tan peiíO'd4«fc4ita>sa lísJ)irit)ii>>«üeitt6láai4ie«0Q«Mm^aBeoQ]rf 
Unade. ségíiñ 0t preteplo de t Q#ráoiaE»v lo 6tíl oeo lé ili|lejB>'46 
a'grsKialile den lo pr<HPeeiioaOr Tddab y^ oad%> mía 'de itstas off^: 
euBStatítlés «Ojkottren eo las sodisdadés f^aktélicas, en- las fÉeni 
sc^ eiü ge líetrilMiei en A kk iMSo^rt fenie^v "^' s^ I0B áa je4ia< é * ott é%^ 
ttt4i<ft petíddé y fa^tMioso; ie&^ l»llt$( es a4iisdlutta^ JibenaAidél io^^ 
dfvídiio^^Dtra y s«lé 4 Ua li(»^s que>4ietíe>pór'«(»ivéflieQle; y 0an4 
éilrré o dej^ d^fesíistfr l)$$^dfos qéef büijdr le^jpa^eétppor éso bsÉ 
iido tan fífecrüíefiftádás ftdt^.inMM^i^iééartesiaínoi^y iaauri ismofa 
rettcia ntmetvii^a ftté k'q(ie^«dái^<»ióit^i#me^e¿ de lost giAierboa 
qute iieuiípleroa oottt^raerieseti snís^^erdadevos^Jiaiübee'yi (éa^di^-^ 
seos delo&áriibi^loso^ilttd^deielfos' las se{)afar<Mií para, fest^aariar 
las^ o^íokrdes de los espemfifdoiiilsi haeíépdáioeíeíéfósi íosdcinÉoNH 
tos de sus mira^ egoístas y desarregladas. Y no se limitaD á Id 
íiistriieeievi'tasfeqttQas^qQe^pr^istflcn 

bai*go^€f«Ua sisli^ b»s^r4átiÉ^¿^lff^>f^tísAie»: paeii aéefiés db 
eÉte>be4iefteio;f^adu«€^drfiiCPtteM|5,úlftíd0íttoto^^ 
bre^i ^átat)(a^y ardeteoesaledai'iólaMH^abopi^ 
dada %tot»tM^^<ibeítibo»B0p«É«U fil» tis^f^ mmf^tímnimxp^^ 
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fisonas iluslraJas y las conversaciones y roce con sügeto^ de Won 
radez y buenas maneras/al propio tiempo qiie dándoles liha alta' 
idea de !a diguiJad del hombre de 5i'en. sea cuál fuere su escala én' 
íla sociedad, les íiace adquirir aquel amor propio y eslímacioU 
: laudable desi mismos, sin la ({ue los hombres se abandonan y j 
* sumergen en \¡x degradadon y vileza, jjausa de todos los. críme- 
nes, le^ obliga á que se moderen y refrenen, y consigue poco á 
poco que varíen en un todo, haciendo en ellos una completa re- 
generación. ¿Cómo, pues, se podrá poner en duda y negar las' 
utilidades y beneGcios que resulta á la' sociedad de unas reunio- 
nes que íiin. gravarla en lo mas mínimo oi recargar en nada & los 
particulares, ilustran el entendimiento y morigeran las costum^^ 
bres de aquellas clases qué mas necesitan de estos elementos, ^n 
las qué la nación funda ^ á pesar de su ignorancia, una parfe de 
su riqueza y queinstruitías pueden proporcionadle tesoros incal- 
'culables? Solo la costjimbre_ inveterada de mirar las cosas á Ira' 
;*vés del mismo prisma» 4^1 interés y ¿Te las pasiones pudo armar 
en contra de las sociedades patrióticas; la mano de los gobiernos 
í y las plumas de los escritores; y ya no fueron el deseó constante 
•que siempre han manifestado cierta clase de hombres de tener' 
isumergido al pueblo en la ignorancia, lemiérid(i de que conocí-^ 
Idos sus derechos quiera hacerlos valer y no se preste tan fácil á' 
las miras egoístas de los que esplolaní su falta dé luces y tá fatal 
[: preocupación que ha exísfído y dur^d áün de que es perjudiciarj y 
|: aumentar y esténdér tó$ conocimientos de toda&^lases. 

dónocida la utilidad qtte prestan al estado las sociedades pa- 
t triólícas, iios haremos cargo de los vicios de que suelen ^d'otéceV 
I y males que de ellas pueden resulta^*, para cortcluír demoslk'ando 
' la posibilidad de sú existencia libre de Ids él^coüos en que hasta 
j ahora han naufragado, y produciendo los Mencs que ct>ü ellas se 
sígtien: E& Bit cofntifd pi^indpal y de la qtié ^é deducen cdírntá* 
cónsebuencias fotáíes pueden imagtdar«e, que ^Üieü esti^s feu^^ 
j niones en un principio están ^ cargó jb^ú est«i)i«cida8 pbr per- 
sonas de buenerfé qué solo buscan el<biciM de sas semejantes, y 
que procuran dirigir y ^ácáminareli'enlea^imtéDtQ de laí) masaáf 
para q«e deslumbradas 'eob imptoi^ti^d» y feleds afurieneidi flcí [ 
*le^ el caso 4e «pie éesconeaean 8i»s 'prepm intereses, posteui ' 
ibriíiente Te)idos.^e laiüaña y 4e Jáíotiriget se aipodérah de eH«s 

— •*««! 
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hombres osados é inmorales que cubiertos con la máseara de lai 
hipocresía, aparentando el patriotismo y virtudes que no tleneh> 
é invocando las palabras santas de libertad é igualdad que se ven 
profanadas en sus labios, dan un torcido giro á las ideas del pue- 
blo y validos de algunas cualidades que poseen tan brillantes co- 
mo aparentes de su verbosidad y afluencia de frases' y palabras 
estudiadas que embriagan A corazón y escílan las pasiones, y dé 
cuantos medios le son dables, lo seducen. lo dominan y dirigen 
maquinalmente haciéndole instrumento de sus ambiciones y ven- 
ganzas, desacreditando al propio tiempo álos honrados y de bue- 
nos sentimientos que se ven en la necesidad de abandonarles el 
campo por huir db su trato y evitar el ser blanco de sus tiros. 
f a dueños del terreno y conseguida aquella aceptación frenética 
á la que con tanta propiedad conviene el nombre de aura popular^ 
introducen insensiblemente y siempre bajo las apariencias de la 
pública utilidad, los principios mas absurdos é* inmorales y las 
ideas mas anárquicas y sanguinarias, llenando de luto y desola- 
ción las ciudades, provincias y naciones. Los funestos resultados 
] que produgeron en la revolución francesa estas sociedades que 
establecidas por personas morigeradas para propagar y hacer fa- 
miliares los conocimientos mas indispensables del sistema esta- 
blecido, pasaron a manos de los furibundos demagogos y de éstas 
á las de la escoria de la sociedad, prueban basta que gradó pue- 
den el error y los vicios desvirtuar y oscurecer las instituciones 
mas benéficas y provechosas. Ellas pusieron el ppd^r en manos 
de los sanguinarios y odiosos Harat y Robespierre; ellas inmo- 
laron millares de victimas cubriendo la Francia de cadáveres y 
llenándola de luto y desolación; ellas sacrificaron á los benemé- 
ritos y sabios patricios Petíon, Baylls Yergniaun y otros muchos 
y obligaron á que se quitaran la vida á Rolarid y Condorat por 
no sufrir el rigor de. los suplicios, ellas dictaban leyes, deponían 
autoridades y determinaban la marcha que habían de seguir los 
diputados, filiad en fin llenarron á la. Francia de horrores y cala- 
midades por el espaeío At inas. de un año y echaron un borren 
eterno en las páginas de su histeria^ Tales son los escesos á que 
pueden condiKcir las sociedades estraviadas y dirigidas per hom* 

ébre» viciosos, y donrinados |por pasiones «aeífakias, pero éstoé 
íacbn venientes' de ningún tnbdo deben retrabr. para que se adiñi^ 
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sita una ve« cenocMa su utilidad; lo «|úe si dtbeü es tenerse muy 
^presenté para evitarlos; ademas^ el carácter dei pueblo español 
si bien temible eo un primer arranque, no es á propósito para 
egercitar venganzas ¿ sangre fria^ ni creemos. susceptible en Es* 
pana una forma de gobierno que tenga por lema la muerte y 
eslerminM). 

Apenas habrá una institución aun en las mas santas y vene- 
rables que no esté manchada de sangre y cubierta de delitos: la 
misma religión cristiana i. pesar de la pureza de su doctrina, de 
la dulzura de su moral y de la solidez de sus principios, tiene 
que lamentar muchos desórdenes y que avergonzarse.de críme- 
nes horrorosos; sin embargo nos parece que ninguna persona sen- 
sata se fundará en ellos para querer destruirla^ pues los vicios 
que están en las formas sin atacar á la esencia son fáciles de cor- 
regir, debiendo su origen á la mala organización, á los abusos y 
otras causas y de ningún modo á los principios. Tal es el puntp 
de vista bajo el que se han de considerar las sociedades patrióti- 
cas, y el deber de los gobiernos respecto á ellas, en vez de la 
omisión y abandono con que las miran en un principio toleran* 
dolast pero sin darles su aprobación formal» debiera ser el orga- 
nizaría y sujetarla á reglamento formado por los mismos socios 
y revisüilos por la autoridad, en los que marcándose los princi- 
pios que han de seguir y limitando sus actos á los ramos de ins-- 
truccion» moralidad de las clases labqriosas y desarrollo de las 
artes y ciencias, presten los eminentes servicios de que son sus- 
eeptibles sin caer en los escollos y errores que las hicieron odio- 
sas. Es un absurdo de gravedad y que puede ocasionar funestas 
consecuencias en un sistema liberal el prohibir dichas socieda- 
des; pues si bien por este medio se les impide el que se propa** 
guen con tdnta rapidez, subsistiendo ocultas, lleven sus aetos ei 
sello del misteric y sigilo que favorece á cuantos planes mons- 
truosos quieran concebir los directores, y su existencia presenta 
el tipo y atrae el interés de una institución benéfica perseguida 
por la autpridad é injusticia, cuidandti sus aQliados de aparecer 
como apóstoles de una religión proscripta por miedo de su san- 
tidad. Nada aumentó tanto el cristianismo como las sangrientas 
persecuciones de los emperadores paganos; una fó religiosa ó; 
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política oombatida con teotcidad y sosteaída cob resigDacíoDi 
reeibe un ioleres de que la prha la publicidad: una fueraa y 
I unión auoi^ntada por las contrariedades,. y que deja de existir 
' tan prontooomo desaparece aquella; una importancia, que lleva- 
' da por sus iiidividuo!^ hasta el grado de fanatismo, los dispone á 
ejecutarlos sacriñcios mas costosos, de los que carecia faltando 
la causa t{ue los prom levo, y en fin. una religiosidad en el sigi-> 
lo, que hace impenetrables sus planes y designios y temibles sus 
empresíis, que en vano intentan descubrir; lo que seria suma* 
mente fácil', si sus reuniones se hiciesen á la faz de todo el mun- 
do; en una palabra, los gobiernos que las pi chiben, se privan de 
los medios de defensa aumentando los de oposición. 

Esplicada en general la teoría de las sociedades patrióticas d 
políticas, hablaremos «von brevedadde las principales que apare* 
cieron á principios del año 20, recien establecidoel sistema c^ans- 
titucional. La de los masones fué la primera y de la que se deri- 
baron las demás; sus tendencias eran enalto grado democrátieas y 
sus iodítíduos estaban ligados con ciertas formulas y juramen- 
tos al cumplimiento de las obligaciones y preceptos que imponía 
la sociedad y á la obediencia á las órdenes emanadas de sus ge- 
fes; hacian promesa formal de sostener sus derechos y los de sus 
consocios contra cualquier poder que se les opusiera, defen- 
diéndose y ausiliándose en sus necesidades, y esponiendo su vida 
en caso necesario por conservar la prerrogativa de hombres li^ 
bres; también prometían defender la libertad, bienes y derecho 
de los demás ciudadanos contra el rey ó cualquier otro poder que 
intentase despojarlos; áus puntos de reunión se llamaban Lo-' 
giasf de las que establecieron algunas en España, y sugefe su- 
perior era conocido con el nombre del Gran Oriente'^ esto, y un 
corto número de cabezas principales, distribuidas ea diversas lo^ 
gias, estaban en e) plan* general que se proponían conseguir y 
dirigian á los demás «filiados; haciéndoles que, con diferente oh-' 
jeto, se encaminasen al logro dé sus ftnes. Dicha sociedad, á la 
que se dice perteneció algiiñ tiempo el mrsmo Fernáiido, no tu-* 
vosu origen en España; y sin detenernos á averiguar si es efec- 
tiva la pretendida ¿ntigüedad que la dan sus sostenedores , dire- 
mos solo, qué principió á<;óbocerse despuesüél año8, inlroduci-i 
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a i una coa los ejércitos franceses. La tnrasion 4e las tropas 
imperiales en la província/si bien ocasionó grandes naalest tras- 
tornos y pérdidas considerables, produjo, no obstante* un efecto 
bueno, renorando las antiguas ideas.de libertad é independencia, 
que siempre existieron en España, y que yacianiápagadas por es-* 
pació de dos siglos, cuyo beneficio fué general á toda Europa; pa- 
diendo asegurarse, que del mismo tronco de la opresión brotaron 
las ramas, cuyas flores hablan de esparcir por todas partes las 
sencillas de la libertad. Libre España del dominio fatdl de las 
águilas, recayó en otro t)o menos pesado y tiránico, que por el 
espacio de seis años, hizo su yugo cada vez mas insufrible y pe- 
sado, el que á fuerza de ¡legalidades, absurdos y perjurios, se tor- 
nó tanto mas odioso que el de los enemigos del estado. Bajo este 
férreo poder fué cuando la sociedad masónica principió á esten- 
derse y propagarse en secreto, acrecentándose de dia en dia y 
aumentando en fuerza é influjo, porque entonces dominaba en ella 
un verdadero espíritu de fraternidad. Sus trabajos, dirigidos al 
gran fin de la regeneración de las instituciones y al restableci- 
miento de los fueros y derechos del pueblo, usurpados por la co- 
rona* merecían las simpatías de todos los que, conservando ideas 
de dignidad y decoro, deseaban que su persona , honor y bienes 
no pe.;dieseu de la voluntad poco racional de un solo bombre, 
rodeado de una cohorte de palaciegos y aduladores desmoraliza- 
dos; asi es que, protegida perlas circunstancias y favorecida por 
aquel interés que escitan en un principio las sociedades misterio- 
sas y desconocidas, adquirió un desarrollo considerable, y con- 
tribuyó muy principalmente en los sucesos acaecidos á princi- 
pios de año. Ya afianzado el sistema constjlucioual, pudieron obrar 
con mas libertad^ sus individuos, pero e^ta libertad fué la causa 
de su descrédito y ruina, pues establecidas púbÜc^mepie sus lo- 
gias en Madrid y otras ciudades del reino, si bien al principio tu- 
vieron mucl¡ os prosélilos, poco á poco se fueron resfriando; sus 
actos, haciéndose familiares, perdieron el interés que sostienen 
el misterio y el sigilo^ y oonecidas y publicadas sits fórmulas» 
«ignos y secretos, cayeroo en tí desprecio' propio de todas las iro- 
sas que se hacen en éitl^emo comunes. Tan luego como está 
las demas^socieddde^s quedtfspues sé crearon adquirieron publi 
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se sujetaron al dominio y jarisdíecion de la prensa, y sí 
una parte de ellas les era favorable por pertenecer á aque 
Ha muchos redacU^res de varios periódicos, otra les era contra'" 
riá y enemiga, ya por la divergencia de opiniones y ,prÍBCipios> 
ya por la natural enulacion y animosidad que suele existir gene- 
rsílmente entre los de una misma profesión. Sus contrarios ata— 
carón con violencia los vicios v sandeces de que estaban llenas, y 
bien /por medio de artículos graves y razonados^ bien por medio 
de burlones y sarcásticos poniéndolas por decirlo así. en carica- 
tura, las hicieron por último parar en el ridículo que es el golpe 
mas mortal que puede recibir cualquier corporación. 

No contribuyeron menos á su descrédito las discusiones y ri- 
validades que mediaban de una á otra sociedad, y mas especial- 
mente, entre la de los masones y comuneros; estos hablan for- 
mado en UD tiempo parte de la masonería; mas después» separa- 
dos de ella y trabajando por su cuenta, crearon otra nueva; á 
la que pusieron aquel nombre, tomado de la famosa reunión de 
las ciudades de Castilla, qiie á principios de lafto 16, en el segun- 
do del emperador Carlos y de Alemania y I de este nombre 6n 
España, se alzaron contra aquel monarca para sostener sus fue- 
ros y derechos, que concluyeron en los campos de Yillalar^ con la 
derrota délas fuerzas que hablan reunido las ciudades, y prisión 
de Bravo, Maldonado y Padilla> primeros victimas inmolados en 
el altar déla libertad. Todo lo nuevo llama la curiosidad y tiene 
prosélitos; y por esta sencillísima razón, la sociedad de los comi- 
neros se aumentó considerablemente y reunió en poc5 tiempo 
mayor número de afiliados que la de los masones. Los comuneros 
reconocían á Padilla como gefe y fundador de la sociedad; sus 
directores eran cierto número delosmas antiguos que componiad 
una asamblea suprema; se dividían en merindades, daban el nom- 
bre de castillo á sus puntos de reunión, y los candidatos que de- 
bían reunir ciertas circunstancias, prestaban antes de &er admi- 
tidos el siguiente Juramento: <(Iuro ante Dios y esta reunión de 
caballeros comuneros guardar solo y en unión coa los confedera^ 
dQS:todos:nu;e8tro& fueros, usos y costumbres, privilegios y cartas 
de seguridad y to4os nuestros derecbos^, libertades y franquicias 
¿de todos los pueblos^ pafa siempre jaipás; jqro ji|ij|>edir, solo y en 
unión de los confederados» porcui^otos med^qs me sean posibles 
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que DJDg«ina corporación ni persona, sin esceptuar el rey y los re-| 
yes que finiesen después abusen Je su auioridad. ni atropelleo 
naestrüs leyes; en cuyo caso, juro, unido á la confederación, lo- 
mar justa venganza y proceder contra ellos, defendiendo con las 
arcoas en la mano todo lo sobre-dicho y todas nuestras liberta- 
des; juro ayudar con todos mis medios y mí espada á laconfede* 
ración para no consentir inquisiciones generales ni especiales, y 
también para no permitir que ninguna corporación ni persona, 
sin esceptuar al rey ó á los reyes que vinieren después, ofendan 
é inquieten al ciudadano español en sus personas ó bienes, ni le 
despojen de sus libertades, ni de su haber y propiedad, y que 
nadie sea preso ni castigado, salvo judicialmente, después de ha- 
ber sido convencida ante el juez competente; juro sujetarme y 
cumplir todos los acuerdos que haga la confederación de caba- 
lleros comuneros; juro unión eterna con todos los confede- 
rados y ausiliares, con todos mis medios, mis recursos y^mi 
espada, y en cualquier caso que me encuentre, y sí algún 
poderoso ó tirano, con la fuerza o con otros medios, quiere des- 
truir la confederación, juro, en unión con los confederados, de- 
fender con las armas en la mano todo lo sobre-dicho, imitando á 
los ilustres comuneros de la batalla de Villalar, y morir"primero 
que sucumbir á la tirania ú opresión; juro, si algún Caballero 
comunero faltase á todos ó parte de estos juramentos, el matarle, 
luego que le declare la confederación por traidor, y si yo faltase 
á todos ó parte de estos juramentos, me declaro traidor y mere* 
eedor de ser muerto con infamia por disposición de la confedera- 
ción de caballeros comuneros, y que me cierren las puertas y 
rastrillos de todas las torres , castillos y alcázares; y para que 
ni memoria quede de mí después de muerto, se me queme y las 
cenizas se arrojen á los vientos. Asi como la de los masones la 
sociedad de los comuneros tenia sus usos, prácticas y costum* 
bres oscuras y misteriosas en las que existían bastantes ri^íicale-' 
ees y vaciedades. La fórmula del juramento presenta como parte 
esencial el espíritu de oposición y resistencia á toda arbitrariedad 
yitUjMiso, y el amor y fraternidad entre los comuneros: quitada de 
j¿l la obligación de matafral qu^ la quebrantaseen todo ^«n par- 
te,, no tiene nada de irracional y aun esta obligación que sin dp- 
da toníaron^del de los masones le erjaiá estos indispensable aien-j 
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didos fos seis años de suspicacia y espionaje que airavesarouv 
Rl carácter polilioo de estas sociedades era el iri)eral exalta-* 
do y seles conocia con este nombre y el de progresistas que se les 
ha aplicado después á todos los que profesan ideas algo mas 
avanzadas qne los gobernantes, para distinguirlos de ciertos hom- 
bres de la época del 12 que variaron notablemente de principio á 
los que se dio el titulo de moderados. Estos para balancear y con- 
traponerse á estas dos sociedades f(»rmaron mas adelante una 
nueva que se llamó de los anilleros por llevar el distintivo de un 
anillo en el dedo; f)ero gastados ya sus individuos y desacredita- 
dos en la opinión páblica á causa de su volubilidad y poca conse- 
cuencia naufragó su proyecto que careciendo de sequilo y presti- 
gio murió por consunción á poco de establecerse la sociedad de 
comuneros, aunque el giro político desús ideas era muy seme- 
jante al de la masónica; por el solo hecho de pertenecer á distin- 
ta,i corporaciones se declararon la guerra cual enemigos implaca- 
bles> loque también contribuyó en grao parte á ocasionar én des- 
crédito promoviendo disensiones y rivalidades poco sensatas 
que separaron la unión y homogeneidad que debe exi&tir entre 
los defensores de una misma causa y afiliados en un mismo 
partido, que sostienen un sistema nuevo contra el que se alzan 
los interesados en el anterior* los que pierden á causa delasya- 
riacionesy todos aquellos que aferrados á las antiguas costum* 
bres por mas absurdas que sean ven un mal en cualquiera inno- 
vación. Pero lo que mas daño produjo á las sociedades patrióticas 
fue el e^tra-lifflitar su objeto y facultades y saliéndose de la es- 
fera de sus atribuciones constituirse en director de la opiftioo pú* 
blica que solo debieran dirigir y que de ningún moidopodian re- 
presentar, elevando esposicione» en nombre del pueUoálae cortes, 
al rey y al gobierno, oponiéndose' icuantas^medi^las se dictaban 
que no eran eonforoies con los directores de los clubs, y promiH 
viendo asonadas y trastornos para conseguir sus intentos. Estos 
ésceso$ reprobados por todos los verdaderos li berales ocasiona* 
ron mas adelanto la estincion de estas sociedades que las ambi-. 
cionesé intrigas habrían desvirtuado y én Tas que hombres innora*^ 
I fes y sin costumbres, coyas tniá/eriás y prevaricaciones posteriores, 
demostraron muy á la clara el fondo de sus coraionesy él obje 
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qne se propearan arencando á los concurrentes cual furibund 
m sioneros y hablando el lenguaje de las pasiones, exaltaban 
sus ánimos y los inducían al desorden en que ellos tenían fundadas 
sus esperanzas. Nunca podremos olvidar las peroratas de la Fon- 
lana de Oro ni la conducta posterior de alguno de los oradores 
que en aquella ocasión representaban un principal papel cuyas 
palabras y principios hemos visto tan desmentidos y contraria* 
do con sus hechos: miseria y debilidad humana que trueca por 
un poco de oro y unas comodidades pasajeras el honor y fama> 
la probidad y buen nombre. 

A pesar de cuanto aqui va dicho^ las sociedadas patrióticas 
antes de 1820 trabajaban con desinterés y nobleza á conseguir 
el grandioso objeto de dar la libertad á los pueblos; como en 
toda asociación naciente había entusiasmo y buena fé, de tal mo- 
do, que casi todos los que en el año 12 se hablan señalado como 
defensores de los deirecbos del hombre y de la regeneración del 
mundo entero, estaban alistados en sus Olas porque ellas eran el 
nudo que los unia hallándose proscriptos y diseminados^ siem- 
pre con una vigilancia inquisitorial, porque este tribunal dejan- 
do á un lado entonces entcírámente las causas de fé, buscaba vic- 
timas en las ideas polilicas donde pudiese saciar 5U sed de san- 
gre. Lacy presentado en las sociedades patrióticas manifestó que 
ya era hora áe;empezar los trabajos ostenisiblemente. que el su- 
friniieuto téuia su« limites y no era dable esperar majs; un instan- 
te de tardanza en el estado en que se balUban las cosas fuera 
u^ delito, porque no se hallaba un . objeto en que poder dar res- 
piro y tregua á el angus^tiado ánimo; en el orden político descu* 
bria desgraciadamente )a^ venganza y la reacción erijidas; como 
sistema, una venganza cada'dia mas viva y encarnizada, una 
reacción que traspasaba Tá valla del más refinado absolulísmo, y 
enf el orden administrativo se palpaba él caos y el desconcierto, 
ei desaliento y la ruina de lá riqueza pública» Los intereses nias 
rés|)etablei §e s?itír¡Gca}}an ya a! par que la subsistencia^ d'e mu-' 
eblis familias, no ya á censíderaoiones - políticas de primer orden ^ 
SiiOfO i.otras mezquinas y secunda rlaj^;. si !un labrador» si un, caj^i-^ 
(álí|fa sí un industrioso f^bHcanle^éscílafba los recelos deígóbier- • 
no ó de sus bajaes en ús f^revinciafi^ la orden del destierro y dei« 
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confinamiento los hería con la velocidad del rayo aunque los cam- 
pos quedasen yermos y sin cultivar, desiertos los talleres y es- 
critorios que daban ocupación y subsistencia i muchísimos indi*- 
viduos^ y concluyó esponiendo el altanero poder del clero enpar*- 
ticular de los frailes que habiéndose apropiado todo el mérito de 
la pasada guerra, apartaban del lugar de las recompensas á cuan- 
tos habian con valentía peleado en ella y ellos concedían desti- 
nos, deparaban cast gos, ensalzaban á uno, humillaban á otro, 
en una palabra disponian á su antojo del gobernalle de la pobre 
España que espantada con los rigores empleados besaba humilde- 
mente el áspero cordón ó el grueso rosario de un franciscano o 
carmelita viéndoles aumentarse de una manera asombrosa (1) 
para aumentar la miseria pública y causar la infelicidad de un 
dilatado número de familias. 

Penetrados de la verdad de este discurso decidióse unánime- 
mente que la obra empezase eligiéndose á Cataluña como la pro- 
vincia en que debia tener mejor éxito el plan, ya porque sus na- 
turales en el llano eran amantes en sumo grado de la libertad y 
estaban siempre decididos á derramar su sangre antes que con* 
sentip la vida bajo el tiránico poder del despotismo, ya- también 
porque el animoso hombre que se ofrecia á ser el cauuiilo en tan 
arriesgada como santa empresa habia mandado en aquellas co- 
marcas cou valentía y prudencia, y era amado y queride con ud 
esceso que probaba los beneficios que habian recibido los pueblos 
de su mano. Las sociedades patrióticas no se hubiesen decidido á 
luchar con el absolutismo después de las sangrientas ejecuciones 
que inundaban las plazas de las poblaciones todas de la Peninsu* 
la, pero Lacy en quien el temor era un fenómeno nunca visto y 



(1) He aqniana nota exteU de la estention en aqoeUa époet del estado eele- 
siáatieo en la Península: habla 91,258 clérigos inelasoa en eüos loa 16,481 corta 

Í 4,1^29 coadjatorea tenientes. Hay él ,327 frailea repartidos en 2,051 coiivoBtos 
ay 31,400 monja^ distribuidas en 434 monasterios. El resultado es que exiitiaa 
185 »0p0 personas eclesiásticas y S,485 conventos. Habia 41,675 templos y aoa^ 
diendouno mis porcada contento resultan 44,158. L« total población do Bf« 
paña según el censó liecho en 1803 conslstia en 10.785,^39 almas y entonces por 
consecuencia de la guerra con Booaparte y de la emigraciou y asesinatos que kiio 
Femanto Vil era indudablemente mucho meuor. Las poblaciones realeof as eran 
.11,021, las de seiiorio 13,508 y de estas las 8,539 pertoneciau á seculares 
k,059 restantes eran de los frailes y de algunas monjas. 
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^¡«ñ f 1 patriotismo dominaba "sobr^ todos los afectos de 
ma nada le importó la vida ¿y en qué podia importarle? la 
espuesto tantas veees en el campo de batsrlla y á enemigos tan 
certeros como los soldados del gran Emperador que fuera upa lo^ 
cura tener después miedo. En su consecuencia se trasladó á Ca-^ 
talada retirándose á la aldea de Galdetas distante un cuarto de 
legua de la villa de Arenjs-^el-Mar en la provincia de Barce-* 
lona donde al par que restablecía su salud quebrantada con los 
baños termales, comenzaba el trabajo que se habia propuesto fa- 
cilitándose los medios de Hevar á cabo su noble pensamiento que 
iba por instantes tomando en su mente mayor consistencia pnes<- 
to que desde su retiro solitai io veia mejor á la nación oprimida 
por un poder despótico incompatible con la dignidad del pueblo 
que habia libertado, y del trono á quien tan lealmente babia ser-^ 
vido. 

Puesto en relaciones con el decidido patriota Sr Diaz Morales^ 
qoe animado de iguales sentimientos, también veia llegado el 
instante de obrar, se procedió i operar teniendo confereocifts La- 
cy en una casa de campo inmediata á Qaldetas propia del coronel 
de caballería D. Rafael Milans del 9oscb« oon este valiente militar 
su bermanotcl general D. Francisco Milans, D. José Quer según- 
do comau^apte del batallón de Tarragona, el cajiitan D. Franois- 
jp^Oliver y otros oficiales. del mt$mo regimiento con algunos mas. 
que se bailaban de guarpiQion enllataró en los primeros uias del 
0)08 de Abril de 1317. Se mi^ntenja correspondencia con todas 
las provincias de España, se tenían avisos fidedignos del Princi-^ 
pada esperándose no mas una sedpl, un grito para que esto se 
adUm^ra y en aquella se secundase; asi lo -aseguraban lo^ ami- 
gos y cprreUjiónarios i tal punto que Lacy ¿ mas de la libertad 
de su patria anheló eiigraodecerla tratando de unir el Portugal 
^n la Espada» era una idea grande y sublime por cuya realizai- 
cion debiéramos bacer B),af; de un saiürificio,' j €(Qe enlónees «'li ba-r 
)^r triunfado los libres, se* hubiese conseguido porque los libera* 
le$ de iquel pedazq de la Panjmula pui^stos de inteligennia ooii 
Jo9.de iv^te trs^jarontjpa^a conseguir tao/ buen fin. Ueg^d^ 
Boeetro ^roe 4 lograr g^ filmasen unas eat^ituíaciepesjenlasque 
lo se pacita|>a que )«> capital del nufv^ reine friese Iiíebob, la 
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ua( 4 jnas de no ofrecer" incoaveaieotes era 410 nuevo iiioUy:^ i 

pr<^$pendad pues asentada la <:órte en un puerto de^ mar adquiría 
^l reino uaa importancia inmensa» Vano fuera el estendernos 
ahora en consideraciones para demostrar las conveniencias y iHi^ 
iidades de e^ta unión, porque habiéndose debatido prolijamepie 
e$ta materia por aventajados publicistas» fuera muy débil eutnjlo 
pudiéramos ídecir aunque en rigor debíatnos consignarlo p^^ra 
probar la escelencia del pensamiento de Lacy, masía brevedad 
nos reclama y no es posible estendet nos como quisiéramos. 

Tenidas algunas conferencias en la casa de campo de lasqua 
se sacó el obrar inmediatamente, Lacy pasó á Arenys^del*-mar 
con objeto de emplear los medios de realizarlo en unión del va^ 
lienieD. José Quer, teniente coronel del batallón de Tarragona 4.^ 
líjero que se hallaba aoantoBado en aquel puebío, en persecuciop 
de contrabandistas. El Comandante Quer fiel amigo de Lacy le 
ofreoió- emplear su influencia con algunos oficiales y con la tropa 
de* su batallón, y al efecto reunió aquellos que mas confianza le 
inspiraban, á cuya cabeza figuraba et capitán D. Francisco Oli- 
ver. Entre estos oficiales uno sólo se manifestó dudoso acerca del 
éxito del plan y fué tan honrado su comportamiento con 9I capí- 
tan Olivar qíie nunca ríoló el secreto de las revelaciones que es- 
te le hito en el seno d^ la amistad. No asi se comportaron 
aquellos que premeditaban en silencio un acto] de traición eoatra 
el general Lacy á quien debían los grados militares con que se 
pavoneaban. Por desgracia gozaban los traidores de la €oa€ansa 
do stt comandante 1>. José Qtter y haciendo alarde de sn adhesión 
á la persona del general y al proyecto de proclamar la Gonstita* 
Otón y la libertad en Cataluña, lograron con su mentida f^rofeaion 
de fé que et comandante Quer les adelantase dinero para hacer va- 
nea preparativos y dispotteralgunas^empaAías que debian formw 
ht vanguardia de una columna móvil á las órdenes del mariscal de 
campo -i). Francisco Milans del Bosdi, para componer la cual se 
coQtiAa«on gran parte de la fuerza 'del regimiento de Horda 
qtie cataba e« Hataró y con las partidas destacadas del batallón 
ét Tarragona á laa que el comanéante Quer había pasado una 
A drcalar fijindolesel dta pvnto y boiti en qne seje debian reo«¿ 
Huir. SI coronel Manaba y al benemérito patriota capitán da arti«fl 
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éria Oías Morales. oéB el coroael deseaba IJerift D.' Rafael MUai»; 
y^^Ottoá ofieiaie^ formaban «I estado mayor del {^oeral L^cy. To^ 
do se preparaba sordamente para la grattde empresa cuatodo el te- 
nrieate D. Gaspar Natídin y el subtenteute D. Ffaiiciseo Appentefi 
(i^ficrates del espresado baiallon de Tarragona, concibieron file-** 
Vellón á efecto el propósíito de delatar al general Lacy y á sus no- 
bles asociados Mllans del Bosch, Qner y Oliver y descubrir todaá 
fas ramificaciones del plan á que al parecer contribuian con men* 
(ido ceio. Pero era menester inventar alguna atroz calumnia pa 
ra que la detaciou n^eVeciese tas recompensas á que aspiraban y 
que solo deben ser el premio de nobles procederes. Wandin y Ap- 
penlel tenían fecundo ingenio para tales invenciones; ambos se 
pusieron á cenar después de haber seducido á ios sargentos de la^ 
compañías del batallón de Tarragona que debian forniar la van- 
guardia y hecho entender á un oficial llamado D. Juan Cuero que 
£u«síe á mandarlas, auaque ignoraba de todo punto, el pla^ áel 
general Lacy, íudieáiidole que el objeto de su misión era dirigir^ 
se é la playa de Galdetas doode iba á verificarse uo gran deaena-t 
barque de contrabandistas. 

Eran las diez de la noche del día 4} de Abrri de i817 coando 
estas tropas salieron de Arenys^-deMmar para potíerae^ sin sa*-* 
berltf ti gefe que las mandaba, á las ordene» y á di^posiciati de 
tds generales Lacy y Ifilans, y á la misma hora \b9 déTtítórés Nan^ 
.din y Appentel conclufan decenal y en Iiibricas libaciones y és-*- 
traña hilaridad celebraban ya el holocausto desús victimas pdr 
él infalible resultado que se prometían de su delación y de su 
bárbara calumnia: «muerte, incendio» son psriabrsis tan sonoráá 
y'tan terribles que ño podrin metíos de alarmar, decían ellos, 
á. la interesente familia de nuestro coronel, este mandará es- 
traordinaríos al Capitán general de Cataluña, á (os gobernado-^ 
rQs de todo el Principado; la alarma seri general, y tia.cy ,y íos 
siiytís ;5erau inevitablemente fusilados, y nosotros pasaremos gqi; 
leale^^ defensores del rey y obtendremos gr^doa y recompensas 
que no se na» darian tan.proniQ eu el estado de paz en t|ue nos 
ha: dejaflo^ la maldita tfitiAP^a de t9das4a6^tenQias de £ujropiBi,.fpQ 
ja^pal«oq^>! (cfia f reei$»Q; aacendeii y mmir^v^ decida los d^JU^ef 
ftde fbaof ¿ uegblgQájes irerdud Je debeflaas» iiiuch<isy i^era itpmA k 
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¡de ser? el miuldoies a«, 4e la rinaa de .los críeos se ioriia te io^ 
tana de Iqs pebres., lo quenes imperta es seguir hae^adej 
réra., Y eato diciendo casi ébries los do6 delatores se dirigierop 
pr^cípits^damente á la casa del coronel D. Ju^q Rafael Lassal^V 
primer coonandaote del batallón de Tarragona adonde encontrar 
ron al tenieate coronel D. José Quer y al capitán D. Antonio OH- 
Ter que hahieodo concluido la partida de tresillo at^ostuoibrada se 
despedían de su coronel. La presencia de los dos delatores tan 
inesperada en casa del gefe del batallón alarmó á Qu'er y Olirer, 
tanto mas cuanto que por la confianza que Nandin y Appentel ins- 
piraban al general Lacy debian estar á aquella hora al frente de 
la tropa que habia salido al mando de Cuero para Caldelas. No 
tardaron mucho en salir de sus dudas y ver corroboradas las sos- 
pechas. 

Un oficial que habia cenado por casualidad con los déla* 
lores dio aviso de la traición, y mientras regresaban á sus aloja-» 
mientos les mandó ensillar tinos caballos. Pusiéronse en precipi— 
táda fuga, pasando'dealli á todo escape á unirse i Lacy á Galde*» 
tas yá informarle de todo lo que ocurría , jurándole. compartir 
con el la misma suerte. 

Los delatóles Na ndiu y Appentel dijeron calumi)íosamente al 
coronel Lassala: '— V, S. y toda su familia van á ser degellados 
dentro 40 pocos momentos; el general Lacy, al frente de una cons- 
piración vc^stitiiooia coolra«el rey y el sistefaa acUal de gobiernot 
y apoyado y secundado por el comandante Quer y el capitán 
Oliver« vendrá muy pronto con alguna tropa á sorprender á Y. S, 
y consumar el asesinato de toda su familia; pero no perdamos 
tiempo, mi coronel. — B^tas palabras, que el honradiaimo coro-* 
nel Lassala, su señora y sus hijos oian sin poder daríes todo el 
crédito que los delatores deseaban; porque Lacy, Quer y Oliver 
visitaban frecuentemente la casa y eran sus amigos, fueron* sin 
embargo bastantes para que el batallón se pusiese sobre las ar- 
mas y se tomasen otras precauciones pB^n sofocar la insurrec- 
ción. Pero ya era tarde, el movimiento habia estallado prematn- 
tanifétíte por la delación de I6s cíómplices Nandin y Appentel y la 
hora habia sonado ya para que los unos mediaran é costa de la 
rümá y ^Isíerminlo délos otros, qne era jnvtámentela esctnsiva in- 
^tenmoviile los dielatores. Quer y OliveralcaniaroB sus tropas antevA 
Sde llegar á Galdelmv sepamron al frente de ;elk8v las arongiro^B 
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en espiñhr; cargaroo 4as armas y ilegar^a á la aldea don4e 
recibió el'^^it'eral Laoy. Coa arreglo á Ma órdea^ pasaros á 
par la oaaa de campo de D. Rafael Milaos y eo ella. reoBidoa to-* 
dos los que fonnaliaQ el estado mayor de aquella corta y rnalo^ 
gradQ fuerza pasaron la noche eo actitud de defensa* y en juntas 
y deliberaciones para operar al siguiente día^en vista de las cir- 
ounsUincias adversas de que ya se veiap ameBazad9s y de quf» 
tenían. avisos. simultáneos por los eonfidentes que presenciaban 
los hechos que ocurrían en Arenis-del— mar y enMataró, don- 
de habia penetrado ya la delación de Nandin y Appentel y veian 
muy de cerca los preparativos militares y las medidas de repre- 
sión que se iban á tomar contra Lacy y sus desventurados com- 
pañeros. 

Deplorable por cierto es la condición del hombre^ añade aqui 
ono de nuestros buenos escritores políticos (i) cuyes apuntes 
nos sirven de única guía en esta última parte. Deplorable es 
cuando un corazón noble y valiente tiene que optar entre ta cie- 
ga y pasiva sumisión al despotismo» ó la insurrección abierta y 
franca contra un poder opresor y tiránico que asienta su auto- 
ridad en una* base legalmente constituida y que para ejercer sus 
abusos se escuda en la inviolabilidad y respeto que se 4,eben al 
trono: en este dilema delicado se encontraba el malogrado general 
Don Luis Lacy en la nocliedel 5 de Abrilde i817. Lacy á les 
ojos de la razón y de la filesofia era un héroe; á los del egoismé^ 
de la perfidia y de la usurpación era criminal: sus perseguido-* 
res, sns delatores^ sus jueces 'misflM>s le debian su existeiicfa 
como' hombres. públicos, el pueble catalán sus propiedades, y lo§ 
gefes militares la organización de la fuerza y de tpdos los ele- 
mentos que ella empleara para conducirlo afrentosamente al pa- 
tíbulo, . 

, Las do&d^ la madrugada del dia 6 de Abril de 1817 serian 
cuando eí co/onel coptand^ute D, Juan Rafael Lassala concluyi^ 
sus aprestos de campaña y habiendo formado los restos del bata- 
llón en la ^iera de Arenys y mandado reforzar las patrullas en 
las bocas calles y avenidas del pueblo, se dirigió con aquella fuer- 



(i) ]XNi4u4%MI«aíiMd|, 
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zaá'^uoa altara iatuediata Mamada 4a Piednd, de^t^eaiiilo um: 
compariia por el caidíno real á la orilla del mar que se apostó ^d-' 
ira astillero y cónsHluyéndose en üd reducto'ddstinado á su pro-^ 
teccion y defensa permaneció «obré las armas ^n aquel punto 
avanzado. Otra compañía descubierta salió de la altnrsí de la Pie- 
dad dirigiéndose pop una cañada que conduce á Galdétas y sor- 
prendió á un soldado, centinela avanzada de la escucha, situado^ 
por las compañías del mismo batallón 'de Tarragona <fu^ afectos 
á la causa del general Lacy habían seguido las órdenes del se- 
gundo comandante D. José Quer para observar los niovimientos 
del resto del batallón que mandaba Lássala. BstesoMado fué un 
medio de comunicación importante para sembrar la división en- 
tre los adictos á Lacy y los géfes que estaban con el. Presenta- 
do, al coronel Lassala este le hizo ofertas ventajosas para obtener 
revelaciones que pudiesen servir de guia á sus ulteriores medi- 
das p;>ntra los sublevados.. Aceptólas el* soldado con especialidad 
la de obtener inmediatamente la. licencia absoluta, se compro- 
metió á volver á Galdetas, entregar cartas que contentian ofrecí* 
mientos de grados y ascensos al oficial D. Juan Cuero y á.los sar- 
gentos que se hallaban al frente de la ti^opá estraviada del bata- 
Ibn para foroiar parte' de la columna revolucionaria 4e Lacy y 
esparcir entré ella que el comandante. Quer los engaAaba^ dan« 
do á esto tan exageradas noticia» déla actitud amenazadora de 
las fuerzas de que disponía. Lassala, asegurando á todos que en 
efecto él plan estaba descuMerte'y que eran muchas las -medidas 
que se tomaban ct>ntra su realización y feliz éxito. 

El sabtetiiente Cuero recibió, por el sargento }os^ Portegás> 
etí uno de los momentos en qiie este se separó de Lacy , para ver 
sí la tropa estaba vigilante, una esquela del coronel Lassala éá-^ 
horiáudole á regresar con ^u tropa al batallón y traerse, si 1^ era 
posible, los saldados dét capitán Oliver, que érá precisamente la 
8.^ de que era sargento primero Portegás. Cuero, asi qué reco- 
noció la letra y leyó la exhortación ^e. su coronel Láscala, esploiró 
los ánimos de los soldados por medio 4e sus cáb<rs y sargentos, y 
asegurado por ellos de que la tropa,' á una seftal dada; obiedece- 
ria ciegamente sus disposiciones, regresó á la quinta del coronel 
Milans del Bosch, hallándose allí reunidoá^MáT^éiié^KBi' 
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il&as ci>»^s«s.*coq^a&efof dt i»fortttiHO Qiier, ORirer. Haucba 
Diai Mócalas y jra ríos o£cb les del Iregimiea lo de Murcia proee*^ 
denles de.Malaró, dgác^ aquella aiUim nocbe babU sabido el 
gobc^ruador, be^ron dp la Batre lodos Jos aoonleciuiieiitos de Are- 
uyvd^ mar t. por los parles doiLassala, y babia despacbado icoa 
esle motivo correos estraordíjnariosi^: Barcelona, avisaedo al ea-« 
pilan geoeral del Principado de haberse descubierto ti proyecto 
de Laey, de restablecer la libertad y la Cousiilucion dV48l2 ea 
Cala luda. 

Algunos oficiales de ingenieros y otras armas que calieron de 
Barcelona para aderirse ¿ la causa que Laoy iba á proclaoMir» 
también llegaron á Caldeflas aquella nocbe, babieodo eludido la 
persecución y las medidas represiva» que ya.se adoptaban en Ma^ 
tapó^ y juntos resolvieron» desde la quinta del coronel Milans del 
Bosob« emprender la marpba hacia el interior y. alta Cataluña en 
la madrugada de aquel infausto día y retirarse al Pirineo* dado 
caso que en el tránsito no lograran engrosar su pequera colum-^ 
na c<m olraafaerzas militarea diaeminadas entonces por el pais d 
por grupos armados déla gent« de los pueblos. . 

Bajo tan siuiestros auspicios salia de GaldietíaSt- al amanecer 
del dia 6 da abril de 1810, el noble euanto infortunado geaera) 
D. Luis Lacy, llevando consigo el presentimiento de au^deagra-^ 
eia, un estado mayor oonsiderabie, algunas conapaAvas úp ^ropa 
del batallón die Tarrag4>iia y algunas señoras, entreellas la hm* 
Ua del general Milano con aifts áw bíjosi eotionces m^noreí;- 

Un silencio imponente, |>racursor en les peligros^ de.li P9tijir 
trofa que auele suoederies. era el prominente distiptivo con. que 
caininaba absorta y errante aquaUa aislada carabana. que un sen^ 
timientn interior en cada woidelos asociadost dividía en dos ban- 
dos bien oontrari<»$ el una esperaba' el triunfo df sn heniiiqi 
perseverancia, el otro la recompensa prometida de su defección y 
cobardía. * . 

La razón se i^erde* el entandi«9if nto áe paraUza al^con^idorr 
rar que las accionas del bon^brí^ s^ .^ordiniMt meaoa en g^eral 
iilas reglas ieternas da U moi^idad fuejl las deleznables y wor 
¿iMnUaieas espetnílacianea4eí^gniftnu^^ 
■ Laoy, att teda la elevaniDO de am^ioa |[enerppa» iba A «a^ri^ 

ftna< ^~- — ^ ■■ 
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r uoa repotacToD predarat una rU% ftas(r9$la «por «i lanvel á( 
cien víctarias para asegurar el hébor del- Iroao de jQag'tilla; la ÍQ* 
depfDdencia y Htertaé de millones de heqijir&s eprímijlt^s* 

A la uoa de la tarde de iK[iiel día llegóia pec^ciená e^lomoa 
de Laey cota su plaoa mayor á las mootañas cODiígmiVá Siin Ge- 
loDÍ y se interoó ea el desfiladero Uafnado Nuestra Señora dei 
Corredor, podiendo bal>er seguido asi su retirada hasta la fronte* 
ra del vecrno reino de Frabcia en qu^ Lacy y Hrs suyos kubiesen 
encontrailo tiospitalidad. Entonces, el subteniente f). Jua^Cue-t 
ro, apartándose solo de las filas^ y'<:oloci^ndose en na punto cer— 
eano entre las viñas llaibd ta atención de los soldados á quienes 
con voz atronadora dijo: — «¡Muchachos! este es el momento de 
^abandonar á esos.... ¡El que sea español me siga!»-- A esas vo* 
ees toda la tropa del batallen de Tarragona siguió al óUcial Cue- 
ro, y por mas* que el capitán Olivar les^ bxhoMaba, porque mu- 
chos soldados eran de su compañía^ á que no le*|abandonaseu en 
aquel trance y que los generales Lacy y Afila ns justamente que- 
josos de la' conducta de Cuero imploraban la ouslodia de^us per- 
sonas á la tropa fugitiva, todo iué en vano: Cuero conisus 9eU 
dados huyó precipitadamente hacia h falda del monte, abando- 
nando, a ¿usiitustre^ y desgraciados caudlllp& á una deplorable 
desespericron. 

La marcifa desordenada de Cuero y- su desmoralizada tropa 
fiíe en direcdon al pueblo de Arenya-jde-munt^ donde hizouo 
breve descanso para bajar después por el cauce dé la riera que 
forma la calle principal de Arenys^de-niíar. • 

Apebas^ se descubrieron los soldador; de Cuero desde la, aUu- 
1^ de la Piedad, donde estaban acampadas desde la madrugada 
de aquel dia las tropas del corionel Laesala, se les mandó tía. par* 
lamento para saber si se les debía* recibir hostilmente ó» como 
amigos. f ^ j . 

Esta comisión la dio Lassala á los oficiales Nandin y Appen- 
tél, para.¿iue apersonado^ p(ffl el subteniente C^ero al frente de 
su tropa este los récíibi'ese come merecían, oraonf el concepto de 
leales aáinigcm; ora én el de pérfido» delatores, ^ualquieria que 
fuese el objeto con que Cuero y los suyos regresa$ep al ^ileUe 
dé Arénys^ dezmar, de d^nde se habían alejadb Ua noche fáte8< 
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Eé dsiiiiditéa miliiral se doispjteeíirai soroael LapsaUváiob 
sefff»r Wb el aoieeja deMef k>' «Iteidel: m^nte ile la Píedfid)4fe)qi]é 
«ledo recibiá Cuero á la» paíUMneeiaríbs^ltcilaQdo; wfó^iitieí ctlq 
solo avanzaba pa.tii abraiackis esUdlaúdoieiirlavpiiAla-dé te;<e8««» 
iJ^a.uA Rfift^eU) bMifloo» 8iaibeh)4)ei|^at y. mew^UíaeÍMV li 
; Siitopciesrel »MbleDiente üuefo loj^ .ooadvcJtdQ plí>r Naüdiiital 
<^p)|^ameqtQ, (|Pi&ilaiido lAppeelct) ooik la .trtfpia ^^e ressesabav y 
ej|.pf;e9enQia del .coronel Las9al^<bíiM>( fieiaAo deílat adojiléiáiqiea^^ 
M)^ y^ 4^1 inp4f> '000 qiie. b^^um 4baedi»^d<i[ ^nl de^aeaado Laey» 
y so coniUiva. -¿Gs posible, decia Naodío i'^ amigeiCjuens qw^ 
Qp.teiiiayas copclu^do me||<H*?,Ti^ debUtie xoni^rietai^Jaioh^^ 
9|é[pi4a1o§ presionaros, fíos^A^plQ masii&eH ,enaiito que kü soldai*< 
^í sargc(oto8 estaftap^ ya 4^, (a pM'tet ^B»d^^ÜiS)dpiiiifDefc 
bi^e^as ó lualas. decia Qqero; pera: Qbriar sffuflílil meindíeae 
eriiWeDe^tier que yo.biQiese a^m^e loo^lta. iiecuto^ íeedaiteddes 
Bpf.^fis servieJiQS á (a i^aoifH) y ^l fey fique «todos baalsido y ísori 
iriip. rgefe^ .nnesMros,; y po i^r^Q^bebeiitine beohe refireDaibie pot 
h^f^er :9birad(^4»on gfMQeresMed^'-^'Ko eo iu cts<^i repmoi Nandia;^ 
hilera irei^luadQ eo c^pUra, y si preenoiiei:! ques^ibatt áíes- 
t^^rlji^s , hubiere beicbo ftjiegq* /• . fn j] 

j ,. $8^ corto di¿lptg/9 , ,GQpi|0;eft la U»Aible ¡Daeqion 4et eeroátl 
Lassala sedeiicubre fácilmente eleav^eHer inlioiSiidé los ddalwiei^ 
y ^1 respeto y í estimación en, que ¡tenían a) general Lacy íeSríÉis- 
naos, qu6| por un deber de srtoj^ijiaeiM militar se^.veiaa «ftla 
necesidad de pereegulrle. . . ^^ >. ^ 

..;^^of.,9bstep.te l^ sinceridad denles frolaatas de adfaésion.á la 
0^i^i|.4frl re^yic^bioliUo eon que el oficial douiJuan Gueh) se habí» 
Vfl^s^Me^l coroiakel Lassala en elcampamenfco de la Biedad^ Uá 
trppa^,4ue oon él regresaron se fiasrjtuiieron en:completa< i|ice# 
^^iqi^paicifiii mi^Bt^t^s se instruía, uuevie^rio de Jos beobos, y^les 
earf^ntosy ^l^s. prestaban, declaración de todas la$^ oeurreucieis 
de^jl^.npc^^ i^nterie^ y deles de la. mañane de aquel dta; ' . i : 
_ ;l^9'jii|ici4€(iite proTpcado por-uii r/asgo de indiiMsíreto oele deles 
Sftf^> QP^ bAt>Í!l9 i^^finoQido tp4a ^ imperttilcle de la defeecioB 
4$iP9W0M^nlf<^^tH?l^^ iM^'^rr puente tp^gran copflic^) al coré^ 
n^l]l^s^lar4f opa^M^n^ alguna de^veoepela. * J . . ^ fü 

Xja,fl*|9C9inpeii)Ba:de 80 rs^ ▼o.^jdedl^iindiporeitemetite á^eadáj 
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GOi|elisii)bteiitkiite'C!u€lro, eiab(jerA lal tanepa qi^e >tio ée hflibm s«- 
páftdo:qbsoliiiadieDte de ApenfStHUlHoar^ide his ¿Heiies'de M 
eoroml Liis8«ldvy <i<^A9Íohó álgun^a ^désaten^ncia'. <' •' '^ • ^ 
HiciérM^^; p<yr fin» aigniiíls ri^flí^eHones dé ri|^oÉ*é»a étfviidM 
tBtrei'los*^sold^dosv y reunidos los ^d^Hitio' y ^ottt) trahdo, quedó 
peorgaaisaedo y oonifletó et baUftbii de Tarfa^tírial; cítyir^ «tibo" 
eompaiftiiÉs;; formadaii ed cialiHdna por iiiitades <)on distaincla' ié 
eniiritasi^ B»anc{>aron sobre Mélari pior et camino de Claldetasí k hé 
Am^B Ae aqtiello nodbei í : * . 

- liBfilé >iii¿v<in1eQlO' 6iittiiltá«ie*di p'r&citíüade' pó^ fue^^ de^focft^^ 
mantos de otros 'Ooerpb^'én^ el rádíA esfratégioo ^de' la eáplíal 
delf»in)upadbdiB><iat^hiñaÍ44^vaba ]^^t)bjett) impedir un pró^- 
BUttéiamJenlo (k^qtie temlá gl^áves^resuliados ^1 baroit de h Bar- 
ee^ ^obehiftdor dé Mdlat'^i^f éro^líbidr en' tíquélhá' feiiidad lif - de-^' 
fieceion de las^ pociis fuetes <(ue tícom^añai^oi] á^ Láfcfí butfiéródi 
defvariartde irnleoto los qu#,'^ii fimie prdpósiW, se diépoMatiH 
dai^ d^^ritof^e iiberlad y vestabtecet<>Íá Cbú^mútrón det Estddo. 
-- K ka(áU6U'd0 Tatk^^i[»«lfá régrcsó'éW^el mismb' 6^déA ^t^ ^ 
lumna al campamento de la Piedad, i (as ¿ñátro d^' la máfládá' 
M< di» 7v«m qoe por é^ilMées s« sttpi^§e ti^n lá dir^cioíi ni 
eliiistaUrft<<leliÍÉffbriii>nadb> Lftc^ tdfr'^tis^Wb^ ' -^ 

-> fis-^iÉeiresieb alrtblij^ á Ibfi^'Vi^dre^ de la faiálhlad; dei^ 'el 
ptiako euriqfoe abandóbarMé ' bacy 'bs tropas qiie'ié seguiBfei,io^ 
dos los acontecimientos que causaron su' priislon: * ¡ '!*• ' i^^^ • ' 
. ' GtioápítÜti) general €ai|ta^s ¡s^efe ftnperior ént¿liee^4el prio. 
«fianUo de €atá)uto; ^no desdóbodá 4M* ndDlivo^ qire imp^lsafrbíEr' áP 
Lakyá Baiíiafrse coo Qfüi^iiiénto áf^una empresa taHf bbbtt'éik aü 
eamfiodri^do de pe)igro«/€asta^d Veía díariáHiénté eíÉi só roe-^ 
taíy en Iqsj saloheá'dé $« «palacio Ib» ge fes f tés ^filiafdés détlafái 
logias marómeá^, qué erdti'iel 'Matíbo ^éü' fuella épocáí del ifantif 
tribunal de la- Inquisición, para castigar -loé desmanes* ct^^f^o^ 
nkAétM^ Itelatiddbleis ^CMalos^'delpélrfóti^^cüb/ Ert iitfá féh-' 
lHñ;^C¿9(aft¿s' far(|ielpf4dt0eioih'iafAttlgéüt^'4^ loé pWtoetpiéi 

Meralte qkvétígeroiltíába» ell Gdtáluéwl jf'^éliaifiíigb péi-Üitid'dt^ 
A malogrado Lacy que fe^'i^ept^ésíütttaMvV's^M^^^ué fen'tftf^^afiv 
«lé»de4aí)!lÍ»árMk'f 1ÍBÍ árbtik^áríed^ sod íik ^blU ^fÁ^tt^hé ^^ira! 
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hi ^máquioaJeiesbabia étl ^ohkrtaó* lat socíedUdesseciieftaifig^isi 
cea laivindioacioii'deUsiLeíyes ul(rajadp9« para reglaufa^'el brá^^^ 
lio de losieoDCuloadosdereiJMé de^kl buaBanidéd enarilvchka» por Ir 
Vioi<)tiol«4t6 sus opreioréS. > • < • i» .' '.'^ 

^^'Eistos' sénifüiieatos de filaótropiiájpredof^ífifábart ^d el «l9dá^^ 
recido entendimienlo del héroe de Baileo, cuando el ca^pitelí -¿¿^^ 
n^hil dcít ejército y pi^lncrpado de Cataluña sé' VÍÓ eo la iréce- 
¿Idád ófichl de adoptar iníédíifáij de persecaóioü dodlt'á i^ü auoí-^i 
góLády/ ' =*"•' "' *'•' * ••"■'' '\i ^^*^^»^^^»'" 

j La persona elegida para tan grave y penoso encaríío^ fú¿ él 
brigadier don Hanuet Lliuuler, ínlimaiuenle relaci»inado con el. 
general Lacy, con quien babia diviJ¡<Ja muchas veces los peli- 
gros y el laurel de la^ victorias contra el ejército francés, ' , i 

. Las instrucciones, de Llauder, en armonía con sus afecciones 
pc{rsoj¡^le^/,y en qpnpoqancia conlase^peranzas de Casianos, era^^ 
deJ8|rt ^ue.Ii^cy, p^^di^se eludir la persecución y refugiarse i^, 

'>XM.uder, 9^oopipafiado c|ej(U ayu4<iiit^ don, F^Hx liausas^ ^<^, 
ptf^fiDli^á las éeis y inedia. de la maHaBa. dol . dia 7 de: a^rilal 
^mpainanto; de l« Piedad, para iororoiarse dd ooronel Lástrala; 
de todt) lo ocurrido en Arebya^del^mar y en jCaidartas^. durante 
los dias 5 y 6, á 8b dé dar príociphi á satooiision y*<lespleg^r Ins 
faicultádes que ámpliameote iban aínotadas en el pasaporte 'qiie le 
hébia espedido el general Castaños. 

Giiias prácticos del terreno, aprontado^ por el ajfüntamieDto 
dé Arenyá, dirigieron tos pasos del brigadier Llauder á fas móti*^ 
tafias del desGladero llamlido nuestra Señora del Corredor; él bá- 
tíjltlon de Tarragona campó en el punto en que estaba situado el' 
con,vento dé capuchinos que domina hacia el norte el pueblo cíe 
Arenys, y á las doce d^ aquella noche sé recibió el primer par-, 
té (áelgere Llauder, que en sustancia decia: — «Sen las cuatro de 
»la taJTjJe; acabo de lleg^ar á e$tQ punlo« y sol.o he conseguido cap;^ 
))(lirar la múger del genera^ Milans y su hijo. Laef'y los d^pas; 
>>se >an ; escapado,, y. seguoootioia^, dirigen^^us pasos bácia el 
84)9^bW dé Caaet 64 Saa:PQUi>-7«M¡.lai)s lleva copptgo m^A9^ 
xoti^os, fue^asi siempre coge 4ej>aj¡ode);sobsico, para.64^rrjar. 
l-ncuando el peligro es inminente; escasean de lodo , y au 
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miMM'Lacy aootñiét por s«i dolciMlasf, u puede <éawiiiar;rer^^ 
»aito á Y. S., eoo ana (laquelki escoiU^.laii mugeres^a cUacU«v 
»pftra qae sean Goiidübidaf^i. BaroelMHi i diapeatctra del cíapUad 
I ^general, mientras yo, eco la poca fu^rz^ que ine< ae#ii»pada y 
; «algaaos paísaDOSiO^riiiadas ^ue^ se mei bao ttoido,«sígo..á les pro- 
^ydngoSf -etc.» '.:,-,■■.,.,-,, .>.... -. . .•.; . 

i da este conflicto, Lacy Nbia exhortada á sus amigos á ;dis« 
i peraar^Q eo varias 4ireccÍQnes, á fia d^ que s^ salvasen los mas 
' venturosos y la persecución fuese menos eficaz, siendo mas ra— 
ipifi^^ada. , . . 

Asi es que pronto el coronel Lassala tuvo otros avisos que 1q 

indicaban que Milans retrocedía^ con intenciones de pasar por el 

i Valles para bajar al Has-nou y Badalona, con el fio de embaircar- 

se; Llauder y Lassala interiormente bubieran deseado que Lacy, 

unidói á Milan^f em()rendíera el mismo deri'otero; él) 'éste caso» 

su fuga nó bálíaba obsiácuiós, )áU evasión era i'oeviiable* Dé otra 

' parte, Quer y Olrvtef;pof distinto rumbo; se tibiart áirigido ál 

: pueblo de Malgrat, situado sobre la costa, al Bste de AYénys¡ 

' udas tres iVciJídtro legtias; circunstancia qué dejabal espérar^que 

! Lai^y [ludiera embalumarse con eilosen a((üel puntó: pero teidos €^^ 

toa cálculos eran quiméricos. La suerte del giénertti Láoy pendía 

de los arcano» ie la iProvídeoeia. que ledestinaba jt ceñir la co— 

rofiaj del cinismo ^ en premio de la palma del martirio... 

Guiados. por. los! partes que reeibian los gefes encargados de 
perseguir y capturar al general Lacy y sua compañeros» se des^ 
Uaarfxn partidas de tropas hacía los puntos que se les indicaban, 
como.de refugie dQ aquellos desgraciados. Era tal la repugnancia 
: Qon que los oficiales que mandaban aquellas partidas cumplían 
con tan penoso servicio, que babiendo sabido el comandante don 
Francisco Cabrera, que mandaba el destacamento que se dirigió 
sobre Malgrat, en perscucion de Quer y Oliver, que estos se ha- 
llaban ocultos en casa de un boticario de la población^ hizo alto 
para ganar tiempo, y cuando conoció que los fugitiirós podían ya 
estar advertidos de su llegada y haberse embarcado, mandó df la 
tropa entrar en el pueblo, rodear la casa y registrarlos aposen- 
tos, en que se encontraron el sable y el sombrero de uniforme 
del capitán Oliver, que Cabrera presentó /k sus ¿éfés, para cor- 
roborar mejor el fiel desempeño de su desagrádarble oonül 
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B T!úáo esto Isé'bncta ctínío i (>roíAVáitó para á^t Ittgar al generdilB 
V Lacy á que se pusiera eD salvo. Bajo apariencias de una viva per^ T 
secueíoo, se alejaba dé ialenlo un radídiie siete ú echo legua^s de 
perife^ria en el terreno de la batida^ por donde, é beneficio de 
una playa aceesiva á los boques meqores de pesca, y contrabando, 
que á todas Iioras del dia y de la noche la frecuentaban, fanbiéri 
podido Lacy embarcarse, si el «nal de gota que. en aquellos mo— 
metatos le abrumaba, y algún otro^^oioprouiiso, en que el cora* 
zoQ y /el agradecimiento hacia una débil persona que le 3eguia» 
lenian lauíayor parle> no le bu))iesen obligada á permanecer en 
«lo^ caseríos y bosqueis del infteriorea aquella parle tan quebr^-» 
da de Cataluña. . j . ; . , 

El (ifigadier Llauder lleg& al pueblo de |tlalgrat cuando ya (la- 
br.erasjebitbia retirado para, replegarse sobre Arenys-del-mar, 
con ániujo d^ r^iJ^BÍrs^á la tropa que mandaba el coronel Lassar 
la, y (jispuso qa^si^^judante dq campo, don Feliz Llamas, y el 
tejiente del regimiento de Almapsa don Pedro Ruiz, con una es- 
colta de cuatro dragones se dirigiesen á San Feliu de Gnixols y 
se informHSen si ^ general LaG| se babia embarcado en aquel 
puntó, y dado caso de no adquirir noticias ciertas, "e encamina- 
sen para indagarlo hasta la frontera de Francia y pueblos comar- 
canos. 

El gobernador de Gerona, durante esta alarma general, úo 
habia permanecido ocioso. Las órdenes apremiantes comunicadas 
á' todos los pueblos de su distrito, hablan promovido el somaten 
arbáado para capturar á Lacy y sus compañeros, y muchos» en- 
tre elfos Mancha y Díaz Morales, babian sido arrestados y e<^ndo- 
cidos con escolta de caballería ¿ infanieria á laciudadela de Bar- 
celcna, sufríendo interrogatorios minuciosos en Arenys-del-^mar 
y Malaró durante sU tránsito, para iustruir el sumario de los be» 
chos que ocurrieron la noche del dia 3 dd abril. 

Los oBciales Llausas y Ruiz atravesaban la escabrosa y dila- 
táda montaña de San Grau en la tarde del dia dies den sus cua- 
troordenanzas de caballería, mny ágenos del acontecimiento que 
fba'á poner terminóla stt misión^ coande dimanóse boca se en- 
eontranoncon unos paisanos armados del somaten de los pue- 
bles de Te^ y de Uor<el; que leB digeroo hablan descubierto ta 
Iguarida de Lacy, por el dueño de la casa decampo en. que habia; 
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jos el bosque en qMe..^e epilllal^a^] * , - . 

LlauKBs y Réiz i^f egilAi^r^n ^Jog paisfiBpS|,isi el ^^nerial Mi* 
Uns estaba iamhíett ocuUo c(m Lady» á lo que e^tos ie<»nlieislaroii 
negativanienie, afirrnaoda, queifiolo ^oa seiñoria. y 4os 6 ir,es ofi- 
ciales le ^ooint>aÉabart. ^ . f: . , >• 

En efei'lo, .Milano del Boach, inag venturoso y práctico del ter«- 
renOf desde, el momento que'se separó de i^iey^ aproxibáodose 
al punto dé d6éde partid ia primara persecución y alarma que ««i» 
frieron el diá 6, se refugldénuna cueva que le era cfo^i^ida éñ 
tos bosques inmedialí^s á Arenys— de'-Müfft, dónde permaneció 
oculto con sus tiernos hijos, á quienes mantuvo por espacio út 
VcBs diaá coíi escasos y caitípéitresaílirtreñtos; después, tricante, 
pero siempre a píercibídó, s'fe'yirlgiÓ, fáVdrecido jMor el cíelo y por 
lá oscuridad de la noche/& lás piafad de BhdáTón'a; desde alli'se 
dirigió á &ibVattár, en cuyáf'plaía'pérmarieóló' hasta qué, acosado 

JíoV las ¿'equisiiona^ que recibía el gobernador thglás' de las aa- 
oridades españolas, hubo de desprenderse de su$ llíjos y embar- 
carse para Montevideo, doude sé mabtuvo hasta el triunfo, que 
parecia definitivo, de la libertad ílé España en 1820. 

Apenas el teniente Llausas y su compañero Riiíz se alejaban 
4e los paisanos armados, que observaron ya el inminente peli-^ 
{^ro que amenazaba al general Lacy y á sus pocos compañeros. 
^1 somaten hacia fuego á dos ó tres oficiales qu,e huian por un 
despeñadero, y Lacy vestido con, uniforme blanco, con la divida 
4e su grjaduacion, brillaba 99mo el Dios dd las batallas en me* 
dio<deuna aureoU oscura y ui^bulosa que formaba una lurba.de 
indisciplinados pampesinos,: á qujei^es rel^usaba aquel vállentela 
honra de arrebatarle la esipada que blaodia, defendiéndole del 
cobarde furor de stus contrarias* 

Llausas, oomnovidiO ^e^ aquella esqena, Séi abre paso entre la 
multitud^ yoLacy. ^ descubrir alli un mili^ar^ se iirroja á. sui 
briizos y le entrega laá arrna^^ que qb otro tien^po. «Qrmir^ii la 
coroira del rey y conquis(áraa) (a indepeadeaoia de Bspana* Lu^ 
cbatfdo Llaussffi entre el deber y el respete, repele al paisaoege 
y dicé:'-«Mi^ettek*alI esta espada esljibí^ en 0i;am>sdey.;E.;yoj 
no íiadmlló.;.*)) - ''< • '^' '- : ' 
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iiacf volvió á te&iHla poir ákimá vés^f apoyado eifjérr brasoj 
LiaiisHs, ^lid. de aqu«lk ln»gio«id»A y piBt)reDdiá)fel .«•asHiQ 
há6ÍaBÍ6ne(9>y'IÍlHlgrat^ donde tta'taffHró al WigadieriLlouderJ' ni 
La eatirevísU.deeslos dos caudillos fuié: una éspeno: que aé 
I cMt^redé^, perot(|ue ia. pinina (H^ttJente a'é< Iratiiseribe; leda» les 
. emociones fuertes qué 'ptiedeit'it8aita>r eU^eovÁÍúo¿> etsperimeiiló 
Llaader'at<eiH90Dtrári!sefrénle'á frente tonsngefe. oom'^u amigoj 
00» el general' LoGy.' i; ...'.<(. -¡^ni • ^ 

Bl teQietilé-Lbasa^ fué-el cotidaotor de Luey A la' Qiadádela 
de Parbelona^'de quieiiTécibíá^JmüeBttasde distinoioit por su aten^ 
t^^foecMkryí'y enimeintvriá ^¿ nú gratitud^' la espada que talitoa 
¡ díasiÜe gloría d¡ó<á«su palirlaii !«» ''; ' '.-' ' 

.' 'Trast^HiadoLa^yá Bat'celotiii^ iqu«dó enoéi^radee» la Giqda-^ 
*e*l, *y'j«zgfíido pdf ttn tíonsejo 4é guerra^ q«e aprolM) la ú\tímti 
j peua * proipuet^ta portel 6»cai Algairra,' ootpandaWtedtd escoadroo 
I del regimiento de Almansa. Mas adelante, en 1820 se impriníilji 
i ettMadndldcadsa;, áie^peñdlát'dedotitltaiHáio Mooré^ yKles^éon- 
I tesl#/ <jue tenemos á la vi^ta^sededuoeeliiviérée^QebtttopHfpaT^ 
beije'atgtiifoédá shlviíriei'iio^titefiéiydosé Acondeu^ré^vnii de ÁtieáM 
tráa méjartísgloriiasf así como pbr «Ira faiie, ia'eaftdia que^ ^r%^ 
sidi4 k»s^átilnaos^de>^tHo$; yjel irtfditíodal y fánfáiidb ra(s|i»i»to ¿ la uur^ 
teridh4<vea<l; ifeiie;algaKi^^ uoÍb» uiüy interefiaDlea/ ifúk<pisúéit 
etr dla^oel ¡n^li^rfifpoftariiii^le^ xntiotols indiiridoo«V)oíi unorf 
por debilidad, oiréafio^ iiiudoj3^'<ytrM 1^ suadlie>íAoti'at'lrtao? 
yes 'muy IhteréKaaié p^ira-leatrlMf ta' Utstoriáfl dd líí iféVold^ 

ci Gaglittds^, que 86 hablj'bétiábrádo étt tfn |^fk)(itj[i{o d^ a^e^ 
i lUt aoont^dtDftén'lbS/qbeáó áteéif*iaí perplejo ceñ'el' áirrfeiítro déis^ 
[ qW te Wáftf toreado. '{)oí*>iaantO'reeeÍaba', qfte slífc '¿dddííclál a! 
: 8ll][ylí«io, la Ifüáirnicióiü fél liáísáda^é le díspótiiKáiV lá ^^ídtTíiiíi;' 
; y^^'éí l^é'esponiá S perecer i manoá dé tdsbárctErtóhesefsif táñtoél'á' 
; el afahír céÉ ^(jde áfe mi raba a! désvéñtürtfdb feo y latí gründci ef 

[íiíéfMígfKi (íueterífó áobfe lii^vólútítadéé *éí^(Jdós;tt¥l¡láe¿s y^í)a¡¿i 
■ í^rtioíií:nlalcóñffitt6'>cdai»uU* ^íáfcórté^^i^r^^ 

^los consejeros de Fernando que i fuerza de terror, llegariai á', 
Bftóilwb!«>!Éu8'en€to¡g*/#¿á*<fó Iftíf «xétó^a^ éiis^^CB: ' 
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bao dobíeaueutev coroiiapdor el.ídol/l) d« la liberiad 6oif u»a» 
plandeeiéote frureola.que, ie¿liifl»bri^do á fsys ád«r^re8«rles^fiir^ 
fuodia iiDVitístmo anhelo de Bft€fificars6 por él y obtener la palmai 
del martirio (Funesta icéguedadde un uioiiiarcafqiie pudiendo ^se- 
guk*ar el vacilante edificio del Estado, dejaba>qaei trisL^emeote se 
deterioftase, d^ndo ocasión á qiM viniese á lie«ra coii terrible es- 
trueado! {onán doloroso era q^.las imprudeacias dé . Ijíj corte' 
precipitasen en la desesperación á los mejores ciudadanas, y atr- 
refaatáraü á la pairialsus .masqueridoá^deCensoirels! Et gobierno 
deorelié qu(^ »e le pusiese i bordóle üki banco prósioiQ'á salirípa- 
pa 'Mallorca; allí, en un ¡rincón de las islas, podía coa léas des-; 
abogo aprestar el bacha que termina$e sqsdias, y asi ^ h»sd; 
poi^quene^viendoen 6arcel0n0 indíoios.decumpUrlse la seíaleatía, 
y.ea la persMsionde que elQonduQÍrleá,aqueUf isla sería f^ 
hab6rleiH>nQittta4o sa prisión eo U ciiada. pena, nadie se opuao á 
sapartidia.-^ !. - ■ .,...•. :- , .;•■' ■ . . / i-, . • 

(: En la nocbe d^ 50 de julio de 1817 se dio á la vela; | euln*^ 
tas reflexiones no debieron auilgiR en sik imtBiginaoíotD^ el bendert 
las olas, preso y condenadof C0190 'Hn malbechorJ Babia qaerid^ 
destjerrar eljdespotisiBO, que por luengos afios se regocijaba al^ 
t99ero en el fértil suelí) de la Iliíeffia» y Iqs tiraaos^ astutos^ y po^^ 
Cerosos babian dominado )el •valorde sivbra^ .y^becUo^ joapofiaii-*; 
(es sna esfuerzos. Pío temia á la maer(e« roí le esp^nt^ba ^el; 6er^ 
ro golp^ de. }a. Atroz y i^gado^a /cn^bütn eslermíuM^ain^i cob 
ella esfgiirabf^ laUbertiady oanís^to Ia.r.e|[ep6raeiooide m patria; 
pero ¡morir inútilmente! sin haber logrado mas que afiansaaeñ 
Ias¡ci9denj9s djEil tírianojr era uo^: terrible iafliceion;; p^rqne» it la 
varead, sil^ieae^.cierto qu^ lasaagi:e. dejps jn*,rtírft* feoandiaá 
y. aumeptA.la creencia, ^mbi^Q h^^ ^^^ ^} «jhs^ntismp, ^si^- 
berb€;cido,qoasu tri^nfo. descai^gpba iQft& y,n^sel ipi^/dQ; sus. 
i^huQi|fpo8.rigore8;.asi^ cada ye;^ qu^e fraQa^ab^ nnq .4« aquellos 
nob^s movipiiento;i(, las cargas, «19 anpepUl^aiv, ,ii^eoiM%tá|Mn|se 
los tributos, mi^nlra^qiK^ los cqfjles9i9[0s> supiydp^ od ^opajeiuáa 
y los placer^?, corlejaban al pi;>inpipi^, qqe cre|aF: ver .^ .ello» un 
\ \ffísfm»if^ 0'^m^^^^ ^^ la felicijdj^diCiQippMa 44 Teísta de la na 

En vV^^ deis^tisf^ceirlasiiec^^d^^ realeSf se ocjnpitliMi 
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¡aventar oirás ictioias y sobreoaturales^ frivolos gastos, costos 
- placeres, gastos fantásticos aparecían ¿ cada momento entre los 
palaciegos. Las ric^uezas» en vez de redundar en beneficio de los 
que las proporcionaban, de circular libremente entre los culti— 
vedares, iban á engrosar el bolsillo de los parásitos, de los 
complacientes, délos falsos amigos y meretrices, y producían un 
sinnúmero de vicios y de desórdenes. El comercio, ^as artes, 
la agricultura eran mirados con menosprecio, y un comeirciaute 
ó un arlesano era tenido por de inferior esfera, de bajo lioage 
ó de vil (iesceodencia, al paso que un paseante en corte, un ta-- 
hur ó un amancebado se abrían paso por donde quiera, solo por- 
que manejaban con perfección la intriga y las aduladoras es- 
presiones. iMiserable paisi ¡tierra desgraciada/ Se babia salido 
de una sangrienta lucha, en la que cada ibero babia ganado una 
corona de laurel, y cuando la nación, agoviada en la miseria, for- 
zosa consecuencia de la asoladora guerra, buscaba el reposo de 
sus fatigas en el seno ilel monarca, que tantos sacrificios y tan- 
tos torrentes de sangre le babia costado, este la repella despe- 
ñándola en el fango dé la decadencia; mas l^ hubiera valido no 
pelear y arrojarse en brazos del capitán del siglo. 

Asi debió pensarlo el infortunado proscripto eu su embarca- 
ción.' No podia ser mas triste el estado de Espada en 1808« ni en 
modo alguno debia esperar se mejorase su suerte: y sin em- 
bargo, siempre noble y siempre crédula, mantuvo el trono á prin-» 
cipes que le manchaban, rehusando la libertad que Bonaparte la 
ofrecía por medio de la constitución de Bayona. 

El castillo de Bellver recibió al valiente Lacy en sus muros 
por bien poco tiempo; los verdugos querían la presa cuanto an- 
otes, no fuera que, como en Barcelona corriera el pueblo á arran- 
carla de sus manos, siendo tanta su diligencia, que el 5 de julio 
fué pasado poc las armas, víctima de su amor á la Constitución 
y á la libertad de su patria. Su memoria no se estioguirá jamás 
del corazón de los libres; el nombre de Lacy le repiten todos los 
labios, y la historia le dedica sus páginas mas bellas, porque no 
hay kinar que las empañe ni un celaje que las anuble. Encum- 
brado al mas alto puesto de la escala militar, la intriga y el fa-¿ 
voritismo estuvieron tan lejos de ayudarle, que uo los conoció ja«ft 
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más, y salo el valor y sos raros y prÍTilegtados eonocimientos 
le colocaron en Un ele?ada posición, sin que jamás hubiese ala- 
guno que tratara de menoscabar su gloria: los mismos realistas 
le tributaron elogios y sintieron sn muerte. 

Poco después que la aurora liberal sonrió de nuevo en 4820^ 
el pueblo de Barcelona se apresuró á tributarle los honores debi-* 
dos; en representación de los vivos sentimientos qne animaban 
al de toda Bspafia, y al efecto, después de veriGear la trasla^ 
cion de sa cadáver, tributarle fánebres y suntuosas ceremonias» 
y ofrecer consuelos á (hi infortunada esposa, pasaron á efectuar 
nna suscríicion voluntaria, con cuyo importe se le costease un 
magnifico monumento, la caal sumó en bien poco tiempo roas 
de 20,000 duros, que se depositaron en una casa resipetable de 
comercio. Desgraciadamente* circunstancias que no queremos 
calificar en su verdadero punto de vista, porque no se aumenten 
his motivos de disgusto de nuestros lectores^ hicieron que el ge* 
neí^l Llander echase mano .de aquellos fondos para cubrir aten' 
mnes, sin que hasta iihora se hayan devuelto, ni' macho menotf 
pensado en indemnizar, aunque en pequeño, el n[K>nuuiento de 
gloria que se privaba de levantar. Infructuosos han sido hasta 
ahora los pasos dados al efecto por íos señores de la comisión 
qtie entonces se formó, y créenlos qne lo serán siempre, ínterin 
qne al desinterés y amor por la libertad se sustituya el mezqui'* 
no interés y las bastardas pasiones que corrompen este siglo. 
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